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^ACió D. Gaspar Melchor de Jovellanos á los 
cinco dias del mes de enero de 1744, en 
Gijon (Asturias). Fueron sus padres don 
Francisco, y D."* Francisca Jové Ramirez, 
mujer estremadamente hermosa. 

Recibió la primera educación en su pue- 
blo natal, pasando luego á Oviedo á estu- 
diar filosofía, y mas tarde los derechos 
canónico y civil, en la universidad de Ávila, 

Como parece que sus padres le hablan destinado á la 
iglesia, llegó á ordenarse de menores; pero él renunció á 
la carrera eclesiástica, obteniendo una plaza de alcalde 
de la cuadra en la audiencia de Sevilla (1), á donde mar- 
chó después de pasar á Asturias para visitar á sus padres, 
y á Avila sus condiscípulos. 

Al despedirse en Madrid del conde de Aranda, este le 
encargó que abandonase lacostumbre que de cortarse el 
pelo y encasquetarse el empolvado pelucon, tenían los 



(i} Llamábase así á los alcaldes de la sala del crimen de aquella audiencia. 

1 
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golillas. Al decir del mismo Jovellanos, fueron estas las 
palabras del conde: «No señor, no se corte su hermosa 
cabellera; yo se lo mando, llaga usted é[ue se la ricen áu 
la espalda, y comience á desterrar tales zaleas, que en 
nada contribuyen al decoro y dignidad de la toga.» El 
ejemplo dado por Jovellanos fué bien pronto imitado por 
otros magistrados y seguidqde todos los demás, encuanto 
se supo que era ello del gusto del presidente del Consejo. 
No faltaron murmuradores que atribuyeron tal resolu- 
ción al deseo que supusieron tenia de lucir su figura el 
gallardo y joven magistrado, puesto que Jovellanos fué, 
al decir de sus biógrafos: de proporcionada estatura, 
airoso de cuerpo, de semblante agraciado y expresivo, 
ojos rasgados y vivos, larga y rizada cabellera, y de mo- 
dales sueltos y distinguidos; su vestido siempre esmera- 
do, su voz agradable y simpática, su conversación amena, 
discreta y entretenida. Era sencillo é ingenuo como un 
niño; amante de la verdad, aficionado al orden, suave en 
el trato, firme en sus resoluciones, agradecido, buen 
amigo, estudioso, trabajador incansanble y de clarísimo 
y superior talento. Atendía con placer los consejos, res- 
petando estremadamente las opiniones ajenas, pero siem- 
pre que por conciencia ó convicción resolvió obrar de una 
manera dada, no hubo jamás fuerzas humanas capaces 
de hacerle desistir ni desviar. Era lo que se llama un ca- 
rácter; primera condición que debieran tener todos los 
hombres de gobierno, y de la cual carecen casi siempre 
los que á gobernar se dedican, en este desgraciado país 
de Pan y Toros. 

Dotado de tantas y tales prendas, no tardó en conquis- 
tarse el aprecio general de todos los habitantes de Sevilla, 
cuyos hijos conservan aún vivo el reconocimiento que 
sintieron sus padres por lo mucho y bueno que hizo 
Jovellanos en pro del desarrollo de todos los ramos de 
su industria. El fué quien estableció escuelas patrióticas 
de hilatura, proporcionó recursos, hizo el reglamento y 
propuso premios para los que mas se distinguiesen. 
Introdujo grandes mejoras en la agricultura y en el modo 
de aumentar y de hacer mas agradables sus frutos, 
auxiliando además con sus consejos y socorros á cuan- 
tos artistas y artífices se le acercaban. En una palabra; fuó 
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siempre su casa el centro de los amantes de las artes, 
la ciencia y la industria, en todas sus manifestaciones; 
así como el consuelo y atnparo de cuantos desgraciados 
acudieron á él. 

Por entonces fué cuando escribió su Informe al con- 
sejo de Castilla sobre el establecimiento de un monte-pio, 
una carta á Campomanes, remitiéndole un proyecto de 
bancos de giro; un luminoso informe sobre el estado de 
la sociedad médica de Sevilla y del estudio de la medi- 
cina en su universidad, y otro sobre la exportación de 
los aceites. Escribió, además, varias composiciones poé- 
ticas y sus obras dramáticas Pelayo y El delincuente 
honrado. Esta última fué escrita con el propósito de cen- 
surar una pragni^tica del soberano, y ello no obstante, 
fué representada por primera vez, y aplaudida, en el 
teatro de uno de los sitios reales. Tradujo también el 
primer libro del Paraíso perdido, de Milton. 

Después de cuatro años de haber sido promovido á 
oidor del tribunal de que formaba parte, pasó á Madrid 
de alcalde de casa y corte, siendo nombrado consejero 
de órdenes durante el año 1780. En los die?; años que me- 
dian desde 1780 hasta que tuvo que pasar desterrado á 
Asturias, 1790, á causa de la prisión y desgracia de su 
gran amigo el conde de Cabarrús, escribió su Discurso 
sobre la necesidad del estudio de la Historia para el de la 
jurisprudencia, la Memoria sobre las divisiones públicas, 
el Elogio histórico de las nobles Artes españolas, los dos 
elogios de don Ventura Rodríguez, y áe Carlos III, y su 
célebre Informe sobre la ley agraria. 

En 1797 fué llamado á la corte para desempeñar el mi- 
nisterio de gracia y justicia, de cuyo puesto, que dejó 
muy luego, á causa de ciertas miserias palaciegas con 
las cuales no quiso transigir, pasó desterrado á su país, 
para ser mas tarde preso como reo de Estado y condu- 
cido, primero á la Cartuja de Mallorca y luego al fuerte 
de Bellver. 

Los sucesos de 1808 le abrieron las puertas de su pri- 
sión, desde la cual pasó á formar parte de la suprema 
Junta Central, donde se distinguió sobre manera el ilus- 
tre patricio, así por su gran valor cívico como por sus 
imponderables virtudes públicas y privadas. 
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Disuelta la famosa junta en la isla de León durante el 
año de 1810, volvió Jovellanos á su pueblo natal á donde 
no pudo llegar hasta el 5 de Agosto de 1811, habiendo 
tenido que detenerse en Galicia hasta entonces, por estar 
el principado de Asturias ocupado por los franceses. 
Siempre incansable, aunque entrado en años, y achacoso, 
no tanto por sus penalidades físicas ocasionadas por las 
persecuciones de que había sido objeto, como por los do- 
lorosos desencantos naturales en quien habia consagrado 
su vida al bien común, escribió la incomparable Memoria 
en defensa de la Junta Ceptral, cuyo trabajo, según opi- 
nión de uno de nuestros académicos, es la oración mas 
elocuente y patética, tierna y vigorosa de las escritas en 
idioma español, y comparable con las mas renombradas 
del príncipe de los oradores del Lacio. Estilo elegante y 
sencillo, vuelos elevados y magestuosos arranques, nun- 
ca reñidos con la dicción pura y limpia, claridad porten- 
tosa, método ordenado y lógica irresistible, son las dotes 
que, como en todas las obras de Jovellanos, resplande- 
cen muy principalmente en este precioso modelo de la 
elocuencia castellana. 

Vuelto á Gijon, ocupóse nuevamente en restablecer el 
Instituto científico que habia fundado durante la época 
de su primer destierro, hasta que, invadida nuevamente 
la provincia por las tropas francesas, tuvo que salvarse 
poi; mar, no sin que hubiese puesto Jovellanos cuanto 
estuvo de su parte para rechazar la invasión. Entonces 
fué cuando escribió su Himno guerrero^ lleno de senti- 
miento patriótico y de virilidad casi inconcebible en un 
anciano. 

Después de sufrir dos peligrosísimas borrascas, pudo 
desembarcar en el puerto de Vega donde falleció de una 
aguda pulmonía, á los 27 dias del mes de Noviembre 
de 1811.- 

Pertenece Jovellanos al numero de españoles que han 
dejado una reputación mas pura y un nombre mas dignó 
de respeto y admiración. 

En una de las notas que puso en el tomo de sus poe- 
sías sueltas, el ilustre Moratín, le dedica las siguientes 
palabras. 

«Don Gaspar Melchor de Jovellanos, uno de los mas 
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distinguidos españoles que ilustran los reinados de Car- 
los III y Carlos IV, literato, anticuario, economista, ju- 
risconsulto, niagistrado, buen poeta, orador elocuente, 
unió á estas prendas la amabilidad de su trato> hija de 
su virtud tolerante y benéfica. A este hombre célebre 
debió Moratín una cordial estimación, que ni la ausen- 
cia, ni el tiempo, ni las violencias, ni las alteraciones po- 
líticas, pudieron extinguir ni debilitar. No se omita en el 
recuerdo de un varón tan ilustre el mayor elogio que 
puede dársele: sus ideas y su conducta no eran acomo- 
dadas á la edad de corrupción en que vivia, ni al palacio, 
que nunca hubiera debido conocer. No es mucho, pues, 
que el autor de El Delincuente honrado padeciese des- 
tierros y cárceles, sin que ningún tribunal tuviese noti- 
cia de su delito. Agitada después la nación en el conflic- 
to de una invasión, precisada á formar un gobierno para 
su conservación, y un ejército que la defendiese, volvió 
JovELLANOs á ocupar el puesto que le pertenecía; y á 
poco tiempo la envidia, la ambición, los privados inte- 
reses, el furor de los malvados le arrojaron de él; que 
en tales agitaciones y desórdenes nunca es el mando re- 
compensa de la virtud, sino del atrevimiento. Insultado, 
proscrito, fugitivo de una á otra parte, anciano y enfer- 
mo, evitando á un tiempo el encuentro de las armas ene- 
migas y la injusticia de su patria, apenas halló el bene- 
mérito escritor de la Ley agraria un asilo remoto en que 
poder espirar. Añádase este borrón á los muchos que 
afean la historia de nuestra literatura.» 

Y téngase presente que Moratín resulta tanto mas im- 
parcial, en cuanto no estuvo jamás de acuerdo en sus re- 
laciones políticas con Jovellanos, puesto que á la pri- 
vanza de Godoy, á quien debió este la mayor parte de 
sus desventuras, fué deudor Moratín de protección, y si 
cuando la invasión francesa, se hizo partidario Moratín 
de la dinastía de los Bonapartes, defendió Jovellanos 
la de Borbon. 

Véase para terminar, las cartas que se cruzaron entre 
el general Sebastian! y Jovellanos, después de haberse 
negado este á aceptar el cargo de ministro de lo Interior 
expedido por Napoleón é inserto en la Gaceta de Madrid 
por los que se llamaban sus amigos. 
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Decíale Sebasliani: 

ciSeñor: La reputación de que gozáis 911 Europa, vues- 
tras ideas liberales, vuestro amor por la patria, el deseo 
que manifestáis de verla feliz y floreciente, deben hace- 
ceros abandonar un partido que solo combate por la In- 
quisición, por mantener las preocupaciones, por el in- 
terés de algunos grandes de España, y por los de la 
Inglaterra. Prolongar esta lucha es querer aumentar las 
desgracias de la España. Un hombre cual vos sois, co- 
nocido por su carácter y sus talentos, debe conocer que 
la España puede esperar el resultado mas feliz de la su- 
misión á un rey justo é ¡lustrado, cuyo genio y genero- 
sidad deben atraerle á todos los españoles que deseen la 
tranquilidad y prosperidad de su patria. La libertad cons- 
titucional, bajo un gobierno monárquico, el libre ejerci- 
cio de vuestra religión, la destrucción de los obstáculos 
que varios siglos há se oponen á la regeneración de esta 
bella nación, serán el resultado fe ilz de la constitución 
que os ha dado el genio vasto y sublime del Emperador. 
Despedazados con facciones, abandonados por los in- 
gleses, que jamás tuvieron otros proyectos que el de de- 
bilitaros, el robaros vuestras flotas y destruir vuestro 
comercio, haciendo de Cádiz un nuevo Gibraltar, no po- 
déis ser sordos á la voz de la patria, que os pide la paz 
y la tranquilidad. Trabajad en ella de acuerdo con nos- 
otros, y que la energía de España solo se emplee desde 
hoy en cimentar su verdadera felicidad. Os presento una 
gloriosa carrera; no dudo que acojáis con gusto la oca- 
sión de ser útil al rey José y á vuestros conciudadanos. 
Conocéis la fuerza y el número de nuestros ejércitos, sa- 
béis que el partido en que os halláis no ha obtenido la 
menor vislumbre de suceso; hubierais llorado un dia si 
las victorias le hubieran coronado, pero el Todopoderoso, 
en su infinita bondad, os ha libertado de esta desgracia. 
Estoy pronto á entablar comunicación con vos y daros 
pruebas de mi alta consideración.» 

He aquí la respuesta de Jovellanos al general francés. 

«Señor General: Yo no sigo un partido; sigo la santa y 
justa causa de mi patria, que unánimemente adoptamos 
los que recibimos de su mano el augusto encargo de de- 
fenderla y regirla, y que todos habemos jurado seguir y 
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sostener á costa de nuestras vidas. No lidiamos, como 
pretendéis, por la Inquisición, ni por soñadas preocu- 
paciones, ni por el interés de los grandes de España; li- 
diamos por los preciosos derechos de nuestro Rey, nues- 
tra religión, nuestra Constitución y nuestra Independen- 
cia... No hay alma sensible que no llore los atroces mal es 
que esta agresión ha derramado sobre unos pueblos 
inocentes, á quienes, después de pretender denigrarlos 
con el infame título de rebeldes, se niega aun aquella 
humanidad que el derecho de la guerra exige y encuen- 
tra en los más bárbaros enemigos. Pero ¿á quién serán 
imputados estos males? ¿A los que los causan, violando 
todos los principios de la naturaleza y la justicia, óálos 
que lidian generosamente para defenderse de ellos y ale- 
jarlos de una vez y para siempre de esta grande y noble 
nación? Porque, señor General, no os dejéis alucinar; 
estos sentimientos, que tengo el honor de expresaros, 
son los de la nación entera, sin que haya en ella un solo 
hombre bueno, aun entre los que vuestras armas opri- 
men, que no sienta en su pecho la noble llama que arde 
en el de sus defensores... En fin, señor General, yo es- 
taré muy dispuesto á respetar los humanos y filosóficos 
principios que, según vos decís, profesa vuestro rey 
José , cuando vea que ausentándose de nuestro terri- 
torio , reconozca que una nación , cuya desolación s.e 
hace actualmente á su nombre por vuestros soldados, no 
6S el teatro mas propio para desplegarlos. Este seria 
ciertamente un triunfo digno de su filosofía; y vos, 
señor General, si estáis penetrado de los sentimientos 
que ella inspira^ deberéis gloriaros también de concur- 
rir á este triunfo para que os toque alguna parte de 
nuestra admiración y nuestro reconocimiento. Solo en 
este caso me permitirán mi honor y mis sentimientos 
entrar con vos en la comunicación que me proponéis, 
si la suprema Junta Central lo aprobare.» 24 de Abril 
de 1809.» 

Los restos mortales del primer héroe civil de nuestra 
guerra de la Independencia, fueron trasladados de Vega 
á Gijon en 1814, no por reconocimiento de la patria, sina 
por cuenta y disposición de D. Baltasar Cienfuegos y 
Jovellanos, sobrino de D. Gaspar y sucesor en el vínculo 
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que poseyó por muerte de su hermano mayor; siendo- 
enterrados en la iglesia parroquial en que habla sida 
l)autizado. Distingüese su sepultura por la siguiente 
inscripción, compuesta por D. Juan Nicasio Gallego y 
D. Manuel José Quintana: 

D. o. M. 

Aquí yace el Kxcmo. Sr. D. Gaspar Melchor de Jovellanos, 

Magistrado, Ministro, Padre de la Patria, 

NO menos respetable por sus virtudes que admirable por sus talentos; 

URBANO, RECTO, ÍNTEGRO, CELOSO PROMOVEDOR DE LA CULTURA 

Y DE TODO ADELANTAMIENTO EN SU PAÍS: 

LITERATO, ORADOR, POETA, JURISCONSULTO, FILÓSOFO, ECONOMISTA; 

DISTINGUIDO EN TODOS GÉNEROS, EN MUCHOS EMINENTE: 

HONRA PRINCIPAL DE EsPAÑA MIENTRAS VIVIÓ; 

. Y ETERNA GLORIA DE SU PROVINCIA Y DE SU FAMILIA, 

QUE CONSAGRA k SU ESCLARECIDA MEMORLA 

ESTE HUMILDE MONUMENTO. 

R. I. P. A. 

Nació en Gijon, tn 1744. Murió en el puerto de Vega, en j8ii. 

Tal fué el varón ilustre, modelo desinteresado de in- 
teligencia y honradez, digno de ser imitado y enaltecida 
de grandes y pequeños, si es que cabe enaltecimiento en 
quien fué siempre altísimo, así .en sus innumerables y 
levantadas acciones como en el mismo error, ya que, 
como hombre, no podia ser infalible. 

Juan Alonso del Real. 
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Hienden el aire vago 
De la región vacía; 
Enhorabuena vengas, ;, ._ 
De luces matutinas, : : :'-,: : \ 
De rayos coronado, ^ ' "• < - '- 

Y llamas nunca extintas, 

A henchir las almas nuestras 
De paz y de alegría. 
La tenebrosa noche, 
De fraudes, de perfidias 

Y dolos medianera. 

Se ahuyenta con tu vista, 

Y busca en los profundos 
Abismos su guarida. 

El sueño perezoso. 
Las sombras, las mentidas 
Fantasmas y los sustos, 
Su horrenda comitiva, 
fcíe alejan de nosotros, 



Paílrfí tí el uTiiversfi, 
AutDT del claro día, 
Orillan te sol. A cuyo 
Itiíliíjo la iiiHiuta 
Turba íU? los vi vientos 
El ser ílebc y la vida; 
Tú, quí* rompiendo el seno 
Del alba cri^ítalÍTio, 
Te asoüiDs en oriente 
A derramar el dia 
Por loH profundo-'í valles 
Y por las altas cimas; 
ííe euyo reluciente 
Carro las diamííntíiiaí? 
y voladoras ruedas 
Con rapidez no vista 

^ \ ^rcJiV DOS. í el claro dia 

El júbilo, el sosiego 
. Y eLgjOzo.oo&visitanj-^ 
; L$is:SK)ras{títasí^áreí>tés, 
' DB-clara ^u2-ves*tr^as;• 
Señalan nuestros gustos 
Y miden nuestras dichas. 
O bien brillantes salgas 
Por las eóas cimas. 
Rigiendo tus caballos 
Con las doradas bridas; 
O ya el luciente carro 
Con nuevo ardor dirijas 
Al reino austral, de donde 
Mas luz y fuego vibras; 
O en fin, precipitado 
Sobre las cristalinas 
Occiduas aguas caigas 
Con luz mas blanda y tibia; 



Digitized 



by Google 



JOVELLANOS 



Tu rostro refulg-ente, 
Tu ardor, tu luz divina 



Del hombre serán siempre 
Consuelo y alegría. 



TRADUCCIÓN DE UN IDILIO 

DE MONTESQUIEU 




Un diaqtíC eri Íq¿ oósqú^s' ^ 
Frondosos- dé ^íüaliís : :'-- 
Andaba yo en compaña 
De la niña Cefisa, 
Hallé al Amor, que oculto 
Entre flores dormía. 
Cubierto de unos mirtos 
En cuyas ramecillas 
Del céfiro los soplos 
Apenas se sentían. 
Las risas y los jueg-os, 
Perenne compañía 
Del Dios, andaban lejos, 
Retozando á porfía, 
Y le dejaban solo. 
Amor en aquel dia 



Kn nvi.^óder estuvo, 
l^.^}'ó>piud(3 á su vista 
Robaí' todas sus armas. 
Pues mientras él dormía, 
Carcaj, arco y saetas 
A su lado yacían. 
Del mayor de los divos 
Toma el arco Censa; 
En él pone una ñecha, 

Y á mí, que no la vía. 
La dirig-ió al instante. 
Hirióme, y yo con risa 
Le digo: «Vaya otra, 

Y hazme mayor herida; 

Que aquesta es muy pequeña.: 
Al punto fué Cefisa 



Digitized 



by Google 



OBRAS ESCOGÍDAS 



A poner otra; pero, 
Del arco desprendida, 
Cayó en su pié, y turbóse, 
Porque era la maldita 
Flecha la mas pesada 
Que en el carcaj habia. 
Por fin volvió á cog-erla, 
Tiróla, y la maligna 
Me hirió otra vez el pecho. 
«¿Qué haces, dije, Céftsa? 
¿Pretendes, inhumana, 
Por fin á mi vida?» 
Ella se fué entretanto 
Adó el Amor yacia, 
Kn sueño sepultado. 
«Esté, dijo Cefisa,^ 
De tan frecuentes tiros 
Rendido á la fatiga. 
Tamos á atar con ñores 
Sus pies y manecillas. — 
Ko, dije yo, no lo hagas; 
Que á su deidad mil dichas 
Debemos y favores. — 
Pues voy, dijo la ninfa, 
A dispararle un dardo 
De los que el malo tira, 
Con cuanta fuerza pueda. — 
Pero ¿no ves, Cefisa, 
Que puedes despertarle? — 
y bien, si nos divisa, ^ 
¿Podrá hacer otra cosa 
Que darnos mas heridas?— 
No, no, dije; dejemos 
Que duerma sin fatiga, 

Y estémonos sentados 
Cabe él en compañía. 
Para que á nuestras almas 
Inflame mas su vista.» 
Entonces recogiendo, 

De mirtos que allí habia 

Y rosas, muchas hojas, 
«Voy, prosiguió Cefisa, 
Toy á tapar del niño 
El cuerpo y la carita, 
Para que cuando vengan 
Los juegos y las risas 

En busca del, no le hallen.» 
ííchóselas encima, 

Y luego la taimada 
Se holgaba y se reia 
De ver que al Diosecillo 



Del todo le cubrían. 

«Pero ¿qué es esto que hago? 

No, ño, dijo Cefisa, 

Cortémosle las alas, 

Que así no habrá en la vida 

Mas hombres inconstantes, 

Porque este se ejercita 

Kn inspirar á todos 

Mudanzas y perfidias.» 

Dicho esto, saca luego 

Sus tijeras la ninfa; 

Sentóse, y con gran tiento 

Asió las puntecillas 

De las doradas alas 

Del Dios, que aun dormía. 

Yo entre tanto, sintiendo 

Mi alma conmovida. 

De susto y temor lleno, 

«Tente,» dije á Cefisa; 

Mas ella, sin oírme, 

De las alas divinas 

Las puntas corta; suelta 

Las tijeras deprisa, 

Y huyendo del castigo, 
Salvarse solicita. 
Cuando á volar, despierto, 
El Dios se disponía. 
Sintió un peso que nunca 
En sí sentido habia. 
Luego sobre las flores 
Notó que relucían 

Las puntas de las alas, 

Y echó á llorar. Su cuita 
Vio del Olimpo Jove, 

Y envió una nubécula 

Que al Dios llevase á Gnido, 
Hasta posarlo encima 
Del seno de su madre. 
Al verla, «jAy, madre mial 
La dijo, antes de ahora 
Mis alas se movían; 
Pero me las cortaron; 
¿Qué haré con tal desdicha?-^ 
No llores, hijo mío, 
La alma Venus decía; 
Estáte aquí en mi seno, 
No te muevas y- aflijas; 
Que ellas irán creciendo 
Con el calor. ¿No miras 
Cómo ya son mas grandes? 
Abrázame, alma mía; 
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Qqc luego serán tales 
Como antes las tenias. 
¿Vés cómo ya las puntas 
Doradas se divisan? 
¡Kh! Ya han crecido; vuela, 
Vuel», hijo de mi vida. — 
Síj dijo el Dios; probemos 
Si puedo cual solia.» 
Voló en efecto un poco, 

Y se posó deprisa 
ííabe su linda madre; 
De allí revoló encima 
Del pecho de la Diosa, 
Que le hizo mil caricias; 
huego con nuevo brio 
Müviü las alecillas^ 

Y se posó mas lejos, 
Volviendo todavía 
Ai Be.no de su madre. 
Allí abrazó ala Diva, 

Y ella de su contento 
Oozosa se sonría. 
Hcpitió sus abrazos, 



Sus juegos y caricias, 

Hasta que al ñn volando 

Subió sobre la limpia 

Región del aire, donde 

Reina con fuerza altiva 

Sobre cuanto en el orbe 

Naturaleza cria. 

Amor después, queriendo 

Vengarse de Censa, 

La hizo la mas voltaria 

De todas las bonitas. 

Con una nueva llama 

La enciende cada dia: 

Primero á mí me quiso, 

A poco tiempo ardía 

Por Dáfnis, y al presente 

Ya por Cleon suspira. 

¿No ves, amor tirano, 

Que soy yo á quien castigas? 

Pronto ásufrír la pena 

Estoy de tu osadía; 

Mas no con los desprecios, 

Oh Dios, cruel me aflijas. 



A CN SUPERSTICIOSO 



¿Por qué consultas, dime. 
Con laa estrellas, Fabio, 

Y vfis en sus mansiones 
Tü lioróscopo buscando? 
¿Son ttíías por ventura 

A quienes fué encargado 
Dar principio á tus dias 
í) término á tus años? 
I*as vidas de los hombres 
No penden de los astros; 
Que en el Olimpo tienen 
Moderador mas alto. 
Aquel gran Ser, que supo 
Con poderosa mano 
Loij orbes cristalinos 
Sacar del hondo caos; 
Que enciende el sol, y guia 
ñu luminoso carro; 
Que mueve entre las nubes, 
De estruendo y furia armado, 
Hu coche, y formad trueno; 
Que vibra el fuerte rayo, 
Kefrffna el viento indócil 

Y aplaca el mar turbado; 



Aquel es de tu vida 
El dueño soberano, 

Y él solo en sí contiene 
la suma de tus años. 
Implórale, y no ftes 
Tu dicha á ios arcanos 
Del tiempo, ni al incierta 
Compás del astrolabio. 
Implórale, y no alces 
Tus ojos al zodiaco; 

Que á sus constelaciones 
Del hombre no ligaron 
Las dichas ni el contento 
Con ciega ley los hados. 
Implórale, v ahora 
Escrito esté el amargo 
Momento de tu muerte 
Sobre el fogoso Tauro; 
Ora, por las pléyades 
No visto, de Acuario 
Guardado esté en la urna. 
Respeta de su brazo 
La fuerza omnipotente, 

Y adórala postrado; 
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Que no dé los'planetas Pendiente está tu vida, 

Ni los volubles astros Mas solo de su brazo. 

Á UN AMIGO 

Pregúntame un amig-o 
Cómo se habrá de hoy mas con las mujeres; 
Y yo á secas le dig-o 

Que, bien que en esto hay varios pareceres, 
Ninguno que llegare á conocellas. 
Podrá vivir con ellas ni sin ellas. 

A UNA DE LAS QUE EN MADRID LLAMAN COJAS 




¿Por qué te llaman coja, Dorotea? 
¿Quién hay que tu figura 
Inhiesta y ñrme al caminar no vea? 
Pues ¿á qué tal censura? 
¿Es porque suele tu virtud acaso 
Tropezar y caer á cada paso? 

Á LA MISMA 

Los malignos fisgones 
Que el apodo de coja te pusieron 
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Son, Dorotea, bravos picarones. 

Si acaso conocieron 

Qae á tas ojos la luz del bien no lleg-a, 

¿No era mejor que te llamasen ciega? 

Á UN MAL ABOGADO 

Se quejan mis clientes 
De qtie pierden sus pleitos; pero en vano. 
A mí ¿qué se me da si siempre gano? 

Á OTRO QUE GRITABA MUCFIO 

Ni me fundo en las leyes 
Que los sabios de Roma publicaron. 
Ni en las que nuestros reyes 
Para esplendor de su nación dejaron; 
Mas tengo en los pulmones 
Todo el vigor que falta á mis razones. 

Á UN MAL PREDICADOR 




Dijiste contra el peinado 
Mil cosas, enardecido. 
Contra las de ancho vestido 
Y las de estrecho calzado. 
Por eso alguno ha notado 
Tu sermón de muy severo; 
Pero que se engaña infiero. 
Porque, olvidando tu oficio, 
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Solo la virtud y el vicio 
Te dejaste en «I tintero. 

CANTO GUERRERO 

PARA LOS ASTURIANOS 

A las armas, valientes astures, 
Empuñadlas con lluevo vig-or; 
Que otra vez el tirano de Europa 
El solar de Pelayo insultó. 

Ved que fieros sus viles esclavos 
Se adelantan del Sella al Nalon, 

Y otra vez sus pendones tremolan 
Sobre Torres, Naranco y Gozon. 

Corred, corred briosos, 
corred á la victoria^ 
Y á nueva eterna gloria 
Subid vuestro valor. 
Cuando altiva al dominio del mundo 
La señora del Tibre aspiró, 

Y la España en dos siglos de lucha 
Puso freno á su loca ambición; 

Ante Asturias sus águilas solo 
Detuvieron el vuelo feroz (1), 

Y el feliz Octaviano á su vista 
Desmayado y enfermo tembló. 

Corred, corred briosos, etc. 

Cuando suevos, alanos y godos 
Inundaban el suelo espatíol; 
Cuando atónita España rendia 
La cerviz á su yugo feroz; 

Cuando audaz Lcovigildo, y triunfante 
De Toledo, corria k León; 
Vuestros padres, alzados en Arvas, 
Refrenaron su insano furor. 

Corred, corred briosos, etc. 

Desde el Lete hasta el Piles Tarique 
Con sus lunas triunfando llegó, 

Y con robos, incendios y muertes 
Las Españas llenó de terror; 

Pero opuso Pelayo á su furia 
El antiguo asturiano valor; 

Y sus huestes el cielo indignado 
Desplomando, el Auseva oprimió. 

Corred, corred briosos, etc. 
En Asturias Pelayo alzó el trono, 
Que Ildefonso afirmó vencedor; 
La victoria ensanchó sus confines. 
La victoria su fama extendió. 



(t) Así las ediciones anteriores. Es probable que Jovellanos escribiera veloz* 
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Trece reyes su imperio rigieron, 
Héroes mil realzaron su honor, 

Y engendraron los héroes que altivos 
Dieron gloria á Castilla y León. 

Corred^ corred briosos^ etc. 

Y hoy, que viene un villano enemigo 
Libertad á robaros y honor, 
¿En olvido pondréis tantas glorias? 
¿Sufriréis tan indigno baldón? 

Menos fuerte que el fuerte romano, 
Mas que el godo y el árabe atroz, 
¿Sufriréis que esclavice la patria. 
Que el valor de Pelayo libró? 

Con*ed, corred briosos^ etc. 

No creáis invencibles ni bravos 
En la lid á esos bárbaros, no; 
tíolo en artes malignas son fuertes, 
Holo fuertes en dolo y traición. 

Si en Bailen de sus águilas vieron 
Humillado el mentido esplendor, 
De Valencia escaparon medrosos, 
Zaragoza su fama infamó. 

Corred^ con*ed briosos^ etc. 

Alcañiz arrastró sus banderas, 
El Alberche su sangre bebió. 
Ante el Tórmes cayeron batidos, 

Y Aranjuez los llenó de pavor. 

Fué la heroica Gerona su oprobio, 
Llobregat reprimió su furor, 

Y las ondas y muros de Gádes 
l!ju sepulcro serán y baldón. 

Corred^ corred briosos, etc. 

Y' vosotros de Lena y Miranda 
¿No los visteis huir con terror? 
¿Y no visteis que en Grado y Doriga 
tíu vil sangre los campos regó? 

Pues ¿quien hoy vuestra furia detiene? 
Pues ¿quién pudo apagar vuestro ardor? 
Los que ayer eran flacos, cobardes, 
¿Serán fuertes, serán bravos hoy? 
Corred^ corred briosos^ etc. 

Cuando os pide el amor sacrificios, 
Cuando os pide venganza el honor, 
¿Cómo no arde la ira en los pechos? 
¿Quién los brazos nerviosos ató? 

A las iarmas, valientes astures, 
Empuñadlas con nuevo vigor; 
^ue otra vez con sus huestes el Corso 
El solar de Pelayo manchó. 

Corred^ corred briosos^ etc. 
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A ARNESTO 



Quis t.im patiens ut teuaal se* 
(JuvenalJi 



Déjame, Arnesto, déjame que llore 
Los fieros males de mi patria, deja 
Que su ruina y perdicitm lamente; 
Y si no quieres que en el centro obscuro 
De esta prisión la pena me consuma, 
Déjame al menos que levante el g-rito 
Contra el desorden; deja que á la tinta 
Mezclando hiél y. acíbar, siga indócil 
Mi pluma el vuelo del bufón de Aquino. 
¡Oh! cuánto rostro veo, á nú censura. 
De palidez y de rubor cubierto! 
Animo, amigos, nadie tema, nadie 
Su punzante aguijón; que yo persigo 
En mi sátira al vicio, no al vicioso. 
¿Y qué querrá decir que en algún verso, 
Encrespada la bilis, tire un rasgo. 
Que el vulgo crea que señala á Alcinda, 
Laque olvidando su orgullosa suerte, 
Baja vestida al Prado, cual pudiera 
Una maja con trueno y rascamoño, 
Alta la ropa, erguida la caramba. 
Cubierta de un cendal mas trasparente 
Que su intención, á ojeadas y meneos 
La turba de los tontos concitando? 
¿Podrá sentir que un dedo malicioso, 
Apuntando este verso, la señale? 
Ya la notoriedad es el mas noble 
Atributo del vicio, y nuestras Julias, 
Mas que ser malas, quieren parecerlo. 
Hubo un tiempo en que andaba la modestia 
Dorando los delitos; hubo un tiempo 
Rn que el recato tímido cubría 
La fealdad del vicio; pero huyóse 
El pudor á vivir en las cabanas. 
Con él huyeron los dichosos dias, 
Que ya no volverán; huyó aquel siglo 
En que aun las necias burlas de un marido 
Las bascuñanas crédulas tragaban; 
Mas hoy Alcinda desayuna al suyo 
Con ruedas de molino; triunfa, gasta. 
Pasa saltando las eternas noches 
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Del crudo enero, y cuando el sol tardío 
Rompe el oriente, admírala golpeando, 
Cual si fuese una extraña, al propio quicio. 
Entra barriendo con la undosa falda 
La alfombra; aquí y allí cintas y plumas 
Del enorme tocado siembra, y sigue 
Con débil paso soñolienta y mustia, 
Yendo aún Fabio de su mano asido 
Hasta la alcoba, donde á pierna suelta 
Ronca el cornudo y sueña que es dichoso. 
Ni el sudor frió, ni el hedor, ni el rancio 
Erupto le perturban. A su hora 
Despierta el necio, silencioso deja 
La profanada holanda, y guarda atento 
A su asesina el sueño mal seguro. 
¡Cuántas, oh Alcinda, á la coyunda uncidas, 
Tu suerte envidian! Cuántas de himeneo 
Buscan el yugo por lograr tu suerte, 

Y sin que invoquen la razón, ni pese 
Su corazón los méritos del novio, 

El si pronuncian y la mano alargan 

Al primero que llega! ¡Qué de males 

Esta maldita ceguedad no aborta! 

Veo apagadas las nupciales teas 

Por la discordia con infame soplo 

Al pié del mismo altar, y en el tumulto, 

Brindis y vivas de la tornaboda, 

Una indiscreta lágrima predice 

Guerras y oprobios á los mal unidos. 

Veo por mano temeraria roto 

El velo conyugal, y que corriendo 

Con la impudente frente levantada. 

Va el adulterio de una casa en otra; 

Zumba, festeja, rie, y descarado 

Canta sus triunfos, que tal vez celebra 

Un necio esposo, y tal del hombre honrado 

Hieren con dardopenetrante el pecho. 

Su vida abrevian, y en la negra tumba 

Su error, su afrenta y su despecho esconden. 

¡Oh viles almas! ¡oh virtud! ¡oh leyes! 

¡Oh pundonor mortífero! ¿Qué causa 

Te hizo fiar á guardas tan infieles 

Tan preciado tesoro? Quién, oh Témis, 

Tu brazo sobornó? Le mueves cruda 

Contra las tristes víctimas, que arrastra 

La desnudez ó el desamparo al vicio; 

Contra la débil huérfana, del hambre 

Y del oro acosada, ó al halago. 

La seducción y el tierno amor rendida; 
La expilas, la deshonras, la condenas 
A incierta y dura reclusión; ¡y en tanto 
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Ves, indolente, en los dorados techos 

Cobijado el desorden, ó le sufres 

Salir en triunfo por las anchas plazas. 

La virtud y el honor oscarnecieiido! 

¡Oh infamia! ¡oh siglo! ¡oh corrupción! Matronaí? 

Castellanas, ¿quién pudo vuestro claro 

Pundonor eclipsar? ¿Quién de Lucrecias 

En Lais os volvió? ¿Mi el proceloso 

Océano, ni, lleno de peligros, 

Kl Lilibeo, ni las arduas cumbres 

De Pirene pudieron guareceros 

Del contagio fatal? Zarpa preñada 

De oro la nao gaditana, aporta 

A las orillas gálicas, y vuelve 

Llena de objetos fútiles y vanos; 

Y entre los signos de extranjera pompa 
Ponzoña esconde y corrupción, compradas 
Con el sudor de las iberas frentes; 

Y tú, mísera Kspaña, tú la esperas 
Sobre la playa, y con afán recoges 
La pestilente carga y la repartes 
Alegre entre tus hijos. Viles plumas, 
Gasas y cintas, flores y penachos 

Te trae en cambio de la sangre tuya; 
De tu sangre, ¡oh baldón! y acaso, acaso 
De tu virtud y honestidad. Repara 
Cuál la liviana juventud los busca. 
Mira cuál va con ellos engreída 
La impudente doncella; su cabeza. 
Cual nave real en triunfo empavesada, 
Vana presenta del favonio al soplo 
La mies de plumas y de airones, y anda 
Loca, buscando en la lisonja el premio 
De su indiscreto afán. ¡Ay triste! guarte, 
Guarte, que está cercano el precipicio. 
El astuto amador ya en asecnanza 
Te atisba y sigue con lascivos ojos; 
La adulación y la caricia el lazo 
Te van á armar, do caerás incauta. 
En él tu oprobio y perdición hallando. - 
¡Ay cuánto, cuanto de amargura y lloro 
Te costarán tus galas! ¡Cuan tardío 
Será y estéril tu arrepentimiento! 
Ya ni el rico Brasil, ni las cavernas 
Del nunca exhausto Potosí no bastan 
A saciar el hidrópico deseo. 
La ansiosa sed de vanidad y pompa. 
Todo lo agotan; cuesta un sombrerillo 
Lo que antes un estado, y se consume 
En un festín la dote de una iiifanta; 
Todo lo tragan; la riqueza unida 
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Va á la indig-encia; pide y pordiosea 
El noble, engaña, empeña, malbarata, 
Quiebra y perece, y el logrero g-oza 
Los pingües patrimonios, premio un dia 
Del* generoso afán de altos abuelos. 
¡Oh ultraje! ¡oh mengua! todo se trafica; 
Parentesco, amistad, favor, influjo, 
y hasta el honor, depósito sagrado, 
O se vende ó se compra. Y tú, belleza, 
Don el mas grato que dio al hombre el cielo. 
No eres ya premio de valor, ni paga 
Del peregrino ingenio; la florida 
Juventud, la ternura, el rendimiento 
Del constante amador ya no te alcanzan. 
Ya ni te das al corazón, ni sabes 
De él recibir adoración y ofrendas. 
Ríndeste al oro. La vojez hedionda. 
La sucia palidez, la faz adusta. 
Fiera y terrible, con igual derecho 
Vienen sin susto k negociar contigo. 
Daste al barato, y tu rosada frente. 
Tus suaves besos y tus dulces brazos, 
Corona un tiempo del amor mas puro, 
Son ya una vil y torpe mercancía. 



JOVINO Á PONCIO (1) 



Non est quod c«^ntemnas hoc studeudi genus, 
miriim est, ut aniínus agitatioue, motuque cor- 
poris excitetur. 

ÍC. Pliníus Cornel. Tácito süo.) 



¡Oh, cuan feliz nació la golondrina, 
Que dos veces al año viaja, y muda 
De andurrial, de tejado y de vecina! 
Vuela y revuela siempre la picuda 
En pos de su galán, que á hacer el nido, 
Cantar, cazar y procrear la ayuda. 
Fuérame yo tan listo y tan sabido 
Como ella, ó de la gran naturaleza 
Con tan preciosos dones favorido, 
Y otra vegada echara á mi cabeza 
Fuera de este rincón, y en mi castaño 
Me diera á andar sin miedo ni pereza. 
Mas, pues se toca á recoger ogaño, 



(i) Don José Vargas Ponce. 
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Y es preciso pasar bochorno y frió, 
Arrellanado en el antig-uo escaño, 
Vamos charlando un poco, Poncio mió, 
Del digerido y trasnochado viaje 

Que abrí con Aries y cerré en estío. 
El hablarte de coche ni equipaje, 
Reposteros, lacayos y caiítina. 
Ni de otro señoril matalotaje, 
Fuera de mas; que es algo teatina 
Mi condición, y va siempre de gorja, 

Y con tanto boato se amohina. 

En mi cuartago, y llena bien la alforja, 
Me voy cantando, y no se me da un bledo 
Por los inventos que el melindre forja; 
Quiero ver el gran mundo abierto y ledo. 
Cual le supo adornar la industria humana, 

Y escudriñarle cuanto gusto y puedo. 
¿Hay por ventura angustia mas tirana 
Que andarse emparedado entre ladrillos (1), 
Sin ver mas que la torda y la gitana, 

Ni oir mas que rechinos y chasquidos, 
O al son de las malditas campanillas, 
Ajos, votos, blasfemias y aullidos? 
Ténganse ese regalo otros golillas, 

Y buena pro, mientras que yo, escotero, 
Llevo á salvo de vuelcos mis costillas. 
Pues, Señor, como digo, salí entero. 
Montado en mi capón, contento y libre, 
No sin buena compaña y mal dinero. 
No me asustaban Rosas ni Colibre, 

Ni la furia que allá mata y arrolla 

Al choque horrendo de infernal calibre; 

Me importaba dormir, comer mi olla, 

Y hallar sereno y esplendente el dia. 
Mas que tan triste y bárbara bambolla. 
A dos por tres doblé con alegría. 
Aunque sudando, los ervasios puertos, 

Y llevé hasta León mi correría. 

De allí vi ya horizontes mas abiertos, 

Y aun también mas ajenos de conhorte. 
Pobres, incultos, rasos y desiertos; 
Hombres tristes, de oscuro y sucio porte. 
Casas de barro, calles de inmundicia, 
Pueblos, en fin, sin dicha ni deporte. 
Tal vez en torno dellos la codicia, 

Si no ya la miseria, labra un poco, 



(i) Ladrillos no es consonante de chasquidos y aullidos, con los que rima en el terceio 
siguiente. O es descuido del autor, ó errata de la primera impresión. Debiera decir ern^are- 
íüido entre ó en rehenchidos^ lí otra cosa equivalente. 
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Sin afán, sin provecho ni pericia. 

De árboles no hay que hablar; este es un coco 

Que asusta al propietario y al labriego, 

Y á qpien los planta le apellidan loco; 
Los habrá, dicen, cuando venga el riego.» 
Mas cielo y tierra ¿no sabrán criarlos, 
Sin andar con los rios en trasiego? 

Eh, ya le tienen... Pero vé á buscarlos, 

Y ninguno hallarás sino en la orilla 

Del canal que nos trajo monsieur Carlos. 
¡Ay! aquí es do el ánimo se humilla. 
Viendo tan malogrado el beneficio 

Y vuelta la esperanza en gran mancilla; 
Campos sin árbol, seto ni edificio. 
Plagados de amapola y jaramago, 

Y aguas, bueyes y brazos sin oficio. 
Aun vi las huellas del horrendo estrago 
Que desoló á Castilla cuando andaba 
Úatando moros el señor Santiago. 
¿Qué hacen las leyes? me dirás. Estaba 
Por decirte que duermen, mas no puedo; 
Que antes bien su desvelo nos acaba. 
Siempre duras y firmes en su quedo 

De mandar y vedar, y siempre iguales 
En enseñarnos su importuno dedo, 
Cierran á toda industria los canales, 

Y halagan y alimentan la pereza, 

Y acrecen y eternizan nuestros males. 
Bórralas de una vez, y la cabeza 
Verás sacar al laborioso ingenio, 

Y aliarse con la gran naturaleza; 
Libre de susto y sujeción el genio. 

Sus premios buscará, y á nuestro clima, 
Con Baco y Céres, traerá á Ci Ionio; 
Cercará, poblará, pondrá en estima 
El riego, y su sudor sobre la tierra 
Derramará, sino halla quien le oprima. 
No son las leyes las que harán la guerra 
Al ocio, que las burla y las quebranta, 

Y cuanto mas le gruñen mas se em perra; 
El interés, unido con la .«santa 
Necesidad, le arrojarán del mundo; 

Que él los imperios á esplendor levanta... 
Mas mientras torres en el aire fundo, 
El hilo voy perdiendo y la jornada; 
Va de viaje, capítulo segundo: 
Llegué á Burgos, ¡oh corte derrotada! 
Ya vuelve á ser ciudad; planta, edifica. 
Limpia, proyecta; pero ¿instruye? Nada. 
Aun la pereza allí se santifica 

Y la ignorancia se regala. ¿Esperas 
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Que estas dos Melisendras la hagan rica? 
A Briviesca, á Pancorvo, 3' de sus fieras 
Escenas alejándome, en la Rioja 
Me entré, cruzando prados y laderas. 
Juntas las ag-uas del Tison y el Oja, 
Forman un ancha y venturosa veg-a, 
Do con la industria la abundancia aloja, 

Y allí con rica profusión allega 
Mieses y viñas, y Arboles y prados 
Cuanto el raudal fertilizante riega. 
Por el pié de sus muros derrotados 
Haro los ve correr al padre Ibero, 

De cederle agua y nombre no asustados. 
Corta el gran rio, ó plácido ó severo, 
No sin desden, la playa polvorosa, 
Que alguna vez inunda, osado y fiero; 
Mas ¡qué dolor! la tierra, siempre ansio.sa 
De abrir á su onda la sedienta entraña. 
Le pide auxilio, y dársele no osa; 

Y mientra el borde de sus labios baña, 
Pierde sus aguas la vecina orilla 

Y su esplendor el árida campaña. 
Después se traga al rico Najerilla, 
^ue, de su altivo puente envanecido. 
Tarde y mal de su grado se le humilla. 
Disculpárasle acaso, si el florido 

País que riega, como 30, obsérvalas 
Desde do muere hasta do fué nacido. 
Caen sus aguas, rápidas y claras, 
De la cana cogolla á dar recreo 
üe Emiliano á las devotas aras. 

Y de allí al valle do encendió Berceo, 
Aunque con vieja y mal templada lira. 
De otros mas altos'vates el deseo; 
Mas impetuoso Is ajera le admira 
Cuando á postrar su vacilante muro 

A sus rotos alcázares aspira. 
jOh, qué de bienes á su raudal puro 
Deben, y encantos, la comarca y valle. 
Do el premio del afán siempre es seguro! 
¿Cuándo Somalo deja de goza lie. 
Allá escondido en el ombrío soto. 
Entre encinas y chopos de alto talle? 
Después ni sufre márgenes ni coto, 
Hasta que Manso osado le refrena 
Con su puente invencible, si antes roto; 
Se humilla al fin, y con desmayo y pena. 
Herido de los fuertes tajamares. 
Muere del Ebro en la desierta arena; 
Del Ebro, que desdeña otros solares, 

Y á ver unidos, vano, se apresura 
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De Tobía y Bazan los nobles lares. 

¿Temes que aquí yo diese en la censura 

Que cog-e á tanto caballero andante? 

No, no lo permitiera mi ternura. 

De amigo el nombre, mas que de informante, 

Dictó el obsequio, y supo la confianza 

Unirse á la amistad fina y galante. 

Hé aquí do fué colmada mi esperanza. 

¡Oh Fuenmayor! ¡Oh plazo venturoso 

De amistad, de alegría y bienandanza! 

¡Fértil Büicio! ¡Valle deleitoso! 

¡Campos que siempre enriqueció Lieo! 

¡Santa hospitalidad! ¡Dulce reposo! 

Nunca os olvidaré: continuo empleo 

Seréis de mi ternura y mi memoria, 

Y aunque en vano, también de mi deseo. 

Mas vamos con el viaje y con su historia 

A Logroño do apenas sobrevive 

La sombra débil de su anciana gloria; 

Pero capaz de recobrarla vive 

Un sabio allí, de ardiente celo henchido. 

Que sin cesar inspira, instruye, escribe. 

¡Oh Barrio, si así fueras atendido! 

¡Recibe al menos este de mi aprecio 

Testimonio sincero y bien sentido! 

De sus pingües campiñas alza el precio 

El árbol de Minerva, cuyo fruto 

Mira Baco en las otras con desprecio. 

¡Como el ingenio roba y vierte, astuto. 

Por ellas del IreguB los raudales. 

Que al fin á Ibero rinden su tributo! 

¡Campos de Navarrete! do con Palas, 

Minerva y Cére.s anda Baco asido 

Por entre olivos, mieses y frutales, 

¡Con cuánto gozo os admiré, subido 

Al cerro del altísimo homenaje. 

Que el tiempo y la codicia han dirruidol 

Volví después á Nájera mi viaje, 

Donde á los padres de la patria Ervias 

A un tiempo daba ejemplo y hospedaje. 

¡Oh, qué noble espectáculo! Verias 

Los claros hijos de la Rioja unidos 

Trabajar en su bien noches y dias; 

Viéraslos ya luchar, enardecidos, 

Con la pereza, y ya de la ignorancia 

Parar los rudos golpes repetidos; 

Hollar la envidia, y desde aquella estancia, 

Abriendo rocas, puentes y caminos. 

Llamar á todas partes la'abundancia. 

Los vi, los admiré, loé sus dignos 

Esfuerzos, y con voz quizá atrevida 
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Predije de su patria ios destinos. 
«Llevad, les dije, la onda fug-itiva 
Del Ebro en torno hasta tocar la sierra; 
A Baco luego declarad la guerra, 

Y haced que, reducido á sus collados, 
Minerva y Céres cubran vuestra tierra. 
Divididla, cercadla, y los no arados 
Campos llenad de activos moradores, 

Y verlos heis felices y poblados. 
Mas propietarios, mas cultivadores, 
Menos ociosos, menos jornaleros, 
Menos pobres, en ün, menos señores. 
Menos leyes y plumas, y mauleros 
De rapiña y de error, y hasta Sofía 
Mas seguros y francos los senderos; 
Así...» Mas ba.sta ya de profecía; 

Que á besar voy de Aguirre los despojos 
tín la Cogolla antes que fine el dia. 
Su corazón y púrpura entre abrojos 
Vi venerados, y en prolija historia 
Los triunfos de Millan vieron mis ojos. 
Mejor culto después di á la memoria 
Del eremita (1), que granjearse supo 
Con su puente y calzada nombre y gloria; 
Tanta ni tal ¿á qué ofro santo cupo? 
Mas á otra parte vuelvo rienda y boca; 
Que por demás con fábulas te ocupo. 
Por íin doblé los altos montes de Oca, 

Y fui por Burgos y Palencia al valle 
Do el Carrion en Pisuerga desemboca. 
Vi allí á Batilo; el gozo de abrazalle 
Tú lo concebirás sin que lo cuente, 
Como también la pena de dojalle. 

Después, de senda en senda y puente en j-uente, 
Sufriendo soles, lluvias y pedriscos, 
Malas posadas y bendita gente,- 
Volví á León y á los paternos riscos, 

Y caí de sus altos vericuetos 

A este emporio de peces y mariscos, 
Donde, en tanto que duermen mis folletos, 
Me harto de sueño, frutas y pescados, 

Y aun ¿lo oyes, alma mia? de tercetos. 



(i) Santo Domingo. 
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EL DELINCUENTE HONRADO' 



Es cosa muy terrible castigar con la muerte 
una acción que se tiene por honrada. 

(Acto I, escena v.) 

INTERLOCUTORES 

Ü. JUSTO DE LAR A, alcalde de casa y corte. 

D. SIMÓN DE ESCOBKÜO, corregidor de SegorAa y padre de 

D.' LAURA, viuda del marqués de Montilla, y esposa actual de 

D. TORCUATO RAMÍREZ, hijo natural, desconocido^ de D, Justo. 

D. ANSELMO, amigo de don Torcuato. 

D. CLAUDIO, escribano, oficial de la sala. 

D. JUAN, mayordomo de don Simón, 

FELIPE, criado de don Tormato. 

EUGENIA, criada de doña Laura. 

Un alcaide, dos centinelas, tropa y ministros de justicia 



La escena se supone en el alcázar de Segovia. 



ACTO PRIMERO 

El teatro representa el estudio del Corregidor, adornado sin ostentación. A un lado se verán 
dos estantes con algunos libróles viejos, todos en gran folio y encuadernados en pergamino. 
Al otro habrá un gran bufete, y sobre él varios libros, procesos y papeles. Torcuato, senta- 
do, acaba de cerrar un pliego, le guarda, y se levanta con semblante inquieto. 

Escena, primera. 

TORCUATO 

No hay remedio; ya os preciso tomar alg-un partido. Las dilí- 

f encías que se practican son muy vivas, y mi delito se va á descu- 
rir... i Ay, Laura! ¿qué dirás cuando sepas que he sido el matador 
de tu primer esposo? ¿Podrás tú perdonarme?... Pero mi amigo 
tarda, y yo no puedo sosegar un momento. ( Vuelve á sentarse, 
toma un libro, empieza á leer, y le deja al punto.) Este ministro que 
ha venido al seguimiento de la causa es tan activo... ¡Ah! ¿Dón- 
de hallaré un asilo contra el rigor de las leyes?... Mi amor y mi 
delito me seguirán á todas partes... Pero Felipe viene. 
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Escena II 

FELIPE— TORCÜ ATO 



Señor. 



Pues ¿y don Anselmo? 



FELIPE 



TORCÜATO 



FELIPE 



Viene al instante. jOli, qué trabajóme costó despertarle! Cuan- 
do entré en su cuarto estaba dormido como un tronco; pero le 




hablé tan recio, metí tanta bulla y di tales tirones de la ropa de 
su cama, que hubo de volver de su profundo letar^ro, y me dijo 
que venia corriendo. Ya yo me volvía muy satisfecho de su res- 
puesta, cuando veo que, dando una vuelta al otro lado, se echó 
a roncar como un prior; con que me quité de ruidos, y con g-ran- 
dísimo del tiento le fui poco á poco incorporando; le arrimé las 
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calcetas, ayúdele á vestirse, y gracias á Dios, le dejo ya con los 
huesos en punta. 

TORCÜATO 

Muy bien. ¿Y has sabido si tendremos carruaje? 

FELIPE 

¿Carruaje? Cuantos pidáis. Mientras la corte está en San Ilde- 
fonso, no hay cosa mas de sobra en Segovia; pero, como yo no sa- 
bia dónde era nuestro viaje, no me atreví á ajustar alguno. 
Si vamos á Madrid, tendremos retornos á docenas. El coche 
que trajo al alcalde de corte aun no se ha ido, y se podrá 
ajustar barato. ¡Ah, Señor! (me acuerdo ahora por el alcalde de 
corte), ¿no sabéis lo que hay de nuevo?... (Torcuata nada le res- 
ponde.) Acaban de traer á la cárcel á Juanillo, el criado del Mar- 
qués. (Torcuato se inmuta.) ¡Pobrete! Ahora tendrá que confesar 
de plano, si no quiere cantar en el ansia. Dicen que sabe cuanto 
pasó en el desafío de su amo. Pardiez, él será muy tonto en no 
desembuchar cuanto ha visto. 

TORCUATO 

[Ap. Ya el riesgo es mas urgente)... Felipe. 

FELIPE 

Señor. 

TORCUATO 

Haz que mis vestidos se pongan en los baúles; á Eugenia que 
te entregue toda mi ropa blanca; y date prisa, porque nuestro 
viaje es pronto, y durará algunos dias. , 

FELIPE [Ap.) 

Aquí hay algún misterio. (Anda por el cuarto^ poniendo en orden 
los muebles, y recogiendo alguna ropa de su amo que habrá sobre ellos.) 

TORCUATO 

Aun no parece Anselmo... (Sacando el reloj.) Las siete y cuarto. 
¡Qué tardo pasa el tiempo sobre la vida de un desdichado! 

FELIPE (Sin dejar su ocupación.) 

¡Tan recien casado hacer un viaje!... ¡Él está tan triste!... ¿Qué 
diablos tendrá? 

TORCUATO 

Acaso juzgará intempestiva mi resolución. ¡Ah! no sabe toda 
la aflicción de mi alma. 

FELIPE (Mirando á su amo.) 

¡Tiene un genio tan reservado!... 

TORCUATO 

Ya parece que viene. 
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FELIPE 

No quiei*o interumpirlos. 

TORCUATO 

Cuidado con lo que te tengo prevenido. Si alguien me buscare, 
que no estoy en casa, y si don Simón preguntase por mí, que 
estoy escribiendo. 

Escena III 

ANSELMO— TORCUATO 

ANSELMO 

A fé, amigo mió, que me has hecho bien mala obra. ¡Dejar la 
cama á las siete de la mañana!... Hombre, no lo baria ni por una 
duquesa; mas tu recado fué tan ejecutivo... (Después de alguna 
pausa.) Pero, Torcuato, tú estás triste... Tus ojos... Yaya, ¿apos- 
temos á que has llorado? 

TORCUATO 

En mi dolor apenas he tenido este pequeño desahogo. 

AKSELWO 

¿Desahogo las lágrimas?... No lo entiendo. Pues qué, un hom- 
bre como tú no se correrla... 

TORCUATO 

Si las lágrimas son efecto de la sensibilidad del corazón, ¡des- 
dichado de aquel que no es capaz de derramarlasl 

ANSELMO 

Como quiera que sea, yo no te comprendo. Torcuato, tus ojos 
están hinchados, tu semblante tri.ste, y de algunos dias á esta 
parte noto que has perdido tu natural alegría. ¿Qué es esto? 
Cuando debieras... Hombre, vamos claros; ¿quieres que te diga 
lo que he pensado? Tú acabas de casarte con Laura, y por mas 
que la quieras, tener una mujer para toda la vida, sufrir á un 
suegro viejo é impertinente, empezar á sentir la falta de la dul- 
ce libertad y el peso de las obligaciones del matrimonio, son sin 
duda para un joven graves motivos de tristeza; y ve aquí á lo 
que atribuyo la tuya. Pero, si esta es la causa, tú no tienes dis- 
culpa, amigo mió, porque te la has buscado por tu mano. Por 
otra parte, Laura es virtuosa, es linda, tiene un genio dócil y 
amable, te quiere mucho; y tú, que has sido siempre derretido, 
creo que no lavas en zaga. Sobre todo (vieiido que no le responde)^ 
Torcuato, tú no debes afligirte por frioleras; goza con sosiego de 
las dulzuras del matrimonio; que ya llegará el dia en que cada 
cual tome su partido. 

TORCUATO 

¡Ay, Anselmo! Esas dulzuras, que pudieran hacerme tan di- 
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choso, se van k cambiar en pena y desconsuelo; yo las voy á 
perder para siempre. 

ANSELMO 

¿A perderlas? Pues ¿qué?... ¡Ahí (Dándose una palmada en la 
frente.) Ahora me acuerdo que tu criado me dijo no sé qué de 
un viaje... Pero yo estaba tan dormido... 

TORCÜATO 

Tú eres mi ami^o, Anselmo, y voy á darte ahora la última 
prueba de mi confianza. 

ANSELMO 

Pues sea sin preámbulos, porque los aborrezco. ¿Puedo servir- 
te en algo? Mi caudal, mis fuerzas, mi vida, todo es tuyo; di 4a 
que quieres, y si es preciso... 

TORCÜATO 

Ya sabes que fui autor de la muerte del man|ués de Montilla, 
y que este funesto secreto, que \ioy llena mi vida de amargura, 
se conserva entre los dos. 

ANSELMO 

Es verdad; pero en cuanto al secreto no hay que recelar. Tú 
sabes también cuanto hice con Juanillo, el criado del Marqués, 
para alejar toda sospecha; pues aunque solo tenia algunos ante- 
cedentes del desafío, yo le gratifiqué, le traspuse á Madrid, 
donde nadie le conoce, y mi amigo, el marqués de la Fuente, 
está encargado de observar sus pasos. No; lejos de pensar en tí 
ese bribón, tal vez creerá... Pero no hablemos de eso, porque no 
es posible... 

TORCÜATO 

¡Ay, Anselmo, cuanto te engañas! Ese criado está ya en las 
cárceles de Segovia. 

ANSELMO 

¿Como? ¿Juanillo? ¡Juanillo!... Pero ¿el Marqués no me avisa- 
rla?... 

TORCÜATO 

Tal vez no lo sabe, porque todo so ha hecho con el mayor se- 
creto. Desde que de orden del Rey vino k continuar la causa el 
alcalde don Justo de Lara, es infinito lo que se ha adelantado. 
Aun no há seis dias que está en Segovia, y quizá sabe ya todos 
los lances que precedieron al desafío. Él tomó por sí mismo in- 
formes y noticias, examinó testigos, practicó diligencias, y pro- 
cediendo siempre con actividad y sin estrépito, logró descubrir 
el paradero de Juanillo, despachó posta á Madrid, y le hizo con- 
ducir arrestado. Antes de su arribo vivíamos sin susto. El Alcalde 
mayor, que previno esta causa, se afanó mucho al principio por 
descubrir el agresor; pero solo pudo tomar algunas señas por 
aquellos soldados que nos vieron reñir; y contentándose con des- 
pacharlas requisitorias de estilo, cesó en la continuación delsu- 
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mario y le dejó íiormir. Pero la corte, que cuando el desafío, es- 
taba, como ahora, en San Ildefonso, esperaba con ansia las re- 
sultas de este negocio. Las recientes pragmáticas de duelos, las 
instancias de los parientes del muerto, y la cercanía de esta ciu- 
dad al sitio, interesaron al Gobierno en él, y de aquí resultó la 
comisión de este ministro, cuya actividad... ¿Quién sabe si á la 
hora de esta mi nombre... Ya ves, Anselmo, que en tal conflicto 
no me queda otro recurso que la fuga. Estoy determinado á em- 
prenderla; pero no he querido hacerlo sin avisarte. 

ANSELMO 

Cuanto me dices me deja sorprendido. Estaba yo tan descui- 
dado en este punto... Pero Juanillo ignora absolutamente que 
tú fueses el matador de su amo... ¿Y quién sabe si esta ausencia 
precipitada hará sospechar?... Por otra parte, la fuga es un re- 
curso tan arriesgado... tan poco honroso... 

TORCÜATO 

¿Y piensas tú que cuando recurro á ella lo hago por evitar el 
castigo? ¡Ah! en el conflicto en que me hallo, la muerte fuera 
dulce á mis ojos. Pero si se descubre mi delito, ¿como sufriré la 
presenciado don Simón, mi bienhechor, á quien ofendí tanto; 
la de Laura, á quien hice verter tan tiernas lágrimas sobre el 
sepulcro de su esposo, y á quien hice el atroz agravio do ocul- 
tarle mi delito? ¡Ah! yo llené sus corazones de luto y desconsue- 
lo, yo desterré de estn casa el gusto y la alogría, y yo, en ñn, 
turbé la paz de una familia virtuosa, que sin mi delito, gozarla 
aun del sosiego mas puro. Este remordimiento llenará mi alma 
de eterna amargura. Sí, amigo mió, lejos de Laura y de su padre, 
buscaré en mi destierro el castigo de que soy digno, y al fin me 
hallará la muerte donde nadie sea testigo de mi perfidia y mis- 
engaños. 

ANSELMO 

jAy, Torcuato! El dolor te enajena y te hace delirar. ¿Qué 
quiere decir «mi delito, mi perfidia, mis engaños»? ¿Acaso loque 
has hecho merece esos nombres? Es verdad que has muerto al 
marqués de Montilla; pero lo, hiciste insultado, provocado 3' pre- 
cisado á defender tu honor. Él era un temerario, un hombre sin 
seso. Entregado á todos los vicios, y siempre enredado con tahú- 
res y mujercillas; después de haber disipado el caudal de su es- 
posa, pretendió asaltar el de su suegro, y hacerte cómplice en 
este delito. Tú resististe sus propuestas, procuraste apartarle de 
tan viles intentos, y no pudiendo conseguirlo, avisaste á su sue- 
gro para que viviese con precaución; pero sin descubrirle á él. 
Ésta fué la única causa de su enojo. No contento con haberte 
insultado y ultrajado atrozmente, te desafió varias veces. En 
vano quisiste satisfacerle y templarle; su temeraria oportunidad 
te obligó á contestar. No, Torcuato, tú no eres reo de su muerte; 
su genio violento le condujo á ella. Yo mismo vi que mientras el 
Marqués, como un león furioso, buscaba tu corazón con la punta 
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de SU espada-, tú, repiirtado y sereno, pensabas solo en defen- 
derte; y sin íiada no hubiera perecido, si su ciego furor no le 
hubiese precipitado sobre la tuya. En cuanto á tu silencio, ¿no 
nie has dicho qufi don Sitnon, prendado de tu juiciosa conducta, 
movido de su antig^ua amistad con tu tia, dofia Flora Ramírez, y 
cierto de tu inclinaciou ít Laura, te la ofreció en matrimonio? 
¿Hiciste otra cosa que uceptar esta oferta? Y Qué después de lo 
que debes á esta fansilÍH, ¿pudieras despreciarla sin ag-raviar al 
amor, ul recouoriniiento y á la hospitalidad? No, amig-o mió, no; 
tú tomarás el partido que te acomode, pero tu interior debe es- 
tar tranquilo. 

TORCüATO (Co)i viveza.) 

¿Tranquilo después de haber engañado á Laura? ¡Ah! su cora- 
zou Mo mereeia tal perfidia. Yo le entreg-ué una mano manchada 
en la smig^re de su primer esposo, le ofrecí una alma sellada con 
el sello de la iniquidad, y le consagré una vida envilecida con 
el reato á^ este crimen, que me hace deudor de un escarmiento 
ala sociedad y siervo de la ley. ¡Qué de agravios contra el 
amor y La virtud de una desdichada! No, Anselmo, yo no podré 
sufrir su vista; no Líjy remedio, voy á ausentarme de ella para 
siempre. 

ANSELMO 

Amigo mió, yo no puedo aprobar un partido tan peligroso; 
pero si ti'i estás resuelto á marchar, yo debo estarlo á servirte. 
¿Quieres que te sígíi? Que vayamos juntos hasta los desiertos de 
Siberia? Quieres... 

TORCÜATO 

No, Anselmo; conviene que te quedes. Yo necesito aquí de un 
fíel amigo, que me envié noticias de mi esposa, y se las dé de 
mi deíitino. No porque piense en ocultar á Laura mi resolución, 
no; este nuevo eTif^ario me baria indigno de su memoria y de la 
luz del dia. Aunque haya de serle amarga la noticia de mi sepa- 
ración, quieru que la deha á mi franqueza y fidelidad, y reme- 
diar de algún modo mis antiguas reservas. 

ANSELMO 

Pues bien: ¿y cuando piensas... 

TORCUATO 

Después de comer. He pretextado un viaje de pocos dias á 
Madrid pura deslumhrar k mi suegro, y aun no le dije cosa al- 
guna. En cuanto tí uiííí intereses y negocios, este pliego te dirá 
lo que debes hacer. Contiene una Instrucción puntual conforme 
á. mis iiitencioiics, y un poder general, de que podrás valerte 
cuando llegare el easo. Sobre todo, querido amigo, te recomien- 
do k Laura. En ella te dejomi corazón; procura consolarla... ;Ahl 
¿cómo podríi couííoiarse su alma desdichada? 
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ANSELMO {Enternecido.) 

Mi buen amigo, lejos de tí, también yo habré menester con- 
suelo, y no le hallaré en parte alguna. ¡Cuánto toe duele tu 
amarga situacionl ¡Qué amigó, qué consolador, qué compañero 
voy á perder con tu ausencia! Pero te has empeñado en afligir- 
nos... En ñn, cuenta con mi amistad y con el puntual desempe- 
ño de tus encargos. ¡Ah, si fuese capaz de mejorar tu suerte! 

TORCUATO (Abatido.) 

El cielo me ha condenado á vivir en la adversidad. ¡Qué des- 
dichado nací! Incierto de los autores de mi vida, he andado 
siempre sin patria ni hogar propio, y cuando acababa de labrar- 
me una fortuna, que me hacia cumplidamente dichoso, quiere 
mi mala estrella... Pero, Anselmo, no demos ocasión en la fami- 
lia... Felipe vuelve... Aun nos veremos antes de mi partida. 

ANSELMO 

Sí; tengo que volver á cumplimentar á ese ministro; entonces 
hablaremos. Adiós. 

Escena WW 

FELIPE— TORGÜATO 
TORCUATO] (Con serenidad.) 
¿Han preguntado por mi? 

FELIPE 

El señor don Simón, y con algún cuidado. Dijo que iba á misa, 
y que volvía al instante. También preguntó mi ama; díjela que 
estabais con vuestro amigo. 

TORCUATO (Inquieto.) 

¿Cómo? pues ¿no te previne.., 

FELIPE 

Vos no me previnisteis que callase. 

TORCUATO (Con severidad.) 

Anda á ver si hay algún retorno de Madrid, y ajústale para 
después de mediodía. ¿Entiendes? 

FELIPE 

Muy bien. Señor. — ¡Qué mal humor tiene! 
Escena ^ 
SIMÓN— TORCUATO . 

SlMON 

¿Qué es esto de retorno? Qué viaje es este, Torcuato? Tú traes 

3 
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á Felipe alborotado con tu viaje, y no me has dicho cosa alguna. 
Tanjpüco Laura... 

TORCÜATO 

Perdonad si no he solicitado antes vuestro permiso. ¡Andáis 
tan oí^ upado con el huésped! Cuando me vestí aun dormia Laura^ 
y por DO incomodarla... Ya sabéis que por muerte de mi tia que- 
dartirj en Madrid aquellos veinte mil pesos... Yo quisiera pasar á 
recog'erlos. 

SIMÓN 

Mu parece muy bien. Pero me haces tanta falta para acompa- 
fiar á oate ministro... Él gusta tanto de tu conversación... 

TORCUATO 

En todo caso estoy pronto á complaceros; si os parece... 

SlMON 

Ní^, hijo mío, haz tu viaje y procura volver cuanto antes. Laura 
eiii tí no vivirá contenta, ni yo puedo pasar sin tu ayuda, por- 
quíí líi5 ocupaciones son muchas, y el trabajo excesivo me aflig-e 
denmsiado. ¡Ahí en otro tiempo... Pero ya soy muy viejo... 
A propósito, ¿qué te parece de este don Justo? 

TORCUATO 

Jam&s traté ministro alguno que reúna en sí las cualidades de 
bursn juez en tan alto grado. ¡Qué rectitud! Qué talento! Quéhu- 
míiiiídíul! ^ 

SlMON 

Pero, hombre, es tan blando, tan filósofo... Yo quisiera á los 
mini,^tros mas duros, mas enteros. Me acuerdo que le conocí en 
Sulumaijca de colegial, y á fe que entonces era bien enamorado. 
Pero, hijo mió, ¡si tú hubieras alcanzado á los ministros de mi 
tiemijü!... |0h! ¡aquellos sí que eran hombres en forma! ¡Qué teo- 
rice n^'gí Cada uno era un Digesto vivo. ¿Y su entereza? Vaya, no 
se puí'de ponderar. Entonces se ahorcaban hombres á docenas. 

TORCUATO 

Ha!)í'ia mas delitos. 

SlMON 

l\h\^ delitos que ahora? Pues ¿no ves que estamos rodeados 
dtí Jttdrones y asesinos? 

TORCUATO 

Según eso, ¿habría menos conocimiento de las leyes? 

SlMOiN 

¿De las leyes? ¡Bueno! Ahí están los comentarios que escribie- 
ron riobre ellas; míralos, y verás si las conocieron. Hombre hubo 
quu sobre una ley de dos renglones escribió un tomo en folio» 
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Pero hoy se piensa de otro modo. Todo sé reduce á libritoa en 
octavo, y no contentos con hacernos comer y vestir como la gen- 
te de extranjía, quieren también que estudiemos y sepamos a la 
francesa. ¿No ves que solo se trata de planes, métodos, ideas 
nuevas?... lAsí anda ello! ¿Querrás creerme que, hablando la 
otra noche don Justo de la muerte de mi yerno, se dejó decir que 
nuestra legislación sobre los duelos necesitaba de reforma; y 
que era una cosa muy cruel castigar con la misma penn al qué 
admite un desafío que al que le provoca? ¡Mira tú qué disparate 
tan garrafal! ¡Como si no fuese igual la culpa de ambos! Que lea, 
que lea los autores, y verá si encuentra en alguno tal opinión. 

TORCÜATO 

No por eso dejará de ser acertada. Los mas de nuestros auto- 
res se han copiado unos á otros, y apenas hay dos que hH>an 
trabajado seriamente en descubrir el espíritu de nuesjtras leyes. 
¡Oh! en esa parte lo mismo pienso yo que el señor don Justo. 

SIMÓN 

Pero, hombre... 

TORCUATO 

En los desafíos. Señor, el que provoca és por lo común el mas 
temerario y el que tiene menos disculpa. Si está injuriado, ¿por 
qué no se queja á lajusticia? Los tribunales le oirán, y sat¡^f irHn 
su agravio según las leyes. Si no lo está, su provocación es un 
insulto insufrible; pero el desafiado... 

SlMON 

Que se queje también á la justicia. 

TORCUATO 

¿Y quedará su honor bien puesto? El honor, Señor, es un bien 
que todos debemos conservar; pero es un bien que no ei^tt^ en 
nuestra mano, sino en la estimación de los demás. La opinión 
pública le da y le quita. ¿Sabéis que quien no admite un desafí) 
es al instante tenido por cobarde? Si es un hombre ilust rr, un 
caballero, un militar, ¿de qué le servirá acudir á lajusticia? La 
nota que le impuso la opinión pública ¿podrá borrarla una sen- 
tencia? Yo bien sé que el honor es una quimera, pero sé también 
que sin él no puede subsistir una monarquía; que es ej alma «le 
la sociedad; que distingue las condicioaes y las clases; que es 
principio de mil virtudes políticas; y en fin, que la legisla<íion, 
lejos de combatirle, debe fomentarle y protegerle. 

SIMÓN 

¡Bueno, muy bueno! Discursos á la moda y opinioncitas de 
ayer acá; déjalos correr, y que se maten los hombres como pulgas. 

TORCUATO 

La buena legislación debe atender á todo, sin perder de vista 
el bien universal. Si la idea que se tiene del honor no parece 
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justa, al legislador toca rectificarla. Después de consegruido se 
jHnlVa castigar al temerario que confunda el honor con la bravu- 
t'íi Pero mientras duren las falsas ideas, es cosa muy terrible 
Cíiaiigar con la muerte una acción que se tiene por honrada. 

SIMÓN 

S^gnn eso, al reptado que mata á su enemigo se le darán las 
gríiuias, ¿no es verdad? 

TORCUATO 

Sí fué injustamente provocado; si procuró evitar el desafío por 
Tiiedios honrados y prudentes; si sólo cedió á los ímpetus de un 
a-'^reíjor temerario y á la necesidad de conservar su reputación, 
í|iji'S i le absuelva. Con eso, nadie buscará la satisfacción de sus 
i j 11 rías en el campo, sino en los tribunales; habrá menos désa- 
fi.Ni o ninguno; y cuando los haya, no reñirán entre sí la razón 
\ \n ley» ni vacilará el juez sobre la suerte de un desdichado... 
Pcm, Señor, Laura estará impaciente... Si os parece... 

SIMÓN 

Sf, sí, vamos allá. (Se va y vuelve,) ¡Ah! ¿sabes que han preso á 
JuHitillo? No, ¡don Justo adelanta terriblemente en la causa! 
T.i uto como eso, es menester confesarlo: él es activo como un 
diciülo. [Yéndose.) Sí, como un diablo... ¡Fuego! 

Escena ^1 

TORCUATO, io«5^«tóo^^. 

Kn fin, voy á alejarme para siempre de esta mansión, que ha 
siilii en algún tiempo teatro de mis dichas y ñel testigo de mis 
1 liarnos amores. ¡Uon cuánto dolor me separo de los objetos que 
\\K ÍjHbitan! Errante y fugitivo, tus lágrimas ¡oh Laura! estarán 
sirnipre presentes á mis ojos, y tus justas querellas resonarán 
v\\ iirisoidos. ¡Alma inocente y celestial! ¡Cuánta amargura te 
vsin costar la noticia de mi ausencia! Tú has perdido un esposo, 
que ni te amaba ni te merecía; y ahora vas á perder otro, que te 
iihilHtra, pero que te merece menos, puesto ha conseguido por 
iiit^ho de un engaño. (Después de alguna pausa) ¿Y adonde iré á 
í^í^i'íinder mi vida desdichada?... Sin patria, sin familia, prófugo 
\ iirsoonocido sobre la tierra, ¿dónde hallaré refugio contra la 
^^ílví*rsidad? ¡Ah! la imagen de mi esposa ofendida y los remor- 
dí ítüíentos de mi conciencia me afligirán en todas partes. 



Digitized 



by Google 



OBRAS ESCOGIDAS 37 



ACTO SEGUNDO 

El teatro representa una sala decentemente adornada. A un lado estará doña Laura.^ ha- 
ciendo labor; á alguna distancia don Torcuato, con aire triste y extremadamente inquieto; 
Eugenia en pié, detrás de la silla de su ama, y don Simón se pasea por el frente de la es- 
cena. 

Esoena primera 

SIMÓN, TORCÜATO, LAURA, EUGENIA 

SIMÓN 

Y bien, Torcuato, ¿piensas estar en Madrid muchos dias? 

TORCÜATO 

El asunto de que os hablé pudiera despacharse en pocas horas; 
pero las gentes de comercio son tan prolijas y gastan tantas for- 
malidades... 

SIMÓN 

¡Oh! eso de soltar dinero á nadie le gusta. 

LAURA. {A Eugenia.) 
¿Están ya compuestos los baúles? 

EUGENIA 

Sí, Señora, ya están cerrados, y Felipe ha recogido las llaves. 

LAURA 

¿Qué ropa blanca has puesto en ellos? , 

EUGENIA 

Toda la de mi señor. 

LAURA (Con alguna admiración.) 
¿Toda? 

EUGENIA 

Felipe me lo dijo. 

TORCUATO 

Sí, yo se lo previne. Aunque deseo que mi vuelta sea breVe, 
¿qué sabemos lo que podrá suceder? 

LAURA (Ap, ) 

¡Yo estoy sin sosiego! Este viaje tan repentino... Su tristeza... 
Las expresiones que me dijo anoche... ¡Todo me inquietal 

TORCÜATO. (Mirándola.) 

¡Qué afligida está Laura! ¡Ah! ¡Si supiera la noticia que la pre- 
paro! 
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SIMÓN (Siempre paseándose.) 

Este don Justo toma las cosas con un calor... Desde las siete 
de la mañana está zampado en la cárcel. Quizá tendrá órdenes 
tan estrechas .. ¡Oh! La corte quiere que se hagan las eosas ágra- 
Icipt* tendido. (Mirando á Laura y Torcuato.) Pero mis hijos están 
tristes... ¿Si será por el viaje? [Eh! mimos de recien casados. 

TORCUATO [Con inr/uietíid.) 

Si este hombre no se va, yo no podré decírselo. 

SIMÓN 

Laura, ¿qué es eso? Tú estás triste, también lo está Torcuato. 
iQué! ¿un viajecillo de pocos dias puede turbar vuestro buen 
humor? 

TORCUATO 

Para dos corazones que se aman, la menor ausencia, Señor, es 
un nial grave. Como cuentan sus gustos por momentos, cual- 
quiera tiempo, cualquiera distancia que los separe, los aflige. 

LAURA (Con énfasis.) 

Añadid al que se queda la incertidumbre, y veréis cuánto es 
mas j usto su dolor. 

SIMÓN 

iBueno! ¡Lindo! No lo dijeran mejor dos amantes de Calderón. 
Ea, niña, no te vayas haciendo melindrosa. Que tu marido vaya 
y v«-nga á sus negocios cuando le acomode; que harto tiempo os 
queda para vivir juntos. 

TORCUATO (Ap.) 
¡Pluguiera al cielo! 

SIMÓN. (4 Laura.) 

Mira si quieres que te traiga algo de Madrid, y díselo. 

LAURA (Mirando á Torcuato con ternura.) 

Solo quiero que vuelva pronto. 

TORCUATO 

\k\í\ ¡Cómo podré dejarla! 

Esoena II 

JUAN— DICHOS 

Peñor, el ministro Garroso dice que os quiera hablar: ha hecho 
no sé qué prisiones... 

SIMÓN (Siempre paseándose.) 
¿Algunos raterillos, eh? 
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JUAN 

Dicen que son gitanos. 



SIMÓN 

Eso es peor. Dile que voy allá... Pero mira; que antes avise á 
mi alcalde mayor, y que lueg-o vuelva. ¡Gitanos!... ¡Fuego! 

JUAN [Se va y vuelve.) 

¡Ah, señor!... También ha estado aquí aquel don Vicente... 

SIMÓN 

¡Litigante eterno! ¿Y qué le has dicho? 

JUAN 

Que estabais ocupado. 

SIMÓN 

Lindamente. Él solo viene á quitarme el tiempo, como si yo 
no tuviese que hacer mas que atender á su pleito. (Juan se va,) 

TORCUATO (Ap.) 

¡Infeliz! Acaso penderá de este pleito la subsistencia de su fa- 
milia. 

Escena III 

FELIPE.— Dichos 

FELiPR (A Torcuato.) 
Ya está ahí el carruaje, Sefu>r. 

LAURA 

¡Tan temprano! Aun no hemos comido. 

SIMÓN 

Tanto peor para ellos. Que se aguarden. 

TORCUATO (A Felipe,) 

Haz que entre tanto se vayan poniendo los cofres en la zaga. 
{Se va Felipe.) 

Esoena WW 

JUAN.— Dichos 

JUAN 

El señor don Justo envía á decir que si acaso no está aquí al 
mediodía, no se le aguarde á comer. 

Digitized by CjOOQ IC 



40 JOVELLANOS 



r 



SIMÓN 

Pardíex que lo ha tomado bien de asiento. Voy me á trabajar á 
ni i despacho; si acaso viniere, que me avisen, y si tardare denaa- 
siado, que nos den de comer. 

LAURA (i4 Eugenia) 

Yé tú, Eugenia, á disponer lo que tengo prevenido, y haz que 
den de comer á Felipe, para que no haga falta á su amo. 

Escena T 

TORCUATO, LAURA 

LAURA [Mirando á Torcuata.) 

Al fui nos han dejado solos: veamos lo que dice. (Torcuato la 
mim, levanta los ojos al cielo y suspira.) ¡Que afligido está! No me 
atrevo ii preguntarle... Pero es preciso salir de tantas dudas. — 
{Úou serenidad.) Torcuato, este viaje que vas á hacer te tiene muy 
inquíetOj yo lo conozco en tu semblante, y no sé* cómo una au- 
sencia de tan pocos dias, y que, por otra parte, es voluntaria, te 
puede costar tanto desasosiego. 

TORCUATO (Se levanta^ mirando á todas partes.) 

¡Ah! ¿cómo se lo diré? 

LAURA [Asustada.) 

Pero ¿qué es esto, Torcuato? ¿Tú suspiras? ¿Nada me respon- 
des? {Ltmntándose,) Querido esposo... 

TORCUATO {Con pasión.) 
¡Ab, Laura! 

LAURA (Con blandura.) 

Querido amigo, ¿qué es esto? ¿Tú desconfias de tu esposa? 
¿Puede haber en tu pecho alguna pena de que Laura no partici- 
pe? íAh! yo he perdido tu confianza .. Sí, tú me aborreces. 

TORCUATO 

¿Yo aborrecerte? ¡Oh Dios! No, tierna esposa, no; jamás mi co- 
razón te ha querido con mas ardor ni con mayor ternura. 

LAURA (Con inquietud.) 

Pues bien, ¿qué es lo que te aflige? 

TORCUATO (Con extremo dolor.) 

EL temor de perderte. 

LAURA (Con sobresalto.) 
¿De perderme? 
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TORCUATO (Con extrertio dolor.) 

Sí, Laura mia, y de perderte para siempre. 

LAURA (Asustada.) 
¡Oh, Dios! ¡Qué oigo! 

TORCUATO 

Mi corazón, querida esposa, no siente sus tormentos. Es muy 
digno de los que sufre y de los que le aguardan. Pero la aflic- 
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cion que te preparo... ¡ah! esto, esto es lo que me tiene siu sen- 
tido! 

LAURA (Con resolución.) 

Ahora bien, Torcuato, el cielo por rumbos muy extraños me 
ha conducido hasta tu lecho. Mil veces me has oido que vivo 
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contenta eneste destino, y que en él he encontrado mi felici- 
dad. Desde que un santo nudo unió nuestros corazones, nuestros 
gfustos y nuestras penas deben ser comunes, y si yo fuese capaz 
de ocultarte alguno de mis cuidados, creeria faltar á la fidelidad 
que te debo. Habíame claro, descúbreme tu alma, y líbrame de 
las angustias en que me tiene tu silencio. 

TORCUATO 

Sí, Laura mia; voy ñ satisfacer ese justo deseo. Tu virtud y tu 
candor lo merecen, y lojalá mi corazón les hubiese hecho en 
otro tiempo tanta justicia como ahora! Pero ya no hay remedio... 
Preven el tuyo para el terrible golpe que va á descargar en él 
este bárbaro esposo... ¡Ah! ¡cuánto dolor me cuesta el afligirte! 

LAURA [Sobresaltada.) 

Mi alma se estremece al escucharte. 

TORCUATO 

Ya ves con cuánto ardor se busca al matador de tu primer ma- 
rido, y cuántas y cuan vivas diligencias se practicau por descu- 
brirle. El brazo de la justicia estíi levantado contra su vida mi- 
serable, el Soberano ha empeñado su augusto nombre en esta 
pesquisa, tu padre y los parientes del muerto están sedientos 
de su sangre, y tal vez tú misma ofreces el deseo de su muerte 
á la buena memoria de tu primer amor; pues este delincuente, 
este hombre proscrito, desdichado, aborrecido de todos y per- 
seguido en todas partes... soy yo mismo. 

LAURA (Cae sobre su silla.) 
¡Oh, cielo! 

TORCUATO 

Sí, adorada Laura, yo soy ese objeto miserable de la ira del 
cielo y de los hombres; y sin embargo, vivirla tranquilo si no 
mereciese serlo también de la tuya... Pero yo te he ofendido, .y 
lo conozco. Ocultándote mi situación, hice á tu alma inocente el 
mas atroz agravio, y esto solo me hace digno de los mayores 
suplicios. No; la muerte de tu esposo fué de mi parte un delito 
involuntario. El cielo es testigo de cuanto hice por evitarla. Pero 
mi silencio... mi perfidia... haberte engañado... ¡Ah! En vano 
querrá perdonarme tu alma virtuosa, yo no puedo perdonarme 
á mí mismo. 

LAURA [Con sumo abatimiento.) 

Mujer desventurada, ¡qué es lo qué acabas de saber! 

TORCUATO [Con despecho.) 

Pero, Laura, consuélate; yo voy á vengarte. No; mi perfidia 
atroz no quedará sin castigo. Voy á huir de tí para siempre, y á 
esconder mi vida detestable en los horribles climas donde no 
llega la luz del sol, y donde reinan siempre el horror y la obs- 
curidad. Y no creas que voy huyendo de la muerte. ¿Qué hay en 
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ella de horrible para los desdichados? ¡Ah! lejos de tu vista, el 
dolor de haberte ofendido será para mi alma un suplicio mas 
duro y mas terrible que la muerte misma. 

LAURA (Como arriba.) 

Buen Dios, ¿por qué delito castigas á esta desdichada? 

TORCÜATO 

¡Triste esposa! Yo soy el único autor de tus desdichas... Soy 
un monstruo, que está envenenando tu corazón y llenándole de 
amargura. (Ap. \kh\ ¡mi silencio!... A lo menos, si después de 
perderla conservase su estimación...) ^ 

Escena TI 

FELIPE— Dichos 
FELIPE [Asustado,) 



Sefior, Señor... 
¿Qué? ¿qué quieres? 



TORCUATO 



FELIPE 

Acaban de traer preso al señor don Anselmo á una de las tor- 
res de este alcázar. Yo estaba sobre el foso disponiendo las za- 
^as, y le vi entrar. También me vio su merced, y me dijo al 
paso: «Corre, Felipe, corre, di le á tu amo lo que pasa; que vaya 
sin cuidado; que no se detenga, y que me escriba desde Ma- 
drid.» 

TORCÜATO [Con notable admiración y susto,) 

¡Oh, Dios! ¡qué golpe tan terrible! 

FELIPE 

Dicen los que le trajeron, que es quien mató al señor Mar- 
qués, y que Juanillo lo ha declarado. 

TORCÜATO 

Bien está; vete. (Se va Felipe.) 

Elsoena TU 

TORCUATO Y LAURA 

TORCÜATO (Resolviéndose, después de una gran pausa.) 

No; yo no sufriré que padezca un momento por mi causa. Él 
está inocente, y voy á socorrerle. 

LAURA (Deteniéndole.) 
jA socorrerle! ¿Y podrás hacerlo sin exponer tu vida? 

i 
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TORCÜATO 



Pero, Laura, ¿cómo he de sufrir que padezca mi amigro por mi 
culpa? ¿T.e veré arrestado, deshonrado y tenido por delincuente, 
sin cornir á ayudarle, siendo el único autor de su calamidad? 
No, tm; voy á delatarme, á librar su preciosa vida y á morir, 
puea süVj soy digno de este infortunio. 

LAURA 

;,V h\s lágrimas de tu esposa, hombre cruel, no podrán repri- 
TEÍr tus ímpetus violentos? ¿Quieres exponer mi triste vida ft 
imevos ílí^sconsuelos? Sosiégate, desdichado, y ten compasión 
de et^tíi infeliz. Don Anselmo está inocente; el cielo velará sobre 
íiu vida, y nos dará medios de conservársela. Salva ahora la 
tuya, pues nos importa tanto. Huye, huye al instante de este 
funesto clima, donde te persigue el infortunio, y deja á nuestro 
cuidadlo la libertad de tu amigo. 

TORCUATO 

Na, querida Laura, no puedo obedecerte. Las cosas han toma- 
do otro semblante, y ya no puedo separarme de aquí sin hacer 
traicirm al mas honrado y digno amigo. Anselmo está preso pnr 
mi cfiu^ik. Conozco su corazón; es incapaz de descubrirme, y an- 
tedi correrá rail veces á la muerte, que contribuya á la desgracia 
de uTi amigo. Yo no expondré temerariamente mi vida, no, Lau- 
ra niia; tú me la haces amable; pero tampoco puedo abandonar- 
le. Voy á enterarme de todo, á poner en salvo su vida y su repu- 
tación, y en fin, si no pudiere conseguirlo, á tomar el partido 
que me dicten el honor y la amistad. 

Escena Tlll 

LAURA, sentada y muy afligida. 

Yo no sé dónde estoy... El cielo sin duda se complace en lle- 
nar mi corazón de susto y desconsuelo... ¡Desventurada! Aun no 
há dog lloras que gozaba de la dicha mas pura, y ahora, rodeada 
de afliecioues, me veo expuesta á perder lo que idolatro lOroel 
esposo! Tu silencio... ¿Era indigno mi corazón de tu confianza? 
jAh! ¡s^í fonocieras la ternura con que te ama!... Pero yo soy in- 
justa; tú ine amabas también; temías perderme, y un exceso de 
amor te hizo conmigo delincuente... Y ¿sufriré que tu vida fMi 
tan urgente riesgo se vea?... {Levantándose.) No; corro á defen- 
derte.,, (/J^^^mV^írfoí^.) Y ¿á quién acudiré con mis lágrimas?... 
Mi podre... ¡Ah! ¿podrá sufrir mi padre que interceda por el ma- 
tador fíe mi esposo? [Con resolución,) Pero este mismo ¿no es mi 
esposo tnmbien?Sí; ya reconozco mi primera obligación. — [Yien- 
do á su padre.) Padre... 
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CCsoena IX 

SIMÓN.— LAURA 
SIMÓN [Desde la puerta.) 

¡Vaya, vaya, que la hemos hecho buena! Laura, ¿no sabes lo 
que pasa? ¡Jesús! ¡Jesús! Estoy aturdido. El amigóte de tu ma- 
rido está en la torre, y dicen es quien mató al Marqués. ¿Quién 
lo creyera? ¡sobre que no se puedo fiar de los hombres! Pero á fe 
que no le arriendo la g-anancia. Ya, ya; el amigo don Justo le 
dirá cuantas son cinco. Que vaya, que vaya ahora á defenderle 
tu marido con sus filosofías. Qué, ¿no hay mas que andarse ma- 
tando los hombres por frioleras, y luego disculparlos con opi- 
niones galanas? Todos estos modernos gritan: la razón, la hu- 
manidad^ la naturaleza. Bueno andará el mundo cuando se haga 
caso de estas cosas. Pero don Justo... 

Escena X 

JUSTO, ESCRIBANO— Dichos 
JUSTO [Al Escribano^ en el fondo,) 

Don Claudio, vayase á descansar un rato, y vuelva después de 
las dos. 

ESCRIBANO 

Señor, las doce han dado ya. 

JUSTO 

Y bien, ¿no le bastan dos horas para comer y reposar? Ponga 
esos papeles sobre mi bufete, y vuelva á la hora que le digo. (El 
Escribano pasa con los papelea á un cuarto interior, y vuelve á salir 
por la misma pieza ) 

SIMÓN ( Viéndole pasar,) 

jEh! Yo apuesto que no va contento. Este bribón querrá tra- 
bajar poco, y que la comisión dure mucho... Sí, á mí con esas. 

Esoen;! XI 

JUSTO, SIMÓN, LAURA 

JUSTO (Acercándose.) 

¡Quién podrá reposar tranquilo mientras los infelices maldi- 
cen su descanso! 

SIMÓN 

Vaya, señordon Justo, que esta mañanase ha trabajado mucho. 

JUSTO 

Sí, amigo, pero se ha adelantado poco. 
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SIMÓN 



iPoco! Pues ¿no habéis atrapado dos reos, que se escaparon á 
la penetración de mi alcalde ma^'or? 



JUSTO 



Cierto es; pero, si no me eng-afio, aun estamos muy lejos de 
la verdad. — (A Laura,) Señora, ¿por qué estáis tan triste? ¿Qué... 

SIMÓN 

No hagrais caso de niñerías. Su marido se va á Madrid por una 
ó dos semanas, y ved ahí lo que la tiene sin consuelo. 

Escena X^ll 

TORCUATO, FELIPE— Dichos 
FELIPE {A SU amo, en el fondo.) 
Con qué, ¿les digo que se vayan? 

TORCUATO 

Sí; págales el dia, pues ya no los necesito. 

FELIPE 

Jamás le vi tan impertinente. (Se va.) 

SIMÓN 

Pues qué, Torcuato, ¿ya no te vas? 

TORCUATO 

No, Señor; no puedo desamparar á mi amigo. 

JUSTO 

Si'yo fuese delicado, señor don Torcuato, atribuiría esta au- 
sencia á la incomodidad de mi hospedaje; pero tengo de vos 
mejor opinión. 

TORCUATO 

Señor, las personas de vuestro mérito, lejos de incomodar, ha- 
cen dichoso á cualquiera que las obsequia. Un negocio domés- 
tico me obliga á pasar á Madrid; pero vos me habéis detenido, 
arrestando á un amigo, á quien no puedo desamparar. 

JUSTO 

Siempre me es apreciable vuestra compañía; pero no quisiera 
lograrla á tanta costa. La suerte de don Anselmo me compadece 
mucho, y la amistad con que le honráis no es lo que menos me 
interesa en su favor. 

TORCUATO 

Nunca tendréis que arrepentiros de haberle honrado con vues- 
tra compasión, pues además de sus buenas cualidades, tiene, 
para merecerla, la de ser inocente. (Al oir esto se inmuta Laura) 
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JUSTO 

Así lo espero. Su semblante, su compostura, y la serenidad 
que manifiesta, no son compatibles con una conciencia delin- 
cuente. Pero él se ha obstinado en callar cuanto sabe sobre el de- 
safío y muerte del Marqués, y esto no se lo perdonarán las leyes. 

SIMÓN 

¡Oh! Cuando lo sabe y no lo dice, algo será ello. Señor don 
Justo, no hay que juzgar á los hombres por sus semblantes; reos 
he visto yo (lue parecían unos santos, y eran peores que Bar- 
rabás. 

TORCUATO 

No es Anselmo de ese número, ni es tan fácil á los perversos 
ocultar la iniquidad de su corazón. Kn ñn, soy su amigo, y debo 
hacer por él cuanto me permitan el honor y la justicia. 

JUSTO (Ap.) 

¡Qué juicio, qué compostura! No he visto mozo mas cabal. 

Escena Xlll 

JUAN— Dichos 

JUAN {En el fondo,) 

Señores, la sopa está en la mesa. 

simón 

¡Santa palabra! Vamos, vamos á comerla antes que se enfrie; 
que lo demás lo descubrirá el tiempo. 

Escena JLWW 

TORCUATO {Muy pensativo y paseando.) 

En fin, ya no hay recurso... Ya no puedo salvar á mi amigo 
sin exponer mi propia vida. ¡Anselmo tiene contra sí tantas sos- 
pechas!... Si se obstina en callar sufrirá todo el rigor de la ley... 
Y tal vez la tortura... (^orrom<2¿^o.) ¡La tortura!... ¡Oh nombre 
orlioso! ¡Nombre funesto!... ¿Es posible que en un siglo' en que 
se respeta la humanidad y en que la filosofía derrama su luz 
por todas partes, se escuchen aun entre nosotros los gritos de 
la inocencia oprimida?... Pero sufriré yo que por mi causa... No; 
el honor me sujeta á la dureza de las leyes, y yo seria digno de 
ella si le expusiese por evitarla. Perdona, triste Laura, tú, cuyas 
virtudes eran dignas de suerte mas dichosa; perdona á este in- 
feliz el sacrificio que va á hacer de una vida que es tuya, en las 
aras del honor y de la amistad. 
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ACTO TERCERO 

£1 teatro representa lo mismo que en el acto primero. 

Eiicena primera 

JUSTO, SIMÓN, TORCÜATO 

JUSTO 

Sí, señor don Torcuato; quien sabe de los autores de un delito, 
debe esta triste noticia á la causa pública y á la seguridad de los 
íleniÍLs. Las leyes no pueden castigar los delitos si antes no los 
prueban. Y ¿cómo los probarán si miran con indiferencia la 
úcultacion de la verdad? Así que, don Anselmo podrá estar ino- 
cente en cuanto al desafío; pero él contesta haber gratificado al 
criado del Marqués, enviádole á Madrid y mantenídole á su costa 
hasta el dia; y esto supone que tiene noticia de la ejecución, y 
aun del autor del delito. Os aseguro que esto mismo excita mi 
compasión hacia él, pues conozco q[ue por un efecto de genero- 
sidad labra su propia ruina por evitar la de algún otro. 

SIMÓN 

Allá se las avenga; si no quiere pernear, que cante de plano. 
Tú, hijo mió, ya has abogado bastante en su favor; deja ahora 
que el señor don Justo haga su oficio, pues sabe lo que se hace. 

TORCÜATO 

{A Simón.) También sé yo lo que me toca hacer por un amigo 
úe cuya inocencia estoy seguro. —{4 Justo.) Y ¿habrá algún in- 
conveniente en que yo le hable? 

JUSTO 

Tío os lo permitirán sin orden mia; pero os la daré, y no habrá 
<^n>ljarazo. (Justo se acerca á la mesa^ escribe un papel^ le entrega á 
7'orcuato, y este se retira:) [Ap. ¡Cuánto me compadece! La suerte 
de ea amigo le tiene inconsolable. ¡Qué corazón tan honrado!) 

Escena 11 

JUSTO, SIMÓN 

JUSTO (Paseándose.) 

Macho me agradan, señor don Simón, el juicio y los talentos 
de este mozo. La señora Laura será muy dichosa en su compañía. 

SlMON 

¡Oh! ella está loca de contento. Es verdad que salió de un ma- 
rido tan malo... El Marqués era un calaveron de cuatro suelas. 
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iQué malos ratos dio á la muchacha, y qué pesadumbres á mí! 
A los ocho dias de casado ya no hacia caso de ella, y á los dos 
meses no tenia de la dote ni dos cuartos. Ahí nos engañaron con 
que sus parientes eran grandes señores en la corte, y nos hicie- 
ron creer... \Khl palabrones de cortesanos, que se llevó el viento. 
¡Oh, Torcuato! Torcuato es otra cosa. ¡Qué mujer era su tia! Yo 
la conocí mucho en Salamanca. A su muerte le dejó una corta 
herencia, porque siempre le quiso como si fuera su hijo; y aun 
hubo malas lenguas... Pero era muy virtuosa; Dios la tenga en 
descanso. En fin, las locuras del Marqués me dejaron harto de 
señoritos; con que, por no tropezar con otro, viendo que Laura 
quedaba viuda y niña, y que Torcuato la tenia inclinación, se la 
ofrecí, sin esperar que él la pidiese, y hoy viven ambos dichosos 
y contentos. 

JUSTO 

Y ¿no pensáis en darle algún destino? 

SIMÓN 

¿Destino? No, Señor; soy ya muy viejo; mañana ó esotro me 
moriré, les dejaré cuanto tengo, y con ello podrán vivir sin que- 
braderos de cabeza. ¿Destino? ¡Buena es esa! Los hombres de 
empleo no sosiegan un instante, ¡Yo no sé cómo pretenden los 
que tienen con qué pasar! Y luego ¡se premia tan mal!... 

JUSTO 

Señor don Simón, para el hombre honrado la satisfacción de 
servir bien es el mejor premio. 

SIMÓN 

Y ¿os parece que la alcanzan los que sirven mejor? No, por 
cierto. Hasta el crédito y la buena fama se reparte sin ton ni 
son. ¡Ah, Señor! vos no conocéis todavía el mundo. Antigua- 
mente era otra cosa; pero hoy se juzga solo por apariencias. 
Todo consiste en un poco de maña y de ingeniatura. Los hom- 
bres honrados por lo común son modestos; pero los picaros sudan 
y se afanan por parecer honrados, con que pasa por bueno, no 
el que lo es en realidad, sino el que mejor sabe fingirlo. 

JUSTO 

En todo caso el hombre de bien, después de haber cumplido 
con sus deberes, vivirá contento, y la injusticia de los que le 
juzguen no podrá quitarle su tranquilidad, que es el mas dulce 
fruto de las buenas acciones. 

Escena 111 

ESCRIBANO— Dichos 
ESCRIBANO (4 la puerta.) 
Señor, las dos han dado. 
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JUSTO 

Bien está. (A Simón,)— Yo trataré de volver á buen tiempo para 
haceros la partida. 

SIMÓN 

Señor, vos trabajáis mucho y á malas horas; cuidad mas de 
vuestro descanso; que al cabo de la jornada sale mas bien libra- 
do el que se incomoda menos. 

JUSTO 

Este hombre tiene muy buen corazón, pero muy malos prin- 
cipios. (El Escribano enlra^ y vuelve á salir con los papeles que de- 
jó en el acto antecedente. Con él sale un criado^ que entrega a Justo 
bastón^ sombrero y espada^ y se van.) 

Escena IT 

SIMÓN, solo. 

El hombre no sosiega. Con el bocado en la boca vuelve á sti 
trabajo. ¡Fuego de Dios! El que cogiere debajo, no se le ha de 
escapar á dos tirones. 

£soena T 

LAURA— SIMÓN 
LAURA (Asustada. ) 
Señor, ¿habéis visto á Torcuato? 

SIMÓN 

Poco há que salió de aquí. Pero ¿qué tienes, muchacha? ¿Por 
qué vienes tan asustada?... Tú has llorado... ¿eh? 

LAURA 

¡Ay padre! 

SIMÓN 

Pues ¿qué? ¿Qué te ha dado? ¿Has perdido el juicio? Yo no os 
entiendo. Desde que tu marido resolvió su viaje andas tan albo- 
rotada y tan triste, que no te conozco; y el otro, desde que 
prendieron á su amigóte, anda también fuera de sí. Antes mucha 
prisa por irse, y ahora ya parece que no se va... Aquí estuvo 
charlando una hora con don Justo sobre las cosas de don Ansel- 
mo, y al fin se fué diciendo que iba á verle. 

LAURA [Mas asustada.) 
Y qué, ¿le habéis dejado ir? 

SIMÓN [Sereno.) 
¿Dejado? ¿Por qué no? 

LAURA 

¡Ay, padre, yo temo una desgracia! 

Digitized by CjOOQ IC 



OBRAS ESCOGIDAS 5 1 



SIMÓN (Cuidadoso.) 
¿Una desgracia? ¿Cómo? 

LAURA 

]Ah! No ha querido oirme... Sin duda se complace en hacerme 
desdichada... lal vez á la hora de esta... 

SIMÓN 

Pero, muchacha... — ( Viendo á Felipe, que entra corriendo y llo- 
roso.) ¿Otra tenemos? 

Escena VI 

FELIPE—DiCHOS 
FELIPE [Sollozando,) 

¡Ay, Señor, qué desgracia! ¡Quién creyera lo que acaba de 
suceder! 

SIMÓN 

Pues ¿qué? ¿Qué hay? ¿Qué traes? ¡Jesús! Hoy todos andan 
locos en mi casa. 

FELIPE 

Señor, yo estaba en este instante con los centinelas que guar- 
dan al señor don Anselmo, cuando veo á mi amo llegar á la torre 
con mucha prisa, diciendo que quería hablarle; y aunque los 
soldados trataban de estorbárselo, manifestó una orden del señor 
don Justo, y le dieron entrada. Al punto corre hacia su amigo, 
le abraza, y sin reparar en los que estaban presentes: «Anselmo, 
le dice, yo vengo k librarte; no es justo que por mi causa padez- 
cas inocente.» Don Anselmo, que conoció su idea, procuró con- 
tenerle para que callase, le hizo mil señas, le interrumpió mil 
veces, y hasta le tapó la boca; pero todo fué en vano, porque mi 
amo, desatinado y como fuera de sí, proseguía diciendo á voces 
que él habia dado muerte al señor Marqués. A este tiempo entra 
el señor don Justo, á quien mi amo repite la misma confesión, 
intercediendo por su amigo y asegurándole que estaba inocente. 
De todo tomó razón el escribano, y ya quedan examinándolos. 
Don Anselmo quería persuadir al juez que él solo era el reo; 
pero mi amo se afligió tanto é hizo tantas protestas, que le obli- 
gó á desdecirse. El señor don Justo queda sorprendido sobre- 
manera, su amigo confuso é inconsolable, y hasta los centinelas, 
viendo su generosidad, lloraban como unas criaturas. No, yo no 
puedo vivir si pierdo á mi amo. 

LAURA 

¡Ah, mi corazón me anunciaba esta desgracia! ¡Padre mió!... 

SIMÓN [Paseándose muy aprisa.) 

¡Yo no sé dónde estoy! ¡Qué! ¿Torcuato?... ¿Mi yerno?... No, no 
puede ser... — Felipe, ¿estás bien seguro? 
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FELIPE 

Ay, Señor, ¡ojalá no lo estuviera! "Por señas, que antes de apar- 
tarse de nuestra vista me dijo: «Corre, querido Felipe, dile a mi 
esposa que ya está vengada; pero que si la interesa mi sosiego, 
me restituya su gracia y moriré contento.» 

LAURA 

¡Qué le restituya mi gracia!... ¡Ahí si pudiera salvarle á costa 
de mi vida. ¡Desdichada de mí!... ¿A quién acudiré? ¿Quién me 
socorrerá en tau terrible angustia? ¡Querido padre! ¿Vos me 
abandonáis en este conflicto? ¿Cómo no volamos á socorrerle? 

SIMÓN 

No, hija mia, yo no lo creo aun. ¡Qué! ¿tu marido, Torcuato? 
No, no puede ser... ¿Cómo es posible que nos engañara?... [Des- 
pués de una larga pausa.) Pero si es cierto, si ha sido capaz de 
una superchería tan infame... No, Laura, no lo esperes, yo no 
podré perdonársela; antes seré el primero que clame por su cas- 
tigo... Pues qué, después de haberle hospedado y protegido, de 
haberle agregado á mi familia y tenídole en lugar de hijo, ¿ha- 
brá sido capaz de olvidar todos mis beneficios y de engañarme 
de esta suerte?... Pero no, no puede ser... yo no lo creo... Él es 
allá'medio filósofo, y tal vez querrá librar á su amigo por medio 
de una acción generosa. 

LAURA 

No, Señor; ya es tiempo de hablar con claridad; su delito es 
cierto; él mismo me lo ha confesado. 

SIMÓN (Mtíy enojado,) 

¿El te lo ha confosado? ¿Y tuviste sufrimiento para oirlo? ¡Pi- 
caro engañador! ¡Llenar de aflicción la familia d^nde estaba 
acogido, asesinar al que yo tenia en lugar de hijo, aspirar á la 
mano de su misma viuda, y lograrla por medio de un engaño!... 
No, Laura; él es muy digno de toda nuestra cólera, y tú misma 
no puedes olvidar los agravios que te ha hecho. 

LAURA 

Padre mió, estoy muy segura de su inocencia; no, Torcuato no 
es merecedor de los viles títulos con que afeáis su conducta... 
Sobre todo. Señor, él es mi esposo, y debo protegerle; vos sois 
mi padre, y no podéis abandonarme, (6'^w^o?^ continúa paseándose^ 
sin ceder de su enojo.) Pero si vuestro corazón resiste á mis suspi- 
piros, yo iré á lanzarlos á los pies del señor don Justo; su alma 
piadosa se enternecerá con mis lágrimas; le ofreceré mi vida por 
redimir la de mi esposo; y si no pudiese salvarle, moriremos 
juntos, pues yo no he de sobrevivir á su desgracia. 

SIMÓN (Mas aplacado.) 

¡Laura, Laura!... Yo no sé lo que me pasa; tantas cosas como 
han sucedido en solo un diame tienen sin cabeza... Y ¿qué? ¿qué 
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puedo hacer en su favor, aunque quisiera protegerle? No; su de- 
lito es de aquellos que nunca perdonan las leyes; su juez es justo 
y recto, y las consecuencias son muy fáciles de adivinar. 

LAURA 

¿Con qué, todos me abandonarán en eáta tribulación? ¿Y vos 
también, padre cruel, queréis ver á vuestra hija reducida á nue- 
va y mas desamparada viudez? ¡Alma sin compasión! Las lágri- 
mas de una desdichada... Pero no importa; yo sola correré... 
(Quiere irse, y se detiene viendo á Anselmo ) 

ANSELMO— Dichos 

LAURA 

;Ay don Anselmo! ya lo sabemos todo. 

ANSELMO 

Señora, no soy capaz de explicaros cuánta es mi aflicción. 
¡Generoso amigo!... ¡Con cuánto gusto hubiera dado la vida por 
salvarle! Pero la suya queda en el mas terrible riesgo... No; yo 
no puedo abondonarle en esta situación; desde ahora voy á sa* 
orificar mi caudal y mi vida por su libertad. Si fuere preciso, 
iré á los pies del Bey... — Pero, ir^eñor... (A Simón.) No perdamos 
tiempo; juntemos todos nuestros ruegos, nuestras lágrimas... 

LAURA {Con eficacia.) 

Sí, padre mió; él está inocente y es muy digno de vuestra 
protección. ¡Ah! en su alma virtuosa no caben el dolo y la per- 
versidad que caracteri^n los delitos. 

SIMÓN 

Pero, señores, lo que yo no puedo comprender, es por qué este 
hombre nos calló su situación . Al fin, si me lo hubiera dicho, yo 
no soy ningún roble... Pero haber callado... haberse casado... 

ANSELMO 

jAy Señor! él es muy disculpable; el amor que profesaba á 
Laura y el temor de perderla le alucinaron. Creedme, señor don 
Simón; yo era testigo de todos sus secretos. Apenas se celebra- 
ron las bodas, cuando un continuo remordimiento empezó á 
destrozarle el corazón, y en sus angustias lo que mas le afligía 
era el temor de perder á Laura y de disgustar á su bienhechor. 

LAURA 

¡Esposo desdichado! yo no te merecía. 

SIMÓN [Entervecido.) 
¡Pobrecita!... Sosiégate, hija mia, y no te abandones al dolor 
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con tanto extremo. {Ap. Sos lágrimas me enternecen...) {Viendo 
á Justo.) lAh, señor don Justo! 

Efieena VIII 

JUSTO— Dichos 
JUSTO {En el fondo de la escena.) 
¡Cuan graves y penosas son las pensiones de la magistratura! 

LAURA {A Justo.) 
íAy, Señor, si pudiesen las lágrimas de una desdichada!... 

JUSTO 

iQué terrible conflicto! Yo he traído la tribulación al seno de 
esta familia.-— (^ Latirá.) Señora, la virtud y generosidad de don 
Torcuato excitan mi compasión aun mas eficazmente que vues- 
tras lágrimas, y me hallo mas interesado on favor suyo de lo que 
podéis imaginar. Sosegaos, pues, y confiad en la providencia que 
nunca desampara á los virtuosos. 

SIMÓN 

¡Ay señor don Justo! ¿quién nos diria que vuestro amigo y mi 
yerno era el delincuente que buscábamos? 

JUSTO 

i Ah! no podré yo explicar la turbación que causó en mi alma su 
vista al llegar á la torre. La presencia de don Anselmo, lleno de 
prisiones, le tenia fuera de sí, y apenas rae vio, cuando empezó 
á clamar por su libertad con un ardor increíble; pero no bien le 
miró libre, cuando volvió repentinamente á su natural compos- 
tura. Mientras duró la confesión se mantuvo tranquilo y repo- 
sado, respondió* á los cargos con serenidad y modestia; y aunque 
conocía que su delito no tenia defensa alguna contra el rigor de 
las leyes, no por eso dejó de confesarle con toda claridad. La 
verdad pendía de sus labios, y la inocencia brillaba en su sem- 
blante. Entre tanto estaba yo tan conmovido, tan sin sosiego, 
que parecía haber pasado al corazón del juez toda la inquietud 
que debiera tener el reo. En medio de este conflicto, ciertas 
Ideas concurrieron á alterar mi interior... ¡Qué ilusión! — {A Lau- 
ra.) Pero, Señora, pensad en vuestro reposo, y moderad los pri- 
meros ímpetus del dolor.— Señor don Simón, no la abandonéis 
en situación en que tanto os necesita. Su esposo me la ha reco- 
mendado con la mayor ternura, y este era el único cuidado que 
afligía su buen corazón. 

LAURA 

¡Desventurada! 

AKSELMO 

¡Ah, mi buen amigo! 
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SIMÓN 

Sí, hija; vamos á pensar en tu alivio, y cuenta con la ternura 
de un padre que no es capaz de olvidarse de tu bien. (Yéndose.) 
]Este don Justo es un áng-el! Otros jueces hay tan desabridos, 
tan secos... >ío he visto otro por el término. 

JUSTO [Profundamente pensativo.) 

La fisonomía de don Torcuato... el tono de su voz... ¡Ah, vanas 
memorias!... Pero es forzoso averiguarlo. 

Escena W%. 

ESCRIBANO-JUSTO 

ESCRIBANO 

Señor, acaba de llegar del sitio un expreso con este pliego, y 
me ha pedido testimonio de la hora de su entrega. 

JUSTO [Tomando el pliego.) 
Veamos. Id á despacharle. 

Escena X 

JUSTO, solo. 

[Lee.) «Enterado el Rey de que las averiguaciones hechas últí- 
»mamente en la causa del desafío y maerte del marqués de 
»Montilla, en que vuestra señoría entiende de su orden, han pro- 
aducido la prisión del sirviente del mismo Marqués, que se ha- 
»llaba prófugo en Madrid, y de que con este motivo se espera 
»descubrir y arrestar el matador, quiere su majestad que, si así 
i)Sucediese,"proceda vuestra señoría á recibir su confesión al reo; 
»y no exponiendo en ella descargo ó excepción que, legítima- 
wmente probados, le eximan de la pena de la ley, determine 
»vuestra señoría la causa conforme á la última pragmática de 
»desafíos, consultando con su majestad la sentencia que diere, 
»con remisión de los autos originales por mi mano; todo con la 
»posible brevedad. Nuestro Señor guarde á vuestra señoría mu- 
»chos años. — San Ildefonso, etc.— Señor don Justo de Lara.» 
[Paseándose con inquietud ) ¡Tanta priesa! ¡Tanta precipitación!... 
¡Así trata la corte un negocio de e.sta importancia!... Pero no hay 
remedio; el Rey lo manda, y es fuerza obedecer. Yo no sé lo que 
me anuncia el corazón... Este don Torcuato... Él está inocente... 
Un primer movimiento... un impulso de su honor ultrajado... 
¡Ah, cuánto me compadece su desgracia!... Pero las leyes están 
decisivas. ¡Oh le3'es! ¡Oh duras é inflexibles leyes! En vano gri- 
tan la razón y la humanidad en favor del inocente... Y ¿seré yo 
tan cruel, que no exponga al Soberano... No; yo le representaré 
en favor de un hombre honrado, cuyo delito consiste solo en 
haberlo sido. 
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ACTO CUARTO 

El teatro representa el interior de una torre del alcázar, que sirve de prisión á Torcuato. La 
escena es de noche. En esta habitación no habrá mas adorno quedos ó tres sillas, una mesa, 
y sobre ella una bujía. En el fondo habrá una puerta, que comunique al cuarto interior, 
donde se supone está el reo, y á esta puerta se verán dos centinelas. Justo está sentado jun- 
to á la mesa con aire triste, inquieto y pensativo, y el Escribano en pié, algo retirado. 

Escena primara 

JUSTO, ESCRIBANO 
ESCRIBANO (Acercándose,) 

Señor, ya est^ todo evacuado; á las cinco y media en punto 
partió el posta con los autos y la representación. 

JUSTO 

Muy bien, don Claudio; idos á mi cuarto, y esperadme en él 
sin separaros un instante. Si algruno me buscare para cosa ur- 
gente, avisadme; y si n^slo fuere, que nadie me interrumpa. Si 
volviese el expreso, traeale aquí con reserva; sobre todo, un 
profundo silencio... 

ESCRIBAKO 

Ya entiendo, ^eñov.— [Yéndose.) [Qué afligido está! 
Escena II 

JUSTO, (Después de alguna pausa.) 

En fin, he cumplido con mi funesto ministerio sin olvidar la 
humanidad. ¡Quiera el cielo que mis razones sean atendidas! 
Pero el Ministro no verá las lágrimas de estos infelices, ni los 
clamores de una familia desolad?» podrán penetrar hasta su oído... 
¡Ve aquí por qué los poderosos son insensibles!... Sumidos en el 
fausto y la grandeza, ¿cómo podrán sus almas prestarse á la 
compasión? ¡Ah! ¡desdichados los que se creen dichosos en medio 
de las miserias públicas!... Mas yo confío en la piedad del so- 
berano... Su ánimo benigno no puede desatender tan justas 
instancias. [Se levanta y pasea inquiete.) No sé de qué nace esta 
inquietud que me atormenta. ¿Nopudiera ser que don Torcuato... 
Haber nacido en Salamanca... no tener noticia de sus padres... 
Su edad... su fisonomía... ¡Ah dulce y funesta ilusión! ¡El fruto 
desdichado de nuestros amores pasó rápidamente de la cuna 
al sepulcro!... No obstante, quiero hablarle. — {Llamando á los 
centinelas.) ¡Hola! que venga el reo á mi presencia. [Se sienta. Los 
centinelas entran por la puerta del cuarto interior; salen luego con 
Torcuato^ que debe venir poco á poco por causa de los grillos^ y le 
conducen hasta la presencia del Juez.) 
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Escena III 

TORCUATO.— JUSTO 

Sí, yo le preguntaré... (Viéndole.) Su vista rae quebranta el 
corazón. — [A los ceyílinelas ) Despejad.— (^4 Torcuato.) Sentaos. 
[Los centinelas se retiran, y Torcuato se irá acercando poco á poco d 
UTta de las sillas^ donde se sienta.) Sentaos, amigo mió; ya no soy 
vuestro juez, pues solo vengo á consolaros y daros una prueba 
de lo que os estimo. Vuestra honradez rae tiene sorprendido, y 
vuestra franqueza me parece digna de la mayor admiración; 
pero siento que os hayan sido tan perjudiciales. 

TORCUATO 

El honor, que fué la única causa de mi delito, es. Señor, la 
única disculpa que pudiera alegar; pero esta excepción no la 
aprecian las leyes. Respeto, como debo, la autoridad pública, y 
no trato de eludir sus decisiones con enredos y falsedades. 
Cuando acepté el desafío previ estas consecuencias; por no per- 
der el honor me expuse entonces á la muerte, y ahora por con- 
servarle la sufriré tranquilo. 

J«STO 

Pero ¡tanto empeño en callar las injurias con que os provocó 
vuestro agresor!... Tal vez su atrocidad, representada al Sobe- 
rano... 

TORCUATO 

¡Ay Señor! las leyes son recientes y claras, y no dejan efugio 
alguno al que acepta un desafío. ¿Por qué queríais que dejase 
perpetuados en el proceso los nombres viles... 

JUSTO 

Pues qué, ¿acaso el Marqués... 

TORCUATO 

Me habéis dicho que no me habláis como juez; por eso os voy 
áresponder como amigo. Mi ofensor, Señor, era uno de aquellos 
hombres temerarios, á quienes su alto nacimiento y una per- 
versa educación inspiran un orgullo intolerable. En nuestro dis- 
gusto me dijo mil denuestos, que yo disimulé á su temeridad. 
Me desañó varias veces, y yo me desentendí sin contestarle; pero 
al fin insistió tanto y llevó k tal extremo su provocación, que rae 
ochó en cara un defecto... El rubor no me deja repetirle. [Se cu- 
bre el rostro,) 

JUSTO 

Y bien, ¿que os dijo? Habladme con lisura. 

TORCUATO [Llorando.) 

¡Ay Señor! entre mis desgracias cuento por la mayor la de no 
saber á quién debo la vida. Yo he sido fruto desdichado de un 
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amor ilegítimo; y aunque este defecto estuvo siempre oculto, 
ciertos rumores... En fin, el Marqués... 

JUSTO {Sobresaltado y con prontitud.) 

Ya, ya entiendo... Y con efecto, ¿habéis nacido en Salamanca? 




TORCUATO 

Sí, Señor; allí nací, y allí tuve mi primera educación. 

JUSTO [Siempre sobresaltado.) 
Y ¿á quién la debisteis? 
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TORCUATO 

A una parienta de mi propia madre, que me negó siempre el 
dulce nombre de hijo. 

* JUSTO {Con mayor inquietud.) 

Pero ¿supisteis después que lo erais en efecto? 

TORCUATO 

Una criada antigua me dio las únicas noticias que tengo de 
mi origen. Mi madre, Señor, fué una de aquellas damas desdi- 
chadas á quienes el arrepentimiento de una flaqueza empeña 
para siempre en el ejercicio de la virtud. Su pundonor y su recato 
eran extremos. No se contentó con ocultar al público su desgra- 
cia por los medios mas exquisitos, sino que pensó toda su vida 
en remediarla. Una parienta anciana fué la única confidenta de 
s,u cuidado; por medio de esta me hizo criaren una aldea vecina 
a Salamanca; después me agregó á su familia con el título de 
sobrino, ñngiondo que mis padres habian muerto en Vizcaya; 
y en fin, engañó aun á su mismo amante, suponiendo mi muerte, 
y reservando para otro tiempo la noticiarle mi existencia. Ni paró 
aquí su delicadeza; clamó continuamente por la vuelta de mi 
padre, á quien la necesidad obligara á buscar en países lejanos 
los medios de mantener iKmradamente una familia. Estaba ya 
cercana su vuelta, y para eYitonces preparado un matrimonio 
que debia asegurarme la noticia y la legitimidad de mi origen; 
per<> la muerte desbarató estos proyectos. Un accidente repen- 
tino privó á mi madre de la vida, y á mí de tan dulces y legí- 
timas esperanzas... Mas, Señor, vos estáis inquieto; ¿sentís acaso 
alguna novedad? 

JUSTO (Mirándole atentamente y conturbado en extremo) 

No hay duda, él es... sí, él es... 

TORCUATO 

iSeuor!... 

JUSTO {Esforzándose para mostrar serenidad.) 

No, amigo mió, no tengáis cuidado: y decidme: ¿nunca habéis 
sabido el nombre de ese padre desdichado? 

TORCUATO 

No, Señor; la única noticia que pude adquirir de él fué que 
habia pasado con empleo k Nueva-España y que debia regresar 
con la última flota. 

JUSTO 

jOh Dios! jOh justo Dios! Mi corazón me lo habia dicho... iHijo 
mió!... 

TORCUATO {Asombrado.) 

¡Qué! Señor, ¿es posible... 
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JUSTO (Prontamente.) 

Sí, hijo mió; yo soy ese padre desdichado que nunca has co- 
nocido. 

TORCüATO (De rodillas, y besando la mano de su padre c6n gran 
ternura y llanto.) 

¡Mi padre!... ¡Ay padre mío! después de haber pronunciado 
tan dulce nombre, ya no temo la muerte. 

JUSTO (Con extremo dolor y ternura ) 

¡Hijo mió! ¡Hijo desventurado!... ¡En qué estado te vuelve el 
cielo á los brazos de tu padre! 

TORCUATo (Como antes.) 

No, padre mió; después de haberos conocido, ya moriré con- 
tento. 

JUSTO (Levantándole. ) 

El cielo castiga en este instante las flaquezas de mi liviana ju- 
ventud... Pero ¿sabes, hijo infeliz, cuál es tu desgracia? ¿Sabes 
cuanto debe ser mi dolor en esto dia? .. ¡Ah! ¿Por qué no suspendí 
una hora, siquiera una hora... Tu desdichado padre ha vuelto de 
su largo destierro solo para ser causa de tu ruina... ¡Ay Flora! 
¡por cuantos títulos me debe ser dolorosa la noticiado tu muerte! 

TORCÜATO (Con serenidad y ternura.) 

Bien sé, padre mió, cuál es mi situación, y cual el funesto 
ministerio que debéis ejercer conmigo. Pero suponiendo mi 
suerte inevitable, ¿no es un favor distinguido de la Providencia 
que me restituya á los brazos de mi padre? Ya no moriré con el 
desconsuelo de ignorar el autor de mis dias; vos me confortaréis 
en el terrible trance, vuestra virtud sostendrá mi flaqueza, y á 
Laura (Enternecido.) le quedará un digno consolador en su triste 
viudez. 

JUSTO (Enternecido.) 

¡Hijo infeliz! ¡Hijo digno de mejor suerte y de un padre menos 
desdichado! tu virtud me encanta y tus discursos me destrozan 
el corazón... ¡Ah, yo pude salvarte, y te he perdido!... Solo la 
bondad del Soberano... Sí; su corazón es grande y benéfico, y no 
desatenderá mis razones. 

Escena WW 

ESCRIBANO.— Dichos 

ESCRiBAKo (A Justo dcsdc el fondo de la escena.) 
Señor, el caballero Corregidor solicita entrar. 

JUSTO (Al Escribano.) 
Aguardad un momento.— (A Torcuato.) Hijo mió, reserva en tu 
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corazón este secreto, porque importa á mis ideas; y si el cielo 
no se doliera de este padre desventurado, ocultemos á la natu- 
raleza un ejemplo capaz de horrorizarla. 

ESCRIBANO (Desde la puerta.) 

¡Con qué ternura le habla! Hasta le da el nombre de hijo por 
consolarle. ¡Oh, qué ejemplo tan digno de imitación y de ala- 
banza! 

JUSTO [Al Escribano,) 

Que entre. [El Escribano se retira^ vuelve con Simón hasta la 
puerta^ y se va.) 

torcuato 
Solo me toca obedeceros. 

Escena V 

SIMÓN.— JUSTO Y TORCUATO 

SIMÓN 

Perdonad, señor don Justo. Ksta muchacha no me deja sosegar 
un instante; si no la detenga, ya venia despeñada á echarse á 
vuestros pies. Clama por su marido, y dice que no quiere sepa- 
rarse de su lado. También desea verle don Anselmo. 

JUSTO 

¡Ah, si supieran cuál es su suerte! 

siMON (A Torcuato.) 

¡Muy buena la hemos hecho, Torcuato! ¡Mira en qué estado 

nos has puesto! 

JUSTO (Con gravedad.) 

Señor don Simón, ya no es tiempo de reconvenciones; si no os 
doléis de su triste situación, al menos no le aflijáis. 

TORCUATO (A Justo ) 

Pero, Señor, ¿se me negará el consuelo... 

JUSTO (Con blandura.) 

¿Para qué queréis exponeros á la angustia de ver las lágrimas 
de vuestra esposa y vuestro amigo? Tan tiernos objetos solo pue- 
den serviros de mayor quebranto. Yo quiero excusárosle, amigo 
mió; retiraos un instante, y tratad de tranquilizar vuestro espí- 
ritu. Quizá en mejor ocasión podréis satisfacer tan justo deseo. 
— [A los cen'i7ielas.) ¡Hola! retiradle. (Los centinelas se van con 
Torcuato en la misma forma que han salido.) 

Escena TI 

JUSTO Y SIMÓN 

SIMÓN [Viendo salir á Torcuato.) 

¡Este mozo nos ha perdido! Mi casa está hecha una Babilonia; 
todos lloran, todos se afligen y todos sienten su desgracia. Ve 
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aquí, señor don Jasto, las consecueucias de los desafíos. Estos 
muchachos quieren disculparse con el honor, sin advertir que 
por conservarle atropellan todas sus obligaciones. No; la ley los 
castiga con sobrada razón. 

JUSTO 

Otra vez hemos tocado este punto, y yo creía haberos conven- 
cido. Bien sé que el verdadero honor es el que resulta del ejer- 
cicio de la virtud y del cumplimiento de los propios deberes. El 
hombre justo debe sacrificar á su conservación todas las preocu- 
paciones vulgares; pero por desgracia la solidez de esta máxima 
se esconde á la muchedumbre. Para un pueblo de filósofos, seria 
buena la legislación que castigase con dureza al que admite un 
desafío, que entre ellos fuera un delito grande. Pero en un país 
donde la educación, el clima, las costunjbres, el genio nacional 
y la misma constitución inspiran á la nobleza estos sentimientos 
fogosos y delicados á que se da el nombre de pundonor; en un 
país donde el mas honrado es el menos sufrido, y el mas valiente 
el que tiene mas osadía; en un país, en fin, donde á la cordura 
se llama cobardía, y á la moderación falta de espíritu, ¿será jus- 
ta la ley que priva de la vida á un desdichado solo porque pien- 
sa como sus iguales; una ley que solo podrán cumplir los muy 
virtuosos ó los muy cobardes? 

SIMÓN 

Pero, Señor, yo creía que el mejor modo de hacer á los mozos 
mas sufridos era agravar las penas contra los temerarios. 

JUSTO 

Cuando haya mejores ideas acerca del honor, gDn vendrá acaso 
asegurarlas por ese medio; pero entre tanto las penas fuertes 
serán injustas y no producirán efecto alguno. Nuestra antigua 
legislación era en este punto menos bárbara. El genio caballe- 
resco de los antiguos españoles hacia plausibles los duelos, y 
entonces la legislación los autorizaba; pero hoy pensamos, poco 
masó menos, como los godos, y, sin embargo, castigamos los 
duelos con penas capitales. 

SIMÓN 

Esos discursos, Señor, son demasiado profundos; yo no soy 
filósofo ni los entiendo, pero estoy muy mal con que los mozos... 

JUSTO {Co7i alguna aspereza.) 

Dejemos una conversación que debe afligirnos á entrambos, y 
vamos á consolar á Laura, pues tanto lo necesita. 

SIMÓN 

Pero, decidme, ¿no habrá algún medio de salvar á Torcuato? 

JUSTO {pon seriedad.) 

Esa pregunta es bien extraña en quien sabe las obligaciones 
de un juez. El órgano de la ley no es arbitro de ella. No tengo 
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mas arbitrio que el de representar; y pues habéis oido como 
pienso, podréis inferir si lo habré hecho con eficacia. 

SIMÓN 

¡Oh! pues si habéis representado, yo confio... 

JUSTO 

No haréis bien en confiar. Las representaciones de un juez 
suelen valer muy poco cuando conspiran á mitigar el rigor de 
una ley reciente. Sin embargo, la Providencia... la piedad del 
Soberano... 

Escena VII 

ESCRIBANO.— DICHOS 

ESCRIBANO 

Señor, acaba de llegar el expreso. 

JUSTO (Recibiendo el pliego,) 

Veamos... (Asustado.) No sé lo que me altera; el corazón no me 
cabe en el pecho. 

SIMÓN 

¿Qué tendrá, que tanto se ha turbado? 

JUSTO (Leyendo en secreto la carta,, manifiesta en su semblante gran- 
de conmoción y extremo dolor ^ y después de haber acabado se arroja 
en una silla,) 

¡Oh padre sin ventura! ¡Oh hijo desdichado! 

ESCRIBANO 

¡Malo, malo! Sin duda se ha confirmado la sentencia! (Se va el 
Escribano^ y Simon^ como temeroso de interrumpir á Justo, se retira 
al fondo de la escena, sin resolverse á desampararle,) 

SIMÓN 

Yo no comprendo... Él ha perdido el color... ¡Cuál se ha pues- 
to, Dios mió! ¿Que traerá esta carta? (Cuanto dice Justo en el res- 
to de la presente escena, se entiende aparte.) 

JUSTO 

Sí, sí; yo he sido el cruel que ha acelerado su desgracia... ¡Ahí 
Yo esperaba que mis clamores en favor de un inocente... ¡Hijo 
desventurado! 

SlMON 

¿Señor?... (Acercándose con timidez.)— ¡finé tendrá, que tanto 
exclama? 

JUSTO (Sin oírle.) 

¡No solo aprueban su muerte, sino que quieren también atro- 
pellada! (Levantáiidose.) No; al Soberano le han engañado. ¡ Ah! Si 
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hubiera oido mis razones, ¿cómo pudiera negarse suT)iadoso 
ánimo á la defensa de un inocente? 

SIMÓN (Desde lejos,) 
Señor don Justo... 

JUSTO {Paseándose por la escena^ como fuera de si.) 

¡Hijo mió! Hijo desdichado! ¿Cómo h« de consentir?... Iré á ba- 
fmr los pies del mejor de los reyes con mis humildes lágrimas. 

SIMÓN 

¡Cuál está, Dios mió! No sosiega un instante!— Señor don Jus- 
to.,. Por vida de... Señor don Justo...— Pero ¡qué gritosl... 

Escena VIII 

LAURA, ANSELMO.— DICHOS 
[Laura entra corriendo en la escena^ y Anselmo deteniéndola,) 

ANSELMO 

Señora, Señora, deteneos. 

LAURA (Mirando á todas 2yar tes.) 

íQué! ¿Él correrá á la muerte, y yo no podré abrazarle?... Que- 
rido esposo, ¿dónde te esconden? ¿Quiénes son los crueles que 
nos separan? 

SIMÓN 

jHija mia! ¿qué es esto?...— Don Anselmo... 

ANSELMO 

Señor, no he podido contenerla... El posta que llegó de la cor- 
te esparció la voz de quetraia malas nuevas; entendiéronlo algu- 
nos de la familia, y sus lágrimas... 

LAURA (De rodillas á Justo.) 

iAy, Señor! ¿Así abandonáis á vuestro amigo? ¿Sufriréis que su 
esposa desventurada... 

JUSTO ( Volviendo el rostro.) 

|Ve aquí lo que faltaba al complemento de mi desdicha! — Se- 
fior don Simón, separad á vuestra hija de este sitio, donde nada 
es capaz de aliviar su dolor. 

SliMON 

Vamos, hija, vamos. 

LAURA (Resistiéndose. ) 

No, yo no me separaré de aquí... ;Qué! Después de perderle, 
¿rae negarán también el consuelo de morir en sus brazos? ¡Crue- 
les! todos son crueles con esta desdichada. [Simón lleva casi vio- 
kiit amenté á su hija, y Anselmo pretende se^^uir los, pero se detiene, 
misado por Justo.) 
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Csoena WM. 

JUSTO, ANSELMO 

JUSTO 

Quedaos, don Anselmo. Los sucesos de este triste dia me han 
hecho conocer la fina amistad que profesáis á don Torcuato. 
¿Queréis dar un paso en su favor, que le pueda librar de la des- 
dicha que le amenaza? 

ANSELMO 

¡Pues qué! ¿lo dudáis, Señor? ¡Ah! no es posible comprender 
cuánto estimo sus virtudes ni cuánto me duele su triste situa- 
ción. ¡Ah! Si pudiera á costa de mi vida... 

JUSTO 

A menos costa podéis serle muy útil y defender la suya. A pe- 
sar de cuantas razones expuse ea su favor, la corte ha resuelto 
lo que oiréis ahora. 

ANSELMO 

¡Oh Dios! 

JUSTO [Lee con dolor y turbación.) 

«He dado cuenta al Rey de la causa escrita sobre el desafío 
»que hubo en esa ciudad, el dia 4 de agosto del año próximo pa- 
»)sado, entre el marqués de Montilla y don Torcuato Ramírez, de 
»que resultó la muerte del primero; y sin embargo de cuánto 
»usía expone en su representación á favor del homicida, su ma- 
>'jestad, considerando el escándalo que ha causado este suceso en 
»esa ciudad, este real sitio y todo el reino, singularmente cuan- 
»do estaba tan reciente la publicación de su pragmática de 28 de 
»abril del mismo año pasado, y teniendo asimismo presente que 
»el reo está llanamente confeso en su delito, se ha servido resol- 
»ver que usía ponga en ejecución la sentencia de muerte y con- 
»fiscacion que ha dado en dicha causa, concediendo al reo solo el 
))tiempo preciso para disponerse á morir como cristiano; y usía 
))me dará cuenta de haberse ejecutado en la forma prevenida.— 
»Nuestro Señor, etc.» 

ANSELMO {Lloroso.} 

¡Infeliz amigo! Yo no podré sobrevivir á tu muerte. 

JUSTO 

¡Desdichado! ¡Todos se compadecen de su desgracia! Solo la 
corte está sorda á nuestros clamores. Pero, don Anselmo, aun 
DO sabéis hasta dónde llega la desdicha de vuestro amigo. 

ANSELMO 

¡Qué, Señor! ¿después de una sentencia... 
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JUSTO 

Sí, amigo mió, esta bárbara sentencia ha sido dictada por su 
mismo padre. 

ANSELMO (Asombrado.) 

¿Vos padre suyo? ¡Oh Dios! 

JUSTO (Trasportado de pena.) 

No, yo no soy su padre; soy un monstruo, que le ha dado la 
vida para arrebatársela después... ¡Insensato! Yo hubiera podi- 
do... Pero no perdamos, amigo, un tiempo tan precioso. La te- 
rrible sentencia se va á notificar á Torcuato; la corte está cerca; 
vos sois su amigo; tenéis en ella valedores... Tal vez nuestras 
instancias... 

ANSELMO (Yéndose con precipitación,) 

Basta^ Señor; he entendido; no me detengo ni un instante. 

JUSTO (Siguiéndole.) 

Si fuere preciso que el nombre de su padre... 

ANSELMO [Desde la puerta, y sin volver el rostro,) 

Entiendo, entiendo. 

Escena X 

JUSTO (Solo,) 

¡Santo Dios, encamina sus pasos!... Ve aquí el natural y dulce 
fruto déla virtud: todos se complacen en protegerla, y todos 
corren ansiosos á sostenerla en la adversidad. Pero ¡cuan débi- 
les son sus apoyos contra la fuerza y el poder!— ¡Virtud santa y 
amable! tú serás siempre respetada de las almas sencillas, mas 
no esperes hallar asilo entre los vanos y poderosos... ¡Cuánto ha 
cambiado mi suerte en solo un dia! ¿Es posible que me he de ha- 
llar en la dura necesidad de derramar mi propia sangre?... ¡Hijo 
desventurado! La mano de tu bárbaro padre te va á ofrecer el 
amargo cáliz de la muerte! ¡Funesta obligación!... ¡Horrible mi- 
nisterio!... Si acaso don Anselmo... ¡Ah! ¡Qué podrán sus débiles 
ruegos contra los de tantos importunos... contra el respeto de 
las leyes... contra la preocupación del Gobierno!... ¡Ah!... 
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ACTO QUINTO 

Descúbrese á Torcuato, sentado, con prisiones y con la misma ropa que debe llevar al supli- 
cio. Justo, algo distante, se pasea con aire profundamente inquieto y abatido. El Escriba- 
no estará retirado lejos de todos, y habrá centinelas dobles. La escena es de dia. 

Escena primera* 

JUSTO, TORCUATO, EL ESCRIBANO 
JUSTO [Al Escribano.) 

Dejadnos solos por un rato, y avisad cuando sea tiempo. (Seva 
el Escribano sacando el reloj.) — Ya no me queda esperanza algu- 
na... La hora funesta está cercana, y don Anselmo no parece... 
¡Oh justo Dios! ¿Negaréis este consuelo á mis ardientes lágrimas? 

TORCUATO [Con voz desmayada.) 

En este triste y pavoroso instante la imagen de Laura ocupa 
únicamente mi memoria, y el eco penetrante de sus suspiros 
resuena en el fondo de mi alma. ¡Ay Laura! Yo no soy digno de 
tan amargas lágrimas... [Mirando á su padre.) Mi padre... ¡Ah! 
su venerable presencia y su tristeza me destrozan el corazón... 
iOh muerte! Sin estos objetos tú no serias terrible á mis ojos. — 
(Llamando á su padre.) Padre... 

JUSTO [Sin oirle, y paseándose.) 

¡Hay que vencer tantas dificultades antes de hablar á un so- 
berano! 

TORCUATO [Con voz mas animada.) 
Padre... 

JUSTO [Paseándose, pero sin volver el rostro.) 

Las lágrimas me ahogan... no puedo responderle. 

TORCUATO [Esforzando mas la voz.) 

Querido padre... 

JUSTO [Prontamente.) 
¡Hijo mió! 

TORCUATO 

Yo estoy fatigado y el peso de los grillos no me deja llegar á 
vuestras plantas... Mi hora se acerca... Dignaos de bendecir por 
la última vez á este hijo desgraciado. 

JUSTO [Acercándose y tomando su mano.) 

¡Hijo mió! Tus angustias se acabarán muy luego, y tú irás á 
descansar para siempre en el seno del Criador^ Allí hallarás un 
Padre, que sabrá recompensar tus virtudes. 
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TORCUATO 



Sí, venerado padre; voy á ofrecerle mi espíritu, y á interceder 
en su preseúcia por los dulces objetos de que me separa su jus- 
ticia... iPadre mío! Vuestro corazón y el de Laura, llenos de 
purera y rectitud, tendrán todo su valor ante el Omnipotente. 
¡Ah, qué consuelo! ¡Esperar en el seno de la eternidad la com- 
pañía de dos almas tan puras! 

JUSTO 

Tú has cumplido, hijo mió, con todos tus deberes, y puedes 
creerte dichoso, pues vas á recibir el g-alardon. ¡Ah! nosotros, 
Infelices, que quedamos sumidos en un abismo de aflicción y 
n^iseria, mientras tu espíritu sobre las alas de la inmortalidad 
va á penetrar las mansiones eternas y á esconderse en el seno 
del mismo Dios que le ha criado. Procura imprimir en tu alma 
estas dulces ideas; que ellas te harán superior á las angrustias 
de la muerte. {A este tiempo se oye el reloj queda las once; Torcua- 
ío se estremece; Justo^ horrorizado^ se aparta de él^ volviendo el ros- 
tro á otro lado^ é inmediatametite entra el Escribano.) 

Escena 11 

ESCRIBANO— Dichos 

ESCRIBANO {Desde la puerta y con voz tímida,) 

Señor... la hora ha dado ya. 

TORCUATO (Asustado.) 

¡Oh Dios!... Esta es la última de mi vida... Con qué, ¿no hay 
remedio?... {Resignado después de alguna pausa.) Vamos pues á 
morir. 

JUSTO {Con extrema inquietud^ paseando por cífrente de la escena.) 

Este don Anselmo... ¡Don Anselmo!... ¡Gran Dios! ¿Así aban- 
donáis al inocente?... {Hace sena al Escribano, que se habrá mante- 
nido á la puerta.) 

Escena 111 

DICHOS 

[El Escribano^ sin salir ^ hace una seña desde la puerta, y á ella en- 
tran sucesivamente el A Icaide, la tropa y los ministros de Justicia: 
El Alcaide despoja á Torcuato de sus prisiones, los soldados, con 
bayoneta calada, le rodean por todos lados, y la gente de justiciase 
coloca parte al frente y parte cerrando la comitiva. El Escribano 
precede á todos. En este orden irán saliendo con mucha pausa, y 
entre tanto sonará á lo lejos música militar lúgubre. Justo se 
mantiene inmoble en un extremo del teatro con toda la serenidad 
que pueda aparentar, pero sin volver el rostro hacia el interior de 
la escena.) 
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TORCUATo {Mientras le quitan las prisiones.) 

Querido padre, yo os recomiendo á la inocente Laura; susti- 
tuidla el lugar de este hijo, que vais á perder. 









¿^^^ 




JUSTO 



Hijo mió, ella será mi único consuelo en las angustias que me 
aguardan. 

TORCUATO [Empezando á salir.) 

;Padre! Adiós, querido padre. {Justo no le puede responder por el 
exceso de su dolor; se arroja en una silla, luego se reclina sobre la 
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mesa, cubriendo su rostro con las manos, y entre tanto acaba de sa^ 
lir todo el acompañamiento.) 

JUSTO (Levantando las manos al cielo,) 

¡Este don Anselmo!... 

TORCüATo [Fuera de la escena.) 

í Adiós, querido padre! [Justo, al oirle, se vuelve á cubrir el ros- 
tro y reclinado como antes, guarda silencio por un rato.) 

Eseena IT 

JUSTO Con voz interrumpida. 

¡Hijo infelizl. . Yo soy quien te priva de tu inocente vida... Lo 
que hice para salvarte ha sido tan poco... ¡Qué idea tan horri- 
ble! Pero no hay remedio... Bien presto la fúnebre campana me 
avisará de su muerte... (Z^raw/<f;^05^ asustado.) Ya parece que 
suena en mis oidos. ¡Santo Dios! [Paseándose por la escena con 
suma inquietud.) No hallo sosiego en parte alguna. ¡Hijo desdi- 
chado! ¿Es posible?... ¿Con qué, tu inoceitcia, tus virtudes, los 
ruegos de un amigo, los tiernos suspiros de una esposa, las lá- 
grimas de un padre y el sentimiento universal de la naturaleza, 
nada pudo librarte de la muerte: de una muerte tan acerba 
y tan ignominiosa?... ¡Buen Dios! ¿Por qué no le socorres?... 
[Asustado.) Pero ¿qué ruido se oye? ¿Si estará ya espirando? 

Escena T 

SIMÓN, LAURA— JUSTO. Laura entra en la escena corri eno, 
desgreñada y llorosa; y su padre deteniéndola. 

SIMÓN (Desde el fondo.) 

Señor, Señor, no puedo detenerla. Un solo instante que nos 
descuidamos... 

LAURA (Mirando á todas parles.) 

No, no; todos me engañan. ¡Crueles! ¿pgr qué me quitáis á mi 
esposo? ¿Donde está? ¡Qué! ¿no parece? ¿Se le han llevado ya? 
¡Verdugos! ¡Crueles verdugos de mi inocente esposo! ¿Estaféis 
ya contentos?... No; él no ha muerto aun, pues yo respiro. Dejad- 
me, dejadme que vaya á acompañarle; que la sangrienta espa- 
da corte á un mismo tiempo nuestros cuellos... ¡Querido esposo! 
¡Ah! Tú lucharás también con tus verdugos porvenir á unirte 
con tu Laura. ¿Por qué no quieren que espiremos juntos? 

JUSTO [Procurando templar á Laura.) 
Hija... 

LAURA [Mirándole con horror.) 

Yo no soy vuestra hija, ¡cruel! yo no soy vuestra hija. Vos me 
habéis quitado mi esposo; sí, vos me le habéis quitado. Y no os 
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disculpéis con las leyes, con esas leyes bárbaras y crueles, que 
solo tienen fuerza contra los desvalidos. 

JUSTO 

¡Qué alma podrá resistir á tantas aflicciones! (Se oye á lo lejos 
una confusa griUHa^ y casi al mismo tiempo el toque de campana que 
se acostumbra en semejantes casos.) Pero iquó oigo! iQuérumor!... 
¡Oh santo Dios! ¡Recibe su espíritu! {Se vuelve á arrojar en la 
silla^ tomando la misma situación en que antes estuvo. Laura corre 
como furiosa; su padre manifiesta también mucho dolor ^ y la sigue 
sin hablar.) 

LAURA 

íQné! ¿ya espiró? No, no puede ser... Mi esposo... ¡Oh triste, ob 
desdichado esposo!... tu sangre corre ya derramada... ¡Áh! voy 
á detenerla. (Hace un esfuerzo por salir de la escena^ y caealsuelo^ 
oprimida del dolor.) 

SIMÓN 

¡Hijamia! ¡Hija de mi vida!— ¡Ah! que no respira. [Aqui se 
hace una larga pausa, y durante ella continúa el sonido de la cam- 
pana.) 

JUSTO 

Este melancólico silencio llena mi alma de luto y de pavor. 
¡Eterno Dios! ¡Tú has recibido ya su espíritu en la morada de 
los j ustos! 

SIMÓN 

Hija mia... ¡Oh padre desdichado! 

LAURA. ( Volviendo en si.) 

Con qué, ¿ya no hay remedio? Con qué, el golpe fatal... No, yo 
no puedo vivir. ¡Querido esposo! ¡Ah bárbaros! ¡Ah crueles ver- 
dugos! 

JUSTO 

Buen Dios, pues nos envías esta tribulación, conforta nuestras 
almas para sufrirla. 

SlMON 

¡Hija mial ¡Querida Laura! 

LAURA [Levantándose con furor.) 

^Y el justo cielo no vengará la sangre del inocente? ¡Oh Dios] 
atiende á mi ruego, y haz que perezcan los verdugos que le han 
asesinado; que la triste sombra de mi inocente esposo llene sus 
corazones de susto y de zozobra; que los gritos, los atroces la- 
mentos de su viuda infeliz resuenen siempre en sus almas im- 
pías; que sean eterno objeto de tu terrible cólera. [Vuelve á caer 
en los brazos de su padre, como antes.) 

SIMÓN 

¡Hija!... — El dolor la tiene sin sentido.— ¡Hija mia!... 
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JUSTO 

¡Ah! ¡su dolor es muy justo! ¡Desventurada! Pero, ¿qué nuevo 
rumor? ¿Qué habrá sucedido? 

escena TI 

EL ALCAIDE, EL ESCRIBANO, EUGENIA y algunos otros 
DOMÉSTICOS salen apresurados á la escena^ diciendo todos á una voz: 

Albricias, albricias. 
Pues ¿qué? ¿qué hay? 



SIMÓN 



ESCRIBANO 

Albricias; el Rey le ha perdonado. 

JIKTO Y SIMÓN 

¡Oh Dios! 

LAURA (Corriendo hacia el Escribano.) 

Pues ¡qué! ¿vive todavía? Amigo... 

ESCRIBANO [Fatigado,) 

Si el señor don Anselmo tarda un instante mas, todo se ha 
perdido; pero el cielo le trajo k tan buen tiempo... Sí, señores, 
vive aun, y está perdonado; este es su indulto. (Entrega un plie- 
go á Justo.) 

LAURA 

Y ¿dónde está? Vamos á verle. {Siman la detiene.) 

JUSTO (Abriendo el pliego^ besa la realfirma^ tapone sobre la cabeza 
y se retira á leer^ diciendo:) 

Al fin ¡buen Dios! los clamores de un padre desdichado no 
han sido vanos en tu adorable presencia. 

siMON (A I Escribano.) 

Pues vaya, hombre, cuéntenos lo que ha pasado, y sáquenos 
de dudas. 

^ ESCRIBANO (Mientras lee Justo.) 

Yo no sé si podré, porque estoy tan alterado, tan gozoso... Ya 
todo estaba pronto, y el reo había subido á lo alto del cadalso; 
toda la ciudad se hallaba en la gran plaza de este alcázar, an- 
siosa de ver el triste espectáculo; el susto y la curiosidad tenían 
al pueblo en profundo silencio, y solo se oia el funesto pregón 
de la sentencia y las voces de los religiosos que auxiliaban, tín - 
tre tanto conservaba Torcuato en su semblante la compostura y 
gravedad de su natural, y los ojos de todo el concurso estaban 
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clavados en él, cuando el verdugo le advirtió que habia llegado 
su hora. Entonces, sereno y mesurado, se acomoda la lúgubre 
vestidura, tiende su vista por toda la plaza, la fija por un rato 
en este alcázar, y lanzando un profundo suspiro, se dispone para 
la sangrienta ejecución. Todos guardaban un melancólico si- 
lencio, y ya el verdugo iba á descargar el fatal golpe, cuando 
una voz que clamaba á lo lejos «¡Perdón, perdón!» detuvo el im- 
pulso de su brazo. A esta voz siguió una grande y confusa gri- 
tería del pueblo, cuyo rumor engañó al que tenia á su cargo la 
campana; de, suerte que el fúnebre sonido de esta y las alegres 
voces del indulto y del perdón resonaron á un tiempo en todos 



i 




loBoidos. Ya á este punto llegaba 
don Anselmo A caballo al sitio 
del BU pl i cío. El suatíK o I p^olvo y 
el sudor linbfíni desfigurado su 
semblante de fovwíL, qtie nadie le cono- 
cia. Traía en la mano la veiú cédula 
del indulta, que me entregó al instante 
(Jusio acaba de ¿eer^ y u acerca á oír 
al Escribano)] y dándome orden deque 
viniese á preHentíitla, ec apeó, subió al 
cadalso, y allí q[ueda, dando tiernos 
abrazos á su amigo y bañando su ros- 
tro en lágrimas de gozo. 






A 



JUSTO 



jAy amigo! corred; no os detengáis un punto; poned á mi hijo 
en libertad, 3^ que venga al instante á nuestra vista. (E¿ Escribano 
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se va con precipitación.) — ;0h buen Dios! Mi corazón desfallece de 
contento. Sí, querida Laura, él es mi hijo, y tú lo eres también... 
Vén á^is brazos, y ayúdame á dar gracias á la Providencia por 
este ípefable beneficio. 

LAURA {Corriendo á abrazarle,) 

¿Qué, Señor? ¿Vos sois su padre? 

SIMÓN 

¿Su padre? ¿También tenemos esa? 

JUSTO 

Sí, soy su padre, y sin embargo, había decretado su muerte. 
íA.h! si el cielo no le hubiesñ salvado, solo el sepulcro pudiera 
terminar mis tormentos. Sosiégate, querida hija, y tranquiliza 
tu espíritu agitado. En mejor tiempo te descubriré los desig-nios 
de la Providencia sobre el origen de tu esposo. 

LAURA {Besando la mano á Justo.) 

¡Querido padre! El cielo me le vuelve por vuestra mano, y á 
su virtud y á la vuestra debo tan gran ventura. 

SIMÓN 

Señores, cuanto pasa parece una novela; yo estoy aturdido, 
y apenas creo lo mismo que estoy viendo... — Querida Laura, 
ven h los brazos de tu padre. (Laura va abrazar á su padre; pero 
viendo á su esposo^ corre á encontrarle al fondo de la escena, donde 
se abrazan estrechamente.) 

Escena Til 

ANSELMO, lleno de polvo y en traje de posta; TORCUATO, desgre- 
ñado^ pero sin las vestiduras de reo, con semblante risueño, aun- 
que muy con^movido; FELIPE— Dichos 

LAURA 

¡Ah querido esposo!... 

TORCUATO. {ConHendo á abrazarla.) 

¡Ah Laura mia! .. 

JUSTO [Abrazando á Anselmo.) 

¡Mi bienhechor, mi amigo! ¿Con qué podremos corresponder 
á tan sublime beneficio? 

ANSELMO 

En él mismo, Señor, está mi recompensa. He tenido la dulce 
satisfacción de salvar á mi amigo. 
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TORCüATO (A SU padre, abrazándole.) 
¡Querido padre! 

JUSTO 

Ven á mis brazos, hijo mió; ven & mis brazos... Tú serás el 
apoyo de mi vejez. 

LAURA 

¡Ah! El g-ozo me tiene fuera de mí... Querido don Anselmo, yo 
seré eternamente esclava vuestra. 

TORCÜATO {A Simón,) 
¡Padre mió! 

SIMÓN {Abrazándole.) 

Buen susto nos has dado, hijo; Dios te lo perdone. Vaya, se- 
ñores, dejemos los abrazos para mejor tiempo, y díganos don 
Anselmo cómo se ha hecho este milag-ro. 

ANSELMO 

Jamás sufrió mi alma tan terribles angustias. Cuando llegué 
á la corte estaba su majestad recogido, y mis gritos, mis clamo- 
res fueron vanos, porque nadie se atrevió á interrumpir su des- 
canso. Yo no dormí en toda la noche ni un instante, pero tam- 
pocodejé sosegar á nadie. El ministro, el sumiller, el mayordomo 
mayor, el capitán de guardias, todos sufrieron mis importuni- 
dades. En vano me decían que mi solicitud era inasequible; 
porque yo no los dejaba respirar. Al fin, por librarse de mí ofre- 
cieron pedir á su majestad una audiencia, y con esto los dejé 
por un rato; pero empleé el tiempo que restaba hasta la hora se- 
ñalada en prevenir á los que debían extender la cédula, en caso 
de ser el despacho favorable, con lo cual todos estuvieron prontos 
y propicios. A las siete me admitió el soberano. Le expuse con 
brevedad y con modestia cuanto había pasado en el desafío; le 
pinté con colores muy vivos el genio provocativo leí Marqués, 
el corazón blando y virtuoso de Torcuato, el candor y la virtud 
de su esposa, y sobre todo, la constancia y rectitud del juez di- 
ciendo que era su mismo padre. El cielo sin duda animaba mis 
palabras, y disponía el corazón del Monarca. ¡Ah, qué monarca 
tan piadoso! ¡Yo vi correr tiernas lágrimas de sus augustos ojos! 
Después de haberme oido con la mayor humanidad, «La suerte 
de ese desdichado, me dijo, conmueve mi real ánimo, y mucho 
mas la de su buen padre. Anda, ya está perdonado; pero no pue- 
da jamás vivir en Segovia ni entrar en mi corte.» Al punto me 
postré á sus pies y los inundé con abundoso llanto. Salgo cor- 
riendo, acelero el despacho, tomo el caballo, vuelo en el camino, 
y ¡oh Dios! un instante mas me hubiera privado del mejor amigo. 

TORCÜATO 

, Querido amigo, vuelve otra vez á mis brazos; tú has sido mi 
libertador. ¡Cuántos y cuan dulces vínculos unirán desde hoy 
nuestras almas! 
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JUSTO 



! 



Hijos mios, empecemos á corresponder é los beneficios del 
Rey, obedeciéndole. Vamos á tratar de vuestro destino, y demos 
gracias á la inefable Providencia, que nunca abandona á los 
virtuosos ni se olvida de los inocentes oprimidos. 



¡Dichoso yOf si he logrado inspirar aquel dulce horror con que res- 
ponden las almas sensibles al que defiende los derechos de la Auma- 
nidad! 

(Beccaria, Delitos 3' Penas.) 
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DISCURSO 



leído por el autor en su recepción á la real academia de la histo- 
ria, SOBRE LA NECESIDAD DE UNIR AL ESTUDIO DE LA LEGISLACIÓN EL DE 
nuestra historia y ANTIGÜEDADES. 



£t iilud in primis statuo frustra tentar|: plurimos 
ínter perfectos, consummatosque jurisconsultos nu- 
merari, nisi una simul historiarum perití sint, et 
antiquitatis collígant memoriam. , 

(Januar ik Rep. J. C.) 

Señores: Este dia, en que veng-o á manifestaros mi reconoci- 
miento por la singular distinción con que me ha honrado esta 
ilustre academia, debe ser para mí el mas gozoso y el mas plau- 
sible de mi vida. El rubor con que me miro adornado de un título 
á que no me juzgo acreedor, disminuirla mi actual satisfacción, 
si no contemplase que cuando me dais el derecho de sentarme 
entre vosotros, no tanto consideráis lo que soy, como lo que de- 
heo ser; que halláis en mis buenos deseos una especie de mérito 
anticipado, y que para dar mayor estímulo á mi amor á la sa- 
biduría, me adelantáis el premio, que solo debiera recompensar 
á la sabiduría misma. 

Incorporado pues en esta asamblea, que es el depósito de la 
erudición y de la crítica de España; sentado entre unos sabios, 
que al conocimiento de la historia juntan el de las ciencias 
útiles, y agregado á esta porción de hombres escogidos, que 
huyendo de la ociosidad y de la disipación, vienen á dar culto 
á la verdad en su santuario, mientras la ignorancia y las preo- 
cupaciones se apoderan por fuerza de la muchedumbre; empiezo 
á considerarme á mí mismo como un hombre distinto de lo que 
antes era, y me siento animado de una poderosa emulación á 
seguir vuestros pasos é imitar vuestro celo; porque estoy bien 
seguro de que solo siendo compañero de vuestras vigilias y 
trabajos puedo aspirar con justicia á ser participante de vues- 
tra reputación y verdadera gloria. 

Pero nada contribuye tanto á mi presente satisfacción como 
la esperanza de adquirir en vuestra conversación y compañía 
alguna parte de vuestros conocimientos, de enriquecer con ellos 
el escaso patrimonio de mis ideas, ^ de hacerme así mas digno 
de vuestro lado y de mi propio ministerio. Porque, señores, si la 
ciencia de la historia es, como creo, del todo necesaria al juris- 
consulto, ¿donde mejor que entre vosotros podré adquirir unos 
conocimientos de que confieso estar desproveído, y sin los cua- 
les nunca podré desempeñar dignamente las funciones de la 
magistratura? 
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Mas cuando me confieso desproveído del conocimiento de la 
historia, no creáis que mi amor propio ha hecho algún esfuerzo 
extraordinario. Yo hago esta confesión con la sencilla ingenuidad 
que es propia de mi carácter y de este sitio. Por otra parte, ¿cual 
será mi culpa en no haber hecho un estudio serio y reflexivo de 
la historia? En mis primeros estudios seguí sin elección el mé- 
todo regular de nuestros preceptores. Me dediqué después á la 
filosofía, siguiendo siempre el método común y las antiguas 
asignaciones de nuestras escuelas. Entré á la jurisprudencia sin 
mas preparación que una lógica bárbara y una metafísica es 
téril y confusa, en las cuales creia entonces tener una llave 
maestra para penetrar al santuario de las ciencias. Mis propios 
directores miraban como inútiles los demás estudios, incluso el 
de la historia; y dedicados siempre á interpretar las leyes ro- 
manas, creían perdido el tiempo que se gastaba en leer los fas- 
tos de aquella república. De forma que hasta el ejemplo de mis 
propios maestros contribuyó á separarme de un estudio que 
después el tiempo me hizo conocer del todo necesario. 

Con efecto, después de haber estudiado el derecho civil de 
Roma, me apliqué á la lectura de las leyes de España; de unas 
leyes que había de ejecutar algún día. Las mismas dificultades 
que hallaba en penetrar su espíritu, me hacían desear el cono- 
cimiento de su origen; y este deseo me guiaba ya naturalmente 
á las fuentes de la historia. Pero en este estado me vi repenti- 
namente elevado á la magistratura y envuelto en las funciones 
de la judicatura criminal. Joven, inexperto y mal instruido, 
apenas podía conocer toda la extensión de las nuevas obliga- 
ciones que contraía. Desde aquel punto yo no vi delante de mí 
mas que las leyes que debía ejecutar, el riesgo inmenso de eje- 
cutarlas mal y la absoluta necesidad de penetrar su espíritu para 
ejecutarlas bien. Entonces fué cuando empezó á triunfar la ver- 
dad de la preocupación; entonces conocí que los códigos legales 
estaban escritos en un idioma enigmático, cuyos misterios no 
podían desatarse sin la ciencia de la historia; provechoso, pero 
tardío desengaño, que sirvió mas para hacerme conocer los ries- 
gos que para librarme de ellos. 

Permitid, pues, señores, que yo saque de este desengaño la 
materia de mi discurso; permitidme que comunique con vosotros 
algunas de las reflexiones que me sugirió la misma experiencia, 
y que me hicieron conocer que el estudio de la historia es del 
todo necesario al jurisconsulto. Este argumento no parecertí 
ajeno de mi presente obligación ni de vuestro instituto; y yo me 
resuelvo á tratarle, no solo para daros una prueba de mi recono- 
cimiento, sino también del deseo de ocuparme en objetos dignos 
de verdadera atención. ¡Ojalá que pudiera hacerlo de un modo 
digno de vuestra sabiduría! 

Es la historia, según la frase de Cicerón, el mejor testigo de 
los tiempos pasados, la maestra de la vida, la mensajera de la 
antigüedad. Entre todas las profesiones á que consagran los 
hombres sus talentos, apenas hay alguno á quien su estudio no 
convenga. El estadista, el militar, el eclesiástico pueden sacar 
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de su conocimiento grande enseñanza para el desempeño de sus 
deberes. Hasta el hombre privado, que no tiene en el orden 
público mas representación que la de simple ciudadano, puede 
estudiar en ella sus obligaciones y sus derechos. Y finalmente, 
no hay miembro alguno en la sociedad política que no pueda 
sacar de la historia útiles y saludables documentos para seguir 
constantemente la virtud y huir del vicio. 

Pero entre todas las profesiones, es la del magistrado la que 
puede sacar mas fruto del estudio de la historia. Él debe por su 
ministerio gobernar á los hombres. Para gobernarlos es menes- 
ter conocerlos, y para conocerlos estudiarlos. ¿Dónde, pues, se 
podrán estudiar los hombres mejor que en la historia, que los 
pinta en todos los estados de la vida civil: en la subordinación 
y en la independencia, dados á la virtud y arrastrados del vicio, 
levantados por la prosperidad y abatidos por la desgracia? Por 
otra parte, ¿qué otro estudio tiene tanta relación como la histo- 
ria con la ciencia del jurisconsulto? Yo veo á la verdad que esta 
ciencia no puede completarse sin el estudio de otras facultades. 
La gramática enseñará al jurisconsulto á hablar, la retórica á 
mover y persuadir, la lógica á raciocinar, la crítica á discernir, 
la metafísica á analizar, la ética á graduar las acciones huma- 
nas, las matemáticas á calcular y á proceder ordenadamente de 
unas verdades en otras; pero la historia solamente le podrá en- 
señar á conocer los hombres, y á gobernarlos según el dictamen 
de la razón y los preceptos de las leyes. 

El mismo Cicerón, á cuyo vasto talento no se ocultó alguno 
de los estudios referidos, solia decir que los que ignoraban la 
historia debían ser comparados con los niños, sin duda porque 
la esfera de sus conocimientos no pasa de un breve espacio de 
tiempo. Anadia que la edad de un hombre era un átomo, si no 
se aumentaba con la noticia de las edades pasadas. Pero ¿qué 
diria Cicerón si hablase precisamente de los que estudian el de- 
recho? Como dice con agudeza el erudito Aurelio de Januario, 
¿cómo es posible que llegue á ser un consumado jurisconsulto 
aquel que, en dictamen de Cicerón, vive en perpetua puericia; 
esto es, aquel que no sabe por la historia las revoluciones y su- 
cesos de los tiempos pasados? Por eso han recomendado tanto 
este estadio los sabios jurisconsultos que hallaron en la historia 
de todos los pueblos el mejor comentario de sus leyes, Gravina, 
Heineccio, d'Aguesseau y todos los metodistas. Por eso también 
el mismo Januario se burlaba de aquellos juristas que, esclavos 
de la preocupación, se atrevieron á afirmar que el solo estudio 
de las leyes romanas bastaba para formar un sabio dotado de 
todos los conocimientos que pueden adornar el espíritu y recti- 
ficar el corazón del hombre. 

Hasta aquí hemos probado con argumentos generales la nece- 
sidad de reunir el estudio de la historia al de las leyes; pero lag 
pruebas mas conducentes se deberán tomar del íntimo y parti- 
cular enlace que hay entre la historia de cada país y su legisla- 
ción. Pasemos, pues, de los argumentos generales á los particu- 
lares, y para no vagar inútilmente sobre el estudio de las leyes 
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«xtrafias, reduzcamos nuestras reflexiones á los que se dedican 
al estudio del derecho español. Busquemos el enlace que hay 
entre nuestras leyes y la historia de nuestra nación, y demos- 
tremos, en cuanto sea posible, la necesidad que tiene de saber 
esta quien pretende conocer aquellas. Pero cuando hayanaos de- 
mostrado esta necesidad, no creamos haber descubierto ana 
verdad oculta y desconocida, sino haber hecho una invectiva 
contra el olvido de los que la conocen y confiesan sin segruirlay 
practicarla. 

Nosotros, señores, nos gobernamos en el dia por leyes, no solo 
hechas en los tiempos mas remotos de nuestra monarquía, sino 
también en las épocas que corrieron desde su fundación hasta 
el presente. El código que tiene en nuestros tribunales la pri- 
mera autoridad es una colección de leyes antiguas y modernas, 
donde, al lado de los establecimientos mas recientes, están con- 
signados, ó mas bien confundidos, los que dispuso la mas re- 
mota antigüedad. Varias colecciones de leyes hechas en los si- 
glos medios se han refundido y renovado en este código; y las 
leyes que no han entrado en la colección, no por eso han perdido 
su primitiva autoridad, pues está mandado que se recurra á 
ellas en falta de decisión reciente. Así el bueu jurisconsulto que 
quiere conocer nuestro derecho debe revolver continuamente 
nuestros códigos antiguos y modernos» y estudiar en él» inmenso 
cúmulo de sus leyes el sistema civil que siguió la nación por 
espacio de tres siglos. 

Bien comprendemos que seria empresa muy ardua dar la par- 
ticular descripción de cada uno de estos códigos, y mucho mas 
hacer el análisis de sus leyes. Pero el objeto que seguimos nos 
obliga á lo menos á pasar, aunque rápidamente, la vista por los 
principales, á buscar las fuentes del derecho que cada uno en- 
cierra, y á descubrir con la luz de la historia las relaciones que 
hay entre este derecho y la constitución y costumbres coetá- 
neas. Esta sencilla revisión, mas que los mas fuertes raciocinios, 
descubrirá la necesidad de reunir el estudio de la historia al de 
las leyes. Subamos, pues, á la fuente primitiva de nuestro dere- 
cho, y descubramos el antiguo manantial de las leyes que nos 
gobiernan, y que habiendo tenido su origen bajo la dominación 
de los godos desde el siglo v hasta el viii, se obedecen todavía 
por los españoles del siglo xviii. 

Los godos, gente feroz y belicosa, que arrojó de su seno el Sep- 
tentrión para ser sucesivamente enemigos, aliados, subditos y 
destructores del imperio romano, mal hallados con la escasa 
suerte que les hablan ofrecido en su decadencia los señores del 
mundo, pensaron en buscar otra menos dependiente, y en de- 
berla solo á sus esfuerzos y victorias. Con este designio inva- 
dieron varias provincias del imperio; y mientras algunas de sus 
tribus ocupaban el resto de la Europa, los visigodos se exten- 
dieron por España y parte de las Gallas, y fundaron aquí una 
de las mas brillantes monarquías. Con su imperio trajeron á ella 
sus leyes y costumbres, y aunque el trato con los romanos les 
habia hecho adoptar su religión y participar de su cultura, no 
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por eso olvidaron del todo ni la natural ferocidad de su carácter, 
ni su dominante inclinación á la independencia y á las armas. 
El valor fué siempre su virtud, y la libertad su ídolo. 

La política de los primeros príncipes que dominaron en Es- 
paña pretendió conciliar el interés del pueblo conquistador con 
ía utilidad del conquistado. Para recompensar al primero le re- 
partió las dos terceras partes de las tierras de esta conquista, y 
le dejó vivir con sus costumbres y derecho no escrito; y para 
acallar al segundo le reservó el restante tercio de sus tierras y 
el uso de las le^^es romanas. Para que no se perdieran las leyes 
míe debian obedecer unos y otros, Curcio hizo una compilación 
oe las costumbres góticas, y Alarico hizo recog-er y publicar un 
códig-o de leyes romanas. Así vivia dividido el pueblo español, 
y aunque la dominación era una sola, la condición de los sub- 
ditos era muy diferente. Distinguíanse, no solo en las leyes que 
obedecían y en los derechos qae gozaban, sino también en el 
amparo y protección de las mismas leyes: en fin, hasta en los 
nombres, dándose el de los godos á los vencedores, y el de los 
romanos á los vencidos. 

Sobre este peligroso sistema se estableció al principio la do- 
minación visigoda, hasta que sus príncipes empezaron á descu- 
brir y á temer los inconvenientes que producía. Los riesgos á 
que los exponía esta división les abrieron los ojos. Peüsaron 
seriamente en evitarlo, y para conseguirlo formaron el gran 
proyecto de borrar unas distinciones que separaban al pueblo 
vencedor del vencido, y eran tan peligrosas al que mandaba 
como á los que obedecían. En una palabra, trataron de hacer de 
los dos pueblos uno solo; diéronles primero una misma y la 
mejor creencia para reunir los ánimos, divididos entre la ver- 
dadera religión, la idolatría y el arrianismo; permitiéronles los 
recíprocos matrimonios para confundir las familias; desterraron 
el nombre de romanos, para que todos se llamasen godos; y en 
fin, ios sometieron á unas mismas leyes, para igualar su con- 
dición política. De este modo, uniformando el gobieruo,. empe- 
zaron á consolidar su autoridad y hacer mas segura su domi- 
nación. 

Después de esta época se redujeron á unidad todos los miem- 
bros del Gobierno, de tal manera, que aun aquellas dos potes- 
tades, á quienes siempre ha dividido, mas que la diferencia do 
sus objetos, los encontrados intereses de sus depositarios, se 
vieron concurrir desde entonces unidas y conformes al arreglo 
de los negocios públicos. Con efecto, oficiales de palacio, gran- 
des y señores de la corte, obispos y prelados eclesiásticos, pre- 
sididos del Príncipe, se juntaban frecuentemente en unas asam- 
bleas, que eran á un mismo tiempo cortes y concilios, y en ellas 
arreglaban los negocios relativos al gobierno de la Iglesia y del 
Estado; examinaban los males necesitados de remedio, y para 
ocurrir á ellos dictaban y proponían leyes, que eran explicación 
de la voluntad general, declarada por los principales miembros 
que representaban la Iglesia y el astado; unión admirable, á la 
^lue debió España su seguridad y su reposo en aquellas épocas 
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de confusión y discordia civil, en que los aspirantes al mando 
ó á, la tutela de los reyes pupilos ó imbéciles ponian el Estado, 
ron sus bandos y pretensiones ambiciosas, k orilla de su ruina. 
Acudíase entonces á buscar el último remedio en las Cortes, y 
estas, atra3'endo á unos, amedrentando ó refrenando á otros; ya 
baciendo observar religiosamente las leyes, ya templando su 
rig-or algún tanto, para traer á conciliación los partidos conten- 
dientes, conseguían asegurar, con su constante y firme pruden- 
cia, la paz y sosiego interior del reino, que eran entonces inase- 
quibles por otros medios. 

Pero las leyes hecbas en estas augustas asambleas recalan por 
Ja mayor parte sobre objetos respectivos al derecho público y á 
la política superior del reino. Los negocios de los particulares se 
decidían entre tanto, ó por las costumbres góticas, que habla 
recopilado Curcio, ó por las leyes de sus sucesores, publicadas 
hasta el tiempo de Leovigildo, y agregadas por este á la com- 
pilación de Curcio, ó en fin, perlas leyes romanas, que obede- 
cían el cleroy los españoles, y de que también se hallan vestigios 
en la compilación de Egica. En suma, las leyes conciliares dieron 
el último complemento á esta colección. Chindaswinto. Reces- 
winto y Wamba las fueron sucesivamente agregando á la com- 
pilación de Leovigildo, hasta que Egica, para quien estaba re- 
servada esta gloria, le dio la última mano, formando el admirable 
código que hoy conocemos todos con el nombre de Fuero de los 
Jueces. 

Al considerar las diversas fuentes de donde se derivan las le- 
yes que encierra esta preciosa colección; al examinar el sistema 
de gobierno civil que en ella se descubre, y finalmente, al inda- 
gar las causas y las ocultas relaciones que hay entre sus decre- 
tos y el genio, las costumbres y las ideas del pueblo para quien 
se hicieron, ¿quién habrá que no conozca que es preciso recurrir 
al estudio de la historia para penetrar el espíritu y conocer la 
esencia de estas leyes? 

Con efecto, la primera fuente de donde se han derivado es el 
derecho no escrito que trajeron los godos á España con su domi- 
nación. Pero ¿quién podrá conocer las costumbres góticas sin 
saber la historia antigua de estos pueblo?, su gobierno mientras 
estaban allende del Rin, su religión, su cultura, sus usos y cos- 
tumbres? Este estudio no se ha de hacer solamente en los códi- 
gos septentrionales, sino también en los historiadores de aque- 
llos pueblos. César y Tácito, dice al propósito Montesquieu, se 
hallan de tal modo conformes con las leyes de los pueblos del 
Korte, que leyendo sus obras, se tropiezan á cada paso estos có- 
digos, y leyendo estos códigos, se encuentra en todas partes á 
Tácito y á César. 

¿Y por qué no diremos lo mismo de los establecimientos he- 
chos en España por los antecesores de Recaredo, que forman la 
segunda fuente del derecho visigodo? ¿Quién podrá conocer sn 
espíritu sin saber antes por la historia cómo se estableció en 
España la dominación de los godos, qué forma se dio á su go- 
bierno, cuál fué su jerarquía política, civil y militar, cuáles las 
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obligaciones y derechos del pueblo godo y español, y hasta 
qué punto influía en el carácter de los primeros la constitución 
que adoptaron, el clima en que vivieron, la religión que profe- 
saron, las nuevas ideas, usos y costumbres qué recibieron de 
los segundos? No se dude, dice el mismo Montesquieu, que estos 
bárbaros conservaron por mucho tiempo en sus conquistas las 
inclinaciones, usos y costumbres que tenían en su pais; porque 
una nación no muda de repente su modo de pensar. Pero ¿quién 
dudará tampoco que una nación trasladada á vivir á un clima 
distante, bajo de un gobierno diferente, y en nuevas y desco- 
nocidas regiones, iria mudando poco á poco sus ideas y sus cos- 
tumbres? 

Yo miro el derecho romano como la tercera fuente de las leyes 
visigodas; y no me cansaré en persuadir cuan necesario sea el 
estudio de la historia para conocer las leyes de aquella famosa 
república. Otros han desempeñado felizmente esta empresa, y 
acaso algún dia será este punto objeto de un discurso particular 
que yo ofrezca á vuestro examen. 

Pero no puedo dejar de detenerme á hablar mas particular- 
mente de los decretos conciliares hechos desde el tiempo de Re- 
caredo, que forman la cuarta y principal fuente de la legislación 
visigoda. ¿Por qué no lo diremos claramente? Ellos alteraron la 
constitución del Estado en los puntos capitales, y la dieron una 
nueva forma. Esta alteración fué un efecto de la prepotencia del 
clero. Veamos si es posible descubrir las causas de una revolu- 
ción, que ya habia experimentado el gobierno de Roma bajo 
los emperadores católicos y de que puedan testificar no pocas 
leyes de los códigos de feodosio y Justiniano. Pero no quiera 
Dios que mi lengua se atreva á manchar temerariamente las 
santas intenciones de aquellos venerables prelados, sin cuyo 
consejo, todo, hasta la Iglesia misma, hubiera zozobrado en 
unos tiempos y entre unos legos que no conocían mas virtud 
que el valor, mas ejercicio que el pelear, ni mas ciencia que la 
de vencer y destruir. No, señores; yo aplaudo con sincera vene- 
ración el celo que los guiaba, y si me atrevo á indicar el origen 
de las leyes que dictaron, no es para censurarlas sino para co- 
nocerlas 

Un pueblo marcial, ignorante y supersticioso debía tener cos- 
tumbres sencillas, pero al mismo tiempo rudas y feroces. Para 
hacerle feliz era menester cultivarle é instruirle. Los príncipes 
fiaron este cuidado á !os eclesiásticos, únicos depositarios de la 
instrucción y de la virtud de aquellos tiempos; con el encargo 
de reformarle, les dieron toda la autoridad precisa para el de- 
sempeño. La historia nos lo representa, desde el siglo vii, con- 
curriendo á la formación de las leyes en los concilios. Allí los 
vemos ocupados, no solo en la reforma de la disciplina eclesiásti- 
ca, sino también en dictar reglas políticas de conducta á los pue- 
blos, á los magistrados y ministros públicos, á los grandes y 
señores de la corte, y aun á los reyes mismos. Los oficiales del 
palacio, los prefectos del fisco, los jueces y altos magistrados 
debían responder al concilio del buen ejercicio de sus funciones. 
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Aun fuera del concilio ejercían particularmente los obispos una 
especie de superintendencia general sobre la administración 
civil, en tanto grado, que de las providencias injustas del magis- 
trado secular se llevaba recurso de fuerza á los obispos. Por este 
medio la mejor parte de la potestad temporal se subordinó á la 
eclesiástica, creció ilimitadamente el influjo de los obispos en 
los negocios públicos, y en fin, las mismas leyes autorizaron 
una novedad, que mirada á la luz de las ideas de nuestro siglo, 
parecerá, no solo extraordinaria, si no es también prodigiosa. 

Como quiera que sea, ¿quién podrá conocer estas leyes sin el 
auxilio de la historia, y dónde» sino en ella, se hallará una idea 
cabal de su espíritu y carácter? Si los profesores del derecho no 
las estudian con este auxilio, ¿cuántos principios erróneos y fu- 
nestos no podrán deducir de ellas? Ved aquí por qué me he de- 
tenido mas particularmente en descubrir las relaciones que se 
hallan entre la historia y las leyes de aquellos tiempos. Pero 
otra razón mas urgente me hubiera obligado á hacerlo así. Nos- 
otros veremos en la siguiente época de nuestra legislación em- 
peñados los príncipes en renovarlas, y á pesar de las mudanzas 
que padeció la constitución por las revoluciones que acaecieron, 
veremos también conservado hasta nuestros días el respeto que 
estas leyes se habían conciliado desde su origen. 

Con efecto, los tiempos que siguieron á la inundación de los 
árabes vieron renacer la legislación visigoda, y con ella la an- 
tigua constitución, que no perdió su forma sino muy poco á poco. 
Para demostrar esta alteración, me es forzoso seguir, aunque 
rápidamente, la historia de los tiempos que la produjeron, y 
descubrir en ellos la naturaleza y carácter de la nueva consti- 
tución y de las nuevas leyes que obedeció la España durante un 
largo período de siglos. 

Mientras los godos y españoles, hechos ya una nación y un 
solo pueblo, gozaban de la protección de estas leyes que aca- 
bamos de describir, la eterna Sabiduría, que preside á la suerte 
de todos los imperios, había señalado en el reinado de don Ro- 
drigo el término á la dominación de los godos. El siglo viii vio 
en sus primeros años el amago y el cumplimiento de esta revo- 
lución. Los árabes que habitaban la Mauritania, atraídos quizás 
por los judíos, cuya suerte habían hecho demasiado dura en 
España las leyes conciliares, ó acaso llamados por los hijos de 
Witiza, que no pudiendo sufrir á otro sobre el trono de su padre, 
habían formado una conspiración para destronar á Rodrigo, ca- 
yeron de repente sobre la España, é inundaron casi todas sus 
provincias, á guisa de un torrente impetuoso que destruye 
cuantos estorbos se oponen á su furia. Todo desapareció enton- 
ces bajo las huellas del pueblo conquistador: nación, estado, 
religión, leyes, costumbres, todo hubiera perecido enteramente, 
si aquella misma Providencia que enviaba esta calamidad, no 
hubiera preparado en los montes de Asturias un asilo á las re- 
liquias del antiguo imperio de los godos. 

Estas reliquias, reunidas bajóla protección del cielo y la con- 
ducta del invencible don Pelayo, no solo detuvieron por aquella 
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parte la irrupción, sino que ayudaron al establecimiento de \in 
nuevo imperio, destinado á reparar las pérdidas del antig-uo, y 
aun á llevar mas adelante su gloria y esplendor. Con efecto, 
don Pelayo, cuyas heroicas virtudes premió el cielo con altos y 
señalados beneficios, echó en Asturias los fundamentos del nuevo 
trono. Ocupóle por espacio de veinte años, y en ellos log-ró fijar 
la suerte de aquella pequeña nación, acogida á su sohibra, x^ara 
que no volviese á temer jamás las cadenas que le preparaba el 
sarraceno. Don Alfonso el Católico, su yerno, y su nieto don 
Fruela, agregaron al nuevo reino de Asturias la mayor parte de 
Galicia y Vizcaya, y aun de Portugal y Castilla. Don Alfonso el 
Casto, bisnieto/ llevó sus victoriosas banderas hasta las orillas 
del Tajo, y en un reinado de medio siglo, en que brillaron igual- 
mente la gloria de sus armas y la sabiduría de su gobierno, 
logró restituir la antigua constitución á su esplendor primitivo. 

Con efecto, este habia sido el principal designio de sus pre- 
decesores; pero parece que la Providencia detuvo de propósito á 
don Alfonso sobre el trono para que le llevase al cabo. Desde su 
tiempo vemos consolidada una forma de gobierno del todo se- 
mejante á la constitución visigoda: los empleos y oficios de la 
corte y del palacio se distribuyen, y el ceremonial y la etiqueta 
se arreglan según la norma de la corte antigua; la jerarquía 
civil se establece á semejanza de la de los godos; se divide en 
condados el país reconquistado, y se fian á cada conde la juris- 
dicción y defensa de su distrito. 

Renuévase el uso de aquellas asambleas, que eran á un mismo 
tiempo cortes y concilios, y en ellas los grandes y prelados ar- 
reglan los negocios de Estado y de la Iglesia. Finalmente, res- 
tituyese su autoridad á las leyes godas, conocidas desde estos 
tiempos con el nombre de Fuero de Zo5 /wec^5, y se gobiernan 
según ellas los negocios públicos y privados,en cuanto permi- 
ten las circunstancias de aauella época. 

Desde entonces todos los lugares que se iban agregando á la 
corona de León recibían para su gobierno las leyes godas; leyes 
que aun en tiempos mas recientes se dieron también á muchos 
lugares de la corona de Castilla. Y este es un claro é irrefraga- 
ble testimonio del respeto que se adquirieron entre nosotros 
desde el principio de la restauración. 

Como quiera que sea; lo dicho hasta aquí demuestra que los 
primeros reyes de Asturias pensaron seriamente en restable- 
cer la constitución visigoda. Pero este d-esignio era en aquel 
tiempo casi impracticable: una constitución perfeccionada en 
el espacio de dos siglos, y cuyo objeto era conservar un impe- 
rio extendido, mantener un gobierno pacífico y reunir dos 
pueblos diferentes, no podia acomodar al nuevo estado; esto es, 
á un estado pequeño, vacilante, rodeado de poderosos enemigos, 
falto de fuerzas y recursos, y donde la población y la defensa 
nacional debían formar su principal objeto. 

Esto se conoció muy bien cuando los castellanos empezaron 
k sentir la fuerza de los moros de León, 3' cuando, sacudiendo 
el yugo que los oprimía, empezaron á reconocer á sus condes 
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como soberanos independientes, asegurando por este medio su 
libertad misma. Este suceso por mas que fuese una consecuen- 
cia natural del estado mismo de las cosas, debía causar, y cau- 
só con efecto, una considerable alteración en el antig-uo sistema 
de gobierno. Por eso vemos después consolidarse poco á poco 
otra constitución notablemente diversa de la antigua, y cuyo 
principio merece también de nuestra parte algún examen, por 
la influencia que tuvo en las leyes que nacieron de ella. ¡Ojalá 
que á mi pluma le fuera dada aquella feliz energía que sabe 
pintar de un rasgo las ideas mas complicadas, para poder des- 
cubrir, sin molestaros la esencia de esta constitución y los pro- 
gresos por donde fué pasando desde su. principio hasta su com- 
plemento! 

A los reyes de Asturias, que empezaron á recobrar del sar- 
raceno los pueblos invadidos, no les era tan fácil mantener- 
los como conquistarlos. Don Alfonso el Católico extendió tanto 
su dominación, que le fué necesario abandonar una parte de 
sus conquistas por no aventurarlas todas. Poco á poco se fue- 
ron estableciendo presidios en algunos pueblos, en otros se ca- 
pituló con los moros y antiguos habitantes establecidos en ellos, 
y los demás quedaron abandonados á la fidelidad de los pocos 
españoles que habia preservado del estrago el mismo interés del 
vencedor. 

Pero cuando la victoria habia afirmado ya los fundamentos 
del trono de León; cuando acudieron de todas partes españoles 
y extranjeros á vivir á su sombra y á tener alguna parte en la 
fatiga y en el premio de las nuevas conquistas, entonces solo se 
pensó en repartir las tierras ocupadas y establecer en ellas nue- 
vas poblaciones. Los grandes y señores de la corte, los nobles, los 
caballeros, los extranjeros y voluntarios que asistían á los reyes 
en la guerra, obtenían de ellos lugares y términos, sin mas car- 
go que el de poblarlos y el de concurrir con sus personas y las 
de los nuevos vecinos á la defensa del Estado. Los príncipes, 
cuya liberalidad hallaba abundante materia para estos dones, 
á nadie dejaban descontento. Su piedad y celo por la religión 
extendió también á las iglesias y monasterios los efectos de su 
munificencia. De tan remoto origen se derivan las grandes ri- 
quezas que hoy admiramos en muchos monasterios de antigua 
fundación. En fin, los reyes, después de haber recompensado h 
los compañeros de sus victorias, reservaban muchos pueblos para 
su propio patrimonio, y dejaban á otros la facult-ad de vivir li- 
bres de obligaciones, y servicios, ó de elegir el dueño y protec- 
tor que les pluguiese. 

De aquí nació aquella obligación casi feudal que descubrimos 
en la historia de éstos primeros tiempos. Los repartimientos de 
tierras y lugares eran de parte de los príncipes, mas que un don, 
una paga de los servicios de sus vasallos. Un ejército compuesto 
de hombres libres pedia con justicia, en recompensa de sus fati- 
gas, una porción del terreno sobre que hablan derramado su su- 
dor y su sangre. Los condes de Castilla tuvieron mayor necesi- 
dad de seguir esta máxima, por lo mismo que. hablan fundado 
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sobre ella su independencia. Por esto la vemos uniformemente 
seg-uida desde los tiempos mas remotos, y por esto debemos mi- 
rar k los nobles castellanos como á los primeros que aseguraron 
los privileg-ios, libertades y franquicias que concedió la constitu- 
ción á su clase. 

Seria cosa demasiado prolija indogar toda la extensión de es- 
tas mercedes reales, así en cuanto át su esencia como en cuanto 
á. sa duración. Pudieron al principio ser vitalicias, pudieron te- 
nor alg-unas restricciones, pero tardaron poco en ser absolutas 
y perpetuas. Los señores, no solo poseían el suelo, sino también 
la jurisdicción, los tributos, los servicios y los demás derechos 
dominicales de las tierras repartidas y sus habitadores. Parece 
que los príncipes se hablan visto forzados á partir su soberanía 
con los que les ayudaban k extenderla. Los mismos señores par- 
ticulares, las iglesias y monasterios su bdividian tambiun su pro- 
piedad, y repartiéndola en menores porciones, criaban vasallos 
que los asistiesen en las guerras comunes y privadas. Tal vez 
estos vasallos se erigían en señores, repartiendo á otros sus tier- 
ras, con el cargo de asistirlos en la guerra. Tal era la condición 
de aquellos tiempos, que nunca se separaba el derecho de po- 
seer de la obligación de militar. De aquí nació aquella multitud 
de clases, subordinadas unas á otras, y todas al monarca; de 
aquí aquella diferencia de señoríos, realengos, solariegos, aba- 
dengos y de behetría; de aquí, en fin, aquella diferencia de esta- 
dos, ricos-homes, hijos- dalgo, infanzones, señores, deviseros, ca 
balleros, vasallos, subvasallos, y otros muchos, que todos dicen 
relación á un mismo tiempo al derecho de poseer y á la obliga- 
ción de servir y militar; relación que solo puede enseñar el es- 
tadio de la historia y de las leyes, y para cuya comprensión 
apenas son bastantes las mayores tareas. 

I^a legislación siguió siempre los progresos de este sistema de 
población y defensa, que fomentaba la constitución y era en 
todo conforme á ella. Dv^jemos á un lado las leyes que obedeció el 
reino de León, y se hablan desviado menos de la constitución 
visigoda, cuyas huellas siguieron mas de cerca los leoneses, y 
hablemos solo de la legislación de Castilla. Yo la encuentro en 
un código, cuyo origen se pierde en la oscuridad de los prime- 
ros tiempos de la restauración. En él están señaladas las obliga- 
ciones y derechos de las clases altas, y los cargos y deberes de 
las inferiores; en él se halla una colección de fazañas, albedríos, 
fueros y buenos usos, que no son otra cosa que el derecho no es- 
crito ó consuetudinario, por que se habían regido los castellanos 
cuando se iba consolidando su constitución; en él, en fin, están 
depositados los principios fundamentales de esta constitución, 
y de la legislación que debia mantenerla. No debo advertir 
que hablo del Fuero Viejo de Castilla, tesoro escondido hasta 
nuestros tiempos, mirado con desden por los jurisconsultos preo- 
cupados y por los juristas melindrosos, pero cuyo continuo es- 
tudio debiera ocupar á todo hombre amante de su patria, para 
que nadie ignorase el primer origen de una constitución ó for- 
ma de gobierno que todavía existe, aunque alterada por la vici- 
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situd de los tiempos y la diversidad de costumbres y circuns- 
tancias. 

Bien quisiera yo que el tiempo me permitiese señalar con me- 
nos generalidad el oríg-en, y explicar mas determinadamente el 
carácter de Jas leyes que contiene este código, y que son tan 
venerables por su sabiduría como por su antigüedad. Llámenlas 
on buen hora bárbaras y groseras los que ignorando su origen, 
son incapaces de penetrar su esencia; pero yo admiraré siempre 
la prodigiosa conformidad que hay entre ellas y lá constitución 
coetánea. Las guerras privadas entre los señores, los duelos, 
treguas y aseguranzas de los particulares, los combates judicia- 
les, el aprecio pecuniario de las ofensas personales, las pruebas 
de agua y fuego, las fórmuias solemnes para tomar ó dejar la hi- 
dalguía, probar la legitimidad, atestiguar los esponsales, califi- 
car la violación y el rapto, y otros mil establecí miento^que pa- 
recen absurdos y monstruosos á los que son peregrinos en el país 
de la antigüedad, ¿qué otra cosa son que unas reglas claras y sen- 
cillas para terminar brevemente las contiendas suscitadas entre 
los individuos de una nación marcial, iliterata, sincera y gene- 
rosa? Y á la verdad, señores, ¿qué es lo que falta á las leyes para 
ser sabias cuando son convenientes? ¿Acaso las leyes de Zoroas- 
tres, de Solón, de Licurgo y de Numa tuvieron otra bondad que 
la de ser acomodadas á los pueblos para quienes se hicieron? 

Pero lo que hace mas á mi propósito es, que el espíritu de es- 
tas leyes antiguas solo se puede descubrir á la luz de la histo- 
ria; sin este auxilio el jurisconsulto dedicado á estudiarlas cor- 
rerá deslumhrado por un país tenebroso y lleno de dificultades 
y tropiezos. Yo quisiera poderlos descubrir menudamente, para 
inculcar en los ánimos una verdad tan provechosa é importante; 
pero la generalidad de mi objeto no me permite tanta detención. 
Por eso, dejando á un lado otras dificultades, hablaré solamen- 
te de una, que es acaso la mas principal de todas. 

Esta dificultad consiste en el mismo lenguaje en que están es- 
critas nuestras leyes antiguas; en este lenguaje venerable, que 
por mas que le motejen de tosco y de grosero los jurisconsultos 
vulgares, está lleno de profunda sabiduría y altos misterios para 
todos aquellos á quienes la historia ha descubierto los arcanosde 

Sa antigüedad. Las palabras y frases que le componen están casi 
lesterradas de nuestros diccionarios, y el preferente estudio que 
han hecho nuestros jurisconsultos en unas leyes extrañas, y es- 
critas en un idioma forastero, las ha puesto enteramente en ol- 
vido. Sus significaciones, ó se han perdido del todo, ó se han 
cambiado ó desfigurado extrañamente; los glosadores no las han 
explicada, y acaso no diré mucho si afirmo que ñi las han en- 
tendido; ¿qué dificultad pues tan insuperable no ofrecerá á los 
jurisconsultos su lectura? ¿Y cómo podrán evitar la si el estudio 
de la historia y déla antigüedad no les abre las fuentes de la eti 
m elogia? 

Y no creáis, señores, que el conocimiento de este lenguaje 
primitivo sea una ventaja de pura curiosidad. Su importancia 
es notoria y su necesidad absoluta; sin él no puede conocerse la 
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verdadera esencia de la propiedad de las tierras, la extensión 
del señorío real eminente, ni las diferentes especies de los seño- 
ríos particulares, realengos, solariegos, abadengos y de behe- 
tría; sin él no se puede conocer la jerarquía política y militar 
del reino, ni los miembros que 1h componen, ricos homes, in- 
fanzones, fidalgos, señores, deviseros, vasallos, caballeros, ate- 
maderos, peones, villanos y mañeros; sin él no se puede com- 
prender la jerarquía civil ni las facultades de sus miembros, 
consejeros del Rey, condes, adelantados, merinos, alcaldes, al- 
g-uaciles, sayones y otros semejantes. ¿Quién entenderá, sin este 
auxilio, los nombres de solar, feudo, honor, tierra, condado al- 
foz, merindad, sacada, coto, concejo, villa, lugar, 3/^ otros que se- 
ñalan la esencia de las propiedades ó los límites de las jurisdic- 
ciones? Quién los de mañería, infurcion, conducho, yantar, abun- 
da, martiniega, marzadga y otros que distinguen la calidad de 
los tributos? ¿Quién los de amistad, fieldad, fe, desafío, riepto, 
tregua, paz, aseguranza, homecillo, desprez, caloña, coto, entre- 
í^as, enmiendasy otros pertenecientes á la jurisprudencia civil y 
a la legislación criminal? Quién, finalmente, podrá entender 
otros infinitos nombres, verbos, frases, idiotismos de aquel len- 
guaje, cuyas significaciones ha perdido ó desfigurado la decan- 
tada cultura de nuestro siglo? Pero volvamos á hablar de nues- 
tros códigos, y sigamos, aunque con paso acelerado, el progreso 
de nuestra antigua legislación. 

La misma serie de la historia nos conduce á hablar de otros 
códigos particulares, cuya autoridad no ha sido en lo antiguo 
menos respetada que la del Fuero Viejo. Ellos contienen una par- 
te de legislación que sirvió de complemento al derecho antiguo, 
y nació, digámoslo así, en la misma cuna. Hablo de los fueros y 
cartas- pueblas dados á las villas y ciudades que la suerte de la 
guerra iba reduciendo al dominio de nuestros reyes. El número 
de estos códigos se contarla por el de las capitales restituidas ó 
fundadas después de la restauración, si el tiempo y el descuido 
no hubieran consumido unos y olvidado otros. En aquel tiempo 
todos querían vivir con leyes propias, y esta máxima se siguió 
tan tenazmente, que muchas veces se daban á un solo pueblo 
distintos fueros. En Toledo le obtuvieron de su conquistador, 
rlon Alfonso VIII, no solo lo.s castellanos que hicieron la con- 
quista, sino también los antiguos moradores católicos que ha- 
bían vivido bajo la dominación sarracena, conocidos por el nom- 
bre de mozárabes. Hasta los extranjeros que hablan acudido 
como auxiliares á la conquista, conocidos generalmente por el 
nombre de francos, lograron también su fuero. Además de esto, 
estaban otorgados á cada clase particulares fueros; de manera 
que cada individuo podia vivir confiadoen la protección de unas 
leyes que eran propias, y que se debían interpretar por jueces 
de su misma clase. 

Pero lo que mas merece nuestra observación es, que al favor 
de estos fueros se perfeccionó poco á poco la forma del gobierno 
municipal de los pueblos, conocida ya desde los tiempos mas re- 
motos. Hablo de los ayuntamientos, á quienes les fué dada des- 
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de el principio la autoridad precisa para dirigir los negocios to- 
cantes al procomunal de los pueblos. Losconcejos formaron desde 
entonces como unas pequeñas repúblicas, y su gobierno se po- 
dia llamar por semejanza democrático, ó bien porque el pueblo 
nombraba todos los miembros de su primer senado, ó bien por- 
que en este residía siempre uno ó mas representantes desús de- 
rechos. Estos cuerpos políticos habian sido también conside- 
rados en el repartimiento de las tierras, señalándose unas para . 
el aprovechamiento común de los vecinos, y otras como propio 
patrimonio de la comunidad. Con estas rentas, de que tenian 
los concejos la facultad de disponer libremente, acudían á las 
necesidades públicas, no solo de su común, sino también del Es- 
tado. Nosotros vemos desde muy antiguo á estos concejos ha- 
ciendo un gran papel en la historia, concurriendo con sus pen- 
dones á la guerra, con su voto á las Cortes, teniendo una conocida 
influencia en el arreglo de los negocios y en la suerte del Estado. 

Pero este sistema de gobierno, en que estaban como aisladas 
las varias porciones en que se dividia la nación, hubiera hecho 
nuestra constitución varia y vacilante, si las Cortes, estableci- 
das desde los primitivos tiempos, no reunieran las partes que la 
componían, para el arreglo de los negocios que interesaban al 
bien general. Al principio, como hemos dicho, estas cortes eran 
también concilios ,y en ellas el Rey, los grandes, los prelados y 
señores arreglaban los negocios del Estado y de la Iglesia. Pero 
después que la nación creció en individuos y provincias, des- 
pués que empezaron á distinguirse los tres estados, y después 
que se fijó la representación y la influencia de cada uno en los 
negocios, las Cortes solo cuidaron del gobierno civil y político 
del reino. Todo el mundo sabe cuánto contribuían entonces es- 
tas asambleas para conservar la paz interior del reino, y á man- 
tener las clases en su debida dependencia, y á refrenar los ex- 
cesos de la ambición y del poder de los magnates; en ellas se 
reunia la voluntad general por medio de los representantes de 
cada estado, se clamaba por el remedio de los males públicos, se 
descubrían sus causas, y se indicaban los medios de extirpar los 
abusos que la relajación ó inobservancia de las leyes introducía 
un los diferentes ramos de la administración pública. 

Pero, señores, ¿podré yo ahora convertir mis reflexiones hacia 
los vicios y defectos de esta constitución? ¿Cuál es la desgracia 
que hace á los hombres tímidos y los retrae de descubrir susopi- 
niones en las materias de gobierno? El santo nombre de la ver- 
dad ¿no bastará para ponerlos á cubierto de toda censura? ¿Por 
qué se han de callar las verdades útiles, por mas que desagraden 
á unos pocos, vergonzosamente interesados en alejarlas del co- 
nocimiento de aquellos mismos á quienes conviene mas descu- 
brirlas y saberlas? Pero yo hablo á un congreso donde nada de 
lo que voy á decir parecerá nuevo ni extraordinario, y sobre todo 
á unos sabios que, dotados de tanta buena fé como^ ilustración, 
no creerán que mi voz se dirige á sus oídos para inspirarles ideas 
menos convenientes á la gravedad de los que oyen que á la mo- 
destia del que discurre. 
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Digámoslo claramente: si la antigua legislación de que habla- 
mos es digna de nuestros elogios por la absoluta conformidad 
que habia entre ella y la constitución coetánea, es preciso con- 
fesar que esta misma constitución tenia dentro de sí ciertos vi- 
cios generales que conspiraban á destruirla, y que estos vicios 
estaban de algún modo autorizados por las leyes. El poder de los 
señores era demasiado grande, y en la primera dignidad no ha- 
bia entonces bastante autoridad para moderarle. Toda la fuerza 
del Estado estaba en manos de los mismos señores; cada uno po- 
día disponer de un pequeño ejército, compuesto de sus vasallos 
y anjigos y parientes; los maestres de las órdenes militares te- 
nían en su séquito una porción de milicia, la mas ilustre y nu- 
merosa; los prelados, en calidad de propietarios, disponían tam- 
bién de una porción de brazos que se sustentaban de sus tierras, 
y aun los concejos acudían á las guerras, llevando una numerosa 
comitiva bajo de sus pendones, tís verdad que toda esta fuerza 
estaba subordinada por la constitución al Príncipe, á quien de- 
bía seguir todo vasallo en sus expediciones, pero en el efecto 
estos eran siempre unos auxilios precarios, y dependientes de la 
voluntad ó del capricho de los señores. Aun cuando se prestaran 
sin resistencia á los designios del Monarca, era de cargo de este 
mantenerlos en la guerra. Por un antiguo privilegio de la no- 
bleza, no debía esta militar sino á sueldo del Príncipe. El erario 
era entonces muy pobre, los tributos pocos y temporales, los re- 
cursos difíciles y siempre pendientes del arbitrio de las Corte?; 
¿qué era pues el Príncipe en esta constitución, sino un jefe su- 
bordinado al capricho de sus vasallos? 

Yo bien sé que en otros muchos puntos la dependencia era 
recíproca, y que los nobles debían seguir al Monarca, ó porque 
podía separadamente oprimirlos, ó porque de él solo podían es- 
perar grandes recompensas; pero esto mismo dividió la nación 
muchas veces en partidos, y aquel era mas fuerte donde cargaba 
la mayor parte de los grandes propietarios. El Príncipe no tenia 
por la constitución medios para reprimir estos excesos; era pre- 
ciso que los buscase en el arte y la política. Ninguno tan seguro 
como el de dividir á los señores para debilitarlos; y como el in- 
terés era el móvil universal, los príncipes astutos manejaban 
diestramente éste muelle para ganar á unos y castigar á otros, 
recompensando á sus afectos con lo que quitaban á sus contra- 
rios. Así se vio muchas veces vacilando la suerte del Estado, se- 
pultada la nación en la anarquía mas funesta, y empleadas en 
guerras intestinas las armas que debieran dirigirse contra los 
comunes enemigos. 

Pero sobre todo, en esta constitución yo busco un pueblo li- 
bre, y no le encuentro. Entre unos príncipes subordinados y 
unos señores independientes, ¿qué otra cosa era el pueblo que 
un rebaño de esclavos, destinado á saciar la ambición de sus se- 
ñores? Este pueblo, que debia mantener con su sudor al Prínci- 
pe, se ve separado del Príncipe para alimentar la codicia de los 
señores; y puesto bajo la protección de los señores, se le forzaba 
á levantar sus manos contra el Príncipe que debía proteger. 
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Ning-una cosa podía librar de esta suerte á un pueblo que no sa- 
bia lo que era libertad. Con efecto, la libertad era entonces un 
bien tan desconocido á la última clase, que los mismos pueblos 
libres, llamados behetrías, creían no poder vivir sin reconocer 
un dueño. Para huir de la opresión con que los amenazaba la 
ambición por todas partes, buscaban un protector y hallaban un 
tirano; y como el derecho de elección los autorizaba para aban- 
donarlo, no pudiendo vivir sin obedecer, corrían voluntaria- 
mente á otras cadenas; á la manera de aquellos miserables de 
quienes cuenta Aristóteles que rendían espontáneamente su li- 
bertad para asegurar en los horrores del cautiverio una precaria 
y miserable subsistencia. 

El único resorte que podía mover la constitución para evitar 
los inconvenientes que producía ella misma, eran las Cortes. 
Pero en las Cortes preponderaba también el poder de las prime- 
ras clases: la nobleza y los eclesiásticos eran igualmente intere- 
sados en su independencia y en la opresión del pueblo; los con- 
cejos que le representaban eran representados también por 
personas tocadas del mismo interés y á quienes dolia muy poco 
la suerte de la plebe inferior; en una palabra, una constitución 
que permitía que el Estado se compusiese de muchos miembros 
poderosos y fuertes, en que los vínculos de unión eran pocos y 
débiles, y los principios de división muchos y muy activos; una 
constitución, en fin, en que los señores lo podiantodo, el Prínci- 
pe poco y el pueblo nada, era sin duda una constitución débil é 
imperfecta, peligrosa y vacilante. 

La legislación siguió siempre sus huellas, y aunque es preci- 
so confesar que confrontada con la constitución, era buena y sa- 
bia, también es cierto que participaba de sus vicios y defectos. 
El mas particular era la falta de uniformidad. Apenas se cono- 
cían leyes generales. Todos vivían con sus leyes y eran juzga- 
dos por sus jueces: los híjos-dalgo tenían su fuero particular, 
cada concejo tenia el suyo, y aun dentro de una misma villa, 
como hemos dicho, cada clase de habitadores tenía sus leyes y 
sus jueces. Por lo mismo el gobierno civil era vario, incierto y 
dividido, y en aquel tiempo la porción de España libre del yugo 
sarraceno, mas que una nación, compuesta de varios pueblos y 
provincias, parecía un estado de confederación, compuesto de 
varias pequeñas repúblicas. 

Tal era el estado de las cosas cuando el deseo de reducir la le- 
gislación á un sistema uniforme sugirió en el siglo xni la idea 
de formar un código general. Dos grandes príncipes, don Fer- 
nando el Tercero y don Alonso el Décimo trabajaron en esta 
digna empresa; esto es, el mas santo y el mas sabio de los reyes 
que dominaron en aquellos siglos. El primero apenas hizo otra 
cosa que proyectarla; pero animado el último por aquella cons- 
tancia invencible con que se aplicaba á promover los proyectos 
literarios, logró llevar al cabo la formación de las Partidas, có- 
digo el mas sabio, el mas completo, el mas bien brdenado que 
pudo producir la rudeza de aquellos tiempos. 

Bien conocía el Rey Sabio que era menester preparar la nación 
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para que conociese este beneficio y le admitiese. Con esta idea 
compuso el Fuero de las leyes^ y aforó según él a^gunas villas y 
ciudades. En 1255 le declaró en Burgos por fuero general, y lo 
dio como tal á los concejos de Castilla. Así trataba de acostum- 
brarlos k reconocer una legislación uniforme, para abrir des- 
pués el tesoro de sus Partidas, y hacerlas introducir en todas 
partes. 

Los nobles de Castilla, que conocieron el golpe que iba á re- 
cibir su autoridad con la admisión de estos códigos, trataron 
seriamente de evitarle. Empezaron desde luego á manifestar su 
resentimiento con poco disimulo. Quejábanse de que se les qui- 
taban sus propias y antiguas leyes, para someterlos á otras 
nuevas, y pidiendo altamente la restitución de sus fueros, le 
decian á don Alfonso que debia conservárselos, como hablan 
hecho su padre y abuelos. El sabio Rey hubiera desatendido la 
queja que sujeria el interés y avivaba la prepotencia de los se- 
ñores, si la necesidad de conservar los amigos.no le hubiese for- 
zado á recibirla. Por fin los clamores de los hijos-dalgo lograron 
ser oídos al cabo de diez y siete anos, y por una ordenanza, ex- 
pedida en 1272, se mandó que se volviese á juzgar como antes, 
por el Fuero Viejo á^ Castilla. 

Un siglo de tentativas y pretensiones costó después la admi- 
sión de las Partidas, que al fin se publicaron en Alcalá en 1348. 
Pero aun entonces quedó salva la autoridad de los fueros mu- 
nicipales, y de forma, que las Partidas se recibieron mas bien 
como un suplemento á la incompleta legislación antigua que co- 
mo una nueva legislación, hasta que con el progreso de los tiem- 
pos, el empeño de unos, la tolerancia de otros, y las ocultas y pe- 
qiíenas causas, que influyen siempre en el destino de los suce- 
sos públicos, hicieron admitir y respetar generalmente los có- 
digos alfonsinos. 

Con efecto, desde este punto, que forma una nueva época en 
historia de la legislación de España es ya mas fácil señalar las 
causas que la alteraron, y por mejor decir, la corrompieron. Me 
parece que se puede decir sin temeridad que ninguna cosa con- 
tribuyó tanto como las Partidas á trastornar nuestra jusrispru- 
dencia nacional, por donde volvió á introducirse entre nosotros 
el gusto de las leyes romanas. Los jurisconsultos que ayudaron 
á don Alfonso en esta compilación, que eran sin duda de la es- 
cuela de Bolonia, copiaron en ella, no solo las leyes de Roma, sino 
también las opiniones de los jurisconsultos italianos. Desde en- 
tonces no se pudieron entender las Partidas sin recurrir á esta^ 
fuentes. La jurisprudencia romana empezó á ser por este medio 
uno de los estudios mas estimados, y los que la profesaban for- 
maban en el público una clase distinguida y separada. La in- 
terpretación de las leyes del Digesto y Código era, no solo su 
principal, sino su único objeto. Todo se juzgaba según la juris- 
prudencia romana, y de aquí vino que empezando á respetarse 
como leyes las opiniones de los jurisconsultos boloñeses, se in- 
trodujese entre nosotros un derecho, que era muchas veces di- 
ferente, y no pocas contrario á nuestras leyes nacionales. 
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Pero aun es mas digno de notar que las Partidas fueron tam- 
bier» el conducto por donde se introdujo el derecho canónico, 
con todas las máximas y principios de los canonistas italianos. 
1.a simple lectura de la primera partida es una prueba concla- 
yeute de esta verdad. Y ved aquí cómo una nación que con las 
decisiones de sus propios concilios podia formar un código ecle- 
siástico -el mas puro y completo, fué abrazando sin discreción 
el decreto de Graciano y las decretales gregorianas, con todo 
cuanto había introducido en ellos de apócnfo y supuesto la ma- 
licia del impostor Isidoro, la buena fe de los compiladores y la 
adulación de los jurisconsultos boloñeses. Este derecho se vio 
desde entonces formar como una parte de la legislación nacio- 
nal, en la que se abrazaron todas las máximas ultramontanas, 
para que fuesen repentinamente erigidas en leyes. Y de aquí 
provino que autorizados después con el tiempo, dominaron, no 
,solo generalmente en nuestras escuelas, sino también en nues- 
tros tribunales, sin que la ilustración de los mas sabios juris- 
consultos ni el celo de los mas sabios magistrados hayan logra- 
do desterrarlas todavía al otro lado de los Alpes, donde nacieron. 

Séame lícito preguntar aquí si podrán nuestros jurisconsultos 
concebir sin el auxilio de la historia este trastorno, que causa- 
ron en las ideas legales los códigos alfonsinos; si podrán conocer 
las fuentes de las varias leyes contenidas en ellos; si podrán pe- 
netrar su espíritu, descubrir su fuerza, calcular sus efectos y 
deducir su utilidad ó su perjuicio. Pero yo no debo fatigar vues- 
tros oídos con unas reflexiones que excita á cada paso la narra- 
ción de los hechos. ¿Quién de vosotros no las habrá formado 
muchas veces leyendo nuestra historia? 

Pero, por otra parte, veo quelasPartidas, al mismo tiempo qne 
iban alterando nuestra legislación, causaban un bien efectivo á 
la nación entera. A pesar de la diferencia que se halla entre ellas 
y la constitución coetánea, debemos confesar que introdujeron 
en España los mejores principios de la equidad 3^ justicia natu- 
ral, y ayudaron á templar, no solo la rudeza de la antigua legis- 
lación, sino también de las antiguas ideas y costumbres. Por 
donde quiera que se abra este precioso código se encuentra lleno 
de sabios documentos morales y políticos, que suponen en sus 
autores una ilustración digna de siglos mas cultivados. Las obras 
de los antiguos filósofos, y lo que es mas, las de los santos Padres, 
frecuentemente citados en las Partidas, guiaron la nación al es- 
tudio de la antigüedad profana y eclesiástica, y la inspiraron 
las máximas de humanidad y justicia, que tanto brillaron en los 
gobiernos antiguos. Así se fueron poco á poco suavizando la fe- 
rocidad y rudeza que inspiraba en los ánimos la esclavitud feu- 
dal, el espíritu caballeresco y la ignorancia de los primeros si- 
glos. Desde entonces se empezó á eslimar á los hombres, y se 
hizo mas preciosa su libertad; la nación, que ya se congregaba 
con mas frecuencia en las cortes, imbuida ya en mejores ideas, 
demandaba y obtenía de los reyes algunos reglamentos útiles á 
la libertad de los pueblos; y por fin, la idea de que estos eran 
el principal apoyo de toda autoridad, y de que donde no hay 
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pueblo, no hay tampoco nobleza ni soberanía, despertó el amor 
h la muchedumbre, y este amor, aunque interesado, fué poco á 
poco extendiendo la libertad y produciendo todos los bienes h 
que conduce de ordinario. 

Entre tanto iba creciendo en las grandes poblaciones la liber- 
tad de los plebeyos á la sombra del gobierno y privilegios muni- 
cipales. Vivían por aquel tiempo los señores en sus castillos y 
casas fuertes, ejerciendo sobre sus vasallos y colonos un dominio 
ruinoso y opresivo, mientras que el pueblo, recogido en las vi- 
llas y lugares, empezaba á gozar de una tranquilidad provechosa. 
La consecuencia natural de este sistema fué que pasase á las 
ciudades una parte de la población de los campos, como sucedió. 
Fué poco á poco creciendo la población de las ciudades, y con la 
población crecieron también la industria y el comercio bajo la 
protección municipal, láe empezaron á cultivar las artes de la 
paz, y con el aumento de sus productos se aumentaba también 
el número de sus cultivadores. Gomo estos, cuya subsistencia no 
pendía ya de la liberalidad de los s^eñores, estuviesen libres del 
servicio militar, quedaban tranquilos dentro de sus muros, 
mientras la guerra lo alteraba todo por defuera, y arrancando 
de los campos á los pobres labradores, los hacia cambiar la esteva 
por el mosquete. Por este medio empezó á ser España á un mis- 
mo tiempo una nación sabia, guerrera, industriosa, comerciante 
y opulenta; y por este medio también fué subiendo poco á poco 
á aquel punto de gloria y esplendor á que no llegó jamás alguno 
de los imperios fundados sobre las ruinas del romano. 

Varias causas concurrieron sucesivamente á acelerar esta feliz 
revolución; arrojados los moros de toda España, reunidas á la 
de Castilla la corona de Aragón y Navarra, agregados á la dig- 
nidad real los maestrazgos de las órdenes militares, descubierto 
y conquistado á la otra parte del mar un dilatado y riquísimo 
imperio, crecieron el poder y la autoridad real á un grudo de 
vigor que jamás habia tenido. A vista de este coloso se desvane- 
cieron aquellas potestades que habían dividido hasta entonces 
la soberanía, y se empezó á conocer que los nobles y los grandes 
no eran mas que unos vasallos distinguidos. Por fin, el grande, 
profundo y sistemático genio del cardenal Cianeros acabó de 
moderar el poder de los grandes señores, y aseguró á la sobera- 
nía una fuerza que hubiera sido perpetuamente freno saludable 
de la prepotencia señoril, si la ambición ministerial no la hu- 
biese convertido algunas veces en instrumento de opresión y 
tiranía. 

Como quiera que sea, es preciso que miremos esta época como 
aquella á que debió nuestra legislación su último complemento. 
Como todos los ramos de administración tomaron un asombroso 
incremento, fué preciso que la legislación se aumentase respec- 
tivamente con cada uno de ellos. Todas las leyes, pragmáticas, 
órdenes y reglamentos respectivos á la agricultura, artes, indus- 
tria, comercio y navegación; todas las que afirmaron el gobierno 
municipal délos pueblos, todas las que señalaron la jerarquía 
civil y fijaron la autoridad de los tribunales, jueces y magistra- 
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dos que la componiau; y en ñu, todas las que completaron 
nuestro sistema civil y económico, debieron su oríg*en á estos 
tiempos y fueron efecto de la favorable revolución que hemos 
indicado 

La multitud de estas nuevas leyes, la diferencia que se notaba 
entre ellas y los cód¡g*os antig-nos, hizo por fin conocer la nece- 
sidad de una nueva compilación. Proyectóla la inmortal Isabel, 
princesa que habia nacido para elevar á Kspafia á su mayor es- 
plendor; pero prevenida por la muerte, no pudo completar este 
designio, y se contentó con dejarle muy recomendado en su 
testamento. Promovióle con calor don Carlos I, instado por las 
cortes, y de su orden trabajaron en él los doctores Alcocer y 
Escudero, que tampoco pudieron acabarle. Pero, por fin, don Fe- 
lipe II, á quien estaba reservada esta gloria encargó la conti- 
nuación de estos trabajos á los licenciados Arrieta y Atienza, y 
logró publicar la Nueza Recopilación^ que hoy conocemos, por su 
pragmática de 14 de marzo de 1557, que dio al nuevo código la 
sanción. y autoridad necesarias. 

Pero, señores, permitid que os pregunte quién será el hombre 
á quien el cielo haya dado las lucos y talentos necesarios para 
hacer el análisis de este código, donde están confusamente orde- 
nadas las leyes hechas en todas las épocas de la constitución 
española. Yo confieso que esta es una empresa superior á mis 
fuerzas. Si hubiese un hombro que reuniera en sí todos los cono- 
cimientos históricos y toda la doctrina legal, esto es, que fuese 
un perfecto historiador y un consumado jurisconsulto, este solo 
seria capaz de acometer y acabar tamaña empresa. 

Pero entre tanto, ¿quién se atreverá á interpretar estas leyes 
sin saber la historia de los tiempos en que se hicieron? Que ven- 
g:an á esta asamblea los jurisconsultos españoles, pero especial- 
mente aquellos á quienes el estudio de la historia parece una 
tarea inútil y supérflua; yo los emplazo para que me digan si es 
posible conocer el espíritu de las leyes recopiladas sin mas auxi- 
lio que el de su lectura. Vosotros, ministros, magistrados y jue- 
ces, á quienes el Rey confía el penoso y distinguido encargo de 
ejecutar estasleyes, decidme si oscreeis capacesdeconocerlassin 
la historia. Pero yo tiemblo al esperar vuestra respuesta. Si me 
decís que es necesario el estudio de la historia para el comple- 
mento de la doctrina legal que piden vuestras arduas é impor- 
tantes funciones, ¿de dónde viene que la historia se estudia tan 
poco entre los de nuestra profesión? Pero si decís que este estu- 
dio es inútil, ¿qué podremos esperar de unos ingenios tiraniza- 
dos por tan absurda preocupación, y expuestos siempre á que la 
ignorancia de los tiempos antiguos separe de sus ojos el hermoso 
simulacro de la verdad? 

Confesemos, pues, de buena fe que sin la historia no se puede 
tener un cabal conocimiento de nuestra constitución y nuestras 
le^^es, y confesemos también que sin este conocimiento no debe 
lisonjearse el magistrado de que sabe el derecho nacional. Por- 
que, en efecto, ¿cuál es la obligación de un. vasallo á quien su 
príncipe encarga el importante depósito de las leyes? ¿Por ven- 
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tara bastará que sepa los priacipios del derecho privado para 
terminar con equidad y justicia las contiendas de los particula- 
res? Si se trata de defender las p re roborativas de la soberanía, los 
privileg-ios del clero y la nobleza, los derechos del pueblo, ¿cómo 
lo podrá hacer sin saber el derecho público nacionnl? Sin este 
conocimiento, ¿cómo podrá saber dónde llegan los límites de la 
potestad real y eclesiástica, los deberes del clero y la nobleza, 
los cargos y obligaciones de los pueblos? ¿Cómo conocerá la je- 
rarquía que preside el gobierno, la autoridad de sus cuerpoí» 
■políticos y la de cada uno de sus miembros? ¿Cómo la residencia 
de la soberanía y de la potestad legislativa y ejecutriz, sus mo- 
dificaciones y .«US términos? ¿Cómo, en fin, podrá calcular el 
grado de libertad política que concede la constitución al ciuda- 
dano, y hasta dónde son inviolables por ella los derechos de su 
propiedad? ¡Cuántas veces en el ejercicio de la jurisdicción cri- 
minal se ha desconocido y aniquilado esta libertad política! 
¡Cuántas en el uso de la potestad se ha destruido y atropellado 
este derecho de propiedad! ¡Cuántas, en fin, en la imposición de 
tributos, en la cantidad y calidad de ellos, y en el modo de re- 
caudarlos, se han vulnerado á un mismo tiempo el derecho de 
propiedad y la libertad política de los conciudadanos! Pero si el 
estudio de la historia puede librar de estos males, ¿cómo no tem- 
blarán aquellos á quienes separa de él una pereza ve nvonzosa? 

Confieso, señores, que de lo que hemos dicho resulta á nues- 
tros jurisconsultos un cargo demasiado grave; su profesión les 
obliga al estudio de una inmensidad de leyes antiguas y moder- 
nas, compiladas y sueltas, sin cuyo conocimiento vivirán ex- 
puestos á continuos errores. Precisados, por otra parte, al estudio 
de la historia, ¡qué multitud de volúmenes no deberán revolver 
continuamente para estudiarla con provecho! Yo no tengo em- 
pacho de decirlo: la nación carece de una historia En nuestras 
crónicas, anales, historias, compendios y memorias, apenas se 
elicuentra cosa que contribuya á dar una idea cabal de los tiem- 
pos que describen. Se encuentran, sí, guerras, batallas, conmo- 
ciones, hambres, pestes, desolaciones, portentos, profecías, su- 
persticiones, en fin, cuanto hay de inútil, de absurdo y de nocivo 
en el país de la verdad y de la mentira. Pero ¿dónde está una 
historia civil, que explique el origen, progresf)S y alteraciones 
de nuestra constitución, nuestra jerarquía política y civil, nues- 
tra legislación, nuestras costumbres, nuestras glorias y nuestras 
nniserias? Y ¿es posible que una nación que posee la mas com- 
pleta colección de monumentos antiguos; una nación donde la 
crítica ha restablecido el imperio de la verdad, y desterrado de 
él las fábulas mas autorizadas; una nación que tiene en su seno 
esta academia, llena de ingenios sabios y profundos, carezca de 
nna obra tan importante y necesaria? Permitidme, señores, que 
yo sea el órgano de los deseos públicos; todos esperan de vos- 
otros este beneficio tan provechoso; los que cultivan las ciencias, 
los que estiman su patria, los que aman la verdad; pero sobre 
todo aquellos á quienes su ministerio obliga al estudio de unas 
leyes que no se pueden comprender sin el auxilio de la historia. 

7 
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Ved aquí, señores, las reflexiones que en naedio de la muche- 
dumbre de negocios que me rodean he podido ordenar á costa 
de inmensos afanes. Cuando proyecté este discurso yo no previ 
que acometía una empresa, no solo superior á mis talentos y 
corta instrucción, "Sino también al tiempo que me dejan libre las 
diarirfs funciones de mi empleo. Mas despacio, y después de un 
estudio mas serio y reflexivo, hubiera tal vez expuesto mis ¡deas 
con menos aridez y difusión; pero trabajando interrumpida y 
precipitadamente, distraído el ánimo á mil varios importunos 
objetos, y estimulado á todas horas del deseo de venir á mani- 
festaros mi gratitud, ¿qué podia yo producir que fuese digno de 
la gravedad de la materia y de la instrucción del auditorio? Pero 
¡qué ocasión tan oportuna para este ilustrísimo cuerpo de ejer- 
citar conmigo la benevolencia que ha empezado á manifestarme! 
Yo le suplico humildemente, y á sus sabios individuos, que me 
disimulen una tardanza involuntaria y unos defectos inevitables 
de mi parte, y que asegurándose de mi ardiente deseo de con- 
currir en cuanto paeda á los fines de su provechoso instituto, se 
digne de aceptar liii sincero y cordial reconocimiento, que du- 
rará tanto tiempo como mi vida. 
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DISCURSO 

LBIDO KN SU ENTRADA i LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, SOBRE LA NECESIDAD 
DEL ESTUDIO DE LA LENGUA PARA COMPRENDER EL ESPÍRITU DE LA LEGIS- 
LACIÓN. 



Excelentísimo señor: Cuando vengo á dar á vuecelencia las 
gracias por el honor con que acaba de distinguirme, quisiera te- 
ner el mas profundo conocimiento de la lengua castellana para 
explicar mi gratitud de un modo correspondiente á su intención 
y á la dignidad del cuerpo que es acreedor á ella; pero antes que 
la enseñanza y trato de vuecelencia me abran la entrada á los 
tesoros de esta rica y majestuosa lengua, ¿cómo podré encontrar 
expresiones tan significativas que descubran todo el fondo de 
mi reconocimiento? ¿De un reconocimiento que es tan grande y 
tan extraordinario como el beneficio que le produce? 

Los que hasta ahora han recibido igual honor, mirándole 
como una recompensa debida á su aplicación y á sus talentos, 
pudieron contentarse con expresar sencillamente aquella dulce 
satisfacción que producen en un alma modesta y generosa las 
mismas distinciones que les atribuye la justicia; pero no debien- 
do yo mirar como un efecto de mi mérito, sino de la bondad de 
vuecelencia, la fortuna de contarme entre sus individuos, ¿de 
cuan nueva y expresiva elocuencia no habría menester para 
manifestar mi gratitud cumplidamente? 

Y en efecto, señores, si el honor con que vuecelencia me ha 
distinguido es infinitamente estimable en sí mismo, yo puedo 
asegurar que lo es para mí mucho mas por la intención con que 
vuecelencia me le dispensa. Estoy sinceramente persuadido á 
que el ilustre cuerpo que hoy me agrega á su lista ha querido 
dar con este honor un nuevo estímulo á mi natural afición al 
estudio de nuestra lengua; estudio que, como vuecelencia sabe, 
es el que me puede proporcionar mayores progresos, no solo en 
la literatura, sino también en la ciencia de las leyes, que forma 
el principal objeto de mi profesión. 

Bien sé que un gran número de jurisconsultos reputa por inú- 
til este estudio, que á los ojos de los mas sensatos parece tan 
esencial y necesario; pero cuando nuestra profesión nos obliga á 
procurar el mas perfecto conocimiento de nuestras leyes, ¿cómo 
es posible que parezca inútil el estudio de la lengua en que es- 
tán escritas? 

Acaso los que se obstinan en una opinión tan absurda están 
persuadidos á que para la inteligencia de las leyes les basta 
aquel conocimiento de nuestra lengua que han recibido en sus 
primeros años, y cultivado después con la lectura y con el uso; 
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pero ¡cuánto les queda aun que saber de la lengua castellana á 
los que han entrado en ella por esta senda común y popular, sin 
que las llaves de la gramática y la etimología les abriesen las 
puertas de sus tesoros! 

Es digno de observarse que á la mayor parte de los hombres 
fué atribuido el don de la palabra para satisfacer por su medio 
á sus propias necesidades; pero el magistrado le recibe para 
servir con él á sus hermanos, esto es, á aquellos que la Provi- 
dencia ha destinado para objeto de su vigilancia y de su estu- 
dio. Examinemos, pues, la obligación que nace de este princi- 
pio en los que la patria ha escogido para la magistratura. 

Cuando la patria levanta un ciudadano á esta clase, le impone 
H la verdad una obligación tanto mas grave y difícil, cuanto ne- 
cesita para su desempeño de mayor suma de conocimientos y 
virtudes. «Tú vas, le dice, á gobernar á mis hijos, mas no por 
tu propia voluntad ó tu capricho, sino por las reglas de conven- 
ción, autorizadas por la potestad legislativa y recibidas por el 
mismo Estado. Vé aquí los códigos en que se contienen estas 
. reglas, ve aquí mis leyes; ellas son una expresión de la voluntad 
soberana, que debes sustituir á la tuya. Estudíalas, arregla á 
ella tus dictámenes; yo te hago órgano suyo, para que los orá- 
culos que salgan de tu boca sean norma de la conducta de tus 
conciudadanos.» 

Tal es, Señor, la idea que debe formar un magistrado de sus 
obligaciones. ¡Qué obligaciones tan grandes, tan arduas, tan 
augustas! Cuánto se pudiera reflexionar sobre la extensión é 
importancia de cada una de ellas! Pero hablemos solamente de 
la obligación de entender las leyes patrias; obligación primi- 
tiva, fundamento de todas las demás, y á que debe consagrar el 
magistrado todas sus vigilias. 

Echemos una ojeada sobre estas leyes, y considerémoslas co- 
mo objeto de la ciencia y de las obligaciones del magistrado. 
¡Qué multitud de códigos, qué inmensa variedad de leyes, qué 
oscuridad, qué confusión se presenta á sus ojos al primer paso! 

Yo no hablaré aquí de aquellas venerables leyes promulgadas 
en tiempos de los godos, que son como el cimiento de toda nues- 
tra legislación, ni tampoco de las que fueron publicadas des- 
de el principio de la restauración hasta el siglo xiii. Estas leyes 
escritas en lengua latina, no entran en el objeto de mis refle- 
xiones. Sin embargo, ¡cuanto conduciría el estudio de la lengua 
castellana para entenderlas bien! La buena latinidad, cuando 
ellas se escribieron, estaba ya desfigurada con nuevos idiotis- 
mos, alteradas notablemente las terminaciones de sus palabras, 
las declinaciones de sus nombres, las conjugaciones de sus ver- 
bos y la forma y tenor de su sintaxis. Esta alteración llegó á 
tal punto, que el lenguaje de algunos fueros y privilegios de los 
siglos XI y xii ni bien puede llamarse latino, ni merece todavía 
• el nombre de castellano, sino que forma un perfecto medio en- 
tre las dos lenguas. ¿Cómo podrá entender estos monumentos 
quien no haya estudiado á fondo una y otra? 

Pero hablemos solamente de aquellas leyes que se escribieron 
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origpinalmente en castellano, ó que fueron traducidas áesta len- 
g-ua después que el Rey Sabio la introdujo en la real cancillería. 
Algrunas de estas le3'es nacieron con la misma lengua, otras se 
formaron en su puericia y juventud, y las mas en su edad robus- 
ta; esto es, desde los Reyes Católicos hasta el dia. Pero ¡qué dife- 
renciatan notable entre el lenguaje de las primerasylasúltiraas! 

Esta diferencia no consiste solo en las palabras, sino también, 
y aun mas principalmente, en la construcción ó sintaxis. Sin 
hablar de las leyes de Partida, cuyo estilo tiene una pureza y 
elegancia muy superior á los tiempos en que fueron escritas, 
¡qué oscuridad no se encuentra en algunos códigos del mismo 
sig-lo, y aun de los posteriores, cuyo lenguaje, no solo dista 
mucho del que hablamos hoy dia, sino también del mismo len- 
guaje de las Partidas! 

Buen ejemplo se puede hallar en el Fuero Juzgo castellano, 
cuya traducción es del tiempo de san Fernando, ó acaso de su 
hijo don Alfonso; en los fueros de Toledo, Córdoba, Sevilla y 
Carmena, que dados en latin por el mismo santo rey, fueron 
traducidos en tiempo del Rey Sabio; y finalmente,. en el Orde- 
namiento de Alcalá y el Fuero Viejo de Castilla, cual le tenemos 
en el dia, que pertenecen á'los reinados de don Alfonso XI y don 
Pedro el Justiciero; esto es, al siglo xiv. 

Esta misma diferencia que se advierte entre los códigos cita- 
dos y las leyes de Partida me ha hecho creer siempre que estas 
leyes fueron extendidas por el mismo sabio rey don Alfonso 
Permítame vuecelencia que haga una digresión para exponer 
los fundamentos de esta conjetura, en cu^'a confirmación se in- 
teresa no menos la lengua que la legislación de Castilla. 

Prescindo ahora de que el mismo don Alfonso se declara au- 
tor de estas leyes en el prólogo general y septenario que precede 
á las Partidas; prescindo también de que en ellas está usada la 
lengua castellana con una especie de majestad, con cierto aire 
de soberanía, que solo pudo caber en el espíritu de un monarca; 
prescindo, finalmente, de que no sabemos de otro escritor que 
en aquel siglo hubiese manejado tan diestramente la lengua 
castellana; pero reflexione vuecelencia, lo primero, que el len- 
guaje de las Partidas es tan igual en todo el código, que no 
puede dejar de ser obra de una sola mano; lo segundo, que este 
lenguaje es enteramente conforme al de las obras genuinas que 
salieron de la pluma del Rey Sabio; lo tercero, que este lengua- 
je es mucho mas puro y majestuoso que el de las obras de otros 
autores del mismo tiempo. Yo no negaré que el mismo sabio 
legislador se valió para la formación de estas leyes de muchos 
hombres entendidos en la ciencia eclesiástica, en la filosofía y 
el derecho, como lo asegura él mismo en dicho prólogo; pero la 
gloria de haber ordenado, dividido y extendido estas leyes se 
debe de justicia á él solo. Sea lo que fuere del autor de este ad- 
mirable código, y concediendo quesea la obra mas perfecta del 
siglo XIII, ¿quién será el jurisconsulto que pueda entenderle sin 
haber hecho un profundo estudio de la lengua castellana en 
todas sus épocas. 
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Bien sé que hay muchos que con una ciega confianza se pre- 
sumen capaces de interpretar estas leyes, sin conocer mejor la 
lengua castellana que las personas rudas é ignorantes de quie- 
nes la aprendieron. Les parece que porque no están escritas en 
árabe ni en griego, sino en un idioma accesible por la mayor 
parte á su comprensión, pueden ya penetrar hasta sus mas recón- 
ditos arcanos. Juzgan de la signiñcacion de las palabras por un 
principio ciego de analogía y semejanza, y creen que á la sim- 
ple lectura de cada ley se apoderan de todo el espíritu con que 
la escribió el sabio y profundo legislador. ¡Cuánto estudio, sin 
embargo, cuánta meditación es necesaria aun á los que están 
consumados en nuestra lengua, para entenderlas! 

Yo pudiera citar aquí muchos ejemplos, tomados, no ya del 
Fiuro Viejo^ del Fuero Juzgo castellano ó de otros códigos, que 
son tan incomprensibles á los que no han estudiado los orígenes 
de nuestra lengua, como pudiera serlo el nuevo código de Cata- 
lina II; sino de las mismas Partidas, que es sin duda el mas claro 
de todos nuestros antiguos códigos ¡Qué multitud de voces des- 
conocidas no se encuentran en ellas! ¡Cuántas desusadas! ¡Cuán- 
tas cuya significación se ha oscurecido ó alterado! ¡Qué cons- 
trucción tan diferente de la que usamos al presente! ¡En cuán- 
tas y cuan varias acepciones no se toman los verbos y los 
nombres, que han pasado ya á significar diferentes y aun con- 
trarias acciones ó cosas de las que significaban entonces! El te- 
mor de molestar á vuecelencia no me permite descender á las 
observaciones particulares que pudieran hacerse sobre los verbos 
tener ^ poner ^ castigar^ traer y retraer^ partir y departir, y sobre 
los nombres pleito, postura, ^ntendimieyíto, derecho, tuerto, y otros 
innumerables, cada uno de los cuales pudiera ser por sí solo 
digno objeto de una disertación. 

Parece que el sabio legislador habia pronosticado la dificul- 
tad que costaría algún dia á sus subditos entender estas leyes, 
y por eso les decía en una de ellas: Qyide conviene que el que qui- 
siere leer las leyes de este nuestro libro, que pare en ellas bien mien- 
tes ^ é que las escodriñe de guisa que las entienda Pero sí estales 
una obligación del subdito, obligado á vivir según ellas, ¿cuál 
será la del magistrado, que debe interpretarlas y hacerlas ob- 
servar? 

Y si el magistra;do necesita de un profundo conocimiento de 
nuestra lengua para entender las leyes, ¿cuánto mas le habrá 
menester para corregirlas ó formarlas de nuevo; esto es, para 
ejercer la mas noble y augusta de sus funciones? Cómo respon- 
derá al Príncipe cuando, honrándole ron su confianza, le llame 
para asistirle en la formación de las leyes? Cuando le diga: «Yo 
voy á hablar con mi pueblo y á darle documentos de paz y de 
justicia para que viva según ellos, ejercite las virtudes públicas 
y domésticas, y sea conducido á la abundancia y la felicidad. 
Tú, que debes ser el depositario y el órgano de ellos, sé también 
quien los forme y publique. Habla el sagrado idioma de la jus- 
ticia, y explica sus preceptos en unas sentencias que no desdi- 
gan de su majestad y su importancia. Haz tú las leyes, y yoles 
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inspiraré con mi sanción la fuerza de ligar k tu voluntad los ha- 
bitadores de dos mundos.» 

íQué encargo tan augusto, pero qué encargo tan érduo y pe- 
ligroso! Prescindamos por un momento de la materia de las le- 
yes, y hablando solo de su forma, ¿quién es el hombre que pueda 
lisonjearse de que sabe hablar el idioma que les conviene; el 
idioma de estas leyes, que deben hablar con precisión y clari- 
dad á los que rodean el trono y á los que están escondidos en 
las cabanas; de estas leyes, que deben ser entendidas del que 
ha consagrado toda su vida á la indagación de la sabiduría y del 
que apenas tiene otra idea que la de su existencia; de estas leyes, 
que deben servir de norte al navegante en los mas remotos cli- 
mas de la tierra, y de luz al labrador en el retiro de su alquería: 
de estas leyes que, según el oráculo de nuestro sabio legislador, 
deben explicar las cosas según son, é el verdadero entendimiento de 
ellas; que deben contener enseñamiento é castigo escrito para que 
liguen é apremien la vida del hombre; que deben hablar en palabras 
llanas é paladinas^ para que todo home las pueda entender é retener; 
que deben ser sin escatima é sin punto, porque no puedan del derecho 
sacar razón tortizera por mal entendimiento^ ni mostrar la mentira 

for verdad, nin la verdad por mentira; que deben? Pero acaso 

estoy abusando ya de la bondad de vuecelencia, á quien no pue- 
den esconderse, ni la certeza, ni la importancia de esta verdad. 
¡Ojalá que todos aquellos á quienes el legislador llama á su lado 
para formar las leyes la tengan siempre ante sus ojos! [Ojalá que 
penetrados de su importancia, señalen en la distribución de sus 
tareas una buena parte al estudio de la lengua en que deben dic- 
tar á los pueblos los decretos del Soberano! 

¡Entre tanto pueda yo celebrar la fortuna de verme asociado á 
un cuerpo que con su ejemplo y enseñanza me puede dar tan- 
tos auxilios para el desempeño de una obligación tan delicada! 
Séame lícito explicar el gozo con que entro á ejercer las funcio- 
nes de académico, bajo la dirección del esclarecido ciudadano 
que en el antiguo lustre de su cuna, en el erran nombre de sus 
claros ascendientes y en los brillantes títulos de su casa no ha 
encontrado un pretexto para entregarse al ocio, sino un estímu- 
lo poderoso para consagrar al bien público sus tareas, labrándo- 
se así un lustre personal, tanto mas apreciable, cuanto le debe 
solamente á su aplicación y á su celo (1). Séame lícito, en fin, 
congratularme con la escogida porción de ciudadanos, que tra- 
bajando á todas horas en limpiar y enriquecer la lengua caste- 
llana, se erigen en maestros de sus hermanos, enseñando á los 
pueblos el lenguaje de las leyes que deben obedecer, y á los 
magistrados el idioma en que deben dictar sus oráculos á los 
pueblos. Madrid, 25 de Setiembre de 1*781. 



(i) Era director de la Academ'a Española el excelentísimo señor don José Joaquín de Ba 
Jían y Silva, marqués de Santa Cruz. 
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DISCURSO 



PRONUNCIADO EN LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS DE ASTURIAS, SOBXE LA 
NECESIDAD DE CULTIVAR EN EL PRJNCH'ADO EL ESTUDIO DE LAS CIENCIAS 

naturai.es. 



Señores: Si el amor de la patria fuese en mí un sentimiento 
estéril y suboftlinado al amor propio, como suele ser por desgra- 
cia aquel de que la mayor parte de los hombres se ¿loria, difí- 
cilmente pudiera persuadiros que en este instante, y en medio 
de tantos y tan disting-uidos patriotas, excita en ini corazón una 
muchedumbre de sentimientos, mas fáciles de percibir que de 
explicar; pero como hablo á una asamblea de personas que ani- 
madas del mismo afecto, ni pueden desconocer las verdaderas 
S'3ñas del amor patriótico, ni ig-norar los efectos que produce en 
los corazones que inflama, no tengo empacho de deciros que to- 
<los los esfuerzos de la elocuencia serian insuficientes para ha- 
llar palabras bastante significativas con que explicar las ideas 
que me inspiraii en este momento el lugar en que me hallo, el 
objeto que me hace hablar y las personas que me escuchan. 

Permitid pues que en lugar de un discurso pomposo (que solo 
pudiera ser fruto de otra imaginación fria y tranquilament(í 
aplicada á ataviarle con los adornos ficticios ¡le la elocuencia), 
os declare sencillamente alguna parte de la dulce satisfacción 
que gozo al verme sentado entre vosotros. Permitidme que en- 
tregado á los Agradables sentimientos que excita en mi corazón 
vuestra presencia, siga en la exposición de mis ideas aquel mis- 
mo des()rden con que atropelladamente se suceden las sensacio- 
nes que las producen. Permitidme, en fin, que abriendo mi alma 
á la muchedumbre de afectos que engendra la amistad, el pa- 
rentesco y el paisanaje en un corazón nacido para sentirlos con 
la mayor de icadeza, so ocupe enteramente en gozar las dulzu- 
ras de este dichoso instante, en que todo cuanto la rodea con- 
curre á llenarla de la mas pura y sabrosa satisfacción. 

Sí, señores; este instante es pai-a mí completamente dichoso, 
no- solo porque miro entre vosotros á mis parientes, á mis ami- 
gos y paisanos, y á los compañeros de mi niñez y mis primeros 
íístudios, sino principalmente porque estoy sentado entre una 
porción escogida de patriotas, seriamente aplicados por el bien 
y felicidad de mi país. Muchos de vosotros sois testigos de las 
ansias con que he deseado la erección de esta sociedad; muchos, 
<lcl gozo con que celebré su solemne aprobación, y todos, del 
ardor con que he concurrido al complemento de sus útiles de- 
signios. Ahora puedo renovar en vuestra presencia estos mis- 
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mes sentimientos; testificaros de nuevo el deseo que me con- 
sume de la felicidad de mi país, y lo que es para mí de inexpli- 
cable complacencia, aseguraros que he visto y observado por 
mí mismo que ya reside en n^uestra patria una g-ran parte de 
aquella misma* felicidad que todos deseamos. 

En efecto, en el discurso de mi viaje he visto por todas partes 
la abundancia y la prosperidad: he visto la agricultura increí- 
blemente extendida, y reducidos h cultivo, no solo las vegas y 
los valles, sino también las hondas cañadas y las altas cimas de 
los montes. He visto considerablemente aumentada la cria de 
ganados, y abiertos en los sitios mas ásperos y difíciles una 
muchedumbre de hermosos prados, que aseguran para lo suce- 
sivo su aumento y subsis|:encia. He visto introducido el uso de 
diferentes instrumentos .V abonos, y labradas y engrasadas las 
tierras con un esmero imponderable; y finalmente, he visto el 
manantial de riqueza que producen la aplicación y el trabajo, 
en las inmensas porciones de frutos extraídos á los mercados de 
Castilla, cuyo valor, no solo igualará, sino que debe exceder en 
mucho á los que recibimos de otras provincias. 

Y no creáis, señores, que son estas las únicas ventajas en que 
libra Asturias la esperanza de su felicidad. El estado de su in- 
dustria es igualmente ventajoso, en especial si hablamos de 
aquella que pur estar abrigada en el seno de las familias, se lla- 
ma industria popular. Apenas hay concejo en Asturias donde 
no se hilen y tejan los lienzos, sayalesy paños ordinarios deque 
se visten sus naturales, y donde no se fabriquen sus ropas, sus 
calzados, sus muebles, sus instrumentos rústicos, y lo demás 
necearlo para el uso de la vida. De aquí es que puede asegu- 
rarse de Asturias una proposición, que acaso no podrá verificar- 
se en alguna otra provincia de España, y es que, la subsistencia 
de su pueblo no pende de otro alguno, porque se alimenta, se 
viste y calza de su industria y producciones. 

Es verdad que bajo de esta palabra pueblo no comprendo yo 
los propietarios ni gentes acomodadas, cuyo lujo atrae á nues- 
tro país las producciones de otras provincias. Los vinosy licores, 
los lienzos, sedas y paños delicados, las alhajas de piedras falsas 
y preciosas, las obras exquisitas de quincalla y orfebrería, y 
en fin, todos los géneros raros y costosos, que son materia del 
lujo de los particulares, vienen de otras provincias, por la mayor 
parte extranjeras. Pero siendo muy corto el número do personas 
que consumen estas producciones, en comparación de las in- 
numerables que consumen las obras trabajadas por la industria 
popular, siempre resultará que, á pesar de la diferencia de los 
precios que hay de unas á otras, el valor total de las primeras 
debe ser mucho menor que el de las segundas. 

De esta observación resulta una máxima frecuentemente in- 
culcada por los economistas, y es, que para dar impulso á la in- 
dustria de una provincia, se debe empezar por aquellas manu- 
facturas ordinarias cuyo consumo es general, y fomentarlas con 
preferencia á las que sirven de materia al lujo de los ricos. Aque- 
lla especie de industria produce una riqueza tanto mas prove- 
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chosa, cuanto mas bien repartida, pues se derrama por todas las 
clases del Estado, y tanto mas libre de riesgos y menoscabos, 
cuanto el consumo de sus productos no está expuesto á las alte- 
raciones de la moda, sino asegurado sobre las costumbres de los 
pueblos, que son tan tenaces en conservar sus usos, cuanto pro- 
pensos los poderosos á seguir las novedades que introducen el 
capricho y el gusto dominante. 

Sin embargo, cuando una provincia ha logrado extender su 
industria popular hasta el punto que yo la supongo en Asturias, 
no debe perder de vista el fomento de la otra especie de indus- 
tria, que es siempre muy lucrativa. Asturias tiene doble motivo 
para pensar de este modo, porque en sus linos y en sus metales 
tiene seguras las primeras materias para los géneros mas pre- 
ciosos. Por eso me parece que el momento de pensar en el esta- 
blecimiento de algunas fábricas ha llegado ya, y yo se lo anun- 
cio con la mayor satisfacción, no para que piense desde ahora 
en los ramos que debe fomentar con preferencia (porque estas 
operaciones son demasiado importantes 3^^ delicadas para entrar 
en ellas á ciegas), sino para que desde luego procure atraer y 
derramar por esta provincia aquellas luces y conocimientos siu 
los cuales podría errar en la elección y dirección de las em- 
presas. 

Yo no me detendré en asegurar á la Sociedad que estas luces 
y conocimientos solo pueden derivarse del estudio de las cien- 
cias matemáticas, de la buena física, de la química y de la mi- 
neralogía; facultades que han enseñado á los hombres muchas 
verdades útiles, que han desterrado del mundo muchas preo- 
cupaciones perniciosas, y á quienes la agricultura, las artes y 
el comercio de Europn deben los rápidos progresos que han 
hecho en este siglo Y en efecto, ¿cómo será posible, sin el es- 
tudio de las matemáticas, adelantar el arte del dibujo, que es 
la única fuente donde las artes pueden tomar la perfección y el 
buen gusto? Ni ¿cómo se alcanzará el conocimiento de un nú- 
mero increíble de instrumentos y máquinas absolutamente ne- 
cesarias para asegurar la solidez, la hermosura y el cómodo 
precio de las cosas? ¿Cómo, sin la química, podrá adelantarse el 
arte de teñir y estampar las fábricas de loza y porcelana, ni las 
manufacturas trabajadas sobre varios metales? Sin la minera- 
logía, la extracción y beneflcio de los mas abundantes mineros 
¿no seria tan difícil y dispendiosa, que en vano se fatigarían los 
hombres para sacarlos de las entrañas de la tierra? ¿Quién, final- 
mente, sin la metalurgia sabrá distinguir la esencia y nombre 
de los metales, averiguar las propiedades de cada uno, y seña- 
lar los medios de fundirlos, mezclarlos, purificarlos y conver- 
tirlos, y los de darles color, brillo, dureza ó ductilidad, para 
hacerles servir á toda especie de manufacturas? 

Pero yo no debo cansarme en persuadiros la utilidad de unos 
estudios de cuya necesidad estáis convencidos. Lo que conviene 
es buscar los medios de atraerlos á esta provincia y arraigarlos 
en ella. Ved aquí lo que voy á proponeros en este instante; y 
para no vaguear inútilmente en discursos superfinos, reduzco 
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mis ideas á esta proposición. Para que la Sociedad pueda hacer 
á este país el beneficio de atraer á él las ciencias útiles, convie- 
ne que abra una suscripción para juntar el fondo necesario á 
dotar dos pensionistas, que salgan de la provincia á estudiarlas, 
y adquieran viajando los conocimientos prácticos que tengan 
relación con el adelantamiento de las artes. 

Para que esta proposición no parezca extravagante, voy á ex- 
poner por partes su contenido, y á indicar los medios de verifl- 
carl a. 

1.* Se buscarán dos jóvenes naturales de este país, de buen 
nacimiento, y que hayan estudiado bien la gramática, las hu- 
manidades y la lógica, y se les señalará una pensión competen- 
te para ti ue puedan pasar á la ciudad de Vergara, y estudiar en 
ella: primero, un curso completo de matemáticas; segundo, otro 
íle física experimental; tercero, otro de química; cuarto, otro de 
mineralogía y metalurgia. 

2." Acabados estos estudios, deberán los pensionistas hacer 
un viaje á Francia, Inglaterra y algunas otras provincias del 
Norte, para examinar en ellas las minas de diferentes metales 
que allí se extraen, las fábricas de loza y porcelana, los tintes de 
seda» y lana, las oficinas de estampados de lienzo y algodón, y 
los talleres de diferentes artistas; tomando razón de los métodos, 
operaciones, máquinas é instrumentos usados en otros países, y 
haciendo de ellos una descripción la mas exacta y completa que 
les fuere posible, para presentarla á su vuelta en esta Sociedad. 
3>* Para que los pensionistas puedan aprovechar en sus estu 
dio.s, la Sociedad deberá recomendarlos á la de los amigos del 
país vascongado, suplicándole se digne tomar á su cargo el ve- 
lar sobre la conducta de ellos, por medio de los individuos que 
cuidan del colegio de Vergara y de los maestros que enseñan 
allí las facultades que van mencionadas. 

4.* Asimismo deberá la Sociedad dirigir una representación 
al excelentísimo señor conde de Floridablanca, recomendando 
á los pensionistas cuando llegue el caso de que salgan á viajar 
fuera del reino, y suplicándole á su excelencia los tome bajo su 
protección y los recomiende á los ministros y cónsules de su 
majestad residentes en las provincias por donde hubieren de 
viajar, para que les faciliten la proporción de ver y observar to- 
dos los objetos relativos á su estudio, y la de tomar la demás 
instrucción y conocimientos que fueren análogos á él. , 

5.* Durante el tiempo que consumieren los pensionistas en 
estudiar y viajar, la Sociedad deberá pensar seriamente en el 
establecimiento de un seminario de nobles, y si para entonces 
se hubiere verificado, se podrá establecer en él la enseñanza de 
las referidas facultades, nombrando por maestros en ellas á sus 
pensionistas con alguna dotación competente. 

6.* Si la erección del seminario no puede verificarse, la So- 
ciedad deberá pensar en los medios mas oportunos para dotar 
una ó dos cátedras donde se enseñen las referidas facultades, 
destinando á este objeto los pensionistas. 
7/ Para el arreglo de todos estos artículos, cuidado 'y a.sis- 
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tencia de los pensionistas, g-obierno de la suscripción y demás 
punt( >s relativos á ella, deberá la Sociedad nombrar una comi- 
sión de cuatro ó seis individuos, con el nombre de Junta de 
Suscripción, á cu>'0 caríáro correrá todo lo que sea respectivo á 
este objeto, bajo la aprobación de la Sociedad, á quien se dará 
cuenta de todo lo acordado. 

8.* Respecto de <|ue para el estudio de las facultades que se 
le han señalado podrá bastar el tiempo de cuatro anos, y el de 
uno para hacer el viaje que también se ha indicado, la cantidad 
señalada á los pensionistas pudiera ser de cuatrocientos ducados 
anuales á cada uno de ellos, por el tiempo de los estudios, y de 
mil para el año de viaje; xíuyas cantidades, con mas otros rail 
ducados a cada uno para el viaje de ida y vuelta á Vefg-ara y 
para la compra de libros é instrumentos necesarios, compon- 
drían la suma total de siete mil y doscientos ducados, que ha- 
cen sesenta y nueve mil y doscientos reales, los cuales dividi- 
dos en cinco años, n^sulta que la suscripción necesitará ser de 
quince mil ochocientos y cuarenta reales anuales. 

9." A este ftii señalando la cantidad de cien reales anuales h 
cada suscriptor, se juntaria el fondo necesario, siempre que 
concurriesen á firmar ciento cincuenta y ocho personas. 

10. Para facilitar este pensamiento se podria extender é im- 
primir un plan de esta suscripción por la comisión encargada 
dé ella, y convidar por medio de él á nuestros socios de número 
y honorarios, yá las demás personas pudientes, naturales de 
este país, para qué concurrieran á suscribirse, con lo cual seria 
fácil juntar el número que va señalado. 

11. Si por ventura no acudiese el número suficiente de sus- 
criptores, la Sociedad podria enviar un solo pensionista, en 
cuyo caso bastaría la mitad del fondo señalado, ó bien podria 
hacer que los dos nombrados estudiasen las matemáticas en 
esta ciudad, y fuesen á Vergara á hacer los demás estudios por 
solo el tiempo de dos ó tres años. 

12. Pero si acaso, además d^l número de suscriptores nece- 
sarios, acudiesen otros con el deseo de contribuir á tan impor- 
tante objeto, la Sociedad podria nombrar otro pensionista mas, 
ó bien destinar el fondo excedente á la compra de los instru- 
mentos y máquinas necesarios para establecer en esta ciudad 
un elaboratorio químico y de física experimental, que tanto fa- 
cilitaría la propag-acion de estos estudios. 

Estas son las reñexiones que me han ocurrido para facilitar 
un objeto de cuyo cumplimiento pende acaso la suerte de la 
industria de Asturias. Yo las expongo sencillamente á la Socie- 
dad, para que se sirva tomarlas en consideración y mejorarlas 
con sus luces. Oviedo, 6 de mayo de n82. 
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DISCURSO 

SOBRE EL ESTUDIO DK LA GEOGRAFÍA HISTÓRICA, PRONUNCIADO EN 
EL INSTITUTO DE GIjON 



Señores: Cuando preparaba yo el certamen que vamos á cerrar, 
rae proponía recomendaros á presencia del público la importan- 
cia de los estudios que vais sucesivamente cultivando, en uno 
de aquellos discursos en que mi alma, puesta toda en vosotros, 
renueva y extiende complacida las dulces esperanzas que al 
concebir el plan de vuestra educación la llenaban de energía y 
consuelo. Entonces, contando de seguro con el desempeño que 
tan sobresalientemente habéis acreditado, me lisonjeaba de que 
nuestro celo seria recompensado, si no con la gratitud, que es 
virtud harto rara en el público, por lo menos con aquel aprecio 
y estimación á que el esmero de vuestros jefes y maestros y 
vuestra misma aplicación se hicieron tan acreedores. ¿Cuál, pues, 
110 habrá sido mi sorpresa al advertir en la falta de concurrencia 
á tan solemne acto, que alguna vez tocó en absoluta deserción 
<le nuestras sesiones, un claro testimonio de la indifi'rencia ó del 
ílesvío con que este mismo público empieza á mirar los progresos 
(le vuestra enseñanza, como si no estuviese enteramente consa- 
grada á su bien y prosperidad? ¿Qué mucho pues que tan amar- 
ina idea me hiciese enmudecer, y que prefiriese un modesto 
silencio al desperdicio de unas reflexiones, que solo podrían ser 
provechosas cuando bien oídas y apreciadas? Pero hoy, que co- 
ronando á los que mas se distinguieron en esta palestra de apli- 
cación é ingenio, debo también aplaudir el desempeño de todos 
vosotros: hoy, que debe ser para todos un dia de alegría y de 
triunfo, tanto mas puro cuanto mas desinteresado, y tanto 'mas 
notable cuanto menos reconocido de aquellos por cuyo bien nos 
«iesvelamos; hoy, en fin, queel testimonio de nuestra conciencia 
y el aplauso de las pocas pero ilustradas personas que honraron 
nuestras sesiones, recompensan suficientemente nuestro celo, 
ini espíritu cobra nuevo aliento para volver á su antiguo propó- 
sito, y atendiendo mas á vuestro provecho que al desvío del 
público, confia nuestro desagravio á la posteridad, que ha de 
juzgarnos, y á vosotros, que seréis en ella nuestra mejor apología. 
Mas no por eso os esconderé que la opinión pública es la pri- 
mera de las ventajas que deseo para nuestro Instituto. Mirándola 
siempre como su mas firme apoyo, he hecho y haré cuanto en 
mí estuviere para que la merezca, y ved aquí por qué la busco 
<*on tanto afán y la espero con tanta impaciencia. Pero al fin rle- 

bemos convencernos de que esta oj)ini0n no es obra de un dia, 
y que bien tan precioso solo se puede alcanzar á fuerza de cons- 
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tancia y fatiga. Por grandes y provechosos que sean los objetos 
de vuestra enseñanza, debemos sufrir por algún tiempo que la 
ignorancia y el egoismo los desestimen, y aun también que la 
envidia los muerda y los persiga. Por fortuna tan ruines juicios 
no pertenecerán á los elementos de la opinión pública. Klla no 
se mendiga ni pretende; se deja conquistar, bus juicios no se 
doblan al ruego ni se prostituyen.al favor, pero jamás se niegan 
al mérito. Nace y se forma en silencio, se alimenta y crece con 
el aprecio de la imparcialidad y con la aprobación de la sabi- 
duría, y cuanto mas lentos son sus progresos, tanto son mas 
seguros y durables. Pero al fin, cuando cobra aquella fuerza 
imperiosa que la hace superior á los mayores obstáculos y arras- 
tra en pos de sí todos los votos, entonces el pasmo.de la igno- 
rancia y la confusión de la envidia harán mas dulce y mas plau- 
sible la gloria de su triunfo. Permitidme, pues, que mientras 
llega este dia de consuelo y justicia, que no puede estar muy 
distante para nuestro Instituto, discurra un rato con vosotros 
sobre la importancia de la geografía histórica, que hemos agre- 
gado al plan de vuestra educación, y cuyas primicias hemos 
presentado ya al público. Este estudio, tan recomendable por 
su objeto como por el auxilio que presta á las demás ciencias, 
lo es mucho mas á mis ojos por el desprecio ó el olvido con que 
ha sido mirado en otros institutos.^ fis bien raro por cierto que 
ninguna de nuestras escuelas generales le haya adoptado hasta 
ahora en los planes de su enseñanza, y que adoptado alguna vez 
en los de educación privada, haya sido confundido en la litera- 
tura, cual si solo servir pudiese para ornamento de la memoria. 
Tócanos pues á nosotros vengar a la geografía de este agravio; 
tócanos darle el digno li;igar que sus recientes progresos le han 
adquirido entre las ciencias útiles, y á esto Instituto, erigido en 
los fines del siglo xvni para servir de modelo á los que la nación 
se apresurará á multiplicar en el xix, le toca abrir en este, como 
en otros ramos de enseñanza pública, la senda gloriosa por don- 
de nuestra posteridad debe caminar á la verdadera ilustración. 
La mas sencilla, la mayor recomendación de esta ciencia, se en- 
cierra en su nombre, porque geografía quiere tanto decir como 
pintura ó descripción de la tierra. Pero si reflexionáis que ella 
debe conduciros al conocimiento del lugar que fué señalado á 
nuestro planeta en el gran sistema del universo, al de su figura 
y tamaño, al de los climas y regiones en que está dividido, de 
los mares que le abrazan, de las montañas que le cruzan, de los 
pueblos y naciones que le habitan, y finalmente, al de esta supe- 
rabundancia de bienes y consuelos que la bondad del Criador 
derramó en su superficie ó encerró en sus entrañas para dicha del 
hombre, fácilmente concebiréis cuánta sea la extensión, cuánta 
la excelencia de este nuevo estudio. 

Pero esta excelencia se realzará mas á vuestros ojos cuando 
reuniendo el estudio de la historia al de la geografía, conside- 
rareis la tierra como morada del género humano. Entonces este 
estudio, levantándoos á mas alta contemplación, os pondrá de- 
lante los hombres de todos los tiempos, como los de todo^ los 
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países, las varias sociedades en que se reunieron, las leyes é 
instituciones que los gobernaron, y los ritos, usos y costumbres 
que los distinguieron. Él os descubrirá las secretas causas y las 
grandes revoluciones que levantaron los imperios de la tierra y 
los borraron de su sebrehaz, y en el rápido torrente de tantas 
generaciones, viendo al hombre subir lentamente desde la mas 
estúpida ignorancia hasta lamas alta ilustraciou, ó caer preci- 
pitado desde las virtudes mas sublimes á la mas corrompida 
depravación, conoceréis que no puede presentárseos un estudio 
mas provechoso ni mas digno del hombre. 

Y todavía este estudio recibe mayor recomendación por el au- 
xilio que presta á las demás ciencias, pues si bien se adelanta y 
perfecciona por ellas, también las vuelve con usura lo que reci- 
be, concurriendo á perfeccionarlas, hl conocimiento de la natu- 
raleza es el ñn á que se encaminan todas las ciencias; pero el 
hombre no puede subir á este conocimiento sino por el estudia 
del planeta do tiene su morada, y por el examen de las relacio- 
nes que le enlazan con el gran sistema del universo. La misma 
astronomía, que mas que otra alguna ha concurrido á ilustrar 
los principios geográficos, parte desde el conocimiento de este 
planeta á contemplar los cielos, y busca en él sus puntos de 
apoyo para fijar la situación de los astros, señalar sus órbitas, 
y seguir su curso en los inmensos desiertos del espacio. En él 
toma la geometría el tipo original y eterno de sus medidas, para 
perfeccionar sus teorías y aplicarlas después á tantos usos pú- 
blicos como la hacen recomendable. La geografía dirige al na- 
vegante por los inciertos mares, al mismo tiempo que abre al 
geólogo todos los ángulos de la tierra, y conduciendo por su in- 
menso ámbito al historiador y al estudioso de la naturaleza, 
desenvuelve á sus ojos todos los seres que debe describir, todos 
los hechos que debe recoger, todos los fenómenos que debe so- 
meter á la observación y á la experiencia para indagar estas le- 
yes eternas, á que obedece constantemente el universo, y que 
forman el grande y universal objeto de las ciencias. Pero lasque 
pertenecen á la política tienen aun mas clara dependencia de la 
geografía. ¿Pueden por ventura sin su conocimiento organizarse 
las sociedades ni regularse su gobierno? Ella es la que fija sus 
límites y los subdivide, la que determina los objetos de las leyes 
y su conveniencia, y la que señala la necesidad y el provecho 
de sus instituciones'. Sin ella no puede la política combinar sus 
empresas, la magistratura dirigir su vigilancia y providencias, 
ni la economía perfeccionar su sistema y sus planes. La agricul- 
tura, la industria y el comercio deben consultarla á todas horas, 
ya sea para dirigir sus operaciones, ya para rectificar sus cálcu- 
los, ó ya para buscar, determinar y extender la esfera de sus 
consumos; y si es cierto que las^ciencias morales se apoyan prin- 
cipalmente sobre el conocimiento del hombre, ¿cuánta luz, cuán- 
to auxilio no podrán esperar de la geografía histórica, la única 
que le puede presentar en todas las épocas, en todos los climas,, 
en todos los*estados y en todas las situaciones de la vida públi- 
ca y privada? 
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No os negaré yo que los hombres, abusando de la geografía, 
lian prostituido sus luces á la dirección de tantas sangrientas 
guerras, tantas feroces conquistas, tantos horrendos planes de 
destrucción exterior y de opresión interna como han afligido al 
género humano; poro ¿quién se atreverá á imputar á esta cien- 
cia inocente y provechosa las locuras y atrocidades de la ambi- 
ción? ¿No será mas justo atribuir á sus luces estos pasos tan 
lentos, pero tan seguros, con que el género humano camina 
hacia la época que debe reunir todos sus individuos en paz y 
amistad santa? (1) No será mas glorioso esperar que la política, 
desprendida de la ambición é ilustrada por la moral, se dará 
priesa á estrechar estos vínculos de amor y fraternidad univer- 
sal, que ninguna razón ilustrada desconoce, que todo corazón 
puro respeta, y en los cuales está cifrada la gloria de la especie 
humana? Entonces ya no indagará de la geografía naciones que 
conquistar, pueblos que oprimir, regiones que cubrir de luto y 
orfandad, sino países ignorados y desiertos, pueblos condenados 
á oscuridad é infortunio, para volar á su consuelo, llevándoles, 
con las virtudes humanas, con las ciencias útiles y las artes pa- 
cíficas, todos los dones de la abundancia y de la paz, para agre- 
garlos'á la gran familia del género humano, y para Jlenar así 
él mas santo y sublime designio de la creación. 

Por mas distante que se halle de la presente corrupción esta 
halagüeña perspectiva,; no parecerá ajena del espíritu humano 
al que, siguiendo su historia, calculare por los pasos dados los 
que puede dar todavía hacia su perfección. Esta historia acredita 
que Jos hombres se cultivaron al paso que se conocieron y reu- 
nieron; que sus luces se adelantaron á la par de sus descubri- 
mientos, y que la geografía fué siempre ante ellos alumbrándo- 
los en la investigación y conocimiento de la naturaleza. A la luz 
de esta antorcha se fueron disipando poco á poco los seres mons- 
truosos, los errores groseros y las fábulas absurdas que habia 
forjado el interés combinado con la ignorancia, y que tan fácil- 
mente adoptara la sencilla credulidad. 

Cuando no se habia explorado la tierra, fué tan fácil creerla 
llena de sátiros y faunos, de centauros y esfinges, como suponer 
ílríadas y náyades en bosques y rios nunca vistos, ó tritones y 
sirenas en mares nunca surcados. Sobre esta credulidad levan- 
taron sus descripciones los antiguos naturalistas; ella dio asenso 
á los gigantes y pigmeos, y á los monóculos 3^ hermafroditas; 
olla forjó la salamandra y el basilisco, y el pelícano alimentado 
con la sangre materna, y al fénix renaciendo de sus cenizas; 
ella, en fin, abortó estos entes quiméricos, estas propiedades 
maravillosas, estas ocultas y estupendas virtudes, que embro- 
llando la antigua historia natural, la convirtieron en un caos con- 
fuso de portentos y fábulas. ¿Y por ventura pudo tener otro 
origen aquella superstición, que tanto ha corrompido la antigua 
moral, y cuyos restos han penetrado hasta nosotros por medio 



(i) Suplicamos al lector que se fije mucho en este importantísimo párrafo. 
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de tantos siglos y greneraciones? Vosotros veis que cuando los 
entes mitológicos no existen ya sino entre los adornos de la poe- 
sía, todavía un mundo ideal, poblado de seres imaginarios, llena 
de terror al vulgo crédulo con sus genios y hadas, sus espectros 
y duendes, sus brujas 3^ adivinos, sus encantos y sortilegios. Tan 
horrenda creación solo pudo concebirse en la ignorancia de la 
naturaleza. Pero al fin la geografía descubrió todos sus espacios, 
la verdad los iluminó, y el mundo mágico va desapareciendo por 
todas partes. 

Una ojeada, aunque rápida, sobre la geografía de los antiguos, 
acabará de convenceros de esta verdad. Veréis por ella cuan 
lentamente procedieron los hombres en el conocimiento de la 
tierra, y á cuántos y cuan groseros errores dio crédito su prime- 
ra ig-orancia. Hubieron de correr muchos siglos y de sucederse 
muchas generaciones antes de alcanzar unas verdades que vos- 
otros habéis aprendido en pocos dias. Sea esto dicho, no para 
vuestro orgullo, sino para vuestra enseñanza. Por mucho que se 
haya adelantado en este camino, vosotros estáis forzados á se- 
guirle con la misma lentitud, aunque con mayores auxilios; y si 
tenéis alguna ventaja sobre vuestros mayores, la debéis á las 
luces que han esparcido sobre él y á las ilustres fatigas que em- 
plearon en franquearle y abrir sus senderos. Sigámoslos pues un 
instante, y observando sus pasos, veréis en las dificultades mis- 
mas que vencieron, cuan dignos se han hecho de vuestra grati- 
tud y veneración. 

Hubo un tiempo en que el hombre, no sospechando mas tier- 
ra que la que alcanzaban sus ojos, juzgaba que el horizonte na- 
tural le circunscribía. Notando que el sol se escondía tras la 
cumbre vecina, esperaba tranquilo verle asomar al otro día por 
la montaña opuesta ó salir de entre las aguas del mar cercano. 
Forzado después por sus necesidades á mudar de residencia y 
clima, hubo de ensanchar el mundo; pero había cruzado ya mu- 
chas y distantes regiones, cuando empezó á concebir la tiemí 
como una llanura inmensa, rodeada en torno por las aguas y cu- 
bierta de la ancha bóveda del cielo. Aquí solo llegó la geografía 
en la infancia del espíritu humano; esta era la geografía de los 
sentidos, y esta es todavía la del hombre salvaje, cuya razon.no 
se elevó sobre sus necesidades naturales. 

Pero al fin los hombres, mirando al cielo, dieron un paso en el 
conocimiento de la tierra, y aquí verdaderamente empezó la 
^geografía racional. Observando que en proporción que se ade- 
lantaban, a^Darecian en el cielo nuevos astros y sobre el horizon- 
te nuevos objetos, hubieron de inferir que describían una curva, 
mas no se atrevieron á determinar su naturaleza, pues que unos 
concibieron él mundo como una enorme barca, y otros como un 
inmenso cilindro, cortado por los polos. Bastaba sin duda repe- 
tir esta observación en diversos sentidos y hacia diferentes pla- 
yas, para colegir la esfericidad del globo, y con todo, corrieron 
muchas edades antes que fuese sospechada esta verdad. Y si 
acaso la alcanzó mas temprano un pueblo desconocido, de cuya 
antigua existencia y sabiduría dan indicios algunos conocí - 
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mientos importantes, derivados á las groseras naciones del 
Oriente, ved aquí otra prueba de la desidia del espíritu huma- 
no, pues que hubieron de pasar mas de cuarenta siglos antes 
que Thales y Anaximandro la volviesen á anunciar á la sabia 
Grecia. 

Pero si esta luminosa verdad puso á los grieg-os en el buen 
sendero de la geografía, ensenándoles á buscar en la esfera ce- 
leste el conocimiento de nuestro globo, su ardiente imagina- 
ción, arrebatada por el magníftco espectáculo que se abria ásus 
ojos, se lanzó á contemplarle, y perdida, por decirlo así, en los 
cielos, se olvidó de la tierra ó se desdeñó de mirarla. Así es como, 
en medio de sus grandes descubrimientos astronómicos, debe- 
mos admirar con humillación lo poco que adelantaron en la 
geografía. 

En vano la crítica pretende librarlos de esta nota, que oscure- 
cerá siempre su fama en la historia de las ciencias. Por ella ve- 
mos que habiendo partido el globo en cinco zonas, condenaron 
las tres á perpetua soledad y muerte, no creyendo que pudiese 
penetrar la vida ni los rayos de la luz benéfica por las tinieblas 
y eterno hielo de los polos, ni que cosa alguna pudiese respirar 
ni germinar bajo los rayos perpendiculares del sol equinoccial. 
Creyeron solo habitables las dos zonas medias, la una por expe- 
riencia, y la otra por la analogía de su temperamento; pero al 
mismo tiempo las juzgaron incomunicables y condenadas á per- 
durable separación, por la interposición de la zona tórrida. Ved 
aquí el límite en que se detuvo la geojgraf (a práctica délos grie- 
gos, y ved aquí también dónde pereció con la libertad y la glo- 
ria de aquel gran pueblo, pues que ni la escuela de Alejandría, 
ni los estudios de Roma, aunque ennoblecidos con los nombres 
de Ptolomeo y Estrabon, de Mela y Plinio, la pudieron sacar de 
tan estrechos confines. Vedla, en fin, reducida á una escasa por- 
ción de las regiones contenidas entre el círculo boreal y el tró- 
pico de Cáncer. ¡Qué mucho que el cronista de la naturaleza se 
quejase del cielo porque después de abandonar al Océano la 
mayor parte del orbe, hubiese robado al hombre tres partes de 
la tierra! 

¿Y por ventura eran de esperar mayores luces de una edad 
que abandonaba el progreso de las ciencias á la especulación de 
algunos filósofos, y en que el espíritu de descubrimientos no 
tenia mas estímulos que los de la ambición? Ya Estrabon ob- 
servó con su acostumbrado juicio que todos los progresos de la 
geografía fueron debidos al genio de la guerra; que las conquis- 
tas de Alejandro le abrieron el Oriente, las de Mitridates el 
Norte, y las de Roma el Occidente. Pero como si estos azotes del 
género humano tratasen mas de oprimirle que de conocerle, 6 
como si se horrorizasen de contemplar unas regiones que ha- 
bían inundado en sangre y cubierto de ruinas, sus nombre» 
apenas merecen entrar en la histeria de la geografía. Llámelos 
enhorabuena señores del mundo la ignorancia; pero siempre 
será cierto que su oriente no pasó del Ganges, su norte de los 
montes Cárpatos, su mediodía de las costas mediterráneas de 
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África, y su occidente de las orillas del Elba; siempre será cierto 
que nada conocieron de las regiones que con los nombres de 
Suecia^ Dinamarca, Prusia, Polonia 3' Rusia hacen tan gran fi- 
gura en el mapa político de Europa; nada de los vastos países 
situados hacia el Ártico y en los extremos del Asia, nada en fin, 
del nuevo inmenso continente de América, cuya extensión 
abraza los círculos polares, y cuyo conocimiento es ya tan fami- 
liar k cada uno de nosotros. 

Aun esta débil gloria de la antigua geografía debia perecer 
con la del nombre romano. En vano la bascaréis entre las bár- 
baras naciones que inundando su imperio, ahuyentaron de él las 
ciencias, las artes y los descubrimientos de la antigüedad. En- 
tonces dividida la Europa en reinos pequeños, partida en mas 
pequeños señoríos, turbada con frecuentes guerras, infestada 
por aventureros y bandidos, sin estudios, sin comercio, sin nin- 
guna relación de correspondencia ó comunicación habitual, de- 
jó de conocer el resto de la tierra y aun de conocerse á sí misma. 
Apenas el tráfico de Constantinopla, comunicando por grandes 
rodeos con la India, conservó algún conocimiento del Asia; y si 
los árabes con las ciencias matemáticas cultivaron la geografía, 
fué para ilustrar sus principios, sin extender sus límites fuera 
del imperio de la media luna. A los antiguos errores añadió la 
ignorancia otros nuevos, y para mayor confusión del espíritu 
humano la población de las zonas, la existencia de los antípodas, 
las verdades mas triviales de esta ciencia eran miradas como 
una impiedad ó como un sueño por los genios mas superiores de 
la baja edad. 

Pero en medio de sus tinieblas, España, á quien tanta gloria 
estaba reservada en la historia de la geografía, mientras recha- 
zaba con una mano los enemigos de la libertad y de su culto, 
preparaba con otra la feliz revolución que debia ilustrar los prin- 
cipios y ensanchar los límites de esta noble ciencia. Ya en el 
siglo XII el intrépido Benjamín de Tudela, penetrando por nue- 
vas, y desconocidas regiones, le habia dado á conocer el Asia y 
el África. Ya en el xiii una reunión de .sabios, á la sombra de un 
príncipe justamente distinguido por este nombre, habia prohi- 
jado y comunicado á la Europa el Almagesto de Ptolomeo, me- 
jorado por Albategnio. Ya en el xiv, engolfándose en el Atlán- 
tico, habia descubierto y dado áBetancourt las Canarias, cuando 
en el xv, cultivando la astronomía y la náutica, inventando la 
hidrografía y arrojándose á ignotos mares, se disponía á llevar 
sus banderas á los extremos de Oriente y Occidente, para abrir 
toda la tierra á la contemplación de la filosofía. 

¡Loor te sea dado, oh valerosa y magnánima nación, escogida • 
por el cielo para descubrir un nuevo mundo y unir con eterno 
vínculo dos hemisferios, antes tan desconocidos como separados! 
Loor á los héroes intrépidos que despreciando la muerte y los 
naufragios corrieron los vastos continentes de Ocaso y Medio- 
día, y penetraron hasta los mas escondidos extremos del mar 
Atlántico y Pacífico! Loor inmortal á Colon y á Gama, á Balboa 
yMagallanes, cuyos nombres brillarán con perdurable esplendor 
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en los fastos de la geografía! Loor, en fin, al valeroso Elcano, 
que con su nao Victoria rodeó el primero la tierra, circunscri- 
biendo en su giro todos los límites del mundo! Desde entonces 
nada quedó escondido en él á la intrepidez del genio español. 
Kuevas expediciones y descubrimientos se suceden en Oriente 
y Ocaso; los continentes mas ignorados, las islas mas remotas 
ven tremolar en nuestras naves el león de España, y explorados 
todos los senos del Océano, la geografía sacó de entre las on- 
das su brillante cabeza. 

Mientras la envidia pesa en injusta balanza la sangre y lá- 
grimas de tantos pueblos descubiertos y conquistados, sin poner 
en ella la santa moral, las leyes justas y las instituciones bené- 
ficas que recibieron en cambio, saquemos nosotros una útil lec- 
ción de estas pasadas glorias, y veamos cómo España, después 
de haber despertado la atención de las demás naciones, y dá- 
dolcs el primer impulso para que la siguiesen en tan ilustre 
carrera, contenta con el fruto de sus victorias y dormida sobre 
sus laureles, empezó á desdeñar los estudios á que los debiera, 
y cómo, olvidándolos casi por dos siglas enteros, se abandonó á 
ias especulaciones de una filosofía estrepitosa y vacía, en tanto 
que otros pueblos, contemplando los cielos, explorando la tierra 
y cultivando las ciencias naturales, corrían á un mismo paso á 
la cumbre de la ilustración 3^ la opulencia. 

¡Qué época tan gloriosa no abre aquí la historia á vuestro ojos, 
y cuántos ilustres genios no presenta á vuestra veneración! Co- 
pérnico fijando el sol en su trono, Keplero dando leyes al giro 
de los planetas, Newton reduciéndolas á un principio tan subli- 
me por su sencillez como por su grandeza, Galileo, Hevelio, Ca- 
sini, Lacaille y Herschol, describiendo, poblando 3^ ensanchando 
los cielos, y tantos como buscando en ellos el conocimiento del 
globo, lograron colocar su nombre entre los fundadores de la 
geografía moderna. 

Su ilustre ejemplo infunde un ardiente espíritu de investiga- 
ción en la filosofía, que aliada con las artes, inventa instrumen- 
tos, perfecciona métodos, multiplica recursos, y doblando el 
alcance de la vista y las fuerzas de la razón humana, abre á su 
contemplación los cielos y la tierra, y somete á sus cálculos así 
los cuerpos grandes y remotos, como los mas imperceptibles y 
escondidos de la naturaleza. 

Entonces fué cuando la política avergonzada de no tener al- 
guna parte en esta gloria, empezó á inspirar en los gobiernos eí 
deseo de asociarse á las ciencias y acalorar y proteger sus desig- 
nios. Y ved aquí el noble impulso á que fueron debidas aquellas 
empresas memorables, (|ue solo pudo coronar la generosidad del 
poder, reunida al amor de la sabiduría, y que levantaron á tanto 
esplendor la ciencia geográfica. Premios señalados á los inven- 
tores de instrumentos para combinar con mayor exactitud las 
medidas del tiempo y del espacio; colonias de sabios, destina- 
das al Ecuador y á nuestro polo para resolver la cuestión cardi- 
nal de la figura y tamaño de la tierra; astrónomos derramados 
por todas las playas del mundo para determinar el tránsito de 
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Venus por el disco solar, la paralaje de este grran planeta, y su 
tamaño y distancia de nosotros; navegantes entregados á mares 
nunca conocidos para descubrir entre peligros y naufragios lo» 
helados continentes de uno y otro polo... No, no nos es dado re- 
ducir á los estrechos límites de un discurso tan amplia materia de 
alabanza. Algún dia la descubriréis en la historia de las cien- 
cias, cuando con los nombres de Condamine y Maupertuis os 
presents los de tantos dignos compañeros de sus trabajos, y al- 
gún dia también, leyéndola, honraréis con vuestras lágrimas los 
de Cook, Malespina y Lapeyrouse, y deplorareis el maligno 
hado que se complació en confundir en su memoria, como en la 
de Colon y Magallanes, la gloria y el infortunio. 

España, cediendo al mismo noble impulso, habia asociado sus 
hijos á la gloria y á las fatigas de estas empresas; pero como si 
solo hubiese recobrado su antigua energía para hacer mas digno 
uso de tantas luces y experiencias, la veréis ahora acometiendo 
otra empresa, cu3'a grandeza se recomienda por su misma utili- 
dad. Yo os la recuerdo con tanto mas placer, cuanto con algunos 
nombres, muy caros á mi amistad, presento á vuestra gratitud 
el del piadoso monarca á quien Asturias debe este Instituto, y 
vosotros esta enseñanza. Carlos IV, siguiendo las huellas de su 
ilustre padre y los consejos de un celoso ministra, nuestro pro- 
tector y compatriota, supo aplicar todas las luces atesoradas por 
la astronomía y la náutica al adelantamiento de nuestra geo- 
grafía nacional. A ellas se debe el excelente atlas hidrográfica 
que tenéis á la vista, trabajado con tan sabia diligencia y publi- 
cado con tanta generosidad. Él encierra un rico depósito de 
útiles é indispensables conocimientos, y él es el mas irrefragable 
testimonio de la beneficencia del Soberano y de la ilustración 
de su ministro. Él fijó con eternas señales los límites del conti- 
nente de España, ofreciendo á sus pilotos y al extranjero nave- 
gante una senda segura en sus mares, una cierta guia en los 
arrumbamientos de sus costas, una sonda y una luz constante 
en las radas y puertos do quieran conducir sus naves. Nuevas 
cartas esféricas se suceden todos los días, y enriquecen nuestra 
colección hidrográfica, y extienden tan importante beneficio á 
los vastos continentes de nuestras colonias; y si algún hado 
adverso no detuviese tan loable impulso, la hidrografía espa- 
ñola, ilustrando la mayor porción de la tierra, restablecerá el 
nombre de España al digno lugar que ocupó algún dia, y que 
ya le destina la posteridad en la historia geográfica. 

¡Ojalá que pudiese yo también revindioar para mi patríala 
gloria de haber perfeccionado su fopoorrafía interior! Gloria de- 
bida en otro tiempo al celo de Felipe 11 y á las sabias operacio- 
nes y tareas del maestro Esquivel; pero de que se hizo indigno 
el triste siglo xvií, que con el fruto y las reliquias de esta em- 
presa, la primera acometida y la única acabada en Europa, per- 
dió también, para mayor baldón suyo, su rastro y su memoria. 
¡Ojalá que condolida de pérdida tan lamentable, ojalá que an- 
siosa de repararla, vuelva los ojos á este objeto, y reuniendo 
tantas luces astronómicas y geométricas como andan dispersas 
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y ociosas por nuestra juventud militar, las consagre á la forma- 
ción de una nueva y exacta carta de nuestra península! De 
aquella carta tan deseada, sin cuya luz la política no formará 
un cálculo sin error, no concebirá un plan sin desacierto, no dará 
sin tropiezo un solo paso; sin cuya dirección la economía mas 

Í)rudente no podrá, sin riesgo de desperdiciar sus fondos ó ma- 
ograr sus fines, emprender la navegación de un rio, la abertura 
de un canal de riego, la construcción de un camino ó de un 
nuevo puerto, ni otro alguno de aquellos designios que abriendo 
las fuentes de la riqueza pública, hacen florecer las provincias 
y aumentan el verdadero esplendor de las naciones. 

Miremos como una desgracia del espíritu humano que sea 
mas propia de su condición esta inquieta curiosidad de saber lo 
que menos le importa que la constancia en adquirir lo que mas 
le interesa. ¿Por qué correrá desalado tras lo distante y extraño, 
descuidando lo cercano y doméstico? Observamos con mas ahin- 
co el cielo que la tierra, y preferimos el descubrimiento de re- 
g-ion es extrañas y remotas al conocimiento de nuestra propia 
morada. Estudiamos con mas afán las historias de Roma y Gre- 
cia que la de España, y la geografía del Japón que la de nuestra 
península. Y mientras podemos señalar con el dedo el lugar que 
ocupa una estrella solitaria en los cielos y una isla desierta en la 
inmensidad de los maros, ignoramos el origen de nuestros rios, 
las raíces de nuestros montes, la situación de nuestras provin- 
cias, y acaso el punto que ocupa en España el centro de nuestra 
circulación y el asiento de nuestro gobierno. ¡Funesto abandono, 
<\xxe parecería increíble si, propio de la humana flaqueza, no 
fuese mas ó menos imputable á todos los gobiernos! 

iOh Asturias, porción preciosa de España! ¿Cuándo llegará el 
dia que, poniendo á logro las luces que vamos difundiendo en tu 
seno, emplees en tan noble objeto estos jóvenes, que serán sus 
depositarios, y que ahora te presentamos como primicias de 
nuestro celo y prenda y anuncio de tu futura prosperidad? ¡Oh 
amados jóvenes! ¿cuándo os verán mis ojos, precedidos de vues- 
tros maestros, trepar por estas cumbres que nos rodean, con el 
teodolito al ojo y el compás en la mano, medir en vastos trián- 
gulos el territorio de Asturias, y preguntar al cielo cuál es el es- 
pacio que ocupa vuestra patria en el globo, cuáles los límites que 
le dividen, las fuentes de sus rápidos rios, las cencas de sus hon- 
dos valles, el rumbo y la altura de sus montes y la extensión de 
estas tierras y playas, donde vuestros hermanos buscan con dia- 
rio sudor el alimento y la dicha de tantas familias? Cuándo os 
veré yo reducir este trabajo á una breve y exactísima carta topo- 
gráfica, que multiplicada por el buril, difunda por todas partes, 
con la imagen de vuestra patria, el mas ilustre testimonio del 
amor que la profesáis? 

¡Oh Gijon, amada cuna mia y objeto de mis continuos desve- 
los! No, no será ilusorio el dulce presentimiento de que el cielo 
te tiene reservada esta gloria, que llegará el dia venturoso en 
que veas á tus hijos, llevando en la mano estacaría, fruto de su 
celo y sus luces, correr todos los ángulos de Asturias, indag^ar 
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las varias clases de vivientes que los pueblan, los vegetales que 
los adornan, los minerales que los enriquecen, y observar y or- 
denar y describir cuantos dones derramó sobre ellos la Provi- 
dencia. Tú los verás ilustrar la topografía, la geografía física y 
la historia natural de este precioso suelo, en que vieron la luz, 
€n que recibieron la educación y á cuyo bien están consagrados 
estos estudios. 




^cj^^'^ 



Digitized by LjOOQ IC 

I 



1 



JOVELLANOS 



ORACIÓN 

<^UE PRONUNCIÓ EN EL INSTITUTO ASTURIANO, SOBRE LA NECESIDAD DE UNIR 
EL ESTUDIO DE LA LITERATURA AL DE LAS CIENCIAS 



Señores: La primera vez que tuve el honor de hablaros desde 
este lugar, eu aquel dia memorable y glorioso, en que con el 
júbilo mas puro y las mas halagüeñas esperanzas os abrimos las 
puertas de este nuevo Instituto y os admitimos á su enseñanza, 
bien sabéis que fué mi primer cuidado realzar á vuestros ojos 
la importancia y utilidad de las ciencias que veníais buscando. 
Y si algún valor residía en mis palabras, si alguna fuerza les po- 
día inspirar el celo ardiente de vuestro bien, que las animaba, 
tampoco habréis olvidado la tierna solicitud con que las empleé 
en persuadiros tan provechosa verdad y en exhortaros á abrazar- 
la. ¿Y qué? después de corridos tres afios, cuando habéis cerrado 
ya tan gloriosamente el círculo de vuestros estudios, y cuando 
vamos á presentar al público los primeros frutos de vuestra apli- 
cación y nuestra conducta, ¿estaremos todavía en la triste nece- 
sidad de persuadir é inculcar una verdad tan conocida? 

Esto acaso exigiría de nosotros la opinión pública, y esto ha- 
riairios en su obsequio, si no nos prometiésemos captarla mas 
bien con hechos que con discursos. Sí, señores; á pesar de los 
progresos debidos k nuestra constancia y lá vuestra, y en medio 
de la justicia con que la honran aquellas almas buenas que pene- 
tradas de la importancia de la educación pública, suspiran por 
sus mejoras, sé que andan todavía en derredor de vosotros cier- 
tos espíritus malignos, que censuran y persiguen vuestros es- 
fuerzos; enemigos de toda buena instrucción, como del bien pú- 
blico, cifrado en ella, desacreditan los objetos de vuestra 
enseñanza, y aparentando falsa amistad y compasión hacia vos- 
otros, quieren poner en duda sus ventajas y vuestro provecho 
particular. Tal es la lucha de la luz con las tinieblas, que pre- 
sentí y os predije en aquel solemne dia, y tal será siempre la 
suerte de los establecimientos públicos que haciendo la guerra 
á la ignorancia, tratan de promover la verdadera instrucción. 

Pero ¿qué podriayo responderá unos hombres, que no por celo, 
sino por espíritu de contradicción; no por convicción, sino por 
envidia y malignidad, murmuran de lo que no entienden y per- 
siguen lo que no pueden alcanzar? No, no esperéis que les res- 
pondamos sino con nuestro silencio y nuestra conducta. Vean 
hoy los frutos de vuestro estudio, y enmudezcan. Ellos serán 
nuestra mejor apología, y ellos serán también su mayor confu- 
sión, si menospreciando nosotros sus susurros, seguís constan- 
tes vuestras útiles tareas, como las industriosas abejas labran 
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tranquilamente sus panales mientras los zánganos de la colme- 
na zumban y se agitan en derredor. 

Un nuevo objeto, no menos censurado de estos Zoilos ni á vos- 
otros menos provechoso, ocupa hoy toda mi atención y reclama 
la vuestra. En el curso de buenas letras, ó mas bien en el ensa- 
yo de este estudio, que hemos abierto con el año, visteis anun- 
ciar el designio de reunir la literatura con las ciencias, y esta 
reunión, tanto tiempo há deseada y nunca bien establecida en 
nuestros imperfectos métodos de educación, parecerá á unos 
extraña, á otros imposible, y acaso á vosotros mismos inútil 6 
poco provechosa. 

Es nuestro ánimo satisfacer hoy á todos, porque á todos de- 
bemos la razón de nuestra conducta. La debemos al Gobierno, 
que nos ha encargado de perfeccionar este establecimiento; la 
debemos al público, á cuyo bien está consagrado; y pues que 
nos habéis confiado vuestra educación, la debemos á vosotros 
principalmente. ¡Qué! ¿me atrevería yo á pediros este nuevo 
sacrificio de trabajo y vigilias, si no pudiese presentaros en él 
la esperanza de un provecho grande y seguro? Ved pues aquí 
lo que servirá de materia á mi discurso. No temáis, hijos mios, 
que para inclinaros al estudio de las buenas letras trate yo de 
menguar ni entibiar vuestro amor á las ciencias. No por cierto, 
las ciencias serán siempre á mis ojos el primero, el mas digno 
objeto de vuestra educación; ellas solas pueden ilustrar vuestro 
espíritu, ellas solas enriquecerle, ellas solas comunicaros el pre- 
cioso tesoro de verdades que nos ha trasmitido la antigüedad, 
y disponer vuestros ánimos á adquirir otras nuevas y aumentar 
mas y mas este rico depc3sito; ellas solas pueden poner término 
á tantas inútiles disputas y á tantas absurdas opiniones; y ellas, 
en fin, disipando la tenebrosa atmf3sfera de errores que gira 
sobre la tierra, pueden difundir algún dia aquella plenitud de 
luces y conocimientos que realza la nobleza de la humana es- 
pecie. 

Mas no porque las ciencias sean el primero, deben ser el único 
objeto de vuestro estudio; el de las buenas letras será para vos- 
otros no menos útil, y aun me atrevo á decir no menos necesario. 

Porque ¿qué son las ciencias sin su auxilio? Si las ciencias es- 
clarecen el espíritu, la literatura le adorna; si aquellas le enri- 
quecen, esta pule y avalora sus tesoros; las ciencias rectifican el 
juicio y le dan exactitud y firmeza; la literatura le da discerni- 
miento y gusto, y la hermosea y períecciofaa. Estos oficios son 
exclusivamente su3^os, porque á su inmensa jurisdicción perte- 
nece cuanto tiene relación con la expresión de nuestras ideas; 
y ved aquí la gran línea de demarcación que divide los cono- 
cimientos humanos. Ella nos presenta las ciencias empleadas 
en adquirir y atesorar ideas, y la literatura en enunciarlas; por 
las ciencias alcanzamos el conocimiento de los seres que no& 
rodean, columbramos su esencia, penetramos sus propiedades y 
levantándonos sobre nosotros mismos, subimos hasta su mas 
alto origen. Pero aquí acaba su ministerio, y empieza el de la 
literatura, que después de haberlas seguido en su rápido vuelo, 
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se apodera de todas sus riquezas, les da nuevas formas, las pule 
y engalana, y las comunica y difunde, y lleva do una en otra 
generación. 

Para alcanzar tan sublime fin no os propondré yo largos y pe- 
nosos estudios; el plazo de nuestra vida es tan breve, y el de 
vuestra juventud huirá tan rápidamente, que me tendré por 
venturoso si lograre economizar algunos de sus momentos. Tal 
por lo menos ha sido mi deseo, reduciendo el estudio de las 
bellas letras al arte de hablar, y encerrando en él todas las ar- 
tes que con varios nombres haii distinguido los metodistas, y 
que esencialmente le pertenecen. 

¿Y porqué no podré yo combatir aquí uno de los mayores 
vicios de nuestra vulgar educación, el vicio que mas ha retar- 
dado los progresos de las ciencias y los del espíritu humano? Sin 
duda que la subdivisión de las ciencias, así como la de las artes 
ha contribuido maravillosamente á su perfección. Un hombre 
consagrado toda su vida á un solo ramo de instrucción pudo sin 
duda emplear en ella mayor meditación y estudio; pudo acu- 
mular mayor número de observaciones y experiencias y atesorar 
mayor suma de luces y conocimientos. Así es como se formó y 
creció el árbol de las ciencias, ¡así se multiplicaron y exten- 
dieron sus ramas, y así como nutrida y fortificada cada una de 
ellas, pudo llevar mas sazonados y abundantes frutos. 

Mas esta subdivisión, tan provechosa al progreso, fué muy 
funesta al estado de las ciencias, y al paso que extendía sus lí- 
mites, iba dificultando su adquisición, y trasladada á la ense- 
ñanza elemental, le hizo mas larga y penosa, si ya no imposible 
y eterna. ¿Cómo es que no se ha sentido hasta ahora este incon- 
veniente? ¿Cómo no se ha echado de ver que truncado el ár- 
bol de la sabiduría, separada la raíz de su tronco, y del tronco 
sus grandes ramas, y desmembrando y esparciendo todos sus 
vastagos, se destruía aquel enlace, aquella íntima unión j^ue 
tienen entre sí todos los conocimientos numanos, cuya intuición, 
cuya comprensión debe ser el único fin de nuestro estudio, y 
sin cuya posesión todo saber es vano? 

¿Y cómo no se ha temido otro mas grave mal, derivado del 
mismo origen? Ved cómo multiplicando los grados de la escala 
científica, detenemos en ellos á una preciosa juventud, que es 
la esperanza de las generaciones futuras, y cómo cargando su 
memoria de impertinentes reglas y preceptos, le hacemos con- 
sagrar á los métodos de inquirir la verdad el tiempo que 
debiera emplear en alcanzarla y poseerla. Así es como se le pro- 
longa el camino de la sabiduría, sin acercarla nunca á su tér- 
mino; así es como en vez de amor, le inspirannos tedio y aver- 
sión á unos estudios en que se siente envejecer sin provecho; y 
así también como se llena, se plaga la sociedad de tantos hom- 
bres vanos y locuaces, que se abrogan el título de sabios, sin 
ninguna luz de las que ilustran el espíritu, sin ningún senti- 
miento de los que mejoran el corazón. Para huir de este escollo, 
así como hemos reducido al curso de matemáticas los elementos 
de todas las ciencias exactas, y al de física los de todas las ^na* 
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turales, reduciremos al de buenas letras cuanto pertenece á la 
expresión de nuestras ideas. ¿Por ventura es otro el oficio de la 
g-ramática, retórica y poética, y aun de la dialéctica y lógica, 
que el de expresar rectamente nuestras ideas? ¿Es otro su fin 
que la exacta enunciación de nuestros pensamientos por medio 
de palabras claras, colocadas en el orden y serie mas convenien/ 
tes al objeto y fin de nuestros discursos? 

Pues tal será la suma de esta nueva enseñanza. Ni temáis que 
para darla oprimamos vuestra memoria con aquel fárrago im- 
portuno de definiciones y reglas á que vulgarmente se han re- 
ducido estos estudios. No por cierto; la sencilla lógica del len- 
guaje, reducida á pocos y luminosos principios, derivados del 
purísimo origen de nuestra razón, ilustrados con la observación 
de los grandes modelos en el arte de decir, harán la suma de 
vuestro estudio. Corto será el trabajo, pero si vuestra aplicación 
correspondiere á nuestros deseos y al tierno desvelo del laborio- 
so profesor que está encargado de vuestra enseñanza, el fruto 
será grande y copioso. 

Mas por ventura, al oirme hablar de los grandes modelos, 
preguntará alguno si trato de empeñaros en el largo y penoso 
estudio de las lenguas muertas para transportaros á los siglos 
y regiones que los han producido. No, señores; confieso que 
fuera para vosotros de grande provecho beber en sus fuentes 
purísimas los sublimes raudales del genio que produjeron Grecia 
y Roma. Pero valga la verdad; ¿seria tan preciosa esta ventaja 
como el tiempo y el ímprobo trabajo que os costaría alcanzarla? 
¿Hasta cuándo ha de durar esta veneración, esta ciega idolatría, 
por decirlo así, que profesamos á la antigüedad? ¿Por qué no ha- 
hemos de sacudir alguna vez esta rancia preocupación, á que 
tan neciamente esclavizamos nuestra razón y sacrificamos la 
flor de nuestra vida? 

Lo reconozco, lo confieso de buena fe; fuera necedad negar la 
excelencia dé aquellos grandes modelos. No, no hay entre nos- 
otros, no hay todavía en ninguna de las naciones sabias cosa 
comparable á Homero y Píndaro ni á Horacio y el Mantuano; 
nada que iguale á Jenofonte y Tito Livio ni á Demóstenes y Ci- 
cerón. Pero ¿de dónde viene esta vergonzosa diferencia? ¿Por 
qué en las obras de los modernos, con mas sabiduría, se halla 
menos genio que en las de los antiguos, y por qué brillan mas 
ios que supieron menos? La razón es clara, dice un moderno: 
porí^ue los antiguos crearon, y nosotros imitamos; porque los 
antiguos estudiaron en la naturaleza, y nosotros en ellos. ¿Por 
qué pues no seguiremos sus huellas? Y si queremos igualarlos, 
¿por qué no estudiaremos como ellos? Hé aquí en lo que debemos 
imitarlos. 

Y hé aquí también adonde deseamos guiaros por medio de 
esta nueva enseñanza. Su fin es sembrar en vuestros ánimos las 
semillas del buen gusto en todos los géneros de decir. Para for- 
marle, para hacerles germinar, hartos modelos escogidos se os 
pondrán á la vista de los antiguos en sus versiones, y de los 
modernos en sus originales. Estudiad las lenguas vivas, estudiad 



Digitized 



by Google 



124 JOVEI.LANOS 



sobre todo la vuestra; cultivadla, dad raas á la observación y k 
la meditación que á una Infructuosa lectura; y sacudiendo de 
una vez las cadenas de la imitación, separaos del rábano de lo» 
metodistas y copiadores, y atreveos á subir á la contemplación 
de la naturaleza. En ella estudiaron los hombres célebres de la 
antigüedad, y en ella se formaron y descollaron aquellos gran- 
des talentos en que, tanto como su excelencia, admiramos sa 
extensión y geueraliaad. Juzgadlos, no ya por lo que supieron 
y dijeron, sino por lo que hicieron, y veréis de cuánto aprecio 
no son dignos unos hombres que parecían nacidos para todas las- 
profesiones y todos los empleos, y que como los soldados de 
Cadmo brotaban del seno de la tierra armados y preparados á. 
pelear, así sallan ellos de las manos de sus pedagogos k brillar 
sucesivamente en todos los destinos y cargos públicos. Ved á. 
Pericles, apoyo y delicia de Atenas, por su profunda política y 
por su victoriosa elocuencia; al mismo tiempo que era por su 
sabiduría el ornamento del Liceo, así como por su sensibilidad 
y buen gusto el amigo de Sófocles, de Fidias y de Aspasia. Ved 
á Cicerón mandando ejércitos, gobernando provincias, aterran- 
do á los facciosos y salvando la patria, mientras que desenvolvía 
en sus oficios y en sus academias los sublimes preceptos de la 
moral pública y privada; á Jenofonte dirigiendo la gloriosa re- 
tirada de los diez mil, é inmortalizándola después con su pluma; 
á César lidiando, orando y escribiendo con la misma sublimidad; 
y á Plinio, asombro de sabiduría, escudriñando entre los afanes- 
de la magistratura y de la milicia los arcanos de la naturaleza,, 
y describiendo con el pincel mas atrevido sns riquezas inimi- 
tables. 

Estudiad vosotros como ellos el universo natural y racional, y 
contemplad como ellos este gran modelo, este sublime tipo de- 
cuanto hay de bello y perfecto, de majestuoso y grande en el 
orden físico moral, que así podréis igualar á aquellas ilustres 
lumbreras del genio. ¿Queréis ser grandes poetas? Observad,, 
como Homero, á los hombres en los importantes trances de la 
vida pública y privada, ó estudiad, como Eurípides, el corazón 
humano en el tumulto y fluctuación de las pasiones, ó contem- 
plad, como Teócrito y Virgilio, las deliciosas situaciones déla 
vida rústica ¿Queréis ser oradores elocuentes, historiadores di- 
sertos, políticos insignes y profundos? Estudiad, indagad, como 
Hortensio y Tulio, como Salustio y Tácito, aquellas secretas re- 
laciones, aquellos grandes y repentinos movimientos con que 
una mano invisible, encadenando los humanos sucescs, compone 
los destinos de los hombres, y fuerza y arrrastra todas las vici- 
situdes políticas. Ved aquí las huelías que debéis seguir, ved 
aquí el gran modelo que debéis imitar. Nacidos en un clima 
dulce y templado, y en un suelo en que la naturaleza reunió á 
las escenas mas augustas y sublimes las mas bellas y graciosas; 
dotados de un ingenio firme y penetrante, y ayudados de un» 
lengua llena de majestad y de armonía, si la cultivareis, si 
aprendiereis á emplearla dignamente, cantaréis como Píndaro, 
narraréis como Tucídides, persuadiréis como Sócrates, argüiréis 
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-como Platón y Aristóteles, y aun demostraréis con la victoriosa 
precisión de KucJídes. 

¡Dichoso aquel que aspirando á igualar á estos hombres céle- 
bres, luchare por alcanzar tan preciosos talentos! ¡Cuántagloria, 
üuánto placer no recompensará sus fatigras! Pero si una falsa 
modestia entibiare en alguno de vosotros el inocente deseo de 
fama literaria, si la pereza le hiciere preferir mas humildes y 
fáciles placeres, no por eso crea que el estudio que le propongo 
■es para él menos necesario. Porque ¿quién no le habrá menester 
para su provecho y conducta particular? Creedme: la exactitud 
del juicio, el .fino y delicado discernimiento; en una palabra, el 
buen gusto que inspira este estudio, es el talento mas necesario 
«n el uso de la vida. Lo es, no solo para hablar y escribir, sino 
también para oir y leer, y aun me atrevo á decir que para sen- 
tir y pensar; porque habéis de saber que el buen gusto es como 
el tacto de nuestra razón; y á la manera que tocando y palpando 
los cuerpos nos enteramos de su extensión y figura, de su blan- 
dura ó dureza, de su aspereza ó suavidad, así también tentando 
ó examinando con el criterio del buen gusto nuestros escritos ó 
los ajenos, descubrimos sus bellezas ó imperfecciones, y juzga- 
mos rectamente del mérito y valor de cada uno. 

Este tacto, este sentido crítico, es también la fuente de todo 
€l placer que excitan en nuestra alma las producciones del ge- 
nio, así en la literatura como en las artes, y esta deliciosa sen- 
sación es siempre proporcionada al grado de exactitud con que 
distinguimos sus bellezas de sus defectos. Él es el que nos eleva 
con los sublimes raptos de fray Luis de León ó nos atormenta 
con las hinchadas metáforas de Silveira, y él es el que nos em- 
belesa con los encantos del pincel de Murillo ó nos fastidia con 
la descarnada sequedad del Greco; por él lloramos con Virgilio 
y Racine ó reimos con Moreto y Cervantes; y mientras nos aleja 
desabridos de la ruidosa palabrería de un charlatán, nos ata con 
cadenas doradas á los labios de un hombre elocuente; él, en fin, 
perfeccionando nuestras ideas y nuestros sentimientos, nos des- 
cubre las gracias y bellezas de la naturaleza y de las artes, nos 
hace amarlas y saborearnos con ellas, y nos arrebata sin arbi- 
trio en pos de sus encantos. 

Perfeccionad, hijos mios, este precioso sentido, y él os servirá 
de guia en todos vuestros estudios, y él tendrá ía primera in- 
fluencia en vuestras opiniones y en vuestra conducta. Él pondrá 
en vuestras manos las obras marcadas con el sello de la verdad 
y del genio, y arrancará ó hará caer de ellas los abortos del er- 
ror y de la ignorancia. Perfeccionadle, y vendrá el dia en que 
difundido por todas partes, y no pudiendo sufrir ni la extrava- 
gancia ni la medianía, ahuyente para siempre dé vuestros ojos 
esta plaga, esta asquerosa colubie de embriones, de engendros, 
de monstruos y vestiglos literarios, con que el mal gusto de los 
pasados siglos infestó la república de las letras. Entonces, com- 
parando la necesidad que tenemos de buena y provechosa doc- 
trina con el breve período que nos es dado para adquirirla, 
condenaremos de una vez á las llamas y al eterno olvido tantos 
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enig-mas, sofismas y sutilezas, tantas fábulas y patrañasy su- 
percherías, tanta paradoja, tanta inmundicia, tanta sandez y 
necedad como se han amontonado en la enorme enciclopedia de 
la barbarie y de la pedantería. 

Esto deberá la educación pública á la reunión de las ciencias 
con la literatura; esto le deberá la vuestra. Alcanzadlo, y cual- 
quiera que sea vuestra vocación, vuestro destino, apareceréis en 
el público como miembros dignos de la nación que os instruyo; 
que tal debe ser el alto fin de vuestros estudios. Porque ¿qué 
vale la instrucción que no se consagra al provecho común? Ño, 
la patria no os apreciará nunca por lo que supiereis, sino por lo 
que hiciereis ¿Y de qué servirá que atesoréis muchas verdades, 
si no las sabéis comunicar? 

Ahora bien; para comunicar la verdad es menester persuadir- 
la, y para persuadirla hacerla amable. Es menester despojarla 
del oscuro científico aparato, tomar sus mas puros y claros re- 
sultados, simplificarla, "acomodarla á la comprensión general, é 
inspirarle aquella fuerza, aquella gracia que fijando la imagina- 
ción, cautiva victoriosamente la atención de cuantos la oyen. 

¿Y á quién os parece que se deberá esta victoria, sino al arte de 
bien hablar? No lo dudéis: el dominio de las ciencias se ejerce 
solo sobre la razón; todas hablan con ella, con el corazón ningu- 
na; porque á la razón toca el asenso, y á la voluntad el albedrío. 
Aun parece que el corazón, como celoso de su independencia, 
se revela alguna vez contra la fuerza del raciocinio, y no quiere 
ser rendido ni sojuzgado sino por el sentimiento. Ved pues aquí 
el mas alto oficio de la literatura, á quien fué dado el arte pode- 
roso de atraer y mover los corazones, de encenderlos, de encan- 
tarlos y sujetarlos á su imperio. 

Tal es la fuerza de su hechizo, y tal será la del hombre que á 
una sólida instrucción uniere el talento de la palabra, perfeccio- 
nado por la literatura. Consagrado al servicio público, ¿con cuán- 
to esplendor no llenará las funciones que le confiare la patria? 
Mientras las ciencias alumbren la esfera de acción en que debe 
emplear sus talentos, mientras le hagan ver en toda su luz los 
objetos del público interés que debe promover, y los medios de 
alcanzarlos, y los fines á que debe conducirlos, la literatura le 
allanará las sendas del mundo. Dirigiendo ó exhortando, hablan- 
do ó escribiendo, sus palabras serán siempre fortificadas por la 
razón ó endulzadas por la elocuencia, y excitando los sentimien- 
tos y captando la voluntad del público, le asegurarán el asenso 
y gratitud universal. 

Comparemos con este hombre respetable uno de aquellos sa- 
bios especulativos, que desdeñando tan precioso talento, deben 
tal vez á la incierta opinión de sus teorías la entrada á los em- 
pleos públicos. Veréis que sus estudios no le inspiran otra pa- 
sión que el orgullo, otro sentimiento que el menosprecio, otra 
afición que el retiro y la soledad; pero al emplear sus talentos, 
vedle en un país desconocido, en que ni descubre la esfera de 
su acción, ni la extensión de sus fuerzas, ni atina con los medios 
de mandar ni con los de hacerse obedecer. Abstracto en los prin- 
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cipios, inflexible en sus máximas, enemigo de la sociedad, in- / 
sensible á las delicias del trato; si alguna vez los deberes de ur- 
banidad le arrancan de sus nocturnas lucubraciones, aparecerá 
desaliñado en su porte, embarazado en su trato, taciturno ó 
impoftiinamente misterioso en su conversación, como si solo 
hubiese nacida para ser espantajo de la sociedad y baldón de la 
sabiduría. 

Pero la literatura, enemiga del mando y amartelada de la dul- 
ce independencia, se acomoda mucho mejor con la vida privada, 
y en ella se recrea y en ella ejerce y desenvuelve sus gracias. 
Mientras los conocimientos científicos, levantados en su alta at-* 
mósfera, se desdeñan de bajar hasta el trato y conversación fa- 
miliar, ó son desdeñados de ella, veréis que la erudición pule y 
hace amable este trato, le adorna, le perfecciona, y concurre así 
al esplendor de la sociedad, y también al provecho. Sí, señores: 
también al provecho. ¿Por ventura es la sociedad otra cosa que 
una gran compañía, en que cada uno pone sus fuerzas y sus lu- 
ces, y las consagra al bien de los demás? Cortés, amigable, ex- 
presivo en sus palabras, ninguno obligará, ninguno persuadirá 
mejor; cariñoso, tierno, compasivo en sus sentimientos, ninguno 
será mas apto para dirigir y consolar; lleno de amabilidad y dul- 
zura en su porte, y de gracia y de policía en sus palabras, ¿quién 
mejor entretendrá, complacerá y conciliará ásus semejantes? 

Y ved aquí por qué el hombre adornado de estos talentos agra- 
dables y conciliatorios será siempre el amigo y el consuelo de 
los demás. ¿Quién resistirá al imperio de su expresión? Llena de 
vigor y atractivos, siempre amena é interesante, siempre opor- 
tuna y acomodada á la materia presentada por la ocasión, le 
atraerá sin arbitrio la atención y el aplauso de sus oyentes; y 
ora narre y exponga, ora reflexione y discurra, ora ria, ora sien- 
ta, le veréis ser siempre el alma de las conversaciones y la deli- 
cia de los concurrentes. 

Pero ¡ah! que mas de una vez le arrojarán de ellas la igno- 
rancia y mala educación. ¡Ah! que atormentado del estúpido si- 
lencio, de la grosera chocarrería, de la mordaz y ruin maledi- 
cencia que suele reinar en ellas, se acogerá mas de una vez á su 
dulce retiro; pero seguidle, y veréis cuantos encantos tiene para 
él la soledad. Allí, restituido á sí mismo y al estudio y á la con- 
templación, que hacen su delicia, encuentra aquel inocente pla- 
cer cuya inefable dulzura solees dado sentir y gozar á los aman- 
tes de las letras. Allí, en dulce comercio con las musas, pasa 
independiente y tranquilo las plácidas horas, rodeado de los 
ilustres genios que las han cultivado en todas las edades. Allí, 
sobre todo, ejercita su imaginación, y allí es donde esta impe- 
riosa facultad del espíritu humano, volando libremente por todas 
partes, llena su alma de grandes ideas y sentimientos; ya la en- 
ternece ó eleva, ya la conmueve ó inflama, hasta que arrebatán-^ 
dola sobre las alas del fogoso entusiasmo, la levanta sobre toda 
la naturaleza á uti nuevo universo, lleno de maravillas y de en- 
cantos, donde se goza extasiada éntrelos entes imaginarios que 
ella misma ha creado. 
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Alguno me dirá que todo es una ilusión, y es verdad; pero es 
<una ilusión iooccnte, agradable, provechosa. Y ¿qué bien, qué 
^ozo del mundo no es una ilusión sobre la tierraV ¿Es acaso otra 
cosa lo que se llama en él felicidad? ¿Acaso la encuentra naas se- 
guramente el hombre ambicioso en la devorante sed de»grloria, 
(le mando y de oro, ó el sensual en la intemperancia, que pag-a 
brevísimos instantes de gozo con plazos prolongados de inquie- 
tud y amargura? ¿Se halla acaso entre el sudor y las fatigas de 
la caza ó en la zozobra y angustiosa incortidumbre del juego? 
¿Se halla en aquel continuo vaguear de calle en calle, con que 
veis á algunos hombres indolentes andar acá y allá todo el dia, 
íiburridos con el fastidio y agobiados con el peso de su misma 
ociosidad? No, hijos mios; si algo sobre la tierra merece el nom- 
bre de felicidad, es aquella interna satisfacción, aquel íntimo 
asentimiento moral que resulta del empleo de nuestras faculta- 
des en la indagación de la verdad y en la práctica de la virtud. 
¿Y qué otros estudios excitarán mejor esta pura satisfacción, 
■este delicioso sentimiento, que los del literato? Aun aquellos 
que los sabios presuntuosos motejan con el nombre de frivolos y 
vanos concurren á mejorar é ilustrar su alma. La poesía misma, 
entre sus dulces ficciones y sabias alegorías, le brinda á cada 
paso con sublimes ideas y sentimientos, que enterneciéndola y 
elevándola, la arrancan de las garras del torpe vicio y la fuer- 
zan á adorar la virtud y seguirla; y mientras la elocuencia, ador- 
nando con amable colorido sus victoriosos raciocinios, le reco- 
mienda los mas puros sentimientos y los ejemplos mas ilustres 
de virtud y honestidad, la historia le presenta en augusta pers- 
pectiva, con las verdades y los errores, y las virtudes y los vi- 
cios de todos los siglos, aquella rápida vicisitud con que la eter- 
na Providencia levanta los imperios y las naciones, y los abate 
y los rae de la faz de la tierra. Y si en este magnífico teatro ve 
al mayor número de los hombres arrastrados por la ambición y 
la codicia, también le consuelan aquellos pocos modelos de vir- 
tud que descuellan acá y allá en el campo de la historia, como 
en un bosque devorado por las llamas, tal cual roble salvado del 
incendio por su misma proceridad. 

¿Y por ventura no pertenece también la filosofía á los estudios 
del literato? Sí, hijos mios; esta es su mas noble provincia. No la 
creáis ajena ni distante de ellos; porque todo está unido y enla- 
zado en el plan de losconociniientoshumanos. ¿Por ventura pQdré- 
mos tratar de la expresión de nuestras ideas sin analizar su ge- 
neración, ni analizarla, sin encontrar con el origen de nuestro ser, 
ni contemplar este ser, sin subir á aquel alto supremo origen 
que es fuente de todos los seres como de todas las verdades? Ved 
aquí, pues, el alto punto á que quisiera conduciros por medio de 
esta nueva enseñanza. Corred á él, hijos mios; apresuraos, sobre 
todo, hacia aquella parte sublime de la filosofía que nos enseña 
á conocer al Criador y á conocernos á nosotros mismos, y que 
sobre el conocimiento del sumo bien establece todas las obliga- 
ciones naturales y todos los deberes civiles del hombre. 

Estudiad la ética; en ella encontraréis aquella moral purísima, 
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que profesaron los hombres virtuosos de todos los siglos, que 
■después ilustró, perfeccionó y santificó el F.vangelio, y que es la 
cima y el cimiento de nuestra augusta religión. Su guia es la 
verdad y su término es la virtud. jAh! ¿por qué no ha de ser esto 
también el sublime fin de todo estudio y enseñanza? Por qué 
fatalidad en nuestros institutos de educación .se cuida tanto de 
hacer á los hombres sabios, y tan poco de hacerlos virtuosos? Y 
¿por qué la ciencia de la virtud no ha de tener también su cáte- 
dra en las escuelas públicas? 

¡Dichoso yo, hijos mios, si pudiere establecerla algún dia, y 
coronar con ella vuestra enseñanza y mis deseos! Las obras de 
Platón y de Epitecto, las de Cicerón y Séneca ilustrarán vuestro 
espíritu é inflamarán vuestro corazón. Nuestra religión sacro- 
santa elevará vuestras ideas, os dará moderación en la prosperi- 
dad, fortaleza en la tribulación, y la justicia de principios y de 
sentimientos que caracterizan la virtud verdadera. Cuando lle- 
guéis á esta elevación, sabréis cambiar el peligroso mando por 
la virtuosa obscuridad, entonar dulces cánticos en medio de 
horrorosos tormentos, ó morir adorando la divina Providencia, 
alegres en medio del infortunio. 
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ORACIÓN 



FRONUNCIADA EN EL INSTITUTO ASTURIANO, SOBRE EL ESTUDIO 
DE LAS CIENCIAS NATURALES 



Señores: Después de haber pagado á la venerable memoria de 
nuestro difunto director (1) el tributo de g-ratitudy de lágrimas 
que era tan debido á sus virtudes como á su celo y vigilancia 
paternal; después de haber coronado á los alumnos gue lidiaron 
ron mas ventaja en el certamen de ingenio y aplicación que 
habéis sostenido; después de haber satisfecho así la espectacion 
del público, vamos al fin á presentarle el último de los títulos que 
nos deben asegurar de su benevolencia; vamos á anunciarle que 
hoy es el dia señalado para abrir la enseñanza de ciencias na- 
turales; aquella enseñanza que debe ser término de vuestros es- 
tudios, que lo ha sido siempre de nuestros deseos, y q^ue lo será, 
un dia de la prosperidad y la gloria de nuestro Instituto. 

Cuánto sea el gozo que inunda mi alma al haceros este pre- 
cioso anuncio, vosotros mismos lo podéis inferir del afán con 
que he procurado acelerarle y de la constancia con que combatí 
los estorbos que le retardaban. Cedieron todos por fin, y mi co- 
razón se siente penetrado de ternura al considerar por cuan 
raros y desusados caminos plugo á la divina Providencia con- 
ducirme á este alegre y bienhadado instante. ¿Por ventura ha- 
brán caido ya de vuestra memoria aquellos dias de sorpresa y 
de angustia, en que súbitamente arrancado de vuestra presen- 
cia, me vi llevar por un impulso irresistible á otro destino tan 
superior á mis fuerzas como lo era á mis deseos, ó no habréis 
echado de ver el ansia con que volví á vosotros desde que me fué 
dado recobrar mis antiguas y gloriosas funciones? Sí, hijos míos, 
en su desempeño habia puesto yo toda mi gloria, y la pongo 
todavía. Porque ¿cuál otra puede ser mas ilustre, cuál otra mas 
agradable á un verdadero amigo del público, que la de ilustrar 
ol espíritu y perfeccionar el corazón de una preciosa juventud 
que es la mejor esperanza de nuestra patria? 

Ni creáis que lo diga por orgullo ni por ostentación de mi 
celo, aunque no os esconderé que mi alma apenas acierta á re- 
sistir aquella inocente vanidad que alguna vez se mezcla al ejer- 
cicio de la beneficencia pública. Dígolo solamente para congra- 
tularme con vosotros en el advenimiento de este dia, cuya gloria 
es de todos, porque todos habéis cooperado conmigo á su logro; 



(i) Su hermano don Francisco de Paula, que habla muerto algunos meses antes, siendo 
DON Gaspar ministro de Gracia y Justicia, que es el destino superior á sus deseos, de que 
habla en el párrafo siguiente. 
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dígolo para fijarle mas bien en vuestra memoria, como una 
época de nueva y provechosa ilustración, que abrimos hoy á 
nuestra posteridad; dígolo, len fin, para solemnizarle como un 
dia de renovación y de esperanza, en que llamados al estudio 
de la naturaleza, vais á domiciliar en este suelo las preciosas 
verdades en que está cifrada la prosperidad de lo pueblos y la 
perfección de la especie humana. 

Pero haciéndoos este anuncio, el amor que os profeso y la obli- 
gación que me impone la confianza del Soberano me llaman á 
discurrir un rato con vosotros acerca de la importancia del estu- 
dio que vais á emprender. Yo invoco en su favor toda vuestra 
atención, todo vuestro celo: su novedad, su grandeza, su misma 
inc<írtidumbre exigen de vosotros una aplicación constante, una 
meditación profunda, una paciencia heroica. Los cielos, la tier- 
ra, cuanto alcanza la vasta extensión del universo, será materia 
de vuestra contemplación; pero este admirable, este inmenso 
objeto, desenvuelto ante vuestros ojos, y sometido al parecer á 
la jurisdicción de vuestros sentidos, está mudo y silencioso para 
vosotros; nada dice todavía á vuestra razón, y nada le dirá 
mientras no la pongáis en comercio con la naturaleza misma. 
Conocerla para perfeccionar vuestro ser; aplicar este conoci- 
miento al socorro de vuestras necesidades, al servicio de. vuestra 
patria y al bien del género humano: ved aquí el fin de la nueva 
ciencia á que os preparáis. Ella es la ciencia del hombre, la que 
califica todas las demás y en la que todas buscan su complemen- 
to, y es, en fin, la que perfeccionando vuestros estudios, cerrará 
gloriosamente el círculo de vuestra educación. 

Acaso alguno de vosotros, desvanecido con los sublimes cono- 
cimientos de la matemática, se creerá capaz de penetrar al san- 
tuario de la naturaleza; pero habéis de saber que estáis muy 
lejos todavía de sus umbrales. Son por cierto muy importantes 
y provechosas las verdades que habéis alcanzado; pero serán es- 
tériles mientras no las aplicareis á la investigación de la natu- 
raleza. Conocéis ya la cantidad y la extensión, grandes y esen- 
ciales propiedades de la materia; pero solo las conocéis en abs- 
tracto y como separadas de los cuerpos. Tenéis que investigarlas 
como unidas y como inseparables de ellos; y con todo, nada al- 
canzaréis de la naturaleza mientras no la observareis en los 
cuerpos mismos. ¿Qué importa que podáis calcular la rápida su- 
cesión del tiempo, la inmensa extensión del espacio, la dirección 
y los progresos del movimiento, si el movimiento, el espacio, el 
tiempo son unos seres ideales y abstractos, unos seres que no 
existen; si son nada, mientras no los consideréis como medida 
del estado y sucesión de los entes reales? Debéis pues contem- 
plar estos entes en sí mismos, observar su acción y sus mudan- 
zas ó fenómenos, y subiendo desde ellos á sus causas, investigar 
aquellas eternas y constantes leyes que la sabiduría del Criador 
dictó á la naturaleza parala inmutable conservación de su gran- 
de obra. 

Y ved aquí por qué los antiguos, abandonando este camino de 
investigación, han delirado tanto en la filosofía natural. Bien 
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conocieron que su objeto era el universo; pero asombrados de su 
inmensidad, buscaron algrun breve camino de descubrir las leyes 
que le regían. Investigrarlas en la innumerable muchedumbre 
.üe seres que abraza, pareció inaccesible á la constancia y á las 
fuerzas del espíritu humano. ¿No era mas fácil y mas gloriosa 
empresa subir derechamente k ellas, buscándolas en su misma 
razón? Esto juzgaron y esto hicieron, y en vez de consultar los 
hechos, inventaron hipótesis, sobre las hipótesis levantaron sis- 
temas, y desde entonces todo fué sueño é ilusión en la filosofía 
natural. Cuál señaló el fuego por principio universal de las co- 
sas, como Zoroastro, fundador do la filosofía oriental; cuál el 
agua, como Tháles, padre de la filosofía griega; Pitágoras, ad- 
mirando el orden del universo, le derivó de su armonía, y Ze- 
non, viendo solo un aparente desorden, le atribuyó á la casual 
reunión de los átomos. ¿Quién apurará los sueños de los anti- 
guos corifeos de la filosofía? Cada uno forjaba un sistema, cada 
uno le pretendía demostrar á fuerza de raciocinios. El arte de 
disputar se hizo el grande instrumento de los filósofos; las cien- 
cias experimentales se convirtieron en especulativas, y desde 
entonces el universo foé entregado al gobierno de agentes invi- 
sibles, de fuerzas inherentes y de cualidades ocultas. Así que, 
mientras el espíritu de partido multiplicaba estas ilusiones y las 
defendía, la naturaleza, abandonada á las disputas y caprichos 
de las sectas, parecía haber vuelto al caos tenebroso de donde 
saliera el primero de los días. 

Tal era el aspecto de la filosofía natural, cuando Aristóteles, 
rigiendo sus cielos cristalinos por la mano de supremas inteli- 
gencias, y sujetando nuestrs globo á sus tres famosos principios, 
negando cantidad y cualidad á la materia para dársela á la for- 
ma, y atribuyendo existencia real á las formas universales, echó 
los fundamentos del peripato, destinado á dominar la tierra, [.as 
conquistas de Alejandro llevaron su doctrina por el Asia y la In- 
dia, y le dieron autoridad en Grecia; las de Roma la difundieron 
por el orbe latino, y después de haber triunfado del platonismo, 
ora llevada al imperio do la media luna, ora traída y canonizada 
por las escuelas generales de Europa, extendió al fin por todas 
partes su influjo, y le supo conservar casi hasta nuestros días. 

No os detendré yo en la exposición de unos errores que la an- 
torcha de la experiencia ha descubierto ya y casi desterrado del 
mundo; básteos reflexionar que Aristóteles fué menos funesto á 
la filosofía por sus doctrinas que por sus métodos. ¿Cuál de los 
antiguos y aun de los modernos filósofos se gloriará de no haber 
pagado su tributo al error? Pero el método de investigación se- 
ñalado por Aristóteles extravió la filosofía del sendero de la ver- 
dad Estemétodoeraprecisamentelocontrariodelo que debió ser, 
pues que trataba de establecer leyes generales para explicar 
los fenómenos naturales, cuando solo de la observación de estos 
fenómenos podía resultar el descubrimiento de aquellas leyes 
Es sin duda muy ingenioso su sistema de categorías y predica- 
mentos, y lo es también el artificio do sus silogismos; pero la 
aplicación de uno y otro fué equivocada y perniciosa. Su método 
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sintético es admirable para convencer el error, pero no para 
descubrir la verdad; es admirable para comunicarla, pero inútil 
para inquirirla; y cuando la indulgente sabiduría perdonare á 
este gráu filósofo los errores que introdujo en su imperio, ¿cómo 
le perdonará el haber cegado sus caminos y atrancadosus puertas? 

La gloria de abrirlas de par en par estaba reservada al subli- 
me genio de Bacon. Él fué quien con intrépida resolución y 
fuerte brazo quebrantó los cerrojos que tantos esfuerzos y tan- 
tos siglos no pudieron descorrer; él fué quien aterró al monstruo 
de las categorías, y sustituyendo la inducción al silogismo, y el 
análisis á la síntesis, allanó el camino de la investigación de la 
verdad y franqueó las avenidas de la sabiduría; él fué quien 
primero enseñó á dudar, á examinar los hechos, y á inquirir en 
ellos mismos la razón de su existencia y sus fenómenos. Así ató 
el espíritu á la observación y la experiencia; ^sí le forzó á estu- 
diar sus resultados, y á seguir, comparary reunir sus analogías; 
y así, llevándole siempre de los efectos k las causas, le hizo co- 
lumbrar aquellas sabias admirables leyes que tan constante- 
mente obedece el universo. 

Por tan segura y gloriosa senda entraron á explorar la natu- 
raleza los hombres célebres cuyos pasos debéis seguir y cuyos 
descubrimientos darán tan amplia materia á vuestro estudio. 
Sus útiles trabajos, ilustrando la generación á que pertenecéis, 
le dieron un derecho á mas altos y provechosos conocimientos. 
Buscándolos vosotros, reconoceréis por todas partes los caminos 
que anduvieron, las huellas que dejaron estampadas en las vas- 
tas regiones del universo. Allí veréis cómo Copérnico, desbara- 
tando los cielos de Hi parco y Ptolomeo, se atrevió á restituir el 
.sol al centro del mundo, y fijar para siempre allí su inmóvil 
trono; y cómo Keplero en torno de él señaló nuevas vias á los 
planetas y disipó las sabias ilusiones de su maestro Tico, en 
tanto que'Harelio espiaba los inconstantes pasos de la luna, y 
subia hasta ella para contar sus valles, medir sus montes y de- 
terminar el espacio de sus mares, y el gran Newton se alzaba 
sobre la candente masa del sol para regir desde ella los escua- 
drones celestes. Allí veréis á Galileo y Hugens ensanchar con 
la fuerza de su telescopio aquel brillante imperio que debían 
poblar después el sabio Cassini y el laborioso Herschel, mientras 
Descartes sometía el de la tierra á su sublime geometría, Leib- 
nitz penetraba hasta las primeras moléculas de la materia, Tor- 
ricelli encadenaba el aliento para posarle en su balanza, Frank- 
lin estudiaba el fuego para apoderarse del rayo, y Priestley 
descomponía el aire para conocer su varia índole y su fuerza 
portentosa. Allí hallaréis á la intrépida cohorte de los químicos 
destruyendo para reedificar, y desmoronando las obras de la 
naturaleza para observar sus materiales, penetrar sus elementos 
y remedar sus operaciones. Allí veréis cómo mas atentos otros 
á recoger hechos que á sacar inducciones, se derramaron por 
todos los ángulos de nuestro globo para iluátrar su historia; 
cómo Kleint conversó con los cuadrúpedos, Adanson con los que 
cruzan la región del aire, y Yonston y Lacepede con los que 
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surcan las aguas; cómo Reaumur se abatió hasta la rastrera re- 
pública de los insectos, y Rondelet hasta las conchas moradoras 
de las desiertas playas. Nada, nada quedó por observar, nada 
por describir desde que Tournefort y Linneo se atrevieron á 
formar el inmenso inventario de las riquezas naturales, como 
si no fuesen inag-otables. Hasta que al fin el inmortal Buffon, 
subiendo á los primeros dias del mundo, resolviendo sus anti- 
guas épocas, lustrando los cielos y las regiones intermedias, y 
corriendo con pasos de gigante toda la tierra, coronó aquel glo- 
rioso monumento que Plinio habia levantado á la naturaleza, y 
que debe do ser tan durable como ella misma. 

Al entrar á estudiarla, ¡qué espectáculo tan augusto no es 
abrirá á vuestra contemplación! Vosotros, acostumbrados á verle 
á todas horas y familiarizados con su grandeza, apenas os dig- 
náis de examinarle; pero levantad á él vuestro espíritu, y veréis 
cómo, atónito con tantas maravillas, se enciende y suspira por 
conocerlas. La razón os fué dada para alcanzar una parte de 
ellas; elevadla hasta el sol, inmenso globo de fuego y resplan- 
dor, y veréis cómo fué colocado en el centro del mundo para 
regir desde allí los planetas situados á tan diversas distancias. 
Como padre y rey de los astros, él los ilumina y fomenta y diri- 
ge sus pasos y prescribe sus movimientos. Cada uno oye su voz, 
la sigue obediente y gira en torno de su brillante trono. La 
tierra, este pequeño globo que habitamos, y uno de sus planetas 
inferiores, reconoce la misma ley, y de él recibo luz y movi- 
miento. ¿Queréis formar alguna idea del gran sistema de que 
somos una pequeñísima parte? Pues sabed que el lugar que ocu- 
páis dista sobre veinte y siete millones de leguas del sol, que es 
su centro, que Saturno dista del mismo centra sobre doscientos 
y sesenta y cinco millones de leguas, que el planeta Urano, co- 
lumbrado en nuestros dias, dista todavía mas de Saturno que 
Saturno del sol, que todavía se alejan mas y mas de él los co- 
metas en sus giros excéntricos, y que todavía la flaca razón 
del hombre no ha podido tocar los límites de este magnífico 
sistema. 

Y ¡qué! cuando los hubiese alcanzado, cuando pudiese tras- 
portarse hasta ellos, ¿divisarla desde allí los términos de la 
creación? Preguntadlo á esa muchedumbre de estrellas fijas, 
que en el silencio de la noche veis centellear sobre los remotos; 
cielos; parece que su número crece cada dia al paso que se per- 
feccionan los instrumentos ópticos, y cada dia nos hace ver que 
el Altísimo las sembró como brillante polvo en el espacio in- 
mensurable. Fijas en el lugar que les fué señalado, cada una es 
un sol, centro de otro sistema, en torno del cual giran sin duda 
otros cuerpos opacos, y acaso en torno de estos otras lunas como 
las que siguen nuestro globo y el de Júpiter. Hé aquí lo que 
alcanzamos, pero ¿quién adivinará dónde empieza ni dónde 
acaba la naturaleza inaccesible á nuestros débiles sentidos, ó 
quién comprenderá los límites de la creación, sino aquella su- 
prema Inteligencia, que encierra en su misma inmensidad el 
vastísimo imperio de la existencia y del espacio? 
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Pero en torno de vosotros existen mas cercanos testimonios 
de esta grandeza. ¿No veis esa dilatada región qne se extiende 
entre los cielos y la tierra? A Vuestros ojos se presenta vacía; 
mas icuál será vuestro asombro cuando os convenciereis de que 
toda está henchida y penetrada de aquella naturaleza activa, 
benéfica, y á que se da el nombre de elemental, porque parece 
ocupada perennemente en la sucesiva reproducción de los entes 
y en la conservación del todo! Allí sabréis cómo la luz, emanada 
del sol, ya se lanza á iluminar el anillo de Saturno y las radian- 
tes cabelleras de los cometas remotísimos, y ya descendiendo 
sobre nosotros, inunda la tierra en un océano de esplendor. Cor- 
pórea, pero impalpable; penetrante hasta traspasar los poros 
del diamante mas duro, pero flexible hasta ceder al encuentro 
de una plumilla^ ella vivifica cuanto existe, y no visible en sí, 
hace visibles todas l«s cosas. Simple y inmaculada, ella las co- 
lora y cubre de bellas y variadas tintas. Sabe recogerse y ex- 
tenderse, y ya la veis reunida en esplendentes manojos, ya 
suelta y desatada en brillantes hilos. Su solo movimiento pro- 
duce el calor, y la agitación del calor este fuego elemental, 
alma de la naturaleza, que difundido por todos los cuerpos, 
los penetra, los llena, los dilata, y así reside en la delezna- 
ble arcilla como en el duro pedernal, así en el agua termal co 
mo en el friísimo carámbano. Este agente poderosísimo los 
mueve y los anima, su influjo los fomenta y vivifica, pero tam- 
bién su enojo los destruye y anonada, ora sea que anunciada 
por el trueno, caiga desde las nubes á derrocar las altas torres, 
ora que desgarrando las entrañas de la tierra, reviente por las 
nevadas cumbres para sepultar en rios de lava y ceniza los bos- 
ques y los campos, las solitarias alquerías y las ciudades po- 
pulosas. 

El aire le alimenta; el aire, otro fluido elemental, invisible, 
movible, elástico por excelencia, y grave y velocísimo. En él, 
€omo en un golfo inmenso, nada sumergida la tierra. Un dia 
conoceréis cómo la estrecha y abraza por todas partes, y cómo 
gravita sobre ella y la sostiene, y cómo la sigue constante en 
su diurno y anual movimiento. Por él respiran los entes anima- 
dos, por él alienta la vegetación y se renueva todos los aíios. y 
á él deben todos los cuerpos solidez, sonoridad y armonía. Por 
él el hombre anuncia la serenidad y las tormentas, y por él mide 
la elevación y compara la temperatura de los climas. Su movi- 
miento forma los vientos salutíferos, purificadores de la atmós- 
fera y conservadores de la existencia y la vida. iCuán benéficos 
y regalados cuando en las mañanas de primavera cubren de fieb- 
res los valles y colinas, ó en las tardes de estío difunden el re- 
frigerio sobre los campos abrasado^! Pero ¡cuan terribles si rotas 
alguna vez sus cadenas, se precipitan á conmover los cielos, y 
llamando las tempestades, turban y sublevan el vasto imperio 
de los mares! 

Estos mares son abastecidos por el agua, otro benéfico ele- 
mento, líquido, diáfano y siempre ansioso del equilibrio; que 
ya se congrega en las nubes para descender suelta en lluvias y 
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rocíos Ó coaguladas en nieves y granizos, 3^a se deposita en el 
corazón de los montes para brotar en fuentes y arroyos, abaste- 
cer lagos y ríos, y después de habéi* llenado la tierra de fecundi- 
dad 3' los vivientes de salud y alegría, sumirse en el inmensa 
Océano; en el Océano, lleno también de riqueza y de vida, que 
enlaza y acerca los separados continentes y forma aquel exten- 
dido vínculo de comunicación que el Dios omnipotente quiso 
establecer entre la especie humana, y que en vano pretende des- 
atar la loca ambición de los hombres. 

Estos seres purísimos, tan diferentes en sus propiedades, que 
siguen tan constantemente la ley que les fué impuesta por el 
Criador, que siguiéndola concurren á la continua reproducción 
de los demás seres y que perpetúan la naturaleza, aun cuando 
parece que amenazan su destrucción, ¡cuan admirable materia 
no ofrecerán á vuestro estudio! 

Pero nacidos para vivir sobre la tierra, ella es la que os pre- 
sentará los objetos mas dignos de vuestra contemplación. ¿Qué 
nos importuna el conocimiento de los seres superiores, si no 
fuese por las a(lmiral)les relaciones que los enlazan con nuestro 
^^lobo? ¡Oh, cómo resplandece sobre él la beneficencia de Diosl 
Do quiera que volváis lo^ ojos hallaréis impresa la marca de su 
omnipotencia y bondad. Considerad el activo y oficioso reino 
animal derramado por todo el orbe; consideradle desde el ele- 
fante, que roe los Iiojosos bosques de Abisinia, hasta el minador, 
que se esconde y mantiene en las membranas de una hojilla, 
(iosde el águila cabdal que se remonta á las nubes para beber 
mas (le cerca ios rayos del sol, hasta el pájaro mosca, que revo- 
lotea entre las flores de América; y desde la enorme ballena, 
que sondea los mares d(;l Norte ó se tiende sobre sus espaldas 
como una isla batida en vano de las ondas, hasta la inmóvil 
lapa que nace y muere pegada á nuestras peñas. ¡Qué muche- 
dumbre de pueblos y familias, qué variedad de formas y tama- 
ños, de índoles é instintos, y qué escala de perfección tan ma- 
ravillosa! Buscad le, y le hallaréis poblando la pura región de la 
atmósfera, como el fétido ambiente de las cavernas, así en las 
aaruas dulces y corrientes como en las salobres y estancadas, en 
las plantas como en las rocas, en lo alto de los montes como en 
el fondo de los valles, y en la superficie como en las entrañas 
de la tierra; todo está" poblado, todo henchido de vida y senti- 
miento. ¿Qué digo henchido? La vida misma es alimento de la 
vida, y los vivientes de otros vivientes. Nosotros mismos, nues- 
tra carne, nuestra sangre, nuestros huesos encierran dentro de 
sí numerosas familias de otros vivientes, que acaso encerrarán 
también en sí y darán morada y alimento á otros y otros vivien- 
tes. Porque ¿quién sabe hasta dónde plugo al Omnipotente mul- 
tiplicar la vida y extender los términos de la creación animada? 

Y ¿quién alcanzó todavía los de la creación vegetal? Este reino, 
lleno también de vigor y de vida, ostenta por todas partes la 
misma grandeza, la misma variedad, la misma exquisita gra- 
duación de formas y tamaños. Ved cuál cubre toda la tierra y 
forma su gala y ornamento, y cuál va difundiendo sobre ella la 
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abundancia y la alegría. Tan admirable en lo grande como en 
lo pequeño, en el cedro del Líbano como en el lirio de los valles^ 
y así en la madrepora, que nace en el fondo del mar, como en 
el moho, que crece y fructifica sobre una piedrezuela, sirve de 
sustento y abrigo á la vida animal, es origen fecundísimo de 
inocente riqueza y el mejor apoyo de la unión social. ¡Cuánto 
no consuela al labrador llenando sus trojes con las doradas mié- 
ses ó hinchando sus hirvientes cubas, inocente recompensa de 
sos fatigas! Y ¡cuánto no enriquece al industrioso artesano, ora 
le ofrezca preciosa materia para que le inspire nuevas formas, 
ora multiplique los instrumentos de las artes útiles, desde el 
arado, que nos alimenta, hasta el telar, que nos viste, y desdo 
el carro, que da los primeros pasos del comercio, hasta las naves 
voladoras, que llevan á los habitadores del septentrión los frutos 
y manufacturas del Mediodía! 

Así es como la naturaleza reúne siempre estos caracteres de 
grandeza y utilidad, que resplandecen en sus obras, y que vos- 
otros descubriréis hasta en el informe reino mineral. ¡Qué in- 
mensa mole de materia ruda y inorgánica, tendida debajo de 
nuestros pies, y compuesta de seres tan diferentes por su subs- 
tancia, por su forma y por sus propiedades! Tierras y piedras, 
sales y betunes, metales y cristales... ¡cuántos bienes presenta- 
dos á las necesidades y al recreo del hombre! Y ¡cuál se ostenta 
en ellos aquella delicada progresión de perfecciones, que tanto 
embellece y armoniza las obras de la naturaleza! ¿Quién compa- 
rará el barro con el minio, el asperón con el jaspe, el fierro con 
el oro. y el oscuro pedernal con el lucidísimo diamante de Gol- 
conda! Quién explicará la naturaleza del imán, guia constante 
de la naveg^acion, ó la virtud atractiva y repulsiva del succino, 
ó la indocilidad de este mineral fluido inquietísimo, que así se 
niega al derretimiento como á la congelación, y que tan fácil- 
mente se reúne como se disuelve y sublima? ¡Quién dirá porqué 
d fuego qne funde la platina deja ileso al amianto, ó por qué la 
platina resiste tan tenazmente al martillo, que extiende un áto- 
mo de oro á distancias incalculables? Y como si la naturaleza se 
complaciese en acumular mayores prodigios en los seres que 
nuestra orgullosa ignorancia mira con mas desprecio, ¿quién 
explicará las virtudes de esta tierra que hollamos, y que es 
cuna y sepulcro de Cuanto existe sobre ella? ¿Novéis cómo de 
ella nace y en ella se resuelve cuanto vive y muere delante de 
vosotros? Engendre ó destruya, ¡cuan portentosa es su fuerza, 6 
ya de un grano menudísimo haga brotar el roble, cuya sombra 
cobija rebaños numerosos, ó ya devore y convierta en sustancia 
propia animales y plantas, mármoles y bronces, palacios y tem- 
plos, y todo cuanto existe; que todo está condenado á caer en el 
abismo de sus entrañas. 

Y hé aquí cómo la simple observación de la naturaleza os con- 
ílocirá á mas altas indagaciones de filosofía natural; porque ha- 
béis de saber que vuestro espíritu jamás se contentará con el 
recuento y clasificación de los seres, sino que suspirará princi- 
palmente por conocer sus propiedades. El hombre no puede an- 
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helarlos, sin también anhelar su conocimiento; una insaciable 
curiosidad, inherente á su ser, y que no en vano le fué inspira- 
da, sino para levantarle á la contemplación del universo, le lle- 
va en pos del gran sistema de causación que imagina y descubre 
por todas partes. Mira en torno de sí otros seres, y no viendo en 
ellos cosa estable ni duradera, se apresura á observar su flujo 
sucesivo. Entonces cada alteración es para él un fenómeno, en 
cada fenómeno ve un efecto, y en cada efecto busca una causa. 
Reúne las analogías de los fenómenos particulareis, y deduce la 
existencia de causas generales, que erige en leyes. Sigue tam- 
bién c$»tas leyes, y viendo en su tendencia y dirección un fin 
determinado, se levanta al conocimiento del orden general que 
las enlaza; de este orden admirable, cuya contemplación tanto 
ennoblece su espíritu y tanto magnifica las obras de la natu- 
raleza. 

Cuánto se hayan desvelado los hombres desde que rayó la au- 
rora de la filosofía, y cuan admirables hayan sido sus progresos 
en la investigación de este orden, lo echaréis de ver á cada paso 
en el progreso de vuestro estudio. Observando la varia muche- 
dumbre de seres que velan en derredor de sí, reuniendo, unos 
por la analogía de sus formas y propiedades, separando otros 
por la desemejanza de sus fenómenos, y inquiriendo, siguiendo 
y calando las relaciones que parecían enlazar á unos cou otros, 
lograron al fin componer estos sistemas celestes, estos reinos 
geológicos, estos géneros y especies, y familias y clases que ve- 
réis tan menudamente deslindados en la historia de la naturale- 
za; y como el navegante sefíaló ciertos puntos y alturas para 
atravesar sin peligro el ciego y vasto Océano, así el filósofo mar- 
có estas divisiones para no perderse en la inmensidad del uni- 
verso. No, yo no las condenaré, hijos mios, ni os privaré de un 
auxilio que la grandeza misma del objeto hace indispensable; 
empero advertiros he que no atribuyáis á la naturaleza las in- 
venciones de la flaqueza humana. Estas clasificaciones son obra 
nuestra, no suya. La naturaleza no produce mas que indi vdíuos, 
de cuyo número y propiedades, así como de las relaciones que 
los unen, solo conocemos una porción pequeñísima. Sin duda 
que en la grande obra de la creación todo está enlazado, gradua- 
do, ordenado; pero también en ella está todo lleno, henchido, 
completo. En la inmensa cadena de los seres no hay interrup- 
ción ni vacío, y mientras percibimos algunos eslabones sueltos 
acá y allá, y distinguidos por muy notables caracteres, perde- 
mos do vista los demás y se nos escapan aquellas imperceptibles 
transiciones con que la naturaleza pasa de uno en otro ser. ¿Hay 
por ventura quien alcance las esencias intermedias que el Om- 
nipotente colocó entre el sentimiento y la animación, entre la 
animación y la vida, y entre la vida y el movimiento y la simple 
existencia? ¿Hay quien penetre las relaciones y los grados de 
perfección que intercaló entre la razón y el instinto, el instinto 
y la propensión, la propensión y la gravedad, y estas afinidades, 
estas aversiones y estas apetencias á Ciertas formas que descu- 
bren los seres conocidos? 
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¡Ahí fuérame dado penetrar la esencia del mas pequeño de 
ellos; de una mariposilla, una flor, un grano de arena de los 
que a:g-ita el viento en nuestras playas, y yo sorprendería vues- 
tro espíritu, llenándole de admiración y pasmo! Pero ignorante 
como vosotros de la economía de la naturaleza, solo podré llamar 
vuestra atención hacia los grandes caracteres que distinguen 
los entes. Volvedla hacia aquellos á quienes fué dada vida y sen- 
timiento, y detenedla por un rato sobre la organización animal. 
¿Quién ha'sondeado todavía los prodigios que abraza la muche- 
dumbre y delicadeza de sus partes, su trabazón y enlace, la pro- 
porción relativa de cada uno, su conveniencia recíproca, y 
aquella tendencia uniforme con que concurren á la unidad de 
acción que les fué prescrita? ¿Y quién explicará los varios y di- 
versificados movimientos de esta acción multifaria, siempre cer- 
tera, siempre congruente á'tantas y tan diferentes funciones, y 
siempre determinada á un fin conocido, y jamás equivocado ni 
alterado? Observad cualquiera de los individuos de este reino 
animado, y desde el león, que atruena con su bramido los de- 
siertos del África, hasta el imperceptible animalilla que se es- 
conde en la pimienta, cien millones de veces mas pequeño que 
un grano de arena, no hallaréis alguno cuya organización no 
sea tan cumplida y perfecta cual conviene á su ser y al grado 
que le cupo en la escala de la naturaleza animal. Kri todos, en 
cada uno hallaréis completos los órganos de respiración, diges- 
tión,, secreción, generación, alimentación, movimiento y sensa- 
ción; en todos, los instrumentos y los recursos necesarios para 
labrar su morada, buscar su alimento, engendrar y criar su prole 
y defender su vida. ¿Y á quién no sorprende la congruencia de 
esta organización con el elemento que debe habitar, el alimento 
de que debe vivir y las funciones en que se debe ocupar cada 
especie y aun cada individuo? ¿Y no más? ¿No les fué dada tam- 
bién aquella partecilla de razón que convenia á su ser? Aquí es 
donde el observador de la naturaleza admira extasiado la con- 
veniencia portentosa que hay entre el instinto y la organización 
ammaí, y la constante. fidelidad con que el mas pequeño vivien- 
te llena este fin de conservación, y la sagacidad y el acierto con 
que camina á la perfección para que fué criado. Ninguno des- 
miente la tendencia de esta ley. Todos la siguen, así los que 
amigos de soledad, huyen á los bosques y cavernas umbrías, ó 
pasan su vida eremítica en un tronco, en una roca ó en el co- 
razón de una gruta, como los que, amando la compañía, se reú- 
nen en rebaños ó bandadas para hacer comunes sus pastos, sus 
juegos, sus amores y su seguridad. Fieles algunos á la voz de la 
naturaleza, ved cómo se buscan, se congregan para volar sobre 
las altas cumbres, ó cruzan los hondos mares en busca de otro 
cielo, otro clima, otro suelo mas conveniente á su ser; mientras 
que otros, aspirando á mas perfecta unión, forman aquellas ofi- 
ciosas repúblicas, donde el interés personal aparece siempre sa- 
crificado al bien común, donde reina siempre el orden y la la- 
boriosidad, y donde tanto brillan la previsión y la justicia del 
Gobierno como la subordinación y el celo público de los indiví- 
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daos. iDechados admirables, que debiera observar con mas ver- 
g^üenza que pasmo el hombre temerario, que rompiendo los vín- 
culos sociales, arma tal vez su razón ó su brazo contra la patria, 
á quien debe la vida, y el Estado, que se la asegura! 

Sin duda que tales ejemplos tienen derecho á nuestra admi- 
ración, sin duda que la prudencia de las hormigas, los trabajos 
de las abejas, las estupendas obras de los castores nos presentan 
grandes prodigios y grandes documentos; pero nosotros de- 
bemos esta admiración á su excelencia, y la damos solo á so 
singularidad. Descuidados de la naturaleza, no vemos que el 
mas rudo de los vivientes nos presenta iguales prodigios, y los 
presenta en todos los períodos, en todos los accidentes, en todas 
las funciones de su vida. Observadlos en cualquiera de ellas, ob- 
servadlos en una sola, en aquella que los mueve á la propaga- 
ción de su especie, y sobre la cual se apoya la gran ley de la 
conservación; ¡cuan tierno y expresivo rio es entonces el idioma 
de sus amores! Sus querellas ¡cuan afectuosas y bien sentidas! 
¡Qué solercia, qué industria en la nidiftcacion! ¡Qué manse- ' 
dumbre, qué paciencia en la incubación y lactación! Qué solici- 
tud en la crianza y educación de su prole! Y si algún enemigo 
le amenaza, ¡qué valor tan intrépido, qué resolución tan heroica 
para defenderla! 

Pero estos medios de preservación y propagación brillan mas 
todavía en seres menos perfectos. ¡Qué! ¿no descubrimos esta 
sombra de instinto, esta propensión determinada al mi.-ímo fin 
en el reino vegetal, aunque Inmóvil, y á nuestro parecer dotado 
de menos perfecta organización? A cuál de sus individuos faltan 
los medios de conservar su vida y propngar su especie? Poned 
una planta en la obscuridad, y veréis cómo alterando su natu- 
ral dirección, se encamina en busca del aire que debe respirar y 
de los fecunílos rayos de luz que la alimentan. Todas extiende^ 
sus raíces al paso que sus ramas, para proporcionar el cimiento 
(i la cumbre. Todas las apartan d(; los lugares estériles, y las ai- 
rigen á los húmedos y pingües. Todas buscan, todas hallan so 
equilibrio, y perdido* todas saben restablecerle. Apenas colum- 
bramos sus'amores; pero la diferencia de sexos y el don de fe- 
cundidad los atestiguan. Ninguna ignora el arte de distribuir y 
defender sus semillas, que ora siembran y esparcen, ora las fian 
al ambiente ó á las aguas, provistas de' airones ó quillas para 
que vayan á germinar lejos de su tallo. Si son hambrientas y vo- 
races, ved cuál se adhieren á los verdes troncos ó á los ancianos 
muros, y trepan por ellos, y tienden sus brazos y multiplican 
sus bocas, hasta saciarse de los jugos convenientes. Si débiles y 
fiacas, ved cuál dirigen sus ramillas en busca del cercano apo^^o, 
y le estrechan y abrazan en líneas espirales, ó buscan otros me- 
dios de seguridad y subsistencia. Así es como las propensiones 
se proporcionan á los recursos, y los recursos á las necesidades; 
y mientras la robusta encina, cuyas raíces ocupan una región 
entera, resiste apenas los embates del Aquilón, la dócil caña, 
doblando su cuello, salva su vida y se burla de los mas violentos 
huracanes. 



Digitized 



by Google 



OBRAS ESCOGIDAS 141 



Pero al examinar las propiedades de los seres, ¿dónde llevaréis 
vuestros ojos, que no descubran nuevas maravillas? ¿Por ven- 
tura carece de ellas el reino mineral? (Ab! ¡cuántas no reserva 
para vosotros la química; esta ciencia de nuestros días, que sa- 
liendo apenas de su infancia, levanta ya entre las demás su or- 
g-ullosa cabeza, y como la astronomía al imperio de los cielos, 
parece aspirar al de las sustancias sublunares! Ella es bo3^ el an- 
teojo de la física y la exploradora de la naturaleza. Perspicaz y 
desconfiada en sus combinaciones, pero constante y atrevida en 
sus designios, logró desatar los vínculos de la materia, y sor- 
prender algunos de estos secretísimos agentes, que la natura- 
leza emplea en la formación y disolución de los cuerpos. ¿Quién 
no admirará la índole de sus sales, su forma regular, su tenaz 
propensión á recobrarla, su amor y afinidad con unos cuerpos 
y su aversión y repugnancia á otros? Poned en contacto los al- 
calinos y los ácidos, y ved qué odio tan fervoroso, qué guerra 
tan encarnizada excitáis entre ellos. Ninguno cederá hasta que 
mutuamente se destruyan, ú otro agente los neutralice, para 
producir una sustancia diversa. Pero separados, ¿quién resiste á 
su fuerza? Troncos, rocas, metales, todo lo disuelven, todo 1q 
rinden y avasallan. A su lado pelfea la numerosa legión de los 
gases, que parten su dominio; los gases, otras sustancias aeri- 
formes, elásticas, impetuosísimas, y que invisibles como el es- 
píritu, solo pueden ser conocidas por sus efectos. Cuanto nos ro- 
dea reconoce su influjo. Este ambiente que respiramos, estos ali- 
mentos de que nos nutrimos, la sangre que bulle en nuestras 
venas, el aire, el agua, el fuego, todo es gas, todo pertenece á 
estos estupendos flúido.s, en mil maneras combinados; sustan- 
cias impalpables, indóciles, y que sin embargo ha sabido suje- 
tar á su mano el poderoso genio de la química. 

Pero ¿acaso la química robará á la naturaleza todos sus arca- 
nos? No, por cierto; una mano invisible detendrá sus pasos, y 
refrenará su temeridad si no los respetare. El hombre no verá 
jamás en los seres sino formas y apariencias; las sustancias y las 
esencias de las cosas se negarán siempre ásus sentidos. En vano 
los esforzará por observar los cuerpos; en vano seguirá las hue- 
llas que la naturaleza va rápidamente imprimiendo en sus for- 
mas; en la fluida vicisitud de su estado solo verá mudanzas ó 
fenómenos. En vano por estos efectos querrá subir hasta sus 
causas; tal vez alcanzará algunas de las inmediatas, pero no las 
intermedias y remotas, y por mas que las siga, las verá confun- 
dirse todas en aquella eterna, única primera causa, de ({ue todo 
procede y se deriva, y por la cual existe todo cuanto existe. 
]D¡choso si siguiendo la maravillosa cadena de la existencia, se 
jjrosternare á adorar la mano omnipotente, que tiene su pri- 
iner eslabón! Pero si esta gran causa, si este ser adorable y be- 
néfico ha rodeado de sombras los principios de las cosas, ved 
cómo por todas partes nos descubre sus fines. Mas atento á so- 
correr nuestras necesidades que á contentar nuestro orgullo, 
nos presenta en todos los fenómenos y en todas las leyes natu- 
rales una tendencia, una determinación á fines conocidos y pro- 
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yechosos, y en la reunión de estas determinaciones nos hace 
columbrar aquel orden grande y admirable que armonizad uni- 
verso, y en el cual tan gloriosamente resplandece el fin de la 
creación. 

Ved aquí donde debéis encaminar vnestros estudios. La nato- 
raleza se presenta por todas partes á vuestra contemplación, y 
do quiera que volváis los ojos veréis brillando la conveniencia» 
la armonía, el orden patente y magnífico que atestiguan este 
gran ñn. Consultadla, y nada os esconderá de cuanto conduzca 
a la perfección de vuestro ser; el único entre todos dotado de 
una perfectibilidad indefinida. Nada os esconderá, porque esta 
perfección pertenece al mismo orden y está contenida en el 
mismo fin. Consultadla^ y luego desenvolverá á vuestros ojos el 
admirable y portentoso lazo con que sostiene el universo, atan- 
do y subordinando todos los seres, haciéndolos depender unos 
de otros, y ordenándolos para la conservación del todo. Veréis 
que en él todo está enlazado, todo ordenado; que nada existe 
por sí ni i)ara sí; que toda existencia viene de otra, y se deter- 
mina hacia otra; y que todo existe para todo y está ordenado 
hacía el gran fin. Nada producirían los elementos primitivos sin 
los principios secundarios, ni existirían estos principios sin la 
sucesiva y perenne destrucción de los cuerpos. Sin la atracción, 
sin esta ley de amor, que coloca y sostiene todos los- seres, y á 
la cual así obedece el anillo de Saturno como la arista arrebata- 
da por un torbellino, la naturaleza, trastrocada, solo presentaría 
confusión y desorden. Ella detiene al sol en el centro del mun- 
do, y lleva en torno de él los grandes y pequeños planetas, bin 
sus ordenados movimientos no luciera sobre nosotros el día, ni 
la callada noche protegería nuestro reposo; no habría meses ni 
años, ni medida que reglase nuestros cuidados y placeres, nues- 
tros deberes civiles y religiosos. Sin ella no asomaría la prima- 
vera á renovar la vida y la vegetación, ni la sucederían el estío 
con sus doradas mieses y el otoño con sus opimos frutos, ni el 
invierno cobijaría en sus hielos y nieves las esperanzas de una 
futura renovación. Así es como el Omnipotente ató los cielos con 
la tierra, y como enlazó sobre ella todas las cosas ertun mismo 
vínculo de amor y mutua dependencia. ¿No veis cómo las rocas 
durísimas, penetrando con sus raíces las entrañas de nuestro 
planeta, lo ciñen, le estrechan por el Ecuador y las zonas, y dan 
estabilidad á su superficie? Ved cómo abren un ancho asiento á 
los tendidos mares; pero ved también cómo les oponen los pro- 
montorios y dilatados continentes para refrenar el furor de sus 
olas, y cómo rompiendo acá y allá seguros abrigos y ensenadas, 
llaman el hombre al uso de las riquezas que produce su fondo, 
y le convidan á la pesca, al comercio y á la navegación. Sobre 
estas rocas, como sobre un incontrastable fundamento, se le- 
vantan los montes; las nieves cobijan y las nubes riegan sos 
cumbres, é hinchen sus entrañas con aguas salutíferas, y la 
tierra las cubre y enriquece con majestuosos árboles, en que ha- 
llan abrigo y alimento fieras y aves, insectos y reptiles. Sin los 
despojos de estos árboles y estos vivientes, sin las aguas que fio- 
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yen de las alturas, fueran estériles los valles, y no nacieran el 
rabio grano, ni la brizna de yerba, ni el trabajo del bombre re- 
cog-eria tanta abundancia de bienes y regalos, que la industria 
mejora y multiplica, el comercio cambia y la navegación difun- 
de por toda la tierra. Así es como se enlazan también todos los 
pueblos que la habitan, como se bacen comunes sus conocimien- 
tos, sus artes, sus riquezas y sus virtudes, y como se prepara 
aquel dia tan suspirado de las almas, en que perfeccionadas la 
razón y la naturaleza, y unida la gran familia del género huma- 
no en sentimientos de paz y amistad santa, se establecerá el 
imperio de la inocencia y se llenarán los augustos fines de la 
creación, Dia venturoso, que no merece la corrupción de nues- 
tra edad," y que está reservado sin duda á otra generación mas 
inocente y mas digna de conocer, por la contemplación de la 
naturaleza, el alto grado que fué señalado al hombre en su 
escala. 

El hombre, ved aquí el^ey de la tierra y el término de vues- 
tros estudios. Vedle colocado en el centro de todas las relaciones 
que presenta la armonía del universo. Él es la única criatura 
capaz de comprender esta armonía^ y de subir por ella hasta el 
supremo Artífice que la ordenó. Derramado por la superficie del 
¿[•rlobo, capaz de habitar todos sus climas, dotado de la organiza- 
rion mas exquisita y de la forma mas augusta, aparece en todas 
partes destinado á dominar la tierra. Firme y erguido entre los 
demás seres, su aspecto mismo anuncia su superioridad. ¡Ved 
cuan excelsa se levanta su frente al empíreo en busca de objetos 
dignos de su contemplación, y cómo sus ojos penetrantes cir- 
cundan de un vuelo los dilatados horizontes y las bóvedas celes- 
tes! Habla, y todo viviente reconoce la voz de su señor, y viene 
humilde á su morada para ayudarle y enriquecerle, ó tímido se 
esconde, respetando su imperio. No le resiste el rinoceronte en 
los umbríos bosques, ni la garza en la sublime región del vien- 
to, ni el leviatan en el profundo de los mares. Todo se le rinde; 
á su albedrío está el planeta en que tiene su morada, y ya le 
veis penetrar sus abismos, remover sus montes, levantar sus 
rios, atravesar sus golfos, ya remontarse á las nubes para colo- 
car su trono entre los cielos y la tierra. Su mano es instrumento 
admirable de invención, dé ejecución, de perfección, capaz de 
mejorar la naturaleza, de dirigir sus fuerzas, de aumentar y va- 
riar y trasformar sus producciones, y de someterlas á sus de- 
seos. Su palabra, vínculo inefable de unión y comunicación con 
su especie, le da la portentosa facultad de analizar y ordenar el 
pensamiento, pronunciarle al oido, pintarle á los ojos, difundir- 
le de un cabo al otro de la tierra, y transmitirle á las genera- 
ciones que no han nacido aun. Sobre todo, su alma; ved aquí el 
mas sublime de los dones con que plugo al Altísimo enriquecer 
al hombre, y el que corona todos los demás; su alma, destello de 
la luz increada, purísima emanación de la eterna Sabiduría, 
sustancia simple, indivisible, inmortal, que anima y esclarece 
la parte corpórea y perecedera de su ser, y encaramándol^obre 
todo la naturaleza visible, la acerca y asimila á las suprema» 
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intelig-encias. Mas aguda que la saeta en panetraciou, mas veloz 
que el rayo en su movimiento, mas extenilida que los cielos en 
su comprensión, abraza de una ojeada todos los seres, penetra 
sus propiedades, sus analogías, sus relaci^^nes, y subiendo hasta 
la razón de su existencia, ve en ella la gran cadena que los ca- 
laza, y columbra la mano omnipotente que la sostiene. 

Entonces es cuando extasiado en la contemplación de tan ad- 
mirable armonía, pierde de vista cuanto hay de material y pe- 
recedero en la tierra, y levantándose sobre sí mismo, reconoce 
otro universo mas noble y magnífico que el que le habían mos- 
trado los torpes sentidos, poblado de seres mas perfectos, go- 
bernado por leyes mas sublimes y ordenado á mas excelsos é 
importantes fines. En medio de este universo moral, descubre 
el alto grado que le fué concedido en la escala de los seres, ve 
mas de lleno las relaciones que enlazan tantas y tan varias esen- 
cias, y se lanza de un vuelo hasta el inefable principio de donde 
todas manan y se derivan. Allí es donde penetrado de admira- 
ción y reverencia, reconoce aquella eterna y purísima Fuente 
de bondad, en la cual esencialmente residen, y de la cual pe- 
rennalmente flu^^en los tipos de cuanto e.^ sublime, bello, gn- 
«¡oso en el mundo físico, y de cuanto es justo, honesto, deleita- 
ble en el mundo moral. Allí es donde se inunda, se embebe en 
estos puros y generosos sentimientos, que tanto realzan la gloria 
de la naturaleza y la dignidad de la especie humana; en la ac- 
tiva ilimitada sensibilidad que le interesa, en el bienestar de 
cuanto existe, en la augusta longanimidad que le fortifica contra 
el dolor y la tribulación; en la gran prudencia, la noble grati- 
tud, la tierna compasión y la celestial beneficencia, corona de 
todas sus virtudes; allí ve, en fin, cómo á él solo fueron dados 
este amor á la verdad, este respeto á la virtud, este íntimo reli- 
gioso sentimiento de la Divinidad, que desprendiéndole de todas 
las criaturas, le mueve y le fuerza á buscar solamente en el 
seno de su Criador la causa y el fin de toda existencia y el prin- 
cipio y término de toda felicidad. 

Ved aquí, amados jóvenes, los títulos de vuestra dignidad; 
títulos gloriosos, á ninguno negados, y ante los cuales se eclip- 
san ó se disipan como el humo todos los títulos y vanas distin- 
ciones que la ambición y el orgullo han inventado. Conocerlos, 
merecerlos, perfeccionarlos es el sublime objeto de vuestros es- 
tudios y de mis ardientes deseos. ¡Venturosos vosotros si en 
medio de la depravación de un siglo en que la superstición y la 
impiedad se disputan el imperio de la sabiduría, siguiereis el 
único camino que ella señala á los que quiere conducir á su 
templo! ¡Venturosos si le hallareis en el estudio de la naturaleza 
y en la contemplación del alto fin para que fuisteis colocados 
en medio de ella! ¡Venturosos si ilustrado vuestro espíritu con 
el conocimiento de las verdades que encierra, y perfeccionado 
vuestro corazón con la posesión de las virtudes á que conduce, 
alcanzareis la verdadera sabiduría para asegurar vuestra feli- 
(•idad, mejorar vuestro ser y acelerar la perfección de la especie 
humana! Entonces podréis convencer con la razón y con el ejem- 
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pío á aquellos hombres tímidos y espautadizos, que deslumbra- 
<los por una supersticiosa ignorancia, condenan el estudio de la 
naturaleza, como si el Criador no la hubiese expuesto á la con- 
templación del hombre para que viese en ella su poder y su gloria, 
que predican á todas horas los cielos y la tierra. Entonces sí que 
podréis confundir mas bien á aquellos espíritus altaneros é im- 
píos, baldón de la sabiduría y de su misma especie, que solo es- 
cudriñan la naturaleza para atribuirla al acaso ó abandonarla al 
gobierno de un ciego y necesario mecanismo, usando solo, ó 
mas bien abusando, del privilegio de su razón para degradarla 
bajo del nivel del instinto animal. Entonces sí que subiendo 
continuamente de la contemplación de la naturaleza á la de 
vuestro ser, y de esta á la del Ser supremo,- y adorando en es- 
píritu á este Ser de los seres. Ser influito, que existe por sí mis- 
mo .V que es principio y término de toda existencia, perfííccio- 
naréis el conocimiento de los grandes objetos en que está cifrada 
toda la humana sabiduría: Dios, el hombre y la naturaleza. 
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EXCELE^TiSÍMO fiF.Ñon: Es- 
tuv persuüdirJo á que eD 
este instíinte la mayor 
parte de los HüntrcB con- 
curren tea que están á 
ouestni vista tendrá ocu-^ 
¡jíuiñsu atención, aun inas- 
que en la novedad del ut)- 
jeto que nos ha corgrre- 
¿jrndOj en la desproporeiou 
del orador cscog^ídü pura 
hablar en su presencJü. 
líejipues de Lnber oído- 
otras veces en este mismo- 
sitio á tantoa individuos 
de nuestro cuerpo enea!- 
jiar con 1] orí dos y brillan- 
tes díseursoií el niÉrito y 
la excelencia de las bellaj* 
artes, ¿quién es este, di- 
rán, Que desde el foro vie- 
ne á cünsagrar su estéril 
y desaliñada elocuencia 
á un objeto tan nuevo- 
para él y peregrino? 

y á la verdad, señorea, 
¿qué hay de común entre 
lüs serios y profundos es- 
tudios de un magistrado 
y el sublime y delicado conocimiento de las bellas artes? Mi 
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espíritu se turba y se confunde al contemplar que Cicerón, el 
mas elocuente jurisconsulto que admiró la antigüedad, se ha- 
llaba en un país desconocido cuando, para acusar á Verres de sus 
robos en la pretura de Sicilia, tuvo que hablar de los artistas y 
las artes, y que el mismo Verres, que se preciaba de tener un 
fino y delicado gusto para discernir sus bellezas, se burlaba 
de la impericia de su acusador y de sus jueces, y los baldonaba 
con el título de ignorantes é idiotas (1). 

Pero si este ejemplo me debe llenar de confusión, ¡cuánto mas 
deberá turbarme la alteza y dignidad del objeto que nos ha con- 
gregado! Cuando le examino de propósito, ¡qué cúmulo de sin- 
gulares circunstancias no hallo reunidas en él! Este es aquel 
dia que el celo de nuestros mayores consagró al desempeño de 
la mas importante y provechosa obligación de nuestro instituto; 
el dia en que sentada la justicia entre nosotros, corona con una 
mano á los tiernos atletas que han lidiado mas diestramente en 
el certamen de aplicación y de ingenio que les hemos propues- 
to, y con otra les señala la senda por donde deben caminar hasta 
la perfección; este es, en fin, el dia en que España, y aun las 
naciones amigas, representadas en los ilustres individuos que 
honran este circo, vienen á medir el espacio que han corrido 
las artes hacia la misma perfección, y á calcular por él la acti- 
vidad de nuestra aplicación y nuestro celo. 

¡Qué elocuencia pues será capaz de llenar debidamente un ob- 
jeto tan grande y tan sublime! Y cuando, ansioso de responder á 
la confianza con que vuecelencia me distingue, quisiera emplear 
mi débil voz en alguna materia digna del dia, digna de los oyen- 
tes y digna de nuestro mismo instituto, ¿dónde hallaré un asun- 
to en cuya dignidad y riqueza puedan esconderse el desaliño y 
la pobreza de mis palabras; un asunto, cuya general aceptación 
é importancia no deje aparecer la pequenez del orador? 

Acaso el gusto que reina en nuestros dias, el motivo de la pre- 
sente celebridad y la aceptación de mis oyentes deberían incli- 
nar mi atención hacia la parte sublime y filosófica de las artes; 
estudio que ha ocupado en este siglo, no solo á íos sabios artis- 
tas, sino también a los profundos filósofos. Pero después que 
la mas penetrante metafísica ha logrado descubrir los recóndi- 
tos y sublimes principios del gusto y la belleza, ¿qué podría 
añadir mi pobre ingenio á lo que han escrito tantos dignos lite- 
ratos de nuestro tiempo? No, señores; contento con meditar sus 
observaciones y aplaudir sus descubrimientos, yo no seré tan 
vano, que aspire á colocar mi nombre y mi reputación al lado 
de la suya. 

Mi discurso seguirá una senda menos quebrada y peligrosa. 
El destino de las bellas artes en España, desde su origen hasta 
el presente estado, será mi único asunto; asunto al parecer tri- 
vial y conocido, pero que es todavía capaz de mucha ilustra- 
ción. Mas no le trataré como artista ni como filósofo, pues solo 
hablaré de las artes como aficionado. Atraído de sus encantos, 
las buscaré atentamente por el campo de la historia, y después 
de haherlas encontrado en los tiempos mas lejanos, seguiré cui_ 
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dadosamente sus huellas, sin perderlas de vista hasta llegar á 
nuestros dias. 

Las bellas artes, cultivadas en varios antiguos pueblos desde 
los siglos mas remotos, promovidas en Grecia desde el tiempo 
de Pisistrato, y elevadas á su mayor perfección en el largo go- 
bierno de Péricles, el protector y el amigo de Fidias, se conser- 
varon en todo su esplendor hasta la muerte de Alejandro, amigo 
también de Apeles, protector de Lisipo y digno apreciador de 
los artistas y las artes. 

Las sangrientas turbaciones que agitaron la Grecia después 
de la muerte de Alejandro; las feroces guerras de Pirro y de 
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Perseo y Mithrídates, y la total sujeción de una y otra Grecia al 
duro yugo de los romanos, acabaron casi del todo con las artes 
griegas. 

Los bellos monumentos de escultura y pintura, de que habia 
tanta copia en las célebres ciudades del Peloponeso, de Achaya 
y del Epiro, ó perecieron en los estragos de la guerra, ó fueron 
trasladados á la triunfante Roma. Desde entonces los artistas 
griegos pasaron también á servir á sus vencedores los romanos, 
que ya contaban entre sus pasiones el lujo y la afición do las 
artes. Pero Roma, ni supo conocerlas ni honrarlas debidamente, 
ui menos acertó con los medios de fijarlas en su imperio (2). 
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Primero alteraron los romanos la sencillez de las artes grie- 
gas; luego empezaron á gustar de los adornos magníficos, y al 
cabo perdieron todas las ideas de gusto y proporción. Sabemos 
por Plinio (3) que el honor de la pintura no pasó del tiempo de 
Tiberio, y que en el de Trajano ya la hablan desterrado de Roma 
los mármoles y el oro .(4). 

La traslación de la silla imperial á Bizancio en tiempo de 
Constantino, la ruina de los sepulcros, templos, ídolos, vasos y 
todos los instrumentos del culto gentílico en el de sus suceso- 
res; la ignorancia, las guerras intestinas, y sobre todo, las irrup- 
ciones de los bárbaros del Norte, y su establecimiento en el im- 
perio, acabaron con las artes en todo el mundo culto (5). 

Cuando Roma empezó á manifestar alguna pasión por ellas, 
era ya España una de sus provincias; y á ella, acaso mas que á 
otra del imperio, extendieron los romanos el influjo de su mag- 
niñcencia. Por este tiempo se erigieron en España aquellos cé- 
lebres monumentos, templos, anfiteatros, circos, naumachias, 
puentes, acueductos y vias militares, cuyas ruinas han sobre- 
vivido al estrago de tantas guerras y al curso de tantos siglos. 

Pero las irrupciones de los septentrionales hicieron de nuevo 
á España un teatro de desolación y de ruinas. Mérida, Tarrago- 
na, Itálica, Sagunto, Numancia y Clunia ofrecen todavía á los 
curiosos una idea de la magnificencia romana y del espíritu 
destructor que animaba á los feroces visigodos. 

Aquí seria preciso, señor excelentísimo, interrumpir el curso 
de nuestra oración, y pasar de un salto el vacio que nos presen- 
ta la historia de los conocimientos humanos. En este vacióse 
hunden á un mismo tiempo la literatura, las ciencias, las artes, 
el buen gusto, y hasta el genio criador que las podia reprodu- 
cir. Parece que cansado el espíritu humano de las violentas con- 
cusiones con que le habían afligido el desenfreno y la barbarie, 
dormía profundamente, negadífá toda acción y ejercicio, aban- 
donando el gobierno del mundo al capricho y la ignorancia. 

En el espacio de muchos siglos casi no encontramos las artes 
sobre la tierra, y si de cuando en cuando divisamos alguno de 
sus monumentos, es tal, que apenas nos libra de la duda de su 
existencia; así como aquel rio que después de haber conducido 
penosamente sus aguas por sitios pedregosos y quebrados, des- 
aparece repentinamente de nuestra vista, sumido en los abis- 
mos de la tierra, y vuelve á brotar después de trecho en trecho, 
no ya rico y majestuoso como antes era, sino pobre, desflgurado 
y con mas apariencias de lago que de rio. 

En medio de las tinieblas que cubrían la Europa en esta época 
triste y memorable, divisamos á España haciendo grandes es- 
fuerzos por sacudir el yugo de la ignorancia, y buscar su ilus- 
tración. En el siglo xii vemos en ella abiertos estudios públicos 
para la enseñanza de las ciencias y artes liberales; en el xiii apa- 
rece la lengua castellana despojada de su antigua rudeza, y cu- 
bierta ya de esplendor y majestad. Los poetas, los historiadores 
y los filósofos la cultivan y acreditan; y finalmente, un sabio 
legislador, á quien deben eternas alabanzas otras ciencias, pro- 
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duce un código admirable, que será perpetuo testimonio de los 
progresos del espíritu humano en aquel tiempo. 

Por entonces vuelven á aparecer las bellas artes en España, 
desfiguradas é imperfectas á la verdad, mas no por eso indignas 
de la especulación de los aficionados. La arquitectura especial- 
mente ofrece muchos monumentos dignos de admiración por su 




inmensa grandeza, por el lujo de sus adornos y por la delica- 
deza de su trabajo. 

Los romanos habían hecho primero mas complicados los prin- 
cipios de este arte, añadiendo á los tres órdenes griegos el tos- 
cano y el compuesto, y desfig-urando después todos los órdenes 
con adornos extraños. Los griegos del bajo imperio empezaron 
á alterar los principios y reglas de proporción de la arquitec- 
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tura antigua, y los 
árabes y alemanes, 
trabajando á imita- 
ción de estos grie- 
gos, pero sin nin- 
gún sistema cierto 
de proporción, pro- 
dujeron dos espe- 
cies de arquitectu- 
ra, á la última de 
las cuales se dio 
impropiamente el 
nombre de gótica. 
Ambas se ejerci- 
taron en España 
con esplendor des- 
de el siglo xiii, y 
aun se ven algunas 
obras, donde se ob- 
serva confundido el 
gusto de una y otra. 
Parece que esta 
arquitectura repre- 
senta el carácter de 
los tiempos en que 
fué cultivada. Gro- 
sera, s(3lida y sen- 
cilla en los castillos 
y fortalezas; seria, 
rica y cargada de 
adornos en los tem- 
plos; ligera, magní- 
fica y delicada en 
los palacios, retra- 
taba en todas par- 
' tes la marcialidad, 
la superstición y la 
galantería, que dis- 
tinguió á los nobles 
de los siglos caba- 
llerescos 

Pero sobre todo es 
admirable en los 
templos. ¡Qué sun- 
tuosidad! qué deli- 
cadeza! qué serie- 
dad tan augusta no 
admiramos todavía 
en las célebres igle- 
sias de Burgos, de 
Toledo, de León y 
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Sevilla! Parece que el ing-anio de aquellos artistas apuraba todo 
su saber para idear una morada dig-na del Ser supremo. Al en- 
trar en estos templos, el hombre se siente penetrado de una 
profunda y silenciosa reverencia, que apoderándose de su es- 
píritu, le dispone suavemente á la contemplación de las verda- 
des eternas. 

Pero examinad las partes de estos inmensos edificios k la luz 
de los principios del arte. ¡Qué multitud tan prodig-iosa de del- 
gpadas columnas, reunidas entre sí para formar los apoyos do las 
altas bóvedas! Qué profusión, qué lujo en los adornos! Qué me- 
nudencia, qué nimiedad en el trabajol Qué laberinto tan intrin- 
cado de capiteles, torrecillas, pirámides, templetes, derramados 
sin orden y sin necesidad por to<las las partes del templo! Qué 
desproporción tan visible entre su anchura y su elevación, entre 
las partes sostenidas y las que sostienen, entre lo principal y lo 
accesorio! 

Lo mismo se puede decir de la pintura y escultura contempo- 
ráneas. Alg-una vez hallamos en las obras de aquel tiempo cier- 
tos rasgos de ing-enio que nos sorprenden: nobleza en lus sem- 
blantes, expresión en las actitudes, gentileza en las formas, 
grandiosidad en los pliegues; sin que i)or eso el todo de las figu- 
ras ofrezca á nuestros ojos la idea del gusto y la armonía, que 
solo puo^ien resultar de la mas exacta proporción. Al lado de 
una figura lánguida y esbelta, se halla tal vez otra enana y re- 
ducida. Las edades ylos sexos no se distinguen por la simetría, 
sino por el tamaño de las figuras; y en fin, los movimientos de 
aquel tiempo no nos ofrecen la idea de otra proporción que la 
que determinaba el ojo del artista. 

Y ved aquí, señores, por qué desde el siglo xii al xv se hicie- 
ron tan corto« adelantamientos en las artes. Como en ellas no se 
seguía un si.stema fijo y seguro de proporciones, sus progresos, 
tales cuales fuesen, nunca podían llevarlas hasta la perfección. 
El artista buscaba la belleza en su idea, y girando continua- 
mente dentro de este círculo, donde no existia, se fatigaba en 
vano sin encontrarla. ¡Cuánto mas eficaces hubieran sido sus es- 
fuerzos si, saliendo de aquella corta esfera, se hubiese elevado 
á estudiar el bello prototipo de la naturaleza! 

Pero entre tanto iba llegando el tiempo destinado para la res- 
tauración de las artes. El trato con los griegos, refugiados á 
Italia después de la toma de Constantinopla por Mahometo, hijo 
de Amurátes II, había adelantado mucho la instrucción de los 
italianos, y mejorado el arte del dibujo, que ya cultivaban con 
aplicación desde el siglo antecedente. Kl célebre Besarion acre- 
ditó en Italia, entre otras obras estimables, Ios-libros de Vitru- 
bio, único autor en que los artistas modernos podían estudiarla 
simetría de los antiguos í(5). Bruneleschi halló en él las propor- 
ciones de la antigua arquitectura, y conducido á la observación 
de los antiguos monumentos, arregló el nuevo sistema de edi- 
ficar, que desterró para siempre el gusto bárbaro. 

Ya entonces había nacido al riiundo y madurado para las artes 
el genio de Miguel Ángel, su principal restaurador. El ejemplo 
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de Bruneleschi y sus imitadores lo pone desde luego en el buen 
camino, y conduciéndole á las líiismas fuentes, le-tiace estudiar 
los libros de Vitrubio, observar los restos de las obras antiguas, 
y subir hasta el trono de la naturaleza, fuente de toda belleza y 
perfección. Desde entonces ejerce con el mayor esplendor la ar- 
quitectura, establece las verdaderas proporciones del cuerpo 
humano, y eleva la pintura y escultura á igual grado de gloria. 
Rafael, sobre los mismos principios, descubre en el país de las 
artes nuevas bellezas, que se habían escondido á su competidor; 
y las obras y discípulos de uno y otro fijan y extienden por 
todas partes las reglas del buen gusto. 
Este era el estado de las bellas artes en Italia, cuando la con- 




quista del reino de Kápoles abrió á los españoles sus puertas 
para que entrasen á buscarlas. Ya Pedro Berruguete y el ilustre 
Fernando del Rincón, pintor de los señores Reyes Católicos, 
habían empezado á desterrar la manera bárbara, y sembrado en 
España las primeras semillas del buen gusto. Éstos ejemplos 
sacan á otros españoles de su patria, y los" conducen á, Roma y 
Florencia, donde agregados k las escuelas de Rafael y Buona- 
rota, estudian sus principios y sus obras, observan cuidadosa- 
mente los monumentos antiguos, y ricos de excelente doctrina, 
vuelven á establecerla y propagaría por su patria. 
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El genio espauol hallaba en todas partes poderosos estímulop, 
que le aguijaban en pos de la gloria y la fortuna. La grandeza 
á que habían elevado la nación los Reyes Católicos, la inclina- 
ción de la nobleza, que habia adquirido en las guerras de Ñapó- 
les el gusto y las aficiones italianas, y el oro del Nuevo-Mundo, 
destinado á recompensar el ingenio y el trabajo, inspiraban á 
los artistas españoles el mas ardiente deseo de sobresalir en el 
ejercicio de las artes. 

Bajo el gobierno de Carlos V empezó Espaiía á recoger el fruto 
do esta noble emulación. Alonso Eerruguete, después de haberse 




instruido en la escuela de Buonarota, viene á trabajar á Toledo 
al lado de Felipe de Borgoña y otros flamencos é italianos, que 
el interés habia traído á bispaña. Sus obras deslucen á las de sus 
competidores. Sus discípulos Prado y Monegro siguen religiosa- 
mente sus máximas, y ayudados de Covarrubias, Toledo y los 
Vergaras, fijan entre nosotros el buen gusto. 

Cuando una nación, dice cierto filósofo C?), saliendo de su ru- 
deza, recibe las primeras ideas de orden y comodidad, natural- 
mente se inclina con preferencia hacia la arquitectura. Así su- 
cedió entre nosotros. Berruguete hizo desde luego grandes pro- 
gresos en el arte de edificar, y con sus obras logró desterrar el 
gusto gótico. Gumiel, Ontañon y Covarrubias le ayudaron en 
esta empresa, y establecieron aquella arquitectura del medio 
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tiempo, que aunque distaba mucho de la gótica, no llegaba to- 
davía al gusto y majestad de la griega y romana. 

El estilo de estos arquitectos no era serio ni grandioso. Cono- 
cían ya los órdenes griegos y latinos, y los observaban en sus 
obras; pero su espíritu no se atrevía aun á remontarse sobre las 
antiguas ideas, acaso por contemporizar algún tanto con sus 
apasionados. Habían desechado la íiligrama de los adornos góti- 
cos, pero substituyendo otros, aunque mas bellos y regulares, 
siempre ajenos de la sencilla majestad del arte. En estos ador- 
nos se descubre el gusto de los grotescos que Rafael habia auto- 
rizado en la pintura. Covarrubias usó de ellos con mas parsi- 
monia que Arfe y Berruguete, hasta que Toledo y Herrera los 
desterraron del todo, y acabaron de acreditar el gusto serio y 
grandioso que descubrimos en sus obras. 

Pero Berruguete aspiraba á introducir la reforma en las tres 
artes, y es preciso reconocerle como á su primer restaurador en 
España. A. él se debe el conocimiento de la simetría del cuerpo 
humano (í?), primer fundamento de la belleza y principio capi- 
tal del arte del dibujo Garleo, Borgoña y Durero habían esta- 
blecido en este punto diferentes sistemas. El primero daba á la 
figura del hombro la proporción de nueve rostros, el segundóla 
de nueve y un tercio, y el tercero la de diez. Cada uno de estos 
sistemas tenia sus partidarios en España. Berruguete establece 
una nueva simetría por la observación del antiguo, la autoriza 
con sus obras, y atrae á su opinión todos los artistas (9). 

Entre tanto Becerra, empeñado en superar k Berruguete, huye 
de su escuela á Roma, estudia las obras de Rafael y Miguel Án- 
gel, observa cuidadosamente el antiguo sistema, y vuelve á Es- 
paña á disputar á su maestro el título de restaurador del buen 
gusto. Su simetría era aun mas exacta que la de Berruguete; 
'sus figuras mas llenas, sus formas mas redondas y elegantes (10). 
Los artistas desamparan las banderas de Berruguete, se decla- 
ran por las proporciones y el estilo de Becerra, y las artes espa- 
ñolas reciben nuevo esplendor con su enseñanza, con sus obras 
y con las de Barroso y los Perolas, sus discípulos. 

Entonces fué cuando deseosos nuestros príncipes de domici- 
liar las artes en su corte, atrajeron á ella gran número de ar- 
tistas para hermosearla. Becerra, Mingot, Polo, Coello, Leoni y 
Oarducchi el mayor, enriquecen los palacios del Pardo y de Ma- 
drid con obras excelentes. Todo se pintaba en aquel tiempo; 
todo se llenaba de estucos, de estatuas y adornos exquisitos, en 
que brillaban á un tiempo el genio de los artistas y la grandeza 
de los monarcas. 

Pero la obra inmortal de San Lorenzo fué sin duda el mejor 
teatro de gloria que se abrió á los ingenios de aquella época. 
Felipe 11, deseoso de erigir un monumento que atestiguase á la 
posteridad su devoción y su grandeza, despliega en la fábrica 
■del Escorial todo su poder La gloria de llenar el espacio de sus 
va.stos deseos corotió entonces á dos famosos españoles, á Toledo 
y Herrera, de cuyos nombres durará la memoria tanto como la 
eterna maravilla en que la dejaron vinculada. 
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Para el adorno del templo, del monasterio y del palacio, acu- 
dieron de todas partes los mas acreditados artistas. Entre los 
extraños trabajaron con esplendor Pelegrin de Bolonia, Jácome 
Trezo y Rómulo Cincinato; pero otros no fueron tan felices, 
porque al mismo tiempo que los españoles Carvajal, Navar- 
rete, Barroso y Moneg-ro (11) adquirían inmortal fama con sus 
obras, las de Zúcaro, Cambiase y el Greco (12) se vieron sucesi- 
vamente despreciadas. Parece que la fortuna vengaba el genio 
español del desaire de no haberle fiado toda la empresa, Aque- 
llos artistas gozaban de una grande reputación en Italia, que 
no supieron conservar entre nosotros, como sucede á ciertas 
plantas indígenas de un suelo, que trasplantadas á otro se de- 
bilitan y empeoran, producen frutos de poco gusto y suavidad, 
y acaban perdiendo la virtud de germinar y producir. 

A ejemplo de los príncipes, los grandes y señores de la corte 
apreciaban también las artes, protegían á los artistas y los em- 
pleaban en el adorno de sus palacios. El gran duque de Alba y 
el del Infantado, los marqueses de Tarifa, de Berlanga, y Santa 
Cruz del Viso, el ministro Cobos, los Zúñigas, los Vargas y otros 
muchos señores, dejaron señalados testimonios de su buen gusto 
en Alba y la Abadía, en Lerma y Guadalajara, en Sevilla, en 
Berlanga, en el Viso, en Ubeda, en Plasencia, en Toledo y en 
otras partes, donde se conservan todavía dignus y respetables 
memorias de aquel tiempo (13). 

Ya entonces no estaban las artes encerradas en el ámbito de 
la corte, ni era uno mismo el centro del lujo y la riqueza, y el 
de la magnificencia y el buen gusto. Las grandes capitales le» 
habían señalado honroso domicilio, y las protegían y alimen- 
taban en su seno. Toledo, Sevilla, Córdoba, Granada, Valencia 3'' 
otras ciudades tenían sus estudios, que competían con la es- 
cuela de la corte, y producían cada día muy buenos profeso- 
res. Yo no puedo pasarlas en silencio. La grande extensión del 
plan que me he propuesto me obliga por una parte á no olvidar- 
las, y por otra á correr con paso acelerado el campo inmenso que 
se abre h nuestra vista. ¡Qué muchedumbre de maestros céle- 
lebres, de famosos discípulos, de obras y monumentos inmorta- 
les se ofrecen á nuestra imaginación en este instante! Ojalá 
tuviera yo el tiempo y la elocuencia necesarias para hacer de 
todos digna y detenida memoria! 

En el renacimiento de las artes fué Toledo, como hemos visto, 
la cuna del buen gusto. La justicia que acabamos de hacer k 
los insignes artistas que establecieron allí las buenas máximas 
nos dispensa de repetir sus nombres. Solo añadiremos que la 
doctrina de Berruguetc, Covarrubias, Toledo y Vergara se con- 
servó sin mengua en muchos profesores que salieron de su es- 
cuela; que á pesar de su seco y desagradable estilo en la pin- 
tura, añadió el Greco mucho esplendor á las artes toledanas, 
y que sus discípulos Maino y Tristan, herederos de su doctrina, 
sin serlo de sus extravagancias, lograron allí un distinguido 
nombre, al mismo tiempo que los Basanes, Orrente y otros há- 
biles forasteros ilustraban con sus obras aquella antigua ca- 
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pital. Yo he visto en ella una copiosa serie de monumentos, 
donde puede estudiar el curioso el origen, progresos y altera- 
ciones de nuestras artes hasta el dia, en que el celo de un pre- 
lado patriota y generoso las va restituyendo al esplendor que^ 
antes lograron. 

Pero pasando á hablar de Sevilla, permítame vuecelencia que 
no esconda los sentimientos de aprecio y gratitud con que mi 
corazón oye el nombre de un pueblo cuyos ilustres hijos han 
señalado la mejor parte de mi vida con singulares beneficios. 
Sí, gran Sevilla; sí, generosos sevillanos, yo voy á consagrar mi 
lengua en vuestro obsequio. ¡Feliz en este instante, cu que la 
verdad me permite pagar á vuestra inclinación el tributo de 
gratitud y de alabanza que os debo de justicia! 

Sevilla'habia cultivado las artes antes de los Reyes Católicos 
más como un oficio mecánico, que como una profesión noble y 
liberal (14). El desgraciado Torregiani, contemporáneo y rival 
de Buonarota, y los flamencos Flores y Campaña introdujeron 
en ella la emulación y el buen gusto (15) Villegas, en cuyo fa- 
vor, no solo hablan sus obras, sino también la amistad con que 
le distinguió Arias Montano (Ití) y Luis de Vargas, llamado el 
Jacob de la pintura, porque la buscó apasionado en Italia (17) á 
costa de dos viajes de siete años, fundaron en su patria aquel 
famoso estudio, que produjo con el tiempo tan célebres artistas. 

Era entonces moda en aquella culta y opulenta ciudad vestir 
las casas de cierta especie de tapicerías pintadas al temple, á 
que llamaban sargas. Como este género de pintura no dejaba 
lugar al arrepentimiento ni á la corrección, y era preciso para 
ejercitarle, sobre una grande exactitud en el dibujo, mucha des- 
treza en el manejo del pincel, los antiguos pintores de Sevilla 
adquirieron en su ejercicio aquel valiente espíritu que caracte- 
riza sus obras (.8). Luis de Vargas y sus discípulos trabajaron 
en sargas con gran crédito, y en esta ocupación se criaron tam- 
bién Luis Fernandez, artista eminente, según el testimonio de 
Pacheco; los Castillos, los Vázquez, Valdivieso y el mismo Pa- 
checo, insigne teórico, aunque no tan feliz en la práctica, mas 
célebre por su enseñanza que por sus obras, y mucho mas céle- 
bre aun por haber sido suegro y maestro del gran Velazquez. 

Este ejercicio y el de las academias de dibujo, que nunca fal- 
taron y fueron siempre muy frecuentadas en Sevilla (19), con- 
servaron allí por mucho tiempo las buenas máximas, dando cada 
dia nuevo esplendor á las artes. 

¡Ojalá pudiese yo hacer digna memoria de todos los insignes 
profesores de la escuela sevillana! Pero ¿cómo podré olvidarme 
del doctor Pablo de las Roelas, del digno discípulo dé Ticiano, 
que alguna vez se acercó en el colorido á su maestro, y que le 
excedió acaso en la invención, en el dibujo y en los nobles ca- 
racteres de sus figuras? Cómo pasaré en silencio á Zurbaran, al 
imitador del Carabagio, insigne por la fuerza de claro-oscuro, 
por la verdad de sus ropajes y por la facilidad de su dibujo? 
Cómo no hablaré de Murillo, del suave y delicado Murillo, cuyo 
diestro pincel comunicaba al lienzo todos los encantos de la her- 
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mosura y de la gracia (20)? ¡Gran Murillo! yo he creido en tus 
obras los milagros del arte y del ingenio; yo he visto en ellas 
pintados la atmósfera, los átomos, el aire, el polvo, el movimien- 
to de las aguas y hasta el trémulo resplandor de la luz de la 
mañana. Tu nombre es el celebrado de todas las personas de 
buen gusto; pero ¡cuánto mas lo seria si el buril hiciese mas co- 
nocidas tus obras! 

No es este el lugar destinado para hablar del gran Yelazquez 
ni del célebre Cano, dos grandes lumbreras de la escuela de Se- 
villa, de que haremos digna memoria en otra parte. Los nom- 
bres de los Herreras, los Valdeses, los Caros, de Antolinez, Ayala^ 




Várela y otros muchos nos ocuparían también en este elogio sí, 
precisados á seguir los progresos de la pintura en Qtras partes^ 
no tuviésemos que separarnos de los sevillanos y Sevilla. 

Al tiempo que Luis de Vargas galanteaba las artes en Italia 
para atraerlas á Sevilla, otro célebre andaluz, Pablo de Céspe- 
des, hombre verdaderamente singular por su ingenio, por su li- 
teratura y sus virtudes, trataba también de domiciarlas en Cór- 
doba, su patria (21). Después de haber estudiado en Roma las 
tres artes cuando reinaba en ella el mejor gusto; después de ha- 
ber pintado en la Trinidad del Monte al lado de los Zúcaros, de 
Pelegrin de Bolonia y Perin del V«ga; y finalmente, después de 
haber inmortalizado su nombre restituyendo una bella cabeza íi 
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la estatua de su paisano Séneca (22), vuelve á Andalucía con su 
ami^o César de Arvasia, valiente discípulo de la escuela de Leo- 
nardo, y establecen los dos en Córdoba un estudio famoso. 

Dedicado continuamente Céspedes á las artes y á las letras, 
hizo en uno y otro los mas brillantes progresos. Su poema de la 
pintura bastaría para darle un lugar muy distinguido entre los 
amenos literatos y entre los sabios artistas. Pero su pincel no 
fué menos feliz que su pluma, pues escribía y pintaba con igual 
inteligencia 3^ gusto {2ó). Era exacto en-el dibujo, y gracioso en 
las fisonomías, grandioso en los caracteres y sabio en el uso de 
las tintas. Pacheco y Palomino I3 reconocen por uno de los 
maestros del buen gusto en Andalucía; pero todas las artes es- 
pañolas deben á su doctrina y sus ejemplos una grata y respe- 
table memoria. 

Muerto Céspedes, sostuvieron la gloria de las artes en Córdoba 
sus discípulos Mohedano, excelente fresquista por el gusto de 
Arvasia; Zambrano, cuyas obras descubren algo de la gran ma- 
nera de Rafael; Vela, que transmigró á la escuela de Carducci; 
Contreras, que pintó retratos con mucha corrección y frescura, 
y Peña, cuyas obras borró del todo la envidiosa mano del tiempo. 

Habia por aquellos días entre las escuelas de Córdoba y Se- 
villa una correspondencia tan estrecha, que muchos de sus pro- 
fesores pertenecen á una y otra, como también la gloria que 
añadieron al arte. Tales son los Castillos, los Valdeses, y otros 
que conservaron la buena doctrina en Córdoba hasta los tiem- 
pos de Palomino, hijo de esta escuela, y á cuyos escritos deben 
mucha parte de su gloria las artes y los artistas españoles. 

Entre tanto se iba formando en Granada otro estudio, que en 
el siglo XVII hizo famoso el nombre de Alonso Cano. Ya en los 
principios del siglo antecedente habia llevado allí el gusto y 
las buenas máximas de la escuela florentina el Torregiani ; 
aquel infeliz artista, á quien la eminencia de ingenio, lejos de 
conducir á la fortuna, le hizo blanco y juguete de la persecu- 
ción y la desgracia. Después de él trabajaron allí sobre el gusto 
de la escuela romana dos discípulos de Juan de Udina, Julio y 
Alejandro, que Carlos V (24) envió á pintar en la Alhambra de 
Granada, deseoso de ilustrar con adornos romanos el mejor mo- 
numento de la arquitectura arabesca. 

De estos artistas pudo ser discípulo Juan Fernandez Machuca 
(25), uno de los fundadores de la escuela de Granada, y que se- 
gún Palomino, siguió la gran manera de Rafael. Partió con Ma- 
chuca esta gloria Pedro de Moya, que educado en la doctrina de 
Juan del Castillo, se perfeccionó en sus viajes á Inglaterra y 
Flandes, donde por algún tiempo oyó los preceptos y observó 
las obras de Wandick. De estas dos fuentes se derivó el suave y 
agraciado estilo que siguieron los pintores granadinos de aque- 
lla época. 

Ya entonces se habia formado en Sevilla el hombre eminente 
que debia levantar al mayor punto de gloria y esplendor la es- 
cuela de Granada. Alonso Cano, hijo de un arquitecto grana- 
dino, hábil en la profesión de su padre, pero mas sobresaliente 
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en la pintura y escultura, descubrió muy temprano su gran 
destreza en las tres artes. Discípulo sucesivamente de Pacheco, 
Herrera y Castillo, y siempre superior á sus maestros y á sus 
contemporáneos, parece que debió solo á la naturaleza toda su 
enseiíanza. Correcto en el dibujo, exacto en la simetría, gracio- 
so y encantador en el colorido, sus pinturas serán siempre la 
delicia de las gentes de gusto. No fué inferior la gloria con que 
cultivó la escultura, de que nos ha dejado admirables monu- 
mentos. Pero ¡qué lástima para Granada que tantos talentos se 
hubiesen eclipsado con las mayores extravagancias! La gloria 




de la pintura murió con Cano en su patria, sin que hubiese de- 
jado un solo discípulo digno del nombre de tan gran maestro. 

Yo quisiera tener un tiempo menos limitado para hablar del 
estudio de Valencia y sus valientes profesores. Juan Juanez 
merecería el mas distinguido lugar en esta escuela, aun cuando 
no hubiese sido su primer maestro y fundador. Instruido en 
Italia en la doctrina de Rafael (26) vino á comunicar á su patria 
los conocimientos que habia adquirido. No diré yo, con Palo- 
mino, que logró exceder al gran Sancio; tales expresiones se de- 
ben graduar como hipérboles dictados por el afecto nacional; 
pero siempre alabaré en Juanez la hermosura y suavidad de su 
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colorido, la verdad de su expresión, la gracia, la ternura, la di- 
vinidad de sus fisonomías. Parece que sus obras no están pinta- 
tadas con la mano, sino con el espíritu; pero ¡con qué espíritu 
tan sabio, tan devoto, tan profundo! 

Alg-o mas tarde que Juanez, pasaron á Italia Zarinena y R¡- 
valta y aplicados á los maestros mas famosos de su tiempo, Ti- 
ciano y Aníbal, se hicieron dig-nos de volver á pintar en Valen- 
cia al lado de Juanez. Parece que el segundo abandonó el estilo 
de su maestro por seguir el de Rafael, á que se acerca mucho 
mas su manera, si ya no debió esta ventaja á los ejemplos que 




recibió del mismo Juanez. El primero fué un digno imitador del 
gran Ticiano, y tomó de él aquella gracia y verdad de colorido 
que es peculiar de su escuela. Valencia debe á estos tres maes- 
tros la buena enseñanza de sus artistas; pero sobre todo á Ri- 
valta el padre, que por medio de su hijo y de Espinosa conservó 
allí por largo tiempo la gloria y el esplendor de la pintura. 

Acaso me culpan ya mis oyentes porque tjirdo en hacer me- 
moria del gran Ribera. Pero ¿qué falta harán mis elogios á un 
pintor tan celebrado en toda Europa? ¿Quién manejó con mas 
valentía el pincel? Quién tocó con mas vigor las luces y las 
«ombras? Quién expresó mas vivamente los efectos de la hu- 
manidad alterada, ora estuviese marchita por los años, ora ma- 
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cerada con penitencias, ora destrozada y moribunda en la agronía 
de los tormentos? ¿Habrá por ventura algún espectador de alma 
tan insensible, que no se llene de un reverente horror ala vista 
de sus ancianos, de sus anacoretas y sus mártires? 

Aunque por diferente camino, adquirió también mucha glo- 
ria en Valencia uno de los discípulos de Orrente, Esteban Mare> 
que guiado por la naturaleza hacia los objetos hórridos y fieros, 
logró expresar con graü verdad la confusión y el horror de los 
combates. Apenas se pueden considerar sus batallas, sin sentir al- 
guna parte de la conmoción que causarla la misma verdad. 
Parece que el genio de la guerra daba al pincel de este hombre 
estraordinario el mismo impulso que pudiera al brazo de un 
soldado, para hacerle caminar al heroísmo por medio de la car- 
nicería y el destrozo. 

I^i pereció del todo con estos profesores la gloria de las artes, 
valencianas. Sotomayor, que pasó de la escuela de Marc á la de 
Carreno; el erudito Victoria, el malogrado Bruc, Gonchillos» 
Vila, Huerta y otros muchos, conservaron las semillas del buen 
gusto hasta el tiempo destinado á la renovación de las artes por 
su ilustre academia y bajo los auspicios de su gran protector 
Carlos ni. 

Kste nombre augusto vuelve toda mi atención á la escuela de 
la corte, y me obliga á suprimir la memoria de otros estudios 
que florecieron por aquel tiempo en varias provincias. Pero per- 
mítame vuecelencia que no olvide del todo los ilustres nombren 
de Martínez, Horfelin, Pertús y Raviela; que ilustraron con sua 
obras á Zaragoza; ni el del célebre aragonés Jiménez, honor del 
arte, por su ilustrada y ardiente caridad {21); que recuerde los 
nombres de Euguet, Guirró y Juncosa, gloria del principado de 
Cataluña; el del famoso naturalista Orrente, el vencedor de Ca- 
xesi (28), honor de Murcia, su patria, digno por sus obras y por 
sus valientes discípulos de eterna fama; el de Cristóbal Morales, 
lustre de Badajoz (29), llamado el Divino por haber representado 
siempre objetos de santidad y devoción; finalmente, los nombres 
de Salmerón y Vargas, de Cerezo y Ledesma, de González, Pe- 
reda y Gil, de Gallegos, Yauez, Valpuestay Baussá, que ilus- 
traron en varios tiempos á Cuenca, Burgos, Valladolid, Sala- 
manca, Almedina, Osma y Mallorca, sus patrias. Yo no puedo 
«letenermeá ponderar las partes en que sobresalieron, ni hacer 
memoria de otros muchos, que el coronista de nuestras arte» 
vengará algún día de este silencio involuntario. 

La corte de Felipe II, habitada de un príncipe que apreciaba 
y conocía las artes, de una nobleza ilustrada por su educación y 
sus viajes, y de un pueblo rico con el mismo oro que le empo- 
breció después; donde el comercio y la carrera de las armas ha- 
cia cada día grandes y repentinas fortunas, donde los buenos 
estudios se promovían y estimaban, las musas agradables se 
cultivaban y distinguían, y donde, finalmente, se habia exten- 
dido á todas las clases la inclinación y el aprecio de las artes, 
era sin duda el teatro mas brillante que jamás pudo abrirse á la 
ambición de los artistas. 
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En los gloriosos reinados de Carlos V y del mismo Felipe, 
Berrug-uete, Becerra, Moro y el Bergamasco, que siguieron la 
escuela de Buonarota; Zúcaro, que, formado sobre el estilo de 
Kafael, fué después maestro de Carducchi, y el gran Ticiano, 
que dejó vinculado el gusto de su escuela en el Greco, y aun 
mejor en el canónigo Roelas, fueron los fundadores de la escue- 
la de la corte. Del inmenso número de discípulos que tomaron 
la doctrina de estos maestros y la propagaron á otros, permíta- 
me vuecelencia que entresaque solamente aquellos nombres 
mas dignos de memoria. 

Alonso Sánchez Coello, discípulo de Antonio Moro, imitador 
de Ticiano,*y á quien su protector, Felipe II, solia llamar el Ti- 
ciano portugués, era merecedor de este nombre por el exacto 
dibujo y por la belleza de colorido que brilla en sus retratos. 
Jamas artista alguno se vio favorecido do la fortuna tanto como 
ísanchez Coello. 

Solia Felipe divertirse asistiendo con familiaridad á su obra- 
dor, como se cuenta de Alejandro, que reposó alguna vez en el 
taller de Apeles de sus gloriosas fatigas. Algún dia se vio tam- 
bién al monarca español halagando al artista portugués con la 
misma mano que regia el cetro de dos mundos. Las primeras 
personas de la corte remedaban ^con sus obsequios el gusto y 
la humanidad del Soberano, concurriendo á visitar á Sánchez 
Coelle. El cardenal Granvella, los arzobispos de Toledo y Sevilla, 
el gran don Juan de Austria, y aun el malogrado príncipe don 
Carlos, solían hallarse en el cortejo del artista (80). ¡Raros, pero 
notables ejemplos, que hacen mas lamentable el vilipendio en 
que cayeron después las artes, y deben llenar de confusión y de 
vergüenza á los que no saben apreciarlas! 

Muerto Alonso Sánchez, sostuvieron el crédito del arte en lo 
corte de Felipe III, no solo sus discípulos Liaño y el delicado 
Pantoja, sino también dos hábiles extranjeros, Bartolomé Car- 
ducchi y Patricio Caxesi, de cuyas obras, como de las de Sánchez, 
pereció la mayor parte en el incendio de los palacios del Pardo (31) 
y de Madrid. Vicente, hermano del primero, y Eugenio, hijo 
del segundo, fueron también herederos de su reputación y doc- 
trina. Felipe III los empleó con Nardi, el hijo de Cincinato (32), 
y otros muchos en la renovación de los adornos del Pardo, que 
fué la mas brillante palestra de los ingenios de aquel tiempo. 
VA duque de Lerma los atraía á la corte, los recompensaba, y 
cuidaba á un mismo tiempo de la gloria del monarca y de la for- 
tuna de los artistas. Entonces se llenó también Valladolid de 
obras estimables, y donde quiera que fijaba el Rey su residencia, 
dejaba durables monumentos de su grandeza y su buen gusto. 

Pero la época mas señalada en la historia de las antiguas artes 
españolas fué sin duda el reinado de Felipe IV, príncipe que 
conversaba con las musas, que entendía y ejercitaba las artes, 
y se gloriaba de proteger á los poetas y á los artistas. Apenas 
hAbia subido al trono, cuando Velazquez, cuyas obras ya admi- 
raba su patria, vino á buscar en Madrid un teatro mas propor- 
cionado á la extensión de sus talentos. El Conde-Duque conoce 
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en sus primeros ensayos al mejor artista de su tiempo; le aplau- 
de, le anima, le ofrece su protección, y se da priesa por granjear- 
le la de la corte y el Monarca (33). Sus primeras obras, expuestas 
al público, fijan en un instante su reputación y su fortuna. ¡Qué 
dia tan glorioso para Velazquez, para Sevilla y para toda Espa- 
ña, aauel en que los artistas mismos, á vista del retrato ecuestre 
de Felipe IV, reconocieron en su pincel el principado de la pin- 
tura! 

Kn este triunfo fueron comprendidos pintores naturales y ex- 
tranjeros. Carducchi, Caxesi, Angelo, Nardi (34), profesores de 
mérito distinguido, ceden también á la superioridad de Velaz- 
quez. Él solo logra el honor de retratar al Soberano, como otra 
vez Apeles á Alejandro. Todas las bocas se ocupan en alabanza 
suya, y hasta el silencio y los susurros de la envidia concurren 
al aplauso del pintor sevillano. 

Tanto se debia á las eminentes calidades que le adornaban; 
porque ¿quién tuvo mas verdad en el colorido, mas fuerza en el 




claro-oscuro, mas sencillez en la expresión, mas variedad, mas 
verdad, mas sabiduría en los caracteres? Él solo, entre tantos, 
supo dar á sus personajes aquel aire propio y nacional, ácuyn 
hechizo no pueden resistirse los ojos ni el corazón de quien los 
mira. Él solo, por medio de una sabia aplicación de los principios 
ópticos, expresó los efectos de la luz en el ambiente y los del aire 
iluminado por ella en los cuerpos, y hasta en los vagos interme- 
dios que los separan. Alaben otros, en hora buena, las graciasde 
la belleza ideal, buscada casi siempre en vano por los correctores 
de la verdad y la naturaleza, mientras que aplaudiendo sus co- 
natos, damos nosotros á Velazquez la gloria de haber sido sin- 
gular en el talento de imitarlas. 

Nobles jóvenes que me estáis escuchando, honor, delicia y es- 
peranza de nuestras artes, no os desdeñéis de seguir las hu«Uas 
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de tan gran maestro. La verdad es el principio de toda perfec- 
ción, y la belleza, el g-usto, la gracia no pueden existir fuera do 
ella. Buscadlas eiKla naturaleza (35), eligiendo las partes mas 
sublimes y perfectas, las formas mas bellas y graciosas, los par- 
tidos mas nobles y elegantes; pero sobre todo, aprended de Ve- 
lazquez el arte de animarlas con el encanto de la ilusión; con 
este poderoso encanto, que la naturaleza había vinculado en los 
sublimes toques de su mágico pincel. Las obras de Velazquez 
convertian hacia las artes la atención de la corte y la nobleza, y 
hacian que todos se gloriasen de protegerlas. Las casas de los 
grandes y señores, emulando el lucimiento dé los reales pala- 
cios, se pintaban también al fresco y se adornaban con cuadros, 
estatuas, estucos y bronces exquisitos. ¿Quién podrá referir los 
nombres de tanto ilustre protector como entonces lograron las 
artes y los artistas? Los duques de Medinaceli (3H) y Medina de 
las Torres; los condes de Monterey, de Oñate y Benavente; los 
marqueses de Leganés, de la Torre y Villanueva del Fresno, 
el príncipe de Esquilache, el Condestable, y sobre todo, el al- 
mirante de Castilla (73), aquel gran Mecenas de los artistas es- 
pañoles, digno por su celo y su buen gusto de eternas alabanzas, 
tenían en sus palacios preciosas y abundantes colecciones, que 
buscaban con ansia y registraban con admiración los naturales 
y extranjeros. 

Yo no puedo apartar de mi imaginación aquellos memorables 
días en que el desdichado príncipe de Gales (38), tan célebre 
por su afición á las artes como por sus ruidosas desgracias, iba 
reconociendo estas colecciones al lado del famoso Rubens, el ami- 
go de Velazquez y el príncipe de los pintores flamencos. \Ohl 
cuánto tuvieron que admirar uno y otro en el gusto, y la mag- 
nificencia de nuestros grandes! ¡Con cuánta generosidad ofreció 
la corte á aquel príncipe las buenas obras que apetecía! Con que 
profusión pagaba él mismo las que solo se sacrificaban al inte- 
rés! Pero el destino había resuelto que este ikistre aficionado, 
lejos de empobrecer, enriqueciese el tesoro de nuestras artes. El 
mismo sacrilego furor que privó de la vida y la corona al infeliz 
Carlos I, hizo también la guerra á sus gustos y aficiones, y la 
mas preciosa parte de sus pinturas vino, por su muerte, á enri- 
quecer la admirable colección del Escorial (39). 

En medio de la gloria que derramaban sobre las artes el genio 
sublime de Velazquez y los esfuerzos de muchos dignos artistas, 
se iban poco á poco olvidando las buenas máximas, y sucedien- 
do á ellas la arbitrariedad, que debía un día desterrarlas de 
nuestro suelo. Una muchedumbre increíble de ingenios pobres 
y mezquinos había entrado en las artes, llevada de la esperan- 
za de sorprender en ellas la fortuna. Sin pasar á Italia, sin ob- 
servar el antiguo, sin adornarse de los conocimientos necesarios, 
y lo que es mas, sin estudiar por elementos el dibujo, creían 
que la fuerza sola de su genio les podria levantar hasta la esfera 
adonde se habían remontado sus deseos. 

Este vano empeño solo produjo un enjambre de artistas aven- 
tureros, que ejercitando las nobles artes como profesión meca* 
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nica y servil, apenas sacaban de ellas una miserable subsisten- 
cia, al mismo tiempo que las envilecian. Para vender sus malas 
obras las exponian en tiendas públicas (40), que eran otras tantas 
redes tendidas k la afición del ignorante vulgo. El Gobierno, que 
vio de repente confundidas las artes nobles con las mecánicas 
en el humilde tráfico que se hacia con los productos de unas y 
otras, juzgó que las debía confundir también en el tributo de la 
alcabala. La pintura estuvo por algún tiempo amenazada de un 
golpe, que la hubiera sepultado para siempre en el mayor vili- 
pendio, si tres celosos y sabios profesores, el Greco, Nardi y 
Carducchi no hubiesen defendido su nobleza y ejecutoriado 
solemnemente su libertad (41). i A tanto descrédito habia redu- 
cido las nobles artes la codicia de algunos oscuros profesores! 

Pero el conocimiento de este mal despertó al fin el designio 
de remediarle. Ningún recurso mas oportuno que el de erigir 
un cuerpo permanente, que conservando las buenas máximas, 
velase siempre sobre la gloria de las artes. En efecto, se concibe 
y propone el plan de una academia pública para la enseñanza 
del dibujo y de las ciencias auxiliares y amigas de las artes. El 
reino junto en cortes examina este plan, le aprueba y clama por 
su establecimiento. El Conde-Duque se declara protector de la 
empresa, y el Monarca la autoriza con su sanción (42). Todo se 
dispone para el logro de tan loable designio, todo se facilita. 
Pero iqué confusión, qué oprobio para algunos artistas de aquel 
tiempo! ¿Será creíble que los obstáculos que frustaron tan glo- 
riosa empresa nacieron de entre los mismos profesores? Por for- 
tuna los nombres de estos enemigos de las artes se hundieron 
con ellos en los abismos del tiempo y del olvido. ¿Quién, si no, 
los hubiera librado de la execración de su posteridad? 

Entre tanto Velazquez descollaba sobre todos sus contemporá- 
neos, y hecho el Atlante de la pintura, sostenía sobre sus hom- 
bros toda la gloría del arte. Un viaje que hiciera al Escorial en 
compañía de su amií?o Rubens (43), y otro á Italia, siguiendo al 
marqués de los Balbases (44), habian extendido maravillosa- 
mente la esfera de sus conocimientos por medio del estudio de 
las obras del Veronés, del Tintoreto, Buonarota y Rafael, y por 
el de los antiguos modelos del palacio de Médicis. Su reputación 
-era ya superior á los tiros de la envidia y á los reveses de la 
*uerte: pero no habia corrido aun todo el campo de gloria que 
le señalara la fortuna. 

Felipe IV, siempre deseoso de promover las artes, forma el 
proyecto de hacer una colección de modelos antiguos y moder- 
nos, que librase á sus vasallos de la necesidad de ir á buscarlos 
á Italia. Velazquez, nombrado para esta empresa, se embarca 
con el duque de Nájera (45); observa en Genova las obras del 
Calvo y la célebre estatua de Andrea Doria; pasa á Milán, á Pa- 
dua y á Venecia, dopde recoge algunos cuadros del Veronés y 
d Tintoreto; vuela de allí á Bolonia, y recluta á Colona y Miteli, 
célebres fresquistas, para traerlos á Madrid; reconoce las colec- 
«ciones de Florencia y Módena; detiénese en Parma á ver las 
^obras del Parmesano, y admirar la prodigiosa cúpula del Cor- 
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Teggio, y libre de aquel encanto, abraza en Népoles al famoso 
Eibera y llega por fin á Roma. Los retratos de Inocencio X, del 
cardenal Pamphilí, su ministro, y de otros personajes, le gran- 
jean el favor de aquella corte. Valido de él, compra algunos 
originales antiguos y hace sacar modelos de los demás; el Lao- 
coonte, el Hércules de Glycon, la Cleopatra, el Antinoo> el Mer- 
curio, el Apolo, la Niobe, el Gladiator; finalmente, cuanto había 
conservado el tiempo de bueno y admirable, todo fué objeto de 
ia observación de Velazquez, todo lo busca, lo adquiere, lo copia 
y lo conduce para enriquecer la colección de su protector y so- 
berano. 

Vuelto á España, se vacian en bronce y yeso las estatuas (46) 
y se colocan en el palacio de Madrid para ser algún dia alimento 
de las llamas. Las pinturas que habia adquirido, las compradas 
en la almoneda de Carlos I y los que presentaron á su majestad 
varios señores de la corte, se trasladan al Escorial, donde Velaz- 
quez las describe y coloca (41). Todo se hace por su dirección y 
por su arbitrio. La gracia del Monarca y la estimación de la 
corte hablan subido al mas alto punto, y el retrato de la infanta 
doña Margarita, milagro del arte, que Jordán llamaba el dogma 
de la pintura, y de donde el delicado Mengs no sabia apartar 
sus ojos, acabaron de llenar el espacio que elcielo habia seña- 
lado á su reputación. 

jOjalá pudiese yo separar de mi discurso la triste memoria de 
la muerte de este hombre célebre, que por espacio de treinta y 
siete años fué el mejor ornamento de las artes españolas! Pero 
la verdad me obliga á recordarla á vuecelencia, y aun á decir 
que con Velazquez murió también en España la gloria de la 
pintura 

Aunque Carroño, Camilo, Arias y algún otro se habían distin- 
guido en la escuela de Pedro de las Cuevas, y aventajado á su 
maestro, Rici y Román, discípulos de Carducchi, Muzo y Villa- 
cis, que lo fueron de Velazquez, sostenían muy débilmente la 
gloria de sus nombres. 

Los demás artistas, entregados á su sola imaginación, busca- 
ban caminos nuevos para sobresalir entre la muchedumbre, así 
como hacían, con afrenta de las musas, los poetas de aquel 
tiempo. Cuál buscaba lasublimidad y hallaba la hinchazón, cuál 
quería ser correcto y se hacia amanerado, unos huyendo de la 
vulgaridad, caían en la afectación, otrrs, siguiendo demasiado 
la inclinación del vulgo, se hacían triviales y groseros. Final- 
mente, algunos discípulos do Juan del Castillo, en Andalucía, 
de Marc, en Valencia, y de Cuevas, en Madrid, empezaron á al- 
terar las buenas máximas, y desde entonces, como hubo Góngo- 
ras (48) y Silveiras, Vegas y Montalvaneá, Paravicinos y Valdivie- 
sos, que corrompieron y desfiguraron la poesía y la elocuencia, 
hubo también Alfares, TJonosos y Atanasios, que alteraron y 
corrompieron la pintura. 

Lo mismo sucedió con la escultura; Cano, Montañés, Hernán- 
dez y Pereira la habían cultivado con esplendor en/jranada, 
Seviíla, Valladolid y Madrid, pero por su muerte apenas quedó 
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alguno capaz de reemplazarlos, si ya no damos esla gloria á 
Mena y á Roldana (49). 

La ruina de la arquitectura precediera algún tanto á la de las 
otras artes. Perdió primero la regularidad y el decoro de que 
habian dado tan buenos ejemplos Toledo', Herrera, el Greco y 
los mismos Cano y Hernández, y empezó después á producir 
edificios fanfarrones, donde la riqueza del ornato escondía la 
falta de orden y sistema, y deslumhraba al ignorante especta- 
dor. Herrera, Barnuevo, Ríci y Donoso (50) pueden contarse 
entre los que pusieron en boga el gusto mezquino y embrollado,, 
y abrieron el camino á las extravagancias de Churriguera. 

Entre tanto se aparece en Madrid el hombre extraordinarit> 
que debia acabar do una vez con los artistas y con las artes es- 
pañolas. Bien conozco que muchos de los presentes oirán coii 
escáftidalo su nombre; pero es forzoso pronunciarle. Es forzoso 
decir que Lúeas Jordán fué uno de los destructores de nuestras 
artes. Esta triste verdad se ha descubierto mucho tiempo hk 
por los buenos observadores de nuestro siglo, y la autoridad y 
la razón la confirman de un modo incontestable. 

Jordán, nacido al mundo con un sublime y elevado talento 
para la pintura, educado primero en la libre y descuidada es- 
cuela de su padre (51), adelantado después en' la de nuestro Ri- 
bera, y perfeccionado finalmente en Roma y en Venecia con el 
estudio del antiguo y de las obras de los grandes maestros, se 
hizo capaz de aventajarse á cuantos artistas le habian precedido 
y de reunir en sí solo toda la gloria del arte. Poseedor del ta- 
lento de imitar en un grado eminente, dotado de una invagina- 
ción la mas fecunda y brillante que se ha conocido, prodigio- 
samente diestro en la ejecución de sus ideas, en el uso de lo& 
colores y las tintas y en el manejo del pincel, ¡con qué obras no 
hubiera inmortalizado su nombre, si en lugar de sacrificar sus. 
talentos al interés y á la fortuna, los hubiese consagrado sola- 
mente á la perfección y á la gloria! 

Pero Jordán fué siempre esclavo de la codicia, y solo pintó 
para satisfacerla. Después de haber imitado á Ribera, al Tinto- 
reto, á los Caracis, y aun al mismo Rafael, le vemos preferir e) 
defectuoso estilo de Pedro de Corteña, y seguirle siempre como 
á su guia y maestro. ¡Ah! Si le juzgamos por la mayor parte de 
&US obras, |cuán diferente le hallamos de lo que pudo ser! ¡Cuán- 
to descuido no se advierte en su dibujo! Cuánta confusión, cuAn- 
to bullicio en sus composiciones! ¡Cuan poco decoro en las per- 
sonas y en las actitudes! ¡Qué uniformidad tan cansada en lo» 
semblantes (52)! Yo no puedo dejar de compararle á un célebre 
poeta de su siglo; Lope de Vega y Jordán fueron muy parecidos, 
en la elevación de sus talentos y en el influjo que tuvieron en la 
poesía y la pintura por el abuso de ellos. Dotados ambos de una 
facilidad incomparable, parece que se contentaban con producir 
mucho, sin empeñarse en producir bien. Uno y otro publicaban 
sus ideas originales, sin que el pincel ni la pluma las corrigie- 
sen ni acabasen. Uno y otro arrastraban tras sí los ojos del vulgo, 
y aun los de muchos profesores, mas por la pompa y aparente 
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armonía que reinaba en sus obras, que por el mérito intrínseco 
de ellas. Lope llenó nuestros teatros de dramas irregulares y 
monstruosos, que desterraron de la escena el orden, la verdad y 
el decoro; Jordán llenó nuestros palacios y nuestros templos de 
composiciones recargadas, donde el decoro, la verdad y la exac- 
titud se ven sacrificadas á la abundancia y vana ostentación. El 
uno hizo de sus imitadores unos poetas insulsos, afectados y 
iharlatanes; el otro de los suyos unos pintores atrevidos (£3), 
incorrectos y amanerados. Finalmente, los dos desterraron el 
orden, la regularidad y la decencia de la poesía y la pin- 
tura. 

Entre tanto la corte, la nobleza, la nación toda se habia decla- 
rado por Jordán, y empezaba á mirar con hastío las obras que 
con mano juiciosa y detenida trabajaban los pocos partidarios 
del buen gusto. Claudio Coello, el discípulo de la naturaleza y 
la última esperanza de las artes españolas, apuraba todo su 
saber en una. obra capaz de restituirles el honor que habían per- 
dido. DesTpues de un prolijo y detenido estudio, presenta al se- 
ñor Carlos II el admirable cuadro de la Santa Forma, A su vista 
todos aplauden la verdad y la exactitud; pero todos culpan la 
lentitud y detención de su trabajo (54). ¡Como si fuese fácil pro- 
ducir una maravilla en un momento, ó como si no fuese discul- 
pable la lentitud de quien pintaba para la eternidad! En ñn, la 
preocupación, que habia contagiado desde el primero hasta el 
último hombre de la corte, hizo que Jordán triunfase, que Coe- 
llo muriese desairado, y que profetizando la ruina de las artes^ 
llevase consigo al sepulcro la esperanza de su restauración. 

Pero dejémoslas otra vez sumidas en el olvido, y volvamos 
por un rato los ojos á España, envuelta ya en aquella famosa 
guerra que aseguró el trono al padre de los Borbones, sus res- 
tauradores. Las musas hablan huido medrosas de nuestra corte^ 
engolfada en un piélago de proyectos marciales y políticos, y 
esperaban en silencio que llegasen á su sazón los triunfos de Fe- 
lipe para volver á descansar á la sombra de sus laureles. Entre 
tanto el mal gusto hacia también la guerra á los bellos monu-- 
mentos del tiempo antiguo. Las pinturas, estatuas, vasos y otras 
preciosidades, que antes adornaban los grandes edificios, iban 
saliendo de ellos poco á poco, y en su lugar entraban las telas,, 
el oro, los cristales y otros adornos, sustituidos por la moda y 
el capricho. Desde entonces empezamos á mirar con hastío la 
sencillez de nuestros padres; y cansados de lo que ellos hablan 
tenido en grande estima, ferianjos los adornos de moda al cam- 
bio de las mejores producciones de las artes. 

¡Quién podrá recordar sin lástima aquel tiempo en que, al 
favor de la universal confusión, iba saliendo de nuestros con- 
fines la mayor parte de los preciosos monumentos que tantas 
personas de buen gusto hablan recogido en el largo espacio de 
dos siglosl ¿A. dónde están ahora aquellas copiosas y exquisitas 
colecciones que honraban otras veces los palacios de nuestroa 
grandes y las casas de nuestros nobles? ¿Qué se ha hecho de 
aquellos preciosos museos, formados á tanta costa, aumentados 
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con tanto afán y poseidos con tanto gusto? Qne se abran por 
un instante á nuestra vista los palacios de la corte y las pro- 
vincias; entremos de repente en ellos, busqtíemos las obras de 
los célebres artistas, recogridas por nuestros abuelos... Pero ¿qué 
digo? Preguntemos siquiera por aquellas venerables series de 
retratos que conservaban en otro tiempo k sus poseedores la 
historia de sus familias y la imagen de sus ilustre&ascendientes 
¿Qué se hizo de ellas? ¿Cómo han desaparecido de nuestra vista? 
¿A tanto pudo llegar el descuido, que no exceptuásemos del 
común menosprecio los semblantes de nuestros mismos abuelos? 
¿Por ventura podremos aplicarnos aquella sentencia de Plinio 
en tiempo de Trajano (55)? «Debde que nuestras costumbres, 
decía, no se parecen á las de nuestros mayores, nos curamos 
muy poco de conservar sus imágenes.» 

«La pintura, decía también Plinio (56), era una arte noble 
cuando los reyes y los pueblos la sabían apreciar; mas ya han 
logrado desterrarla los mármoles y el oro.» ¡Oh! ¿qué diría si 
viese nuestras casas, no ya cubiertas de láminas de oro ni ador- 
nadas con raros y exquisitos mármoles, sino vestidas de estofas 
y damascos, ó lo que es peor, de humildes lienzos y de ridículos 
papeles? 

Pero ¿por qué renuevo á vuecelencia la memoria de una época 
tan triste para las artes, si el nombre solo de Felipe nos ofrece 
la idea de su restauración? Cuando este gran monarca pasó los 
Pirineos, ya le inflamaba el deseo de restaurar en España las 
ciencias y las artes; y aun no le librara del todo délos cuidados 
de la guerra la célebre paz de Utrecht, cuando ya le vemos ocu- 
pado en la ejecución de tan glorioso designio. Casi al mismo 
tiempo de fundadas las sabias academias, por quienes la lengoa 
castellana, la poesía, la elocuencia y la historia recobraron su 
primitivo esplendor, levanta en los ásperos montes de Valsain y 
en el sitio que ocupaba el antiguo alcázar de Madrid dos insignes 
monumentos, que llevarán su gloria á lamas remota posteridad. 
Los mejores artistas que conocían en su tiempo Italia y Fran- 
cia, Fermin Tierri, Dumander, Wanloó, Procacini, Yubarra, Sac- 
chetti, trabajan en la ejecución de sus designios. Abre su gene- 
rosa mano, y trae á España la preciosa colección de antiguos 
monumentos que habia juntado en Roma la célebre reina Cris- 
tina (5"?); y deseoso de fijar para siempre las artes en su reino, 
se dispone á la fundación de una academia (58). 

¿Quién podrá negarte, oh ilustre Villarias, la gloria que es de- 
bida al patriótico y generoso afán con que promoviste este de- 
signio ante aquel buen monarca; ni á tí, Olivierí, ni á vosotros, 
celosos miembros de la junta creada por Felipe, la de haber 
cooperado á los intentos del Soberano y del Ministro? Volved la 
atención, oh nobles concurrentes, á ese monumento de grati- 
tud que tenéis á la vista, y hallaréis en él perpetuada la memo- 
ria del solemne día que descubrió á toda España Ib ideado un 
establecimiento tan glorioso. ¡Ah! La muerte no permitió á Fo- 
lipe que gustase el fruto de tan generosa protección; y transfi- 
riendo á sus augustos hijos el cuidado de coronar sus designios, 
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privó á España de un padre y á las artes de un protector, que 
vivirá eternamente en su memoria. 

Fernando sube al trono, tan ansioso de seguir el ejemplo de 
au gran padre, que parecia haberle sucedido solo para cumplir 
sus intenciones. Apenas lo informa Villanas, cuando dispensa 
una completa aprobación á los designios de Felipe. El feliz dia 
de tu glorioso nacimiento amaneció entonces, |oh ilustre Aca- 
demia! Otro ministro patriota, el esclarecido Carvajal, cuya 
memoria será siempre grata y respetable en tus fastos, se de- 
clara también en favor tuyo. A su inspiración, Fernando te dota 
generosamente, te da prudentes leyes, te comunica su nombre, 
y solemnizando con su sanción tu existencia, erige en tí un per- 
petuo asilo para las artes españolas. 

¡Ojalá tuviera yo la elocuencia de Tulio, para perpetuar la 
memoria de este origen, oh nobles académicos! Ojalá pudiera 
renovar toda la gloria de aquel dia, en que un grave magistra- 
do anunciaba con voz de oráculo á la nación española las gran- 
des esperanzas que vuestro celo y aplicación han realizado! 
Mas ¿quién será tan insensible al bien de su país, que olvidán- 
dose de una época tan señalada, no bendiga continuamente la 
memoria de Carvajal, el augusto nombre de Fernando, y el per- 
durable monumento que los conserva alas generaciones futuras? 

Yo entro, finalmente, á tratar de la última y mas gloriosa 
época de nuestras artes. Pero al pasar desde el elogio de los 
muertos á la alabanza de los vivos, ¿habrá acaso entre los que 
me oyen quien recele que mi boca, consagrada tanto tiempo á 
un ministerio de verdad y justicia, pueda prestar su voz en este 
instante á la mentira y á la adulación? Mas ¿qué ridículo temor 
rae turba y embaraza? ¿No son cuantos me escuchan fieles tes- 
tigos de lo que voy á referir? Sí, nobles oyentes: yo espero, yo 
exijo de vosotros que honréis con vuestra aprobación esta parte 
de mi discurso, con una aprobación que imponiendo silencio á 
la murmuración y á la envidia, sea el mas irrefragable testi- 
monio de la verdad de mis palabras. 

Mientras honraba España con abundosas lágrimas la tierna 
memoria de Fernando, sorprendido por la muerte en la mitad 
de su carrera, venia desde Ñápeles á ocupar su trono el augusto 
Carlos III; este monarca generoso, á ouien ya daba Italia el 
nombre de restaurador de las artes, por naber ennoblecido con 
magníficas obras á Ñápeles, Portici y Caserta; por haber descu- 
bierto y sacado de las entrañas. de la tierra dos grandes ciuda- 
des de la antigüedad, Pompeya y Herculano; por haber derra- 
mado en todo el mundo la noticia de sus bellos monumentos, y 
finalmente, por haber recompensado á los artistas con una ge- 
nerosidad digna del tiempo y del espíritu de Alejandro. 

Cuánta atención le hubiesen merecido las artes después de su 
venida á España, lo publica una multitud de grandes y bellos 
raonumentos, erigidos en la extensión de sus dominios, donde 
brillan igualmente la magnificencia y el buen gusto; lo publi- 
can estas mismas paredes, augusto domicilio de la naturaleza 
y del arte, debido á su beneficencia; lo publican los célebres 
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estudios de Valencia, Barcelona Sevilla y otras ciudades, fomen- 
tadas por su generosa protección, y las artes fug-itivas de las 
provincias restituidas á su seno; lo publican, en fin, las mismas 
artes, levantadas bajo su glorioso gobierno á un punto de pros- 
peridad donde no pudieron llegar en las edades precedentes. 

Mas ¿para qué buscamos ejemplos distantes de nosotros? Esta 
misma corte en que habitamos, Madrid, sacada del abismo de 
la inmundicia á la luz del mas brillante esplendor; renovadas 
sus calles, sus plazas, sus puertas y paseos; llena de suntuosos 
edificios, gallardas fuentes, bellas estatuas, arcos magníficos y 
toda especie de exquisitos adornos; Madrid, donde la arquitec- 
tura ha recobrado su antigua magestad, la escultura su genti- 
leza, la pintura su gracia y su decoro, el grabado y todas las 
artes del dibujo su gusto y elegancia, ¿no será en lo venidero 
el mas glorioso y durable testimonio de la magnificencia de 
Carlos? 

Pero hagamos también justicia á los instrumentos de su be- 
neficencia, y tejiendo en el elogio de Augusto Ins alabanzas de 
Mecenas, aplaudamos el celo del sabio minij^tro que tenemos 
presente (59); del que supo convertir una parte de la legislación 
hacia la gloria de las artes; del que ha dado á nuestro cuerpo la 
suprema magistratura del buen gusto; del que negó al gusto 
depravado la entrada en nuestras ciudades, en nuestros templos 
y edificios públicos; del que nos ha perpetuado la posesión de 
los monumentos del buen tiempo, cerrando nuestros puertos á 
las obras de los pintores célebres, con que antes hacían un vil 
comercio la ignorancia y la codicia. La posteridad, que cogerá 
todo el fruto de su ilustrada protección, hará algún dia á su 
memoria un elogio mas cabal que el mió, sin el riesgo de las- 
timar su moderación ni de ofender su modestia. 

Aquí debiera yo hacer memoria de los valientes profesores 
que la penetración de Carlos supo escoger para el adorno de 
sus cortes y palacios; pero no es tiempo todavía de hablar de los 
que viven y aumentan con sus obras el patrimonio de su repu-. 
tacion; y cuando quisiera tratar de aquellos cuya fama ha fijado 
ya la muerte, veo la sombra de un profesor gigante, que des- 
cuella entre los demás y los ofusca: la sombra de Mengs, del 
hijo de Apolo y do Minerva, del pintor filósofo, del maestro, el 
bienhechor y el legislador de las artes. 

Sí, señores; nosotros debemos á Mengs estos honrosos títulos; 
y cuando yo los atribuyo á su memoria, creo que mi boca es 
solo un órgano destinado á hacer la expresión de nuestros co- 
munes sentimientos. Mas no penséis que Mengs ha muerto para 
nuestra academia ni para España. Su nombre vive y vivirá en 
la mas distante posteridad. Vivirá en sus discípulos, esperanza 
de nuestras artes; vivirá en el célebre museo que adorna estas 
moradas, vivirá en sus divinas obras, vivirá en sus profundos es- 
critos, tesoro de inestimable doctrina, que se puede llamar el 
catecismo del buen gusto y el código de los profesores y aman- 
tes de las artes; vivirá, finalmente, en los elogios que la amistad 
y la justicia dictaron á un distinguido miembro de nuestra aso- 
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ciacion (lóO), con cuya florida elocuencia no puede entrar en lid 
la rudeza de mis palabras. 

Y ¿cómo, hablando de Mengs, no haré memoria de uno de sus 
amigos, del mas ardiente partidario de su doctrina y del buen 
gusto, del celoso viajero que guiado por el patriotismo corre de 
un cabo al otro nuestra Península, visita sus villas y ciudades, 
las plazas, los templos, lasobras.públicas, busca por todas par- 
tes los monumentos de las artes, hace conocer y apreciar Jas 
obras estimables, ejerce una imparcial y rígida censura contra 
los abortos de la extravagancia, y persigue y acosa el mal gusto 
hasta hacerle huir avergonzado de los dominios que habia tira- 
nizado por tantos años? 

Sí, ilustre Academia; yo me atrevo á anunciarte que el feliz 
tiempo de mirar las artes subidas al ápice de la perfección está 
ya muy cercano.. Tú ves difundido por todo el reino y comuni- 
cado á todas las clases el amor y aprecio de sus bellezas, que es 
el mejor anuncio de su prosperidad. Una centella de este amor, 
desprendida del corazón de Carlos, ha bastado par^ inflamar to- 
dos los corazones. ¿Y quién pudiera resistirse á la influencia de 
tan ilustre ejemplo? 

Pero ¿no tenemos á la vista otro ejemplo, que es la mas segu- 
ra prenda de nuestras esperanzas? El primogénito de Carlos, de- 
licia y esplendor de la nación española, ¿no es el primero y el 
mas ardiente apasionado de nuestras artes? ¡Con cuánto lauda- 
ble afán recoge sus monumentos! Con qué delicado discerni- 
miento los distingue y aprecia! Con cuánta generosidad emplea 
y recompensa, con cuánta bondad alienta y estimula á nuestros 
artistas! ¡Oh augusto príncipe! si acaso mi humilde voz puede 
subir á la encumbrada esfera donde habitas, dígnate oiría pro- 
picio, pues te habla á nombre de las mismas artes que proteges! 
Continúalas, oh generoso Carlos, esta benigna protección, que 
tanto las ensalza y en que está cifrada la esperanza de su pros- 
peridad. Reconoce la influencia de tu ejemplo en el ansia con 
que todos le imitan. Mira á tu digno hermano, al serenísimo Ga- 
briel, uniendo á la protección de las letras este mismo amor á 
los bellos monumentos de las artes. Mira la níiayor parte de la 
nobleza de España, los jefes de la Iglesia y de los pueblos, las 
comunidades y cuerpos públicos, animados del mismo espíritu. 
Inspira, oh príncipe venerado, inspira al augusto Infante, al 
hijo de la patria y su mas dulce esperanza, inspírale, con tus 
virtudes y las de tu excelso padre, tu afición y la suya á nues- 
tras artes, para que creciendo y educándose en ellas, se eternice 
algún dia entre nosotros su esplendor y su gloria. 

¡Felices vosotros, amables jóvenes, que empezáis á coger el 
fruto de vuestra aplicación á vista de unos príncipes que saben 
estimar vuestros sudores! Felices, por haber nacido en un tiem- 
po en que los sublimes principios de las artes estén ya general- 
mente reconocidos, y en que los partidarios de la preocupación 
y la ignorancia huyen desde su campo á las banderas del buen 
gusto! Felices, por haber estudiado en un suelo en que podéis 
observar de noche y dia los ejemplares griegos, las obras de 
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vuestros ilustres paisanos, y sobre todo, la naturaleza, primer 
modelo y protgtipo de las artes! El honor, que es su mejor ali- 
mento; el honor, dulce y g-loriosa recompensado los artistas,ya 
no os abandonará en vuestra carrera. Este ilustre cuerpo está 
encargado de su conservación. Vosotros sois los hijos de sos des- 
velos; vuestra gloria es suya, y después de haber coronado los 
primeros esfuerzos de vuestro ingenio, habéis adquirido un de- 
recho inamisible á su generosa protección. 
Ve aquí, noble Academia, la primera obligación de nuestro 




instituto, y ve aquí también el primer objeto «le mis exhorta- 
ciones. Si mi débil voz, sin el auxilio de los conocimientos téc- 
nicos y sin el aparato de la elocuencia, se ha atrevido á piutar 
el inmenso cuadro que representa el destino de las artes desde 
su origen hasta el presente estado, solo ha sido para poner á 
tus ojos la serie de causas que han influido otras veces en su ele- 
vación ó su ruina. Tú las has visto nacer en el siglo de oro de la 
nación, prosperar hasta la época del mal gusto, caer precipita- 
damente en vilipendio, hasta que el padre de los Borbones pudo 
volver hacia ellas una parte de su atención; reflorecer en los rei- 
nados de Felipe y Fernando, y levantarse en el de Carlos 111 á 
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un punto de esplendor que nunca habían conocido. A tí te toca 
velar de hoy mas sobre su gloria y prosperidad. Un continuo 
desvelo en establecer y propagar las buenas máximas, en hacer 
sangrienta guerra á las obras de bárbaro y depravado gusto, en 
promover la aplicación y el honor de los artistas, harán que 
nuestras artes, protegidas por nuestros príncipes, estimadas por 
nuestros nobles y apreciadas por todas las clases del Estado» 
Buban á tu vista á un punto de esplendor y de gloria que no te 
deje envidiar los tiempos de Alejandro, de Augusto, de León X 
y de Felipe II. 

NOTAS 

(i) Lib. I , Accusat. in C. Verrem, orat. 9 de Signis. 

(2) La averiguación de las causas que estorbaron los progresos de las be- 
llas artes entre los romanos pudiera dar digna materia á una disertación. 

(3) Lib. XXXV, cap. 5. Hactenus dictum sit de dignitaie artis morientis, 

(4) Lib. XXXV, cap. I. 

(5) Robertson, Disc. prelim. á la Histor, de Carlos F y en las notas al 
mismo. 

(6) Mr. Felibien, Entret. sur les vies, et sur les otwrages des Peintres..^ 
Architectes, etc., tom. Vi, pág. 227 et suiv, 

(7) Mr. Sulzer, Theor, gener, des Beaux Aris. Diction, Encidop., 2Lrt, Ar- 
chitecture. 

(8) Arfe y Villafañe, Variae comensurae, lib. II, tít. I, cap. i. Palomino^ 
art. Alonso Berruguete. 

(9) Esta simetría^ según Palomino, era de diez rostros y un tercio, y pare- 
ce que con ella se conformó Juan de Arfe, Museo Pictor,, lib. IV, cap. 5, § i. 

(10) Arfe y Villafañe, en el lugar citado. Palomino, art. Gaspar Becerra^ 
y en el lugar citado del Museo Pictor.^ donde dice que la simetría de Becerra 
era de diez rostros y medio. 

Nuestros artistas, así como los italianos, han arreglado siempre sus sistemas 
de proporciones por tamaños de rostros y cabezas, ó porque hallaron esta me- 
dida mas conforme con la naturaleza, ó porque creyeron haberla seguido los 
antiguos, ó por uno y otro. Sin embargo, lo que dicen Plinio y Vitrubio ap)e- 
nas nos deja inferir cuál fué la medida de proporción seguida en la antigüe- 
dad. Winkelman sostiene que los griegos arreglaron la proporción de sus figu- 
ras por el tamaño del pié, y no por el del rostro ó cabeza. Véase su Historia 
del Arte entre los antiguos, pág. i, cap.. 4, sec. 2, § i de la traducción de don 
Antonio Capmany. 

Es también digno de verse el fragmento sobre las proporciones del cuerpo- 
humano, que se halla entre las obras de Mengs, pág. 387 de la edición de la. 
Academia. 

(11) Supone Palomino equivocadamente que J. B. Monegro murió en Ma- 
drid por los años de 1590; pero está averiguado que después de haber dirigido' 
las reales obras bajo los señores don Felipe H y III, otorgó su último testa- 
mento en Toledo á 12 de diciembre de 1620, instituyendo por heredera á su 
mujer, doña Catalina Salcedo, y por muerte de esta, á doña Catalina, doña 
Antonia y doña Juana Carvajal, hijas de su hermano Luis Carvajal; finalmen- 
te, consta que falleció en la misma ciudad en 6 de febrero de 1621. 
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Debemos estas noticias al eradito señor Vallejo, canónigo de aquella santa 
iglesia y grande apasionado de las bellas artes. 

(12) Son bien sabidos los defectos que el señor don Felipe II notó en el 
cuadro del nacimiento, de mano de Federico Zúcaro, y los que señala el Viaje 
de España en la bóveda del coro, pintada por liuqueto: el cuadro del naci- 
miento del Zúcaro, el de las once mil viígenes de Cambiaso, y el de san Mau- 
ricio del Greco existen todavía retirados en la iglesia vieja y en la del colegio 
de aquel real monasterio. 

(13) Pudiera ponerse una larga lista de obras magníficas y de exquisito gus- 
to, hechas jwr particulares en los reinados de Carlos V y Felipe II; pero, como 
no escribimos una historia, nos contentamos con indicar algunas de las mas 
célebres. 

(14) En prueba de esta verdad, basta leer en las. Ordenanzas de Sevilla el 
título de los pintores y sargueros, que se halla á la pág. 162 vuelta de- la pri- 
mera edición. Las antiguas Ordenanzas de Toledo ^ Barcelona y otras ciudades 
prueban que no estaban en ellas las artes mas adelantadas que en Sevilla. Si 
se tratase algún dia de volverlas^ á arruinar, será un bello expediente el redu- 
cirlas otra vez á gremios. 

(15) Palomino, en sus respectivos artículos, desde la pág. 235. 

(16) Fiaye de España, tom. ix, cart. i, núm, 27. 

(17) Palomino, art. Luis de Vargas, pág. 259. Pacheco dice .que Vargas 
estudió en Italia veinte y ocho años. Lib. I, cap. 9. 

(18) Véase á Pacheco en el lib. lu, cap. 2, desde la pág. 344. 

(19) Palomino, en los artículos Murillo, Roelas y Valdés, Viaje de España, 
tom. IX, cart. últ., niim. 12. 

(20) Es muy difícil que los que no han examinado las grandes obras de 
Murillo puedan formar una justa idea de sus estilos. Por las del primer tiempo 
solo se le podrá colocar entre los naturalistas; pero en las del segundo se ad- 
vierte que siguió el estilo gracioso, y que se acercó alguna vez al de la belle- 
za. Al que tuviere la tentacioa de sostener lo contrario, le rogamos que exa- 
mine antes los cuadros que existen en las iglesias de la Caridad, de Capuchi- 
nos y de Santa María la Blanca de Sevilla. 

(21) No sabemos de dónde tomó un escritor de nuestro tiempo la noticia 
de que Céspedes fué natural de Sevilla y racionero de su santa iglesia. Pa- 
checo, su contemporáneo, le hace natural de Córdoba, lib. ii,cap. 9, pág. 300; 
y que fuese racionero de su catedral consta por la inscripción sepiilcral que 
copia Palomino, art. Céspedes^ pág. 275. 

(22) Palomino, en su art. Pacheco, lib. Ill, cap. i,pág. 337. 

(23) La justa celebridad que tuvo en lo antiguo el poema de Céspedes so- 
bre la pintura hará siempre sensible su pérdida, y muy apreciables los frag- 
mentos que se conservan de él en la obra de Pacheco. El público debe al edi- 
tor del Parnaso español el cuidado de recogerlos en un cuerpo, como se hallan 
á la pág. 272 del tomo IV de aquella obra. 

(24) Palomino, art. yulio y Alejandro^ p^. 237. 

(25) Palomino no trata de este pintor separadamente; pero sí en el art. Pedro 
de Moya, pág. 358, donde asegura que fué discípulo de Rafael. El señor Ponz 
ha averiguado que un tal Machuca, pintor, escultor y arquitecto, fué el que 
corrió con la obra del alcázar de Carlos V en aquella ciudad, y que le sucedió 
en este cuidado su hijo, Luis Machuca. Es pues posible que fuese el mbmo 
Juan Fernandez de que habla Palomino. 

(26) Palomino asegura que Juanez fué discípulo de Rafael, cometiendo un 
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grosero anacronismo; porque está averiguado que nació en 1523, y Rafael ha- 
bia muerto en 1520. Lo mas singular es que supone á Juanez nacido hacia los 
años de 1 540, pues asegura que murió de cincuenta y seis años, y pone su 
muerte en el de 1596. Sin embargo, el estilo de Juanez nos obliga á creer que 
■estudió con alguno de los discípulos de Rafael, y que procuró imitar en cuanto 
pudo á este gran maestro. Véase en el Viaje de España ^ tom. rv, la carta li 
núm. 25 y 26 y la nota al pié de este. 

(27) Palomino, art. Francisco Jiménez^ pág. 259. 

(28) El mismo, art. Pedro Orrente, 

(29) Viaje de Esp., tom. viii, cart. v, n. 15. Palom., art. Morales, pági- 
na 257. 

(30) Palomino, art. Alonso Sánchez Coello, pág. 260. Pacheco, lib. I, ca- 
pítulo 7, pág. 94. 

(31) Aunque Pacheco pone este incendio en 1604, lib. r, cap. 6, pág. 62, 
debemos creer á Carducchi, que dice haber sucedido en el de 1608. La quema 
del palacio de Madrid sucedió en 24 de diciembre de 1734. 

(32) Palomino, en los art. Diego Róniulo y demás nombrados. 

(33) El mismo, art. Don Diego Velazquez de Silva, § 2, pág. 325. 

(34) El mismo, en el lug. cit. y pág. 326. 

(35) Cuando recomendamos tan encarecidamente á nuestros jóvenes artis- 
tas la imitación de la bella naturaleza, no se crea que pretendemos retraerlos 
de trabajar sobre el antiguo; antes por el contrario, quisiéramos que observán- 
<lole.y estudiándole á todas horas, aprendiesen á buscar en la naturaleza mis- 
ma aquellas sublimes perfecciones, que tan bien imitaron de ella los griegos. 
Pero nunca deberán olvidar que en las artes de imitación la verdad debe for- 
mar el primer'objeio del artista; porque 

Rien n' est beau que le vrai, le vrai seul est aimctble; 
* // doit rcgner par tout, et itieme dans la fable. (Despreaux.) 

(36) Vicente Carducchi, Diálogos de la pintura, diálogo VIII, pág. 15^. 
Palomino y Pacheco hacen memoria de otros muchos aficionados á las artes, 
<:uyos dignos nombres podrán ver en sus obras los curiosos. 

(37) Cuan copiosa y escogida fuese la colección de pinturas de los almi- 
rantes de Castilla, se puede inferir por las que dio al convento de monjas de 
San Pascual su fundador don Gaspar Enriquez de Cabrera, y por las que pre- 
sentó al señor don Felipe IV el almirante don Juan Alonso, de que hablare- 
mos después. Hallábase esta colección en las casas del Prado, llamadas del 
Almirante, que hoy posee el marqués de Brancacho, y en ellas habia una sala 
-destinada para pintores españoles. La colocación de un cuadro en esta sala 
decidía en aquel tiempo de la reputación del artista que la lograba. Es verdad 
que Palomino señala algunos, cuyos nombres nos hacen sospechar que no siem- 
pre fué este honor una recompensa del mérito. 

(38) Carducchi, dial, Víii. Palomino, art. Rubens^ pág. 297 y artículo Ve- 
lazquez^ § 2, pág. 327. 

(39) Con noticia de que por muerte del rey Carlos I se hacia en Londres 
almoneda de su célebre museo, don Luis Méndez de Haro, heredero de la for- 
tuna y los designios de su tio, el Conde-Duque, encargó al embajador de Es- 
paña en aquella corte, don Alonso de Cárdenas, que comprase algunos buenos 
cuadros para su majestad, lo que verificó en 1649. Fray Francisco de los San- 
tos, Descrip, del Escorial, pág. 51 de la 4.* edición, Madrid, 1658, en fól. 

12 
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Viaje de Esp., tom. II, cart. iii, núm. 40, nota 2 de la 2.* edic. Mas adelante 
daremos noticia de la traslación de estos cuadros al Escorial. 

(40) Contra esta práctica declamó Carducchi en sus Diálogos^ y después 
de él. Palomino, á quien puede verse, art. Juan de Arellano, pág, 373. 

(41) I^a primera ejecutoria fué ganada por Dominico Greco, el año de 
1600, en juicio contradictorio que siguió con el alcabalero de lUescas en el 
real consejo de Hacienda. La segunda se ganó por Vicente Carducchi y An- * 
gelo Nardi, contra el fiscal de su majestad en el mismo Consejo, á 11 de ene- 
ro de 1563. En este ultimo litigio declararon en favor de la nobleza é inmuni- 
dad de la pintura los ingenios mas celebrados de aquel tiempo: Fcty Lope Fé- 
lix de Vega Carpió, el licenciado don Antonio de León, el maestro José de 
Valdivielso, don Lorenzo Vanderhamen, don Juan de Jáuregui; y fué defensor 
de la pintura el licenciado don Juan Alonso Butrón. Estos informes se impri- 
mieron en la obra de Carducchi, en Madrid, 1633, en /..**, desde la pág. 164 
hasta el fin. 

(42) Carducchi, diálog. viii, pág. 157 vuelt. y 158, 

(43) Palomino, art. Velazquez^ § 2, pág. 327. 

(44) El mismo, § 3, pág 328. 

(45) El mismo, § S, pág. 335. 

(46) Para hacer los vaciados trajo Velazquez de Roma á Jerónimo Ferrer, 
y empleó también á Domingo de Rioja, hábil escultor de Madrid. Palomino, 
art. Velazquez, § 5, pág. 340. 

(47) Entre otros argumentos de la protección que el señor don Felipe IV 
concedió á las artes, es digno de particular memoria el designio que tuvo de for- 
mar una. colección de bellos monumentos de pintura y escultura. En la Des- 
cripción del Escorial del padre Santos, en Palomino, y en el Viaje de España, 
se hace mención de varias obras recogidas con este intento; y como tales 
noticias sean de ordinario agradables á los aficionados á las artes, creemos ha- 
cer un obsequio á nuestros lectores con 'presentarlas reunidas en esta nota.» 

En cuanto á las piezas de escultura que trajo Velazquez de Italia, nos remi- 
timos á la larga lista que pone de ellas Palomino; y solo añadiremos que las 
estatuas vaciadas en bronce se colocaron en una pieza del real palacio llamada 
la Ochavada, y las de estuco en la bóveda del Tigre, en la galería del Cierzo y 
otras partes. 

Trajo también Velazquez de Italia varios cuadros para su majestad, y entre 
ellos una Gloria, una Conversión de san Pablo, y los Israeliías cogiendo el maná, 
de mano de Tintoreto; una Vénus^ abrazada con Adonis^ y algunos retratos ^í 
Pablo Veronés. 

Por este tiempo se adquirió también en Italia por su majestad el célebre 
cuadro de Nuestra Señora del Pez, de mano de Rafael de Urbino. 

El embajador de España, don Alonso de Cárdenas, compró en la almoneda 
de Carlos I, para su majestad, la Perla, del mismo Rafael, en dos mil libras 
esterlinas; una P^rgen, de Andrea del Sarto, en doscientas treinta; el Lava- 
torio, de Tintoreto, en doscientos cincuenta; las Bodas de Cana, y otras, del 
mismo Tintoreto; el Triunfo de David y la Caida de san Pablo de Jacobo de 
Palma el viejo. 

Varios señores de la corte presentaron á aquel soberano para enriquecer su 
colección, los siguientes cuadros. 

Don Luis Méndez de Haro, un Descanso de la Virgen, de mano de Ticiano, 
comprado también en la almoneda 'de Carlos I; un Ecce-Homo^ del Veronés; 
un Cristo á la columna^ de Cambiaso. 
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El almiran!e de Castilla, don Juan Alonso Enriquez de Cabrera, un cuadro 
de Santa Margarita resucitando á un muchacho j de Miguel Ángel Caravaggio, 
y otros muy escogidos. 

EL duque de Medina de las Torres, don Ramiro Nuñez de Guzman, la Apa- 
rición de Cristo resucitado á la Magdalena, del Correggio; la Huida de Egipto^ 
de Ticiano, y una Purificación, del Veronés. 

El conde de Castrillo, don García de Avellaneda, trajo también, á su vuelta 
de Ñápeles, varias pinturas para su majestad. 

En 1656 fué nombrado Velazquez para que pasase á colocar en el real mo- 
nasterio del Escorial estos y otros cuadros, hasta el número de 41; lo que así 
ejecutó, formando de ellos para su majestad una exacta descripción, que Palo- 
mino pondera de elegante y erudita. Véase á este autor, art. Velazquez, § 7, 
página 343, Fray Francisco de los Santos, Descripcioa del Escorial, pág. 5 1 
y 52. Viaje de España, tomo. II, cart. Iii, n. 40, not. 2 y núm. 47, carta vi, 
núm. 28, 36 y 44. - ^ 

(48) Como en esta lista de corruptores de nuestra poesía y elocuencia hay 
algunos nombres que lograron alta reputación en cierto tiempo, pudiera pare- 
cer necesario fundar nuestro dictamen, y ponernos á cubierto de la crítica, que 
acaso jestá ya afilando sus armas para combatirle. Pero, no conviniendo a la 
naturaleza de estas notas las discusiones críticas, nos contentaremos con remi- 
tir nuestros lectores á los Orígenes de la poesía castellana, de don Luis Velaz- 
quez, desde la pág. 67 hasta la 73, y desde la 107 hasta la 118; á la Diserta- 
ción de don Blas Nasarre, impresa al frente de las comedias de Cervantes, edición 
de Madrid, 1 749; á la Carta del abate donjfuan Andrés sobre la corrupción de 
nuestra poesía; y finalmente, al Dictamen del maestro Valdivielso sobre la no- 
bleza de la pintura, que se halla en la obra de Carducchi ya citada, á la pági- 
na 1 78, y es una notable muestra de la elocuencia de aquel tiempo. 

(49) Véase á Palomino, art. Don Pedro de Mena y doña Luisa Roldana^ 
página 464. 

(50) Los artistas que pintaban las decoraciones para el teatro del Retiro 
contribuyeron no poco á autorizar el mal gusto de la arquitectura. Rici dirigió 
por mucho tiempo estos trabajos, y de su gusto se podrá formar alguna idea 
por el altar y adornos de la Santa í'orma del Escorial, ejecutados sobre dibu- 
jos suyos. Del gusto de José Donoso es muy buen testimonio la iglesia de San 
Luis,de esta corte. Véase á Palomino en los artículos Dori Francisco Rici, don 
Sebastian Herrera, José Donoso, 

(5 i) Este pintor fué conocido algún tiempo en Italia por el mote de Luca, 
/apresto; palabras con que le estimulaba frecuentemente su padre para que 
pintase sin detenerse. Palomino, art. Jordán, pág. 465. Pernety, Diction. des 
Peint., Sculpt. et Grav,, art. Jordán. 

(52) A pesar de estos defectos, las obras de Jordán serán siempre apetecí-» 
das y estimadas de los inteligentes, por los rasgos de ingenio y entusiasmo que 
en ellas se descubren. Pero sucederá lo contrario con las de sus discípulos; 
porque estos copiaron necesariamente sus defectos, como inseparables de la 
manera fácil y resuelta de su maestro; mas no copiaron sus aciertos, que eran 
incompatibles con ella. El milagro de hallar alguna vez la exactitud y la su- 
blimidad entre la precipitación y el descuido estaba reservado á la destreza de 
Jordán. 

(53) Sin embaído de que Jordán logró algún dia en Italia la misma repu- 
tación que entre nosotros, también se cree allá que él y sus discípulos consu- 
maron la mina de la pintura (Obra de don Antonio Rafael Mengs, carta sobre 
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el principio, progresos y decadencia de las artes, pág. 269 de la edición de la 
Academia) . El estrago que debían causar en España sus máximas no se ocultó 
al profundo Claudio Coello, ni aun al mismo Palomino, con ser el más fasti- 
dioso elogiador de sus obras. Véanse en este los artículos Coello y Jordán^ al 
fin, pág. 445 y 480. 

(54) Es tradición en aquel real monasterio, que un personaje respetable, á 
vista del cuadro de la Santa Forma, le dijo á Coello: Bueno está; pero Jordán 
le hubiera hecho mas presto. — Sí, Señor, respondió; pero no le hubiera hecho 
tan bien. Dicen unos que tardó catorce años en acabarle; otros, que solamente 
siete. Palomino no determina el tiempo, pero da á entender con bastante cla- 
ridad que Coello no corría tanto en sus obras como Luca, fa presto. 

(55) Lib. XXXV, cap. 2. Artes desidia perdidit: et quoniam animorum imagi- 
nes non sunt, negligunturetiam et corporum. 

(56) Lib. XXXV, cap. i, supr. cit. 

(57) De esta colección, que existe todavía en las galerías bajas del real 
palacio de San Ildefonso, se hallará una puntual noticia en el Viaje de Espa- 
ña, tom. X, cart. íV, MS. 

(58) Como en la historia de las artes españolas debe ocupar con el tiempo 
un lugar muy distinguido la fundación de nuestra academia, acaso no serán 
ajenas del presente las noticias de su origen, que se hallan en el archivo de la 
primera secretaría de Estado y del Despacho, y resumiremos en esta nota, en 
obsequio de nuestros lectores. 

En 1 741 don Domingo Olivieri, primer escultor del señor don Felipe V, 
tenia en su casa una academia privada de escultura, donde muchos jóvenes 
estudiaban el dibujo con aplicación y aprovechamiento. El Gobierno, que 
deseaba perfeccionar las artes, y fijarlas en el reino por medio de una acade- 
mia pública, empezó á proteger este establecimiento, tan conforme á sus desig- 
nios. Con este motivo la academia de Olivieri celebró una junta pública en las 
casas de la princesa de Robec, que presidió el ministro de Estado, marqués de 
Villanas; y concurriendo gran número de artistas, de aficionados y personas 
de distinción, se pronunció una oración, que habia escrito en italiano el padre 
Casimiro Caliberti, de los menores conventuales, y traducida al castellano por 
un religioso descalzo la cual tenemos, á la vista, impresa en ambos idiomas. 

El general aplauso que merecieron los esfuerzos de Olivieri le animó á pro- 
poner á su majestad la erección de una academia de las tres nobles artes bajo 
su real protección, y aunque este pensamiento mereció la aprobación del Rey 
en principios del siguiente año de 1742, algunas dificultades, advertidas des- 
pués, estorbaron su complemento. 

Entre tanto continuaba Olivieri la enseñanza del dibujo, no solo protegido, 
sino también eficazmente auxiliado por el Gobierno; y como el ministro mar- 
qués de Villanas desease vivamente verificar un establecimiento que era tan 
conforme á las piadosas intenciones del Soberano jr á los deseos de la nación, 
se proyectó en 22 de abril, y se aprobó en 13 de julio de 1744, la erección de 
una junta preparatoria, que dirigiendo por dos años los estudios y observando 
lo conveniente, perfeccionase el plan de la futura Academia. 

Nombró su majestad por protector de esta junta al mismo marqués de Villa- 
nas; por viceprotector á don Fernando Treviño; por individuos al marqués de 
Santiago, conde de Saceda, don Baltasar de Helgueta, don Miguel de Zuazna- 
bar y don Nicolás Arnaud; por director general á don Domingo Olivieri, y por 
maestros directores de las respectivas profesiones á don Luis Wanloó, pintor y 
escultor; don Juan Bautista Peña, pintor; don Andrés Calleja, pintor; don San- 
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liago Bonavia, pintor; don Antonio Dumandré, escultor; don Antonio Gonzá- 
lez Ruiz, pintor; don Juan de Villanueva, escultor; don Francisco Melendez, pin- 
tor; don Nicolás Carisana, escultor; don Juan Bautista Sachetti, arquitecto; don 
Santiago Pavía, arquitecto, y don Francisco Ruiz, arquitecto. Finalmente, se 
señaló una competente dotación para los gastos ordinarios, y se destinó la real 
casa de la Panadería para las juntas y trabajos académicos. 

Esta junta preparatoria celebró su primera asamblea pública en i.° de se- 
tiembre del mismo año, y la segunda en 15 de julio de 1745? trasladados ya 
los estudios á la Panadería. En ambas pronunció el viceprotector una oración 
alusiva al asunto, que existe en el citado archivo, y en ambas fué el concurso 
lucido y nimieroso. 

Para perpetuar la memoria de este establecimiento, pintó entonces el direc- 
tor, don Antonio González Ruiz,' el cuadro alegórico que existe en la sala de 
juntas públicas, colocado allí en virtud de real orden. 

I^a grande afluencia de discípulos, el orden y aprovechamiento con que es- 
tudiaban, el celo de los maestros é individuos de la junta, la proximidad del 
cumplimiento del plazo señalado para la aprobación de la Academia, y la favo- 
rable inclinación del Soberano y su ministro á este objeto, habian inspirado al 
público las mas seguras esperanzas de verle realizado, cuando la muerte del 
gran Rey, sucedida en 9 de julio de 1746, las desvaneció repentinamente. 

Pero el cielo, que habia reservado á Fernando el Sexto la gloria de ser fun- 
dador de la Academia, dispuso tan favorablemente su real ánimo, que habién- 
dole informado el marqués de Villarias en agosto del mismo año del proyecto, 
providencias y operaciones que van referidas, les concedió su plena aprobación, y 
permitió se procediese á formar las ordenanzas para la Academia. 

Varias ocurrencias retardaron después el illtimo complemento de este desig- 
nio, sin que entre tanto cesasen los estudios, ardientemente protegidos por el 
nuevo ministro de Estado don José Carvajal y Lancaster, hasta que, á impul- 
sos de su celo, después de haberse aumentado la dotación de la Academia 
en 1750, enviado pensionados á Roma en el mismo año, y confirmado los es- 
tatutos en 8 de abril de 1751, se expidió por su majestad en 12 del mismo mes 
de 1752 el real decreto de erección, en que se dio á la Academia el título de 
San Fernando, fué admitida bajo la real protección, etc.; y en memoria de este 
suceso pintó el referido director, don Antonio González y Ruiz, otro cuadro 
alegórico, que se halla colocado en la sala de la Academia. 

Ivas actas, sucesivamente impresas desde la primera junta pública del mismo 
año de 1752 hasta el presente, podrán instruir á los curiosos de la serie de 
providencias y operaciones que testifican los útiles desvelos de la Academia y 
de sus dignos protectores. 

(59) El conde de Floridablanca. 

(60) El señor don José Nicolás de Azara, académico honorario, á quién 
debe Mengs una gran Parte de su reputación, por haber escrito su vida y pu- 
blicado sus obras en español y en italiano, con la inteligencia y gusto que acre- 
ditan los aplausos de los buenos conocedores (i). 



(z) La oración precedente, á que se refieren estas notas del mismo Jovkllanos, es la 
que leyó el 14 de julio de 1781 con motivo de la distribución de premios á los alumnos de la 
Academia. 



Digitized 



by Google 



'W^ 



182 JOVELLANOS 



MEMORIA DEL CASTILLO DE BELLVER 

DESCRIPCIÓN fflSTÓRICO-ARTÍSTICA 



//> mayen de ne pos mediter sur 
ce qjte ron voit tous l^sjours! 



(Mad. de Sevigné.) 



A cosa de media legua, y al oeste sudoeste de la ciudad de 
Palma, se ve descollar el castillo de Bellver, al cual nuestras 
desgracias pudieron dar alg-ona triste celebridad. Situado á 
medio tiro de cañón del mar, al norte de su orilla, y á muchos 
pies de altura sobre su nivel (1), señorea y adorna todo el país 
circunyacente. Su forma es circular, y su cortina ó muro exte- 
rior la marca exactamente; solo es interrumpida por tres alba- 
caras ó torreones, mochos y redondos, que desde el sólido del 
muro se avanzan, mirando al este, al sur y al oeste, y le sirven 
como de travesee. Entre ellos hay cuatro garitones, circulares 
también, y arrojados del parapeto superior, los tres abiertos, y 
al raso de su altura otro cubierto y elevado sobre ella. Iguales 
en diámetro y altura hasta el nivel de la plataforma, empiezan 
allí á disminuir y formar un cono truncado y apoyado sobre 
cuatro columnas colosales, que resaltadas del muro, los reciben 
en su collarín, y bajan después á sumirse en el ancho vientre 
del talús. Escóndese este en el foso, y sube á toda su altura, 
formando con el muro del castillo un ángulo de cuarenta y cinco 
grados, y girando en torno de él y de sus torres. El foso que lo 
abraza todo, es ancho y profundísimo, y sigue también la línea, 
circular, salvo donde los cubos ó albacaras le obligan á desviar- 
se y tomar la de su proyectura. En lo alto, y por fuera del foso, 
corre la explanada, con débiles parapetos, ancha y espaciosa, 
pero sin declives, y siguiendo siempre la forma y líneas que el 
foso le prescribe. 

A la parte que mira al oeste, sale y se avanza del centro déla 
explanada un antiguo y débil baluarte, desde el cual hasta el 
puente levadizo se ve reforzado el muro exterior con una fuerte 
batería de nueve cañones, levantada en él en el siglo anterior, 
á la moderna, para oponer álos fuegos que pudíeran"colocarsc en 
las alturas vecinas. En torno del mismo muro corre por defuera 
un estrecho contrafoso, de forma y fondo irregular, y al todo 
rodea una buena estacada, con su camino cubierto y glásis, 
añadidos también á la moderna. 

Éntrase de la. estacada al castillo por una puerta que mira al 
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norte. Pásase luego por el puente levadizo, echado sobre el con- 
trafoso, á otra qae mira al norte nordeste, y comunica con la 
explanada, desde la cual, por otro puente, antes levadizo y hoy 
firoae, con sus ladroneras en lo alto y dobles puertas, á la anti- 
gTD a, abajo, se pasa sobre el foso por frente del oeste noroeste 
al interior de la fortaleza, única entrada, pues que otro puente 
que habia á la parte del sur no existe ya. 

Mirando al norte y entre los dos puentes se levanta desde el 
fondo del foso, y aislada por él, la gran torre del homenaje, que 
venciendo la altura del castillo, descuella orgullosa mas de cua- 
renia y cinco pies sobre su plataforma. Es también circular, y 
su cima se ve ceñida en torno de treinta y ocho grandes modi- 
llones almohadillados, que naciendo del muro con tres pies de 
alto y dos y medio de proyectura superior, se avanzan en forma 
de tornapuntas á recibir el antepecho, volado en la cumbre, y Ja 
coronan majestuosamente, mientras que los claros entre unos y 
otros sirven de ladroneras, y dejan espacio suficiente para los 
«sos de la defensa. Este edificio aislado comunicaba en lo an- 
tiguo con la explanada por un puente levadizo, ya demolido; 
hoy solo comunica con la plataforma por medio de otro puente- 
cilio, firme ya, pero que fué y puede volver á ser levadizo, 
echado desde ella sobre dos altísimos arcos punteados, que na- 
cen y tienen su apoyo del uno al otro muro. 

El interior de la fortaleza se compone de un muro medianero, 
y fuera de él una galería, circulares y concéntricos al muro ex- 
terior. Entre los dos muros están las habitaciones; entre el me- 
dianero y la arcada alta el corredor ó galería abierta, que da 
paso á ellas. En el centro, y rodeado por la arcada inferior, el 
patio, circular y espacioso. Este patio cubre el aljibe, y sirve h 
su uso por medio de un gran brocal cuadrado y bien labrado, 
que está cerca de su centro. La belleza del todo es grande y 
digna de ser mas conocida. 

Lo primero que admira en su interior es la osadía de las bó- 
vedas que cubren las habitaciones. Volteadas en torno entre 
muros circulares y concéntricos, y sostenidas en grandes, pero 
estrechas y muy resaltadas fajas octágonas, que representan 
arcos encontrados y cruzados en lo alto, es visto de cuan gracio- 
so y extraño efecto serán. Lo mas notable de ellas es el arte con 
qué el arquitecto escondió su verdadera solidez, porque de una 
parte representó estas bóvedas solo apoyadas en débiles fajas, 
y por otra no dio mas apoyo á estas que el de unas impostitas 
en forma de repisas ó peanas, voladas al aire de trecho en trecho 
como á un tercio de altura de la pared interior. A estas peanas 
viene á morir, y al mismo tiempo de ellas nace y arranca aque- 
lla muchedumbre de arcos, porque agrupados de tres en tres, y 
confundidos en uno, se van poco á poco levantando desde su 
raíz, y abriéndose 3' desplegándose de un lado al otro hasta cru- 
zarse en el cénit de las bóvedas, para caer después cerrando y 
reuniéndose hasta identificarlo sobre las repisas fronteras. Así 
es como el artista quiso representar estas bóvedas péndulas en 
el aire, y es fácil concebir cuan extraña y graciosa será su apa- 
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riencia, y cuánto grusto y pericia supone la simétrica degrada- 
ción de estos arcos, que enlazándose por todas partes y en todos 
sentidos entre tan desiguales muros, producen la mas eleg-aute 
y caprichosa forma. 

Las bóvedas de la galería alta siguen la misma degradación 
en proporciones mas reducidas, pero mas notables aun; porque 
el arquitecto, constante siempre en su idea, en vez de apoyar 
sus fajas trinitarias, como pudo, sobre las columnas, hacién- 
dolas morir en el frente que les presentaban sus capiteles, las 
dejó también péndulas sobre impostitas ó peanas arrojadas al 
vano desde la espalda de las segundas dovelas de los arcos, k 
igual alturadel muro medianero, y de este modo completó el ca- 
prichoso designio de agradar con lá hermosura y sorprender 
con la osadía y aparente ligereza de su obra. 

Esta galería se compone de veinte y un grandes arcos pontea- 
dos, ó mas bien de cuarenta y dos pies, que cada uno de los 
principales contiene dos embebidos en su luz. Otras tjintas por 
consiguiente son sus columnas, todas ellas octágonas; y así las 
bases que las reciben como los capiteles que las coronau, y aun 
las plumas de los adornos de estos, que ofrecen algún visluinbre 
del tiempo corintíaco, y en fin, hasta las dovelas de los arcos 
siguen exactamente los cortes de sus ángulos y presentan las 
mismas faces. Esta igualdad simétrica, que es de muy gracioso 
efecto á la vista, la roban las pequeñas pero esenciales diferen- 
cias que hay en los módulos de unas y otras columnas y en las 
formas de sus miembros. La mas visible de ellas está en los plin- 
tos, que en las intermedias son octágonos y en las principales 
cuadrados, pero cubiertos de un cojin ó almohadilla, cuyas pun- 
tas caen en uña y cortan graciosamente sus ángulos. Cada tres 
columnas sostienen un arco doble, o sean los dos embebidos en 
él, y colocadas todas á iguales distancias, vienen á serlo tam- 
bién las luces de unos y otros arcos. Y como todas se vayan 
enlazando entre sí, y las enjutas de los arcos pequeños estén 
perforadas con sencillo y gracioso dibujo arabesco, y el todo 
diligentemente labrado y escodado en la buena piedra de San- 
tañí (2), que es de bello color y finísimo grano, visto es cuan 
magnífica y armoniosa será esta galería, que casi se halla en so 
primera integridad. 

La arcada descansa sobre un firme antepecho corrido en tor- 
no, y le sirve de embasamento, al mismo tiempo que corona al 
cuerpo inferior en que se apoya, y sobre el cual arroja una gra- 
ciosa cornisita arquitrabada. Este cuerpo es otra galería de arcos 
redondos, cuya luz corresponde á la de los grandes ó dobles de 
lo alto, y son por lo mismo veinte y uno. Fuertes columnas 6 
pilastrones cuadrados, aunque cortados los vivos de sus ángu- 
los, los sostienen, y cierran en derredor el patio por do se entra 
de ella á las cuadras, en que la tropa se aloja. El techo de estas 
y de la galería es plano y do madera, única tacha de obra tan 
laudable y magnífica. 

Desde el patio á la galería alta se subia por tres cómodas es- 
caleras que descansan en las puertas de la capilla, de la princi- 
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pal de las habitaciones y de la cocina, y esta última, condena- 
das las otras, sirve solamente en el dia. De aquí se sube á la 
plataforma por dos caracoles circulares y una escalera en escua- 
dra, que desembocan en ella. Un antepecho corrido la defiende 
al exterior, y otros dos mas bajos, el uno su orilla interior y el 
otro divide en dos partes su plano. Este embaldosado, en imper- 
ceptible declivio hacia el centro, y bien embetunado, sirve para 
recoger y abastecer de agua-lluvia la gran cisterna, que, como 
dijimos, se esconde en el vientre del patio, y que la traga por 
conductos que penetran el sólido del muro medianero. Y como 
los terrados de las albacaras vierten también por canalones k la 
raisma plataforma, y el del homenaje por su particular conduc- 
to, de tal manera se aumenta esta provisión, que por muchos 
que se supongan los defensores del castillo y largo el plazo de 
su asedio, jamás, si bien cuidado, faltará agua en este aljibe. 

Á la torre del homenaje se pasa desde la plataforma por el ya 
mencionado puentecillo, y ya dentro de ella, se sube y baja por 
otro caracol, que va dando entrada á sus cámaras. Son estas cin- 
co, y todas circulares; dos sobre el plano del puentecillo, y tres 
que bajan hasta el del foso. Nada aparece en ellas que no indi- 
que haberse dispuesto mas bien para cárcel que para habita- 
ción. Muros robustísimos, puertas barreadas con fuertes tranco- 
nesy cerrojos, ventanas altas, estrechas y guarnecidas de grue- 
sas rejas de hierro, y otras defensas, que'la codicia arrancó ya, 
pero cuyas huellas no pudo borrar, acreditan aquel triste desti- 
no. Pero descúbrese aun mas do lleno en la cámara inferior, 
llamada la Hoya, y no sin mucha propiedad, pues que mas 
propia parece para fuesa de muertos que para custodia de vivos, 
ucupa en ancho el espacio interior de la torre, y en alto la parte 
roas honda de la cava, que está rodeada por el talús, sin otra luz 
que la que puede darle una estrechísima saetera al través de 
aquellos hondos, dobles y espesísimos muros. Tampoco tiene 
otra entrada que una tronera redonda, abierta en lo alto de la 
bóveda, y cubierta de una gruesa tapadora, que según indicios, 
era también de fierro, con sus barras y candados. Por esta negra 
boca debia entrar, ó mas bien caer, desde la cámara superior, en 
tan horrenda mazmorra el Infeliz destinado á respirar su féti- 
do ambiente, si ya no es que le descolgaban pendiente de las 
mismas cadenas que empezaban á oprimir sus miembros. 

El ánimo se horroriza al aspecto de esta tumba de vivos, y si 
de una parte reconoce que no hay crimen á que no pueda llegar 
en su heroísmo la perversidad de algunos hombres, de otra no 
puede menos de admirar que sean muchos mas los que han as- 
pirado á la excelencia en el arte horrible de atormentar á sgs 
semejantes. 

Algo distrae de tan tristes reflexiones la idea de otros objetos 
que tuvo en algún tiempo este castillo, pues se dice haberse 
destinado para palacio de los reyes de Mallorca, y aun se añade 
qoe en él vivió y murió no sé qué persona real. Ésto último pa- 
rece una patraña, desmentida por la historia; pero la elegancia 
interior de la obra, y la distribución de sus magníficas habita- 
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ciones, que no desdicen de aquel noble destino, confirman lo 
primero. Puede probarlo también la grande y hermosa capilla, 
dedicada á san Marcos, su patrono (3;, y otras oficinas del inte- 
rior, y en fin, el que entre tantas obras grandes como se em- 
prendieron en Palma después de la conquista, no se halla otra 
que parezca destinada á la morada de sus reyes. 

¿Quién, pues, se detendrá un poco á contemplarla en aquellos 
antiguos destinos, que trasportado en espíritu á tan remota 
época, y recordando el carácter y costumbres que la distinguían, 
no se halle sorprendido por las ideas y sentimientos que su 
misma forma presenta al hombre pensador? Porque figúrese 
usted este castillo cercado de un ejército enemigo, embarazado 
con armas y máquinas, y lleno de caballeros, escuderos y peo- 
nes ocupados en su defensa. ¿Qué, no tropezará usted con ellos 
en todas partes, subiendo, bajando, corriendo y haciendo reso- 
nar en torno de estas huecas bóvedas la estrepitosa vocería del 
combate? ¿Y no le parecerá que ve á unos jugando desdólos 
muros y torres sus armas ó máquinas, ó asestando sus tiros al 
abrigo de las troneras y saeteras, y otros en la barrera exterior, 
presentando sus pechos al enemigo, mientras los mas distin- 
guidos defienden el pendón real que sobre el alto homenaje tre- 
mola al viento los blasones de Mallorca? Pues y los sitiadores, 
¿cómo no figurárselos arremolinados por la cima del cerro, lan- 
zando desde sus tornos, algarradas y manganillas un diluviode 
dardos y piedras sobre los sitiados, ó bien apiñados en derredor 
de los muros y barreras, lidiando y pugnando por vencerlos? Y, 
con tal conflicto, ¿quién no se horrorizará al contemplar la saña 
con que unos y otros harían subir hasta el cielo su rabioso ala- 
rido, y con que, llenos de sudor y fatiga y cubiertos de polvo y 
sangre, se obstinaban todavía en el horrendo ministerio de re- 
cibir ó dar la muerte? 

Pero en otro tiempo y situación, ;cuán diferentes escenas no 
presentarían estos salones, hoy desmantelados, solitarios y si- 
lenciosos! ¡Cuál seria de ver á los proceres mallorquines, cuando 
después de haber lidiado en el campo de batalla ó en liza del 
torneo á los ojos de su príncipe, venían á recibir de su boca y 
de sus brazos la recompensa de su valor! Y si la presencia de las 
damas realzaba el precio de esta recompensa, ¡qué nuevo en- 
tusiasmo no les inspiraría, y cuánto al mismo tiempo no hin- 
charía el corazón de los escuderos y donceles, preparándolos 
para estas nobles fatigas, bien premiadas entonces con solo 
una sonrisa de la belleza! Y ¡qué si los consideramos cuando en 
medio de sus príncipes y sus damas, cubiertos, no ya del mor- 
rión y coraza, sino de galas y plumas, se abandonaban entera- 
mente al regocijo y al descanso, y pasaban en festines y ban- 
quetes, juegos y saraos las rápidas y ociosas horas! El espíritu 
no puede representarse sin admiración aquellas asambleas, 
menos brillantes acaso, pero mas interesantes y nobles que 
nuestros modernos bailes y fiestas, pues que allí, en medio de 
la mayor alegría, reinaban el orden, la unión y el honesto de- 
coro; la discreta cortesanía templaba siempre el orgullo del 
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poder, y la fiereza del valor era amansada por la tierna y cir- 
cunspecta galantería (4). 

Tales ideas, ó si usted quiere, ilusiones, se ofrecen frecuente- 
niente á mi imaginación, y la hieren con tanta mas viveza, 
cuanto se refieren á objetos que no solo pudieron verse, sino 
que probablemente se vieron en este castillo; porque ha de saber 
usted que á fines del siglo xiv le habitaron don Juan I y doña 
Violante de Aragón (5), aquellos príncipes tan agriamente cen- 
surados por su afición á la danza, la caza y la poesía, y por la 
brillante galantería que introdujeron en su corte. Mallorca los 
recibió con extraordinaria generosidad, y no hubo demostración, 
tí^esta ó regocijo que no hiciese para lisonjear sus aficiones; pero 
Bell ver, donde fijaron su residencia, fué el principal teatro de 
estos pasatiempos. ¿Quién pues, recordando aquella época, en 
medio de estos salones, cuya gallarda arquitectura armoniza tan 
admirablemente con tales destinos, no se detendrá á meditar 
sobre lo que en otro tiempo pasaba en ellos? De mí sé decir que 
á veces me representan tan al vivo aquellas fiestas, que creo ha- 
llarme en ellas; y siguiendo la voz y los pasos de sus concur- 
rentes, admiro la enorme diferencia que el curso de pocos siglos 
puso entre las ideas y costumbres de aquel tiempo y del nues- 
ti^o. Ya me figuro á una parte á los ancianos caballeros, tan ve- 
nerables por sus canas como por las cicatrices ganadas en la 
guerra, hablando de las batallas arrancadas y peligrosos fechos 
de armas de un buen tiempo pasado, mientras que ahora los vi- 
gorosos paladines tratan solo de justas y torneos, encuentros y 
botes de lanza, despreciando en el seno mismo de la paz la fa- 
tiga y la muerte. A veces creo ver á unos y otros mezclados con 
los donceles y caballeros noveles que en la mañana de su vida 
adornaban ya las gracias de su edad con el respeto k los ma- 
yores; y entonces así admiro la reverente atención con que estos 
mozos sabían oir y callar, como el celo con que los viejos des- 
envolvían ante ellos cuanto una larga experiencia les enseñara 
en los duros ejercicios de la guerra y la caza. Si se trataba de 
la primera, marchas, correrías, peleas, cercos, asaltos de plazas 
eran materia de sus conversaciones; si de la segunda, alanos y 
sabuesos, osos y jabalíes, garzas y gerifaltes la llenaban. Duros 
encuentros en ia guerra, estrechos lances de montería y cetre- 
ría era su delicia en la paz, sin que por eso se desdeñasen de 
hablarles alguna vf*z de armas y caballos, lorigas y cimeras, 
adornos y paramentos militares*para temporizar con su edad, y 
aficionarlos mas y mas á estos ejercicios. Tales eran sus conver- 
saciones, tales los gustos de una nobleza que formaba la pri- 
mera milicia y era el mas robusto apoyo del Estado; y yo no 
puedo recordarlos sin admirar una época en que hasta las di- 
versiones y pasatiempos la instruían y preparaban para llenar 
los altos fines de su institución. 

Y ¿cuál no seria en ella el influjo del amor en las costumbres 
públicas, cuando la hermosura le desdeñaba si las marciales 
gracias del valor no le ennoblecían? Figúrese usted por un rato 
el coro de la juventud militar, reunido al de las graves matro^ 
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ñas y modeótas damiselas, solo accesibles al trato en semejantes 
concurrencias. 

í«ío crea usted, no, que su conversación versaba sobre bi'ocados 
y cintas, airones y tocados, ó adornos mujeriles, sino sobre los 
varoniles ejercicios de la liza y la caza; y si alg-una vez se des- 
viaba hacia la parte más agradable de ellos, era para fijar con 
sus decisiones el gusto de las sobre-vistas y plumajes, y la agu- 
deza de las divisas y empresas amorosas dé los caballeros. Jue- 
ces de la gallardía y del gusto, jamás negaban su aprecio al va- 
lor discreto, y en sus danzas y banquetes, en sus cacerías y de- 
portes privados, para él reservaban el agrado y la dulce sonri- 
sa, mientras su ceno y desvíos arredraban al necio orgullo y á 
la flaca cobardía, y los escarmentaban. 

Así es como á vista de estas paredes nacen una de otra mil 
agradables ilusiones, qué fuera molesto referir; pero no quiero 
callar una, que en cierto moda pertenece á la historia de este 
castillo, y que tampoco desagradará á usted, para quien solo 
escribo. Por otra parte, ¿no seria muy árida y enojosa su des- 
cripción, si detenido yo en las formas de sus piedras, desechase 
las reflexiones que despiertan, privando á usted y privándome 
á mí del placer con que se recuerdan tan respetables memorias? 

Ks bien sabido que en la época de que hablamos, la judicatura 
del ingenio estaba reservada á las damas, como la del valor, y 
que la literatura de entonces se reduela casi á la poesía proven- 
zal (6), especialmente en la corte de Aragón, en cuyo molde fué 
vaciada la de Mallorca. Ksta poesía que habia nacido en Catalu- 
ña, y pasado de allí al país cuyo nombre tomó, era toda erótica, 
y toda consagrada al bello sexo, cuyos amores y celos, favores 
y desdenes, constancia y perfidias, daban materia á todos sus 
poemas. Y ¿quién ignora que las leyes del ingenio se tenían en- 
tonces en los consistorios ó cortes de amor ("7), donde las damas 
presidian y juzgaban, ni que á esta diversión fueron sobrema- 
nera aficionados los soberanos que residieron aquí en 1394? ¿Será 
pues creíble que en un país do esta poesía era de tan antiguo 
cultivada, y en una temporada que se dio toda á fiestas y ale- 
grías, no sé hubiese celebrado un consistorio para poner á prue- 
ba los ingenios de Aragón y Mallorca? ¡Oh, y cuan brillante y 
discreta asamblea no presentarían bajo de estas bóvedas, el Rey 
cercado de sus grandes y barones, la Reina presidiendo en me- 
dio de las damas aragonesas y palmesanas, y los nobles trova- 
dores de Aragón, Cataluña y Mallorca, recitando ó cantando 
entre ellas á competencia sus terzones y serventesias, trobos y 
decires, para obtener de su mano la violeta de oro, premio del 
vencedor! Y aun acabado tan solemne acto, ¿qué seria oirlos can- 
tar al son del arpa ó del laúd sus lais y virolais, para deporte 
de las mismas damas, ó bien hacerlos tañer y cantar por sus ju- 
glares y menestriles, mientras que las acompañaban en las dan- 
zas y zarabandas de sus saraos, esperando siempre de sus labios 
la recompensa de su ingenio? Y pensando en esto, ¿será posible 
no sentir alguna parte del entusiasmo que tales asambleas ins- 
piraban? 
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Bien sé que al compararlas con las nuestras, el gusto melin- 
droso y liviano que reina en ellas las tachará de groseras y bár- 
baras; pero ¿será con razón? Es innegable que los progresos he- 
chos en las ciencias y en el gusto, y su aplicación á la milicia, 
las artes, y el trato civil, han mejorado la táctica, la literatura, 
,1a industria, y aun dado á la moderna galantería un carácter 
tanto menos fiero cuanto mas pulido; pero compárense los tiem- 
pos á las costumbres, y búsquese á esta luz el influjo moral y 
político de unas y otras fiestas El paralelo no será ventajoso 
para nosotros. Aquellos usos, de que hoy nos mofamos, hacían 
de los Caballeros discretos poetas, de los poetas esforzados pa- 
ladines, y de las damas jueces capaces de calificar el valor y el 
ingenio de unos y otros. ¿No se educaron en ellos los Moneadas 
y Torrellas, gloria de Aragón; los Rocaforts y Montaneros, terror 
del Oriente, y los Vidales y Mataplanas, delicia de Europa? Na 
se educaron ias Beatrices y Panetas, musas de Aragón y Pro- 
venza, que al mismo tiempo que animaban las danzas y endul- 
zaban las liras de sus proceres, formaban el corazón y el espíritu 
de sus damiselas? Y ¿á que otra escuela se debieron los encantos 
de la bella Laura, la Safo de su, edad, y aquel su amor puro y 
celestial, que sacó de la lirado Petrarca los sublimes suspiros 
que todavía respiran en las almas sensibles? 

Y ¿podremos atribuir algo de semejante a nuestras tertulias, 
á nuestras fiestas de sociedad, y (si queda alguna cosa á que 
cuadre este nombre) á nuestra moderna galantería? ¿Citaremos 
algún despechado y tenebroso desafío, alguna llorona elegía, 
alguna muelle y torpe cantinela? Respondan por mí los intrépi- 
dos militares y los insignes poetas, que por nuestra dicha no se 
acabaron, y digan si tienen oue agradecer alguna parte de su 
valor ó de su estro al trato publico ó privado de nuestras damas. 

Pero el tiempo, que disipó aquellos objeto^, va consumiendo 
ahora con diente roedor hasta las duras piedras de este edificio, 
cuya decadencia ofrece al observador otras reflexiones de muy 
diferente naturaleza. Una de ellas, poco atendida, por mas que 
otros edificios la presenten, es que mirado por la parte del norte, 
110 solo aparece en su primera integridad, siuo que sus muros, 
endurecidos por los vientos frios y secos que soplan desde el 
nordeste al noroeste, se ven entapizados de una costra de musgo 
tenacísimo, cuyas escamas blanquecinas, jaldes, grises y negras, 
anuncian, como las hiedras en los viejos robles, su venerable, 
pero fresca y robusta ancianidad. Por el contrario, á la parte 
opuesta los vientos y lluvias australes, que frecuentemente le 
azotan, atacando el gluten y desuniendo el grano de la piedra, 
abren paso á los ardientes rayos del sol, que mientras corre de 
oriente á poniente, penetran hasta las entrañas de sus sillares, 
y los corroen y deshacen, y graban en ellos la marca de su flaca 
decrepitud. Pero ¿acaso la naturaleza, confiando al observador 
el secreto de sus operaciones, no le avisa también para que se 
instruya y oponga á sus estragos? Y por qué no se aprovechará 
de esta lección la arquitectura? No podria, ayudada de la mine- 
ralogía, hallar materias ó preparaciones que resistiesen al influ- 
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jo de los fluidos devastadores que vienen de aquella plaga? Y si 
lograse vencerla, ¿la duración de sus bellezas no Iria á la par con 
el deseo de los artistas y de los poderosos, que trabajan para la 
eternidad? 

Con todo, la verdadera flaqueza de esta obra no se esconde 
á la observación de su interior. Él dice que los muros van poco 
á poco perdiendo su aplomo, pues se los ve acá y allá despren- 
didos, y aun separados del labio de las bóvedas, sin duda, á lo 
quo yo juzgo, á efecto del empuje de los garitones, que volados 
en lo mas alto del muro, luchan continuamente contra su nivel, 
á pesar del robusto, pero mal entendido apoyo que les fué dado. 
Y si á esto se añade el lento estrago que van haciendo en las 
bóvedas las aguas trascoladas desde la plataforma, que ya go- 
tean en abundancia sobre las habitaciones y galerías, y las ni- 
tradas del aljibe, que estacan sus cimientos, fácil es de inferir 
que el hado de ruina y mortalidad viene con paso acelerado 
sobre esta fortaleza. 

Por otros medios menos perceptibles concurre también la na- 
turaleza al mismo fin. El gran número de gorriones, vencejos, 
pinzones, trigueros y otros pajarillos, que antes subian del bos- 
que á revolotear ó pasearse en las torres y antepechos, socavan 
continuamente sus grietas, para abrir en ellas sus nidos y hacer 
sus crias. Hoy, á la verdad, van á menos por la causa que diré 
después; pero probablemente no le abandonarán las aves de ra- 
piña y mal agüero, que también anidan y moran en los hondos 
mechinales y anchas aberturas de las torres, que cada dia ahon- 
dan y aumentan; entre ellas se distingue el buho y la lechuza, 
cuyos tristes ecos hacen en esta soledad mas medroso el silencio 
de la noche. Cria también aquí una especie de pecjueño azor, 
llamado en el país churriguer^ de tan extraña condición, que así 
persigue á las aves inocentes y pacíucas, como á las malignas y- 
guerreras de su raza, y tan valiente, que ataca á vencer en la 
lucha á los mas poderosos gavilanes. Pero el interior del castillo 
es todavía mas fecundo, especialmente en aquellos insectos y 
sabandijas á cuya multiplicación concurre la vejez de las obras, 
auna con su desaliño y abandono. Mientras que los ratones y 
ratas de enorme tamaño y las comadrejas y garduñas, sus per- 
«eguidoras, que crian en los fosos y conductos, le minan con- 
tinuamente por los cimientos, una especie de lagartija muy nu- 
merosa, que se abriga en sus muros, trepa por ellos á todas 
horas, deshace el mortero que fija los sillares, y se introduce 
por las habitaciones; es mas corta, mas ancha y menos vivara- 
cha que las que conocemos por allá; pero no menos inocente, 
aunque distingnida en esta isla con el horrible nombre de dra- 
gó. ^fo sé si puedo aplicar este dictado al escorpión; pero sí que 
no es raro hallarle en el interior do los cuartos mas aseados, sin 
que yo sepa que hasta ahora haya ofendido á ninguno de sus 
moradores. 

Pero si usted cuenta que en esta fortaleza, fuera de algunas 
piezas, aseadas por los que hoy las ocupan, nada se repara, se 
cuida, se barre ni se limpia, no extrañará que sea mucho mayor 
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en ella la abundancia de aquellos insectos que acompañan la 
inmundicia y la castigan, sobre todo en las cuadras de la pobre 
tropa. Por grande que sea la añcion de usted á la historia nata- 
ral, bien me disimulará que pase en silencio la larga nomen- 
elatura de esta parte asquerosa del reino animal bellvérico; pero 
Al mismo tiempo gustará de tener noticia de dos insectos que 
hay aquí, y que no he visto en otra parte: el uno 3s una especie 
de escarabajo, harto hermoso; tiene la forma y tamaño de ub 
grillo, aunque un poquito mas largo, y es muy notable por el 
brillante color de sus alas, barnizadas de oro y carmin. Críase, 
á lo que creo, en el foso; pero se ve alguna vez en las habitacio- 
uesaltas, y aunque he procurado conservar dos, no lo pude lograr 
por ignorar el método. El otro es una mosca, ó mas bien mariposa 
fosfórica, que ée ve por las noches de verano (8); tendrá como 
media pulgada de largo, sobre dos líneas de ancho, en la cabeza 
una escama ó Conchita blanca, que la cubre toda á manera de 
toca; por bajo de ella salen dos alas tan largas, que plegadas 
una sobre otra, cubren casi el resto de su cuerpo, y son espesas 
y de color pardo; de forma que cuando está en reposo, y mirada 
por las alas, presenta la forma de una monja. Bajo de estas tiene 
otras dos alitas blanquecinas, muy delgadas y transparentes, 
que solo desenvuelve un rato antes de elevarse; su vuelo es corto, 
•eircular, siempre de abajo arriba, y volviendo casi al punto de 
donde partió. El cuerpo tiene la figura de un gusano, y de la 
parte inferior y extrema de él lanza una luz amarillenta, pero 
tan viva, que se percibe aunque no sea en plena oscuridad, y 
que pues aparece y desaparece por intervalos, y especialmente 
«i la tocan, es de creer que usa de ella á su arbitrio Esta mosca 
ama mucho la luz, como las demás mariposas nocturnas, pero 
eon harta mas cordura, puesquelagalantea sin morirse por ella. 
Con esto, si usted quiere bautizarla, con tan buena razou la po- 
drá dar el nombre de monjita como el de coqueta. 

El reino vegetal que produce el castillo, si no mas fecundo, 
es mas vario y notable, y concurre así á acelerar su decadencia 
como á hacer mas agradable y pintoresca su vista. Sin contar 
las varias especies de liquen ó musgo que cubren sus paredes, 
ni las yerbas y plantas que nacen libremente en su explanaday 
fosos, las torres, los muros, la plataforma y hasta las bóvedas 
interiores producen otras muchas. La bella y pomposa alcapar- 
ra, llamada aquí tápara, con sus grandes flores blancas y sos 
estambres violados, de entre los cuales se levanta erguido el vc^ 
de pié de su fruto; la parietaria, el hinojo marino, y losalhelíes, 
blanco y carmesí, son los mas comunes, asoman en todas partes 
por las hendiduras de los sillares del muro y le entapizan; pero 
además se ve gran número de otras plantas, ya coronando los 
antepechos, y ya brotando en la plataforma. En solo el plano de 
esta he distinguido yo el llantero, la stella mariSy la melera, la 
granza ó rubia, 4jna especie de gamón juncoso, el enforbio, la 
pimpinela, el geranio, la verbena, el talasparviense, el erisimon, 
la bursa pastoris, la saxífraga y hasta el venenoso hyoscíamo, sia 
otros, que no cuento por muy comunes ó por ignorar sus nombres. 
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¿Y qué juzgará usted si le digo que fuera de las parietarias y 
cerrajas (aquí ¿¿etsons), que nacen por las paredes interiores de 
la galería alta, su bóveda misma presentad rarísimo fenómeno 
de dos higueras inversas, una pequeña y otra grande, que es- 
condiendo su raíz entre las claves, crecen perpendicularmente 
hacia abajo? La mayor de ellas extiende sus ramas hasta tres y 
mas varas de largo, formando una gran copa, y las de entram- 
bas se cubren á su tiempo de muy grandes y lozanas hojas, aun- 
que sin dar fruto. ¿No diría usted que el supremo Autor de la 
naturaleza se complació en alterar aquí el influjo de sus leyes 
ordinarias, para ofrecer en producción tan extraña, materia de 
curiosa y entretenida contemplación á los infelices que por sus 
altos decretos hubiesen de morar algún dia en esta triste sole- 
dad? El temor de que semejantes plantas dañasen á la bóveda 
ha hecho cortar mas de una vez estas higueras; pero ellas rena- 
cen luego, y de nuevo brotan con mayor fuerza; y tanto es el 
poder vegetal de su raíz, que viva siempre y firmemente agarra- 
da al corazón de los sillares, parece que se obstina en acelerar 
su ruina para su libertad y sobrevivir á ella. 

Considerado este castillo en su primera época, y cuando no 
conocida aun la moderna tormentaria, solo pod^a ser combatido 
con arietes y catapultas, su fuerza era de las mas respetables de 
aquel tiempo, así por su áspera y eminente situación, como por 
la solidez de sus muros y defensas, altura y robustez de sus tor- 
res, y anchura y profundidad de sus cavas. Hoy mal apenas pu- 
diera resistir media hora á una batería de veinte y cuatro, obran- 
do de los cerros que la dominan al oeste noroeste. Contra este 
inconveniente se ejecutaron las obras modernas, de que ya di á 
usted razón. Si las merecía ó no, otros lo juzgarán; bástame á 
mí reflexionar, con respecto á mi objeto, que pues existe aun 
este precioso monumento, será lástima aue una mano diestra no 
extienda por medio del dibujo y el grabado su noticia, preser- 
vándole de la ruina que amenaza, no solo á sus piedras sino tam- 
bién á su memoria. Yo lo he procurado, haciendo formar un 
bosquejo de su planta y alzada, que aunque imperfecto, servirá 
para dar á usted y conservar alguna idea de sus ya afeadas be- 
llezas. 

Quisiera también, para completar la parte histórica de esta 
descripción, dar á usted noticia del año en que empezó á cons- 
truirse el castillo y del arquitecto que le construyó; pero las 
mas exquisitas diligencias no han bastado para descubrirlos. 
Kl vulgo le cree obra de moros, como á todas las que se alejan 
un poco de su limitado conocimiento. Los historiadores de Ma- 
llorca lo atribuyen á su rey don Jaime el Segundo, y dicen que 
le destinó también para habitación de sus sucesores; pero sin 
otro apoyo que el de la tradición. Acerca de esto voy yo reco- 
rriendo algunas noticias y reuniendo varias conjeturas, que á 
usted no serán desagradables. Mas como no sea fácil exponerlas 
sin entrar en discusiones tal vez prolijas, las reservo para las no- 
tas, que la necesidad de ilustrar otros puntos hace necesarias. 
Entre tanto puede usted contar de seguro que el año de 1309 es* 
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taba concluido este castillo, y que por lo menos tiene ya cinco 
siglos de edad. 

Pero ¿qué son cinco siglos en comparación de los que recuerda 
al espíritu este venerable monumento? Construido todo, salvo el 
exterior de la galería alta, de una especie de asperón llamado- 
aquí marés^ sus sillares se ven rellenos de pedrezuelas rodadas 
do diferentes tamaños y colores, ya confusamente agrupadas, ya 
sembradas y sueltas por su masa arenosa. Ahora bien, estas pe- 
drezuelas fueron en algún tiempo desprendidas de las altas mon- 
tañas de la isla, ó bien de algún continente mas distante, pues 
que su pasta y colores son harto varios; fueron después rodadas 
y arrastradas por las aguas, privadas de sus ángulos y asperi- 
dades y depositadas en este cerro cuando era todavía arenal ó 
playa de arena suelta. Esta arena al fin, endurecida y petrifica- 
<la por la acción de algún gluten ó fluido, se hubo de convertir 
en asperón, envolviéndola en su seno; conjetura que es tanto 
mas probable, cuanto así los sillares como la matriz de la cante- 
ra en que fueron cortados, envuelven también algunas conchas 
y mariscos, indicios de haber estado cubiertos del mar. Añada 
usted que estas conchas se hallan en lechos no muy espesos^ 
pero muy extendidos en la misma cima del cerro, que se ven 
algunas por sus laderas, y que se descubren incrustadas en la 
roca y en las alturas y lugares adyacentes hasta un cuarto de 
•legua de distancia. Añada también oue son de las que llaman 
bivalvas y longitudinales, tan grandes, que tienen desde una 
tercia hasta media vara de largo, y por último, que de ellas, se- 
gún me han informado, no se halla hoy ninguna viva ni muerta 
en la vecina playa. Y hé aquí cómo el espíritu, á vista de seme- 
jante fenómeno, no puede menos de transportarse hasta loa 
tiempos del diluvio por lo menos; esto es, á mas de cuarenta si- 
glos antes que se levantara este hoy anciano y decrépito casti- 
llo. {Así es como la naturaleza, obediente á las leyes que le á\ci& 
su divino Hacedor, volviendo y revolviendo, cambiando y desfi- 
gurando la faz de nuestro pequeño planeta, le renueva y conser- 
va; mientras que las deleznables generaciones de los hombres, 
arrastradas en la impetuosa corriente del tiempo, se van suce- 
diendo atropelladamente, y desaparecen y caen con todos sus- 
monumentos en el abismo insondable de la eternidad! 

Pero ya es tiempo de salir de este castillo para recorrer sus. 
contornos y dar á usted mas cabal idea de su situación, la cua) 
es por todas partes áspera, fragosa y de difícil acceso, salvo- 
hacia el oeste, donde presenta un poco de terreno algo llano y 
tratable. Su altura es tal, que apenas hay punto ni rincón en 
toda la escena que domina, por bajo y distante que sea, que na 
le descubra, y como su forma sea tan antigua y extraña, no se- 
puede mirar de parte alguna sin que hiera fuertemente la ima- 
ginación y despierte en ella las ideas mas caprichosas. Alguna, 
vez, al volver de mis paseos solitarios, mirándole, á la dudosa 
luz del crepúsculo, cortar el altísimo horizonte, se me figura 
ver un castillo encantado, salido de repente de las entrañas de 
la tierra, tal como aquellos que la vehemente imaginación de- 
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Ariosto hacia salir de un soplo del seno de los montes para pri- 
sión de algún malhadado caballero. Lleno de esta ilusión, t-asi 
espero oir el son del cuerno tocado de lo alto de sus albacaras, ó 
asomar algún gigante para guardar el puente, y aparecer algún 
otro caballero, que ayudado de su nigromante, venga á desen- 
cantar aquel desventurado. Lo mas singulares, que esta ilusión 
tiene aquí su poco de verosimilitud, pues sin contar otras apli- 
caciones, el castillo ha salido todo de las entrañas del cerro que 
ocupa. 

A poca distancia de sus muros, y á la parte de oeste, se ve la 
tenebrosa caverna de donde se sacaron todos sus sillares, y cuya 
negra boca, que respira al mediodía, pone grima á cualquiera 
que se le acerca. Yo he reconocido gran parte de ella; está mi- 
nada en diferentes galerías, mas ó menos espaciosas, y de mu- 
cha, pero no conocida extensión, por mas que el vulgo crea que 
comunica de una parte al mar y de otra á la ciudad. Por estas 
galerías se puede dar la descripción de lo mas interior del cerro 
hasta cierta profundidad. Compónese por la mayor parte de 
grandes y espesas tongadas de mares ó asperón, echadas hori- 
zontalmente á diferentes alturas, alternadas y cortadas por otras 
capas de piedras rodadas, sueltas en arena ó marga, ya roja, ya 
blanquecina, con mezcla de greda, arena ó tierra caliza, pero 
unas y otras de menos espesor. Sobre todas ellas, y sobre la boca 
misma de la gruta, se ve la tongada de grandes conchas, de que 
ya hablé á usted, y sobre esta capa superior del cerro, que es 
una piedra compuesta de varias materias, en que predomina la 
arena, con no poca apariencia de lava, y no sin indicios de haber 
estado en fusión. En algunas partes esta piedra aparece en for- 
ma escoriosa; en otras no solo agujereada por insectos marinos, 
sino también llena de concreciones, con que se descubren algu- 
nos petrificados ó impresos univalvos, y que creo ser de los que 
llaman barrenas. Las cortaduras de las laderas del bosque des- 
cubren tongadas de las materias primero dichas, y en lo hondo 
de sus cañadas aparecen á trechos capas de piedras angulosas 
de diferentes materias y tamaños, que parecen venidas aderrum- 
badas de lo alto. 

Lo que llaman aquí mares es una piedra areniza ó asperón de 
grano grueso, y no sin mezcla de materias y cuerpos extraños. 
Es blanda en su lecho, y tan blanda, que recien sacada se asier- 
ra cual si fuese un leño, y labra con instrumentos fáciles. De ella 
se construyen casi todas las obras del país llano de la isla, y de 
ella se construyó el castillo; y las galerías de la cantera de do 
salió, algunas de las cuales corren por bajo de sus cimientos, in- 
dican á un mismo tiempo la dirección de sus tongadas y el lugar 
que ocuparon los sillares. Otros indicios confirman que todo el 
núcleo del cerro es de las materias ya dichas, pues que las ca- 
pas de conchas, pudines, margas, etc., aparecen á la misma al- 
tura en las laderas de los cerros vecinos, y hasta las rocas de 
asperón que se descubren á las orillas del mar indican que 
esta materia continúa aquí hasta su nivel. Yo no sabré com- 
binar estas varias observaciones con ninguno de los sistemas 
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g-eológicos que han pretendido establecer Buffon, Lamelhe- 
rie, Lamarche y Petriu; por eso me he contentado con indicar 
los hechos, dejando á otros delirar, si qu4eren, sobre sus conse- 
cuencias (íí). 

La superficie del bosque ofrece observaciones menos aventu- 
radas. Ks de una tierra mista, cuya pequeña capa se compone 
de granos arenosos, con mezcla de marga y greday de molécu- 
las vegetales, resultantes aquellos del detrimento de la roca su- 
perior, y estas de la recomposición periódica de tantas plantas 
como ha producido. Mas la tierra primitiva, que aparece á tre- 
chos en las hendiduras de la misma roca, es de color rojo subi- 
do, y cual si en algún tiempo hubiese sufrido la acción del fue- 
go, toda su apariencia es de tierra de montaña ú óxido rojo de 
hierro, pero 30 no sé si efectivamente lo fué. 

La extensión del término del castillo, regulada por el ruedo 
que ocupa, será como de tres cuartos de legua de circunferen- 
cia. Por el mediodía tocaba en otro tiempo en el mar; hoy, ocu- 
pada su orilla por el nuevo lazareto y otros edificios mas mo- 
dernos, linda en el camino que pasa ante ellos, y como este cor- 
re á este oeste desde la ciudad 6, Portopí, castillo de San Carlos, 
Calamayor y villa de Andraix, y sirve además de paseo, se ve 
de continuo transitado. Las cañadas que recogen las aguas de 
la altura coronada por el castillo limitan su término por lo res- 
tante del sur y por todo el norte, y las cercas de algunas here- 
dades particulares por el este y oeste. 

Por toda esta gran superficie el espinazo de asperón asoma acá 
y allá á la estrecha capa, ó mas bien costra de tierra que la cu- 
bre, y sin embargo, está en incesante producción de vegetales. 
No há mucho tiempo que la adornaba un bosque espesísimo de 
pinaretes que en la mayor parte ha desaparecido á mi vista por 
las causas que apuntaré después. Vense aun en ella no pocos 
algarrobos, y sus frondosas ramas, de un verde fresco y brillan- 
te, campean entre las capas amarillentas de los pocos pinaretes 
que han quedado, cuyos troncos, deformes y torcidos por la des- 
igualdad y escaso fondo del suelo en que nacen, por el ímpetu 
de los vientos que los azotan de continuo, por el descuido con 
que se los deja crecer y la torpeza con que se los poda, y en fin, 
por los frecuentes insultos de hombres y bestias, aparecen po- 
bres y desnudos, y mas que á la hermosura, concurren ya á la 
fealdad y tristeza del bosque. 

Pero las grandes causas de su despoblación son de muy otra 
naturaleza. Desde luego, contándose los despojos de su poda 
entre los derechos del gobernador del castillo, mientras la mo- 
deración de alguno respetó los árboles como propiedad pública 
fiada á su cuidado, la codicia de otro solo trató de despojarlos, 
hasta reducir la copa de los pinaretes á un pequeño hopo en la 
cima. Agrégase á esto los insultos de los extraños, que en un 
país escaso de leñas, en un bosque situado entre una comarca 
pobre y una ciudad populosa, no podian ser ni pequeños ni ra- 
ros. Con todo, su antigua espesura era tal, quedaba, como suele 
decirse, para todo y para todos; esto es, para el uso legítimo y 
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para el abuso. Para acabar con ella fué menester que este llega- 
se á su término, y así sucedió. 

Dios ha querido reservarme para ser testií*:o de esta desola- 
ción. Ya en la penúltima guerra con Inglaterra y Rusia la ne- 
cesidad de renovar las estacadas de la plaza y sus castillos había 
obligado á hacer aquí una corta considerable; y como á la som- 
bra de estos objetos de bien público suele esconderse algún in- 
terés privado, y este es tan ansioso de aumentar sus usurpacio- 
nes como diestro en cohonestarlas, la corta, según dicen, pasó 
mucho mas allá de la exigencia. Pero ya fuese por la grande 
espesura del arbolado, ya por el tino y precaución de la entre- 
saca, el exceso se hizo menos visible. Mas después acá, perdido 
ya el miedo á las consecuencias, el abuso continuó sin mira- 
miento ni medida. Va para cuatro años, que oigo todos los dias 
y casi h todas horas los golpes de hacha desoladora resonar por 
las alturas, laderas y hondonadas del bosque. Nuevas y grandes 
estacadas añadidas recientemente á las obras de la plaza, exi- 
giendo nuevas y grandes cortas, dieron pretexto á muchos y 
mas escandalosos excesos. Las cortas continuaron aun despue» 
de satisfecho su objeto principal; poco á poco van viniendo al 
suelo los pinaretes que por pequeños se habian reservado, y el 
bosque, aclarado por todas partes, se abrió por fin á los rayos del 
sol, que no pudieron penetrarle en tantos siglos. 

Por fortuna su suelo no producía sino pinaretes; además de los^ 
algarrobos, nacen espontáneamente por las faldas del cerro, y 
singularmente en toda la parte que mira al oeste, un increíble 
número de acebnches, que crecen con gran fuerza, pero de los^ 
cuales hasta ahora no se ha defendido, limpiado, trasplantado 
ni injertado uno solo, para que diesen, como pudieran, muchas- 
y excelentes olivas. Y aun son pocos los algarrobos que recibie- 
ron aquí este beneficio, con ser tantos los que nacen por todas- 
partes y su fruto tan precioso. 

Pero si .se trata de otras plantas y yerbas, por lo que dejo di— 
cho de las que lleva el castillo, ya inferirá usted cuánta será la 
fecundidad de su término. Domina entre todas el lentisco, que- 
en grandes y frondosas matas, por cuyo solo nombre es aquí co- 
nocido, brota á la par de los árboles indígenas, y da mucha y 
excelente leña para hogares y chimeneas, así como la dan para 
el consumo de los hornos las tres estepas (10), una especie de 
genista, llamada dosch^ que es una retama fina, y otras matas, & 
todas las cuales distinguen con el nombre genérico áe garriga,. 
Abunda aquí sobremanera el gamón, que coronado al febrero de- 
una hermosa pina de blancas flores, cubre todo el bosque y le 
adorna, hasta que al otoño sus altos y erguidos vastagos se cor- 
tan para hacer pajuelas, las únicas que se usan en el país con 
nombre de lluquets. Abundan también varias plantas olorosas, 
como tomillo y romero, hacia las faldas del cerro, y cantueso 
por todas partes. Este se conoce por el nombre áegarlanda^ y su 
violada y fragante flor por el de flor de san Marcos, sin duda 
porque en la fiesta de este santo, titular del castillo, es cogida 
con ansia por los que vienen á ella de la ciudad. El número y 
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variedad de otras plantas parece increíble, si se atiende ala po- 
breza de un suelo tan peñascoso. Crece con fuerza en las faldas 
del cerro y en los altos y orillas de las sendas la sanguinaria con 
sus hermosos copitos de terciopelo blanco. Hay tres ó cuatro 
variedades de la centaura, otras tantas del geréineo, y entre 
ellas el moscatum; son comunes las anagalis, los dos sedos, ma- 
yor y menor, las dos achicorias, aquí camarrotges, dulce y amar- 
ga, el espárrago espinoso y la digital purpúrea, la buglosa con 
su flor celeste, y la cinaglosa que la tiene rosada. Crece también 
por las cercas la doradilla, en los huecos de las peñas la rara y 
saludable polígola, y en la cañada del mediodía el mas raro aun 
hipericon, que Linneo llama ballarico, con sus flores jaldes y 
sus hojitas horadadas. En fin, tal es la muchedumbre y tantas 
las variedades de estas y otras plantas, que si algún sabio botá- 
nico se diese á describirlas, pudiera formar una flora bellvérica 
harto rica y digna de la atención de los amantes de esta ciencia 
encantadora. 

Ahora bien, aunque usted considere tales producciones sin 
otro respecto que el adorno que añaden al ruedo del castillo en 
medio de su extrañeza y rusticidad, ¿dejará de formar una muy 
favorable idea de su hermosura, cuanto mas si reflexiona que la 
benignidad del clima hace que muchas de las plantas nombra- 
das sean perpetuas, y que otras, como el cantueso, tomillo, en- 
forvio, etc., aunque algo marchitas al fin del estío, conserven 
toda su hoja y á las primeras aguas del otoño reverdezcan y 
cobren su antigua lozanía, mientras que las pocas que perecen 
del todo, apenas sienten la primera humedad del rocío, cuando 
brotan de nuevo, sin dejar jamás á este suelo en aquella larga 
pausa de vegetación que hace en otros tan hórrido el invierno? 

Ni necesita esperar la primavera para verse lleno de flores. 
Desde los principios de octubre asoma á cubrirle la llamada flor 
de invierno, muy parecida á la del azafrán, que sin tallo, rama 
ni hoja, despliega á flof de tierra sobre un tierno pedúnculo sus 
«eis pétalos de hermoso color de lila. Acompánanla gran nú- 
mero de pequeños lirios blancos, muy parecidos al jazmín y de 
su tamaño, y también las flores de la jabonera, de un morado 
iirante á azul, que son tan tempranas como de corta vida. Siguen 
las del cantueso de violado claro, para durar casi todo el año; 
las del talespi, formadas de pequeñísimos flósculos blancos, y 
las amarillas y celestes de las achicorias. Viene luego el gallar- 
do gladiolo, aquí clavellde moo'o, de muy ardiente color carmesí, 
y luego un bellísimo orchis, que yo llamaría especular, porque 
la abejita que nace sobre su flor tiene la espalda de un gracioso 
'Color de acero tan brillante, que refleja la luz con su marco de 
Unísima pelusa de terciopelo musgo; hasta que al fin, desvol- 
viéndose toda la gala de la primavera, se ve la verde alfombra 
■que cubre el cerro, matizada con tanta y tan rica variedad de 
colores y formas, que no se puede pisar sin el delicioso senti- 
«niento que la bella y exhuberante naturaleza excita, ni con- 
templarla sin levantar el espíritu hacia la inagotable bondad de 
asu divino Autor. 



Digitized 



by Google 



OBRAS ESCOGIDAS 1 99 



De lo dicho inferirá usted fácilmente que este término no será 
menos rico en pastos, y con efecto, entre tanta muchedumbre 
■do hermosas plantas, crece y amorchig-aa con el mayor vigor la 
numerosa plebe de las gramíneas, trifolios y demás yerbas pra- 
tenses, que nunca faltan en las cañadas, y solo se agostan en 
los altos en la fuerza del estío. Esta abundancia se debe á la de 
los rocíos que proporciona la vecindad del mar, la cual además 
hace estas hierbas muy sabrosas y preciadas por los pastores ve- 
cinos. Pero si uno ó dos rebaños de ovejas, abonando el suelo, 
las aumenta tanto como las disfruta, tres ó cuatro de voraces 
cabras asuelan con su diente venenoso hasta las plantas que las 
protegen. Los tiernos pinaretes, acebnches, algarrobos y len- 
tiscos son devorados al nacer por este animal destructor, tan 
enemigo del arbolado como del cultivo; y viniendo alguna vez 
en pos de él los puercos con su hocico minador, todo lo talan y 
apuran, hasta la esperanza de su reproducción. Así es como 
mientras el celo duerme, la codicia vela, y se apresura á con- 
sumar la total ruina de un bosque, que bien cuidado y defen- 
dido, pudiera recobrar todavía su antigua riqueza y hermosura. 

Desde la primavera era en otro tiempo muy frecuentado en 
los dias festivos, en que el pueblo palmesano venia á gozar en él 
las dulzuras de la estación y á solazarse y merendar entre sus 
árboles. Extremadamente aficionado á esta inocente diversión, á 
que da el nonibre de pan-caritat (11), se le veia llenar y hermo- 
sear el cerro, esparcido acá y allá en diferentes grupos, en que 
familias numerosas, con sus amigos y allegados, trincando, cor- 
riendo, riendo y gritando, pasaban alegremente la tarde y á 
veces todo el día. Y como la juventud haga siempre el primer 
papel en estos ¡nocentes desahogos, allí es donde se la veia bullir 
y derramarse por toda la espesura, llenándola de movimiento y 
alegre algazara, para abandonarla después á su ordinaria y ta- 
citurna soledad. ¡Cuántas veces he gozado yo de tan agradable 
espectáculo, mirándole complacido desde mi alta atalaya! Pero 
estos inocentes y fáciles placeres, tan ardientemente apetecidos 
como sencillamente gozados por todo un pueblo alegre y labo- 
rioso, le fueron al fin robados, y desaparecieron con losárboles á 
cuya sombra los buscaba. 

Yo no sé si alguna particular providencia quiso agravar mi 
infortunio, contemplando á mis ojos el horror de esta soledad: 
sé sí que al paso que cain los árboles y huian las sombras del 
bosque, le iban abandonando poco á poco sus inocentes y anti- 
guos moradores. No há mucho tiempo que se criaba en él toda 
especie de caza menor, que como contada entre los derechos del 
Gobierno, y por lo mismo poco perseguida, crecía en libertad y 
además se aumentaba con la que acosada en los montes vecinos, 
buscaba aquí un asilo. Abundaban sobre todo los conejos, cuya 
colonia, domiciliada aquí por don Jaime el Segundo, se habia 
aumentado á par de su natural fecundidad. Solíalos yo ver con 
frecuencia al caer de la tarde salir de sus hondas madrigueras, 
saltar entre las matas, y pacer seguros en la fresca yerba á la 
<ludosa luz del crepúsculo. Criábanse también muchas liebres, 
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y alguna, al atrave«»ar yo por la espesura, pasó como una flecha 
ante mis pies, huyendo medrosa de su misma sombra. El ronco 
cacareo de la perdiz se oia aquí á todas horas, y icuántas veces so 
violento y repentino vuelo no me anunció que escondía sus po- 
Iluelos al abrigo de los lentiscos! Desde que la aurora rayaba» 
una muchedumbre de calandrias, jilgueros, verderones y otros 

Fmjarillos salía k llenar el bosque de movimiento y armonía, bu- 
lendo por todas partes, picoteando en insectos y flores, cantan- 
do, saltando de rama en rama, volando á las distantes aguas y 
volviendo k buscar su abrigo so las copas de los árboles, y tal 
vez esconder en ellas el fruto de su ternura; y mientras la ban- 
dada de zancudos chorlitos, rodeando velozmente la falda y la- 
deras del cerro, los asustaba con sus trémulos silbidos, el tímido 
ruiseñor, que esperaba la escasa luz para cantar sus amores, 
rompia con dulces gorjeos el silencio y las sombras de la noche, 
y enviaba desde la hondonada el eco de sus tiernos suspiros á 
resonar en torno de estos torreones solitarios. Usted compren- 
derá sin que yo se lo diga» cuánto consolarían este desierto tan 
agradables é inocentes objetos, pero todos le van ya desampa- 
rando poco á poco, todos desaparecen, y sintiendo conmigo su 
desolación, todos emigran á los bosques vecinos, y abandonan 
una patria infeliz, que ya no les puede dar abrigo ni aUmento, 
mientras que yo, desterrado también de la mia, quedo aquí solo 
para sentir su ausencia y destino, y veo desplomarse sobre el 
mió todo el horror y tristeza de esta soledad. 

¡Qué mucho pues que la abandonen los hombres! No echaré yo 
menos por cierto aquellos que duros é insensibles, alguna vez 
subían á este cerro para turbar la paz y la dicha de estos seres 
bien inocentes, y que hallando un bárbaro placer en la muerte 
y la destrucción, ya los sobresaltaban con el súbito ladrido de 
sus perros, ya los hacían caer sin vida al tiro de sus armas in- 
sidiosas, ó ya mas crueles, aprisionándolos en sus redes, los pri- 
vaban de la compañía y libertad, que les eran mas caras que la 
vida. Pero ¿cómo no echaré menos el espectáculo de un pueblo 
laborioso y pacíñco, que do cuando en cuando subia á reposar 
aquí de sus fatigas, y á gozar á la sombra de los árboles y entre 
tan sencillos objetos un placer puro y sin remordimiento? 

¡Ah! ícon cuánta pena no observo ya desde esta atalaya, que 
si alguna vez la costumbre trae una que otra familia á estos 
antes amados lugares, se la ve volver triste y atónita, hallando 
yermas y desnudas las escenas que antes hermoseaba la natu- 
raleza con sus galas y encantaba el amor con sus ilusiones! Su 
maldición cae entonces sobre sus bárbaros devastadores, y acu- 
diendo á la estéril venganza de los débiles, los condena al ceño 
de sus contemporáneos y á la execración de la posteridad. A 
sus quejas responde mi alma afligida, y jamás oye resonar la 
segur sobre estos árboles, que no exclame, con el tierno cantor 
de los jardines: 
• 

Un ingrat possesseur 

Sans besoiUi satis remords les livre á la coignée. 
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lia meurenl: de ees lieux s'exilent pour ioujours 
La douce révtrie et ses tenares amours! 

Al norte y á tiro de fusil del castillo está el alraacen de pól- 
vora de la plaza; es un edificio de ciento cincuenta pies d& 
largo sobre rincuenta de ancho, bien cerrado y defendido con 
un buen para-rayo, con su cuerpo de guardia para un oficial y 
doce ó quince hombres, todo bien construido, pero á mi juicio- 
mal situado, el almacén por la cercanía del castillo, que sin 
duda perecerá en una explosión casual, y el cuerpo de guardia 
por la del almacén, de que apenas dista diez varas, tenienda 
además la puerta, ventana y dos chimeneas hacia él. Y hé aquí 
los únicos edificios del recinto, si ya no se cuenta por tal la casa 
yerma de la Joana^ que está al lado de su límite meridional. 

Dase este nombre á una cueva excavada en la peña, pero cer- 
rada de pared, con su puerta y ventana y pozo al exterior, su 
habitación alta y baja, su horno, su cocina y otras piezas dentro; 
todo ruinoso, abandonado y aun detestado. La tradición vulgar 
dice (|ue moró en ella no há mucho tiempo la Joana^ grande he- 
chicera, que en vida solía convertirse en gato y tomar otraa 
formas á su placer, y que ahora su sombra se complace de vi- 
sitarla de Tanto en tanto. Esto se dice; dos higueras, que yo he- 
visto plantadas ó casualmente nacidas cerca de su puerta, pue- 
den haber confirmado esta vulgaridad, pues su fruto, aunque 
de buena apariencia, se avanece y pudre sin llegar á sazonar, 
sin duda por hallarse estas plantasen una umbría y estar del 
todo descuidadas. No obstante, los simples pastores y cabreros 
del bos'jue cuentan y creen que cierto canónigo antojadizo mu- 
rió de haberlos comido; y hé aquí la ridicula historia forjada 
sobre el abandono de esta casilla, que probablemente no tuva 
otra causa que la esterilidad y fragosidad del terreno inmediato^ 
destinado antes al cultivo, de que aun hay indicios. Sea lo que 
fuere, la fuerza de la superstición la hace mirar con horror, y 
aleja do ella pastores y ganados, por mas que ofrezca algún 
pasto y un abrigo seguro contra la inclemencia. ¡Notable prueba 
de su poder, cuando no le vencen el interés ni la necesidad! 

Sirven también al adorno del sitio de Bellver diferentes al« 
querías y casas de campo situadas en sus confines, las cuales,, 
bien plantarlas y cultivadas completan la escena, y hacen agra- 
dable contraste con el agreste desaliño del cerro. A la parte del 
este se halla el predio á^son Armadans\ cuyas cercas forman. por 
el oeste el lindero oriental de Bellver, mientras por el norte y 
sur confinan con dos caminos que bajan á la ciudad. A la deV 
norte se ven los de son Bureta y sa Taulera (12), cuyos vastos tér- 
minos corta por la espalda el torrente, que corriendo oeste este^ 
por una frondosísima cañada, lleva las aguas recogidas de di- 
versas y distantes alturas al puente de San Maxi, do desemboca 
en el mar. Al oeste el término de la Taulera tocay se mezcla 
con los hermosos valles de sojí Berga, que recogiendo otra gran 
copia de aguas de los altos montes, que vierten al áspero cami- 
no de -^^^¿¿¿wa^, las introducen en las cañadas de Bellver, for- 
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mando su limité por sudoeste norte sur, y saliendo después á 
cortar el de Portopí y caer al mar entre los pequeños predios 
litorales de Corbomari y el Terren, En las laderas y altura del 
otro lado de esta cañada se ven los graciosos predios del Retiro^ 
^on VicAy son Gualy sa Cova^ cuyos términos son mejor conocidos 
por el general v mas digno nombre de la Bonanova, Detenerme 
á describir tantos objetos, ó extenderme á otros que se descu- 
bren en sus cercanías, fuera salir demasiado de mi propósito. 
Bástame decir que se ven tan graciosamente distribuidos en 
torno de Bellver, tan felizmente situado cada uno, y formando 
todos un conjunto tan vario y tan bien poblado, plantado y cul- 
tivado, que por masque se observe, jamás la vista apura sus gra- 
cias ni se cansa de verlas. 

Pero sobre todo (y con esto voy á concluir), ninguna vecindad 
honra mas, ninguna recomienda ni alegra tanto los términos de 
Bellver, como el santuario de laBonanova, que da Su nombre al 
confín de que hablé últimamente. Situado al oeste de Palma, y 
á medio tiro de cañón del castillo y del mar, y dedicado á la 
Virgen María, es, por decirlo así, el Begoña ó el Contrueces de 
los mareantes mallorquines. Apenas estos han emprendido ó 
acabado alguna de sus pequeñas expediciones, cuando la fami- 
lia del patrón ó de los marineros viene en romería á Bonanova, 
donde, á vueltas de la devoción, pasa allí alegremente un dia 
entero ó una tarde. Ni esta devoción inflama solo á los navegan- 
tes, sino que se extiende á todo el pueblo de Palma y sus con- 
tornos, cuyas familias acostumbran asimismo visitar la ermita 
en algunos dias del año; mas cuando llega el del santo y dulcí- 
simo Nombre de María, bien puedo decir que he gozado ya tres 
veces, aunque de lejos, del mas tierno espectáculo; porque en- 
tonces se despuebla la ciudad y los campos vecinos para venir 
á celebrarle en su pequeño y gracioso templo. Lumbradas y bai- 
les al son de la gaita y tamboril anuncian desde la noche ante- 
rior la solemnidad preparada, y el primer rayo del siguiente dia 
halla ya cubiertos los senderos del bosque y las demás avenidas 
de la ermita de un inmenso gentío que viene á la ñesta, y á go- 
zar de camino de la diversión que ofrece su concurrencia. Porque 
esta aquí, como sucede en muchas partes, es una de las solemnes 
ocasiones en que la devoción se hermana admirablemente con 
el regocijo de los pueblos, y santifica, si se me permite esta ex- 
presión, el placer y alegría de los corazones sencillos é inocen- 
tes. Los concurrentes, despuesdehacer susprecesy satisfacer su 
primera curiosidad, se derraman por todo el recinto del santua- 
rio á ver, á ser vistos y á saludarse y tratarse entre sí; pero al 
acercarse el mediodía se dividen en grupos, y cada uno se se- 
para y toma la situación que desea ó que puede para comer y 
sestear. No hay algarrobo por allí, no nay olivo ni almendro que 
no abrigue una familia contra los rayos del sol equinoccial, ni 
familia, por pobre que sea, que no pueda á su sombra cantar 
alegre, con el Horacio español: 
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A mí una pobrecilla 
Mesa, de amable paz bien abastada, 
Me basta; y la vajilla, 
De oro fino labrada. 
Sea de quien la mar no tema airada. 

Entrar y salir en la ermita, charlar, correr, bailar ó ver los 
bailes, llevan el resto de la tarde; el mas señalado de ellos se 
tiene en el porche de la. cercana casa de son Gualy bellísima 
•quinta de la excelentísima señora marquesa viuda de Solleric, 
que la edificó, así como la nueva ermita, y que en este dia ad- 
mite y regala con generosidad á las personas de la nobleza que 
vienen a la fiesta, y acoge además en sus umbrales al pueblo 
que acude á solazarse ante ellos. 

En toda la tarde y por todas partes reina el mas vivo y al mis- 
mo tiempo el mas pacífico y honesto regocijo. Que también en 
esto es señalado y laudable el buen pueblo mallorquin, pues que 
manifestando en sus diversiones la alegría mas exaltada y bu- 
lliciosa, nunca ó rarísima vez da en ellas aquellos ejemplos de 
<iesacato, disolución y discordia, que por desgracia turban y ha- 
cen amargas las de algunos otros países. A la de este dia con- 
vida también, y en gran manera la realza, la hermosura del si- 
iio, porque es frondoso, elevado y pintoresco, con la magnífica 
vista de la bahía á una parte, y á otra la de la rica y hermosa 
campiña, sobre la cual descuella el castillo de Bellver, haciendo 
•en ella muy distinguido papel. 




Algún dia, si quiere Dios, subiendo k su alto homenaje, des- 
cribiré yo k usted esta grande escena tal cual desde allí se des- 
cubre. Por hoy basta lo dicho para que usted forme idea de uno 
de sus principales objetos, que por muchas circunstancias es 
tan digno de la atención de los que saben pensar, como está ol- 
vidado de las almas corvas y vulgares. — Marina. 
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NOTAS 



(i) Me han informado que habiéndose medido pocos años há por los inge- 
nieros de esta plaza la distancia y altura entre el castillo de Bellver y el mar, 
se halló que el centro de este patio dista de su orilla dos mil seiscientos cua- 
renta pies, y que está cuatrocientos cuatro pies, dos pulgadas sobre su nivel. 

(2) Santañí es una de las villas de esta isla, señalada por sus canteras de 
un asperón finísimo, que se emplea en las obras de mayor consideración, y del 
cual se han construido la Catedral, la Lonja y otros notables edificios de esta 
ciudad. He leido también que don Alonso V de Aragón la hizo llevar á Ña- 
póles, y la empleó en la magnífica fortaleza de Castelnovo, que construyó en 
aquel reino. 

(3) Esta capilla ocupa cinco huecos de bóveda; su forma interior solo se 
distingue de la de otras piezas del castillo en que el presbiterio se eleva sobre 
el piso cosa de un pié, y está embaldosado con buenos azulejos y dividido por 
una hermosa reja de gusto arabesco. Es gran lástima que no exista el primer 
retablo, que nos daria alguna idea de la pintura coetánea. En su lugar hay otro 
moderno, que se reduce á un cartón de tabla, en que se ve mal pintado un re- 
tablo, de tan ruin escultura y arquitectura como prometiasu edad. San Marcos, 
patrón del castillo, en medio, y san José y san Liborio á sus lados, ocupan los 
nichos principales; sobre el cornisamento están san Pedro y san Pablo, en el 
ático el Salvador y la Virgen, y por remate las armas de los Montellanos. El 
dibujo y colorido van á la par con la idea, y me excusan de decir mas; pero 
no de copiar la memoria del buen gobernador que costeó la obra. Consérvase 
en una inscripción, repartida en las aletas del embasamento que salen de la 
mesa del altar. Copiándola, descubriré á usted el nombre de un pintor mallor- 
quín que no conoce; pero sea en la protesta de que no debe entrar en el apén- 
dice de su biografía artística. La inscripción dice así: t Siendo comandante de 
este castillo don Pedro Montellano, teniente coronel reformado, á su devoción 
se hizo este retablo. Antonio Venteyol me fecit, y se bendijo en- 18 de diciem- 
bre de I7i8.> 

(4) Seria difícil describir el carácter de esta corte mejor que lo hizo el pa- 
dre Mariana con su elocuencia y acrimonia acostumbrada. En el cap. 14 del 
lib. xvni de su Historia se despepita así: «El rey don Juan era de un natural* 
afable y manso, si ya no le tocaba algún notable desacato. Mas inclinado aí 
sosiego que á las armas, ejercitábase en la cetrería, y era aficionado á la mú- 
sica y á la poesía; todo con atención á representar grandeza y majestad La 

Reina, otro que tal, como cortada á la traza de su marido, aunque dentro dé- 
los límites de mujer honesta, usaba de entretenimientos semejantes. Así en la. 
casa real todo era saraos, juegos, fiestas y regocijos. Las damas se ocupaban 
mas en cantar, tañer y danzar que en lo que á su edad y á mujeres convenia... 
Dábanse muy aventajados premios á los poetas, que conforme á las costumbres, 
que corrían, componían y trovaban en lenguaje mallorquín, y se señalaban en 
la agudeza y primor de sus trovos, lo cual era en tanto grado, que despach6 
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una embajada al rey de Francia, en que le pedia que le buscase con cuidado» 
y enviase algunos de aquellos poetas, los mas señalados (i). 

(5) Una peste, que cundía por Cataluña y Valencia en 1394, trajo á Ma- 
llorca la corle de Aragón. El Rey, la Reina, las infantas, con gran número de 
damstó, barones y caballeros, se embarcaron en Barcelona para preservarse de 
aquel azote. Una recia tormenta dispersó las galeras; pudo arribar á Soller la 
del Rey; desembarcó, vínose á Buñola, y pasando luego al palacio de Valide- 
musa, envió á inquirir la suerte de las restantes naos. Sabido que hubo que la 
galera de la Reina estaba en la bahía de Palma, se vino al castillo de Bellver y 
llamó á él toda su corte. La salubridad y hermosura de la situación, la abun- 
dancia de caza y la comodidad del edificio determinaron sin duda esta elección. 



(i) Esta cita debe estar hecha de memoria, y prueba que la de Jovellanos era asom- 
brosa. Dice asi Mariana en el lugar citado: <EI rey don Juan era de un natural afable y manso, 
si ya no le trocaba algún notable desacato; mas inclinado al sosiego que á las armas. Ejerci- 
tábase en la cetrería y montería, y era aficionado á la música y ala poesía, todo con atención 
á representar grandeza y majestad... La Reina, otro que tal, como cortada á la traza de su 
marido, aunque dentro de los límites de mujer honesta, usaba de entretenimientos semejan- 
tes. Así en la casa real todo era saraos, juegos y fiestas y regocijos. Las damas se ocupaban 
mas en cantar y tañer y danzar, que á su edad y á mujeres convenía... Dábanse muy aven- 




tajados premios á los poetas que conforme á las costumbres que corrían, componían y trova- 
ban en lenguaje lemosin, y se señalaban en la agudeza y primor de sus trovas. Lo cual era 
en tanto grado, que despachó una embajada al rey de Francia, en que le pedia le busca- 
se con cuidado y enviase algunos de aquellos poetas de los mas señalados.» 
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Pasaron aquí ocho dias, esto es, desde el 21 al 28 de julio, en alegrías y di- 
versiones. Bajaron luego, é hicieron su entrada solemne en Palma, donde 
fueron recibidos con la mayor ostentación. Hubo para cortejarlos torneos, jus- 
tas, saraos, y todas las alegrías propias de aquel tiempo y conformes al gusto 
de los reyes. Pero la conducta insolente de la gente menuda que seguía la corte 
produjo tanto disgusto en la de la ciudad, que hubieron de volverse á Bellver, 
do prolongaron su residencia y pasatiempos, hasta que en 28 de noviembre 
volvieron á embarcarse en Portopí, dejando á Mallorca con el dolor de que 
tantas demostraciones y gastos como hiciera en obsequio de aquellos sobera- 
nos no bastasen á templar su desagrado, ni á evitar otras consecuencias que no 
son de este lugar y de que acaso se dirá algo en el apéndice. Mut, lib. vir, 
cap. 5, da noticia de este suceso; pero consta mas por menor en algunos dia- 
rios de aquel tiempo; de que tal vez se hablará en el apéndice. 

(6) Pues la poesía provenzal se presenta tantas veces á mi imaginación, ya 
como tan amada de los reyes que residieron en este castillo, ya como tan aná- 
loga á sus circunstancias y verdaderamente poéticas formas, no quiero resistir 
á la tentación de copiar aquí para usted una carta que pocos dias há escribí6 
acerca de ella un amigo de entrambos (i). Espero que su lectura servirá á usted 
de entretenimiento, siquiera por la extensión y novedad con que se trata esta 
materia, sobre la cual nuestros escritores han pasado muy de corrida, adop- 
tando con demasiada buena fe las opiniones infundadas que los extranjeros 
presentaron como verdades infalibles. 



cAmigo y señor: como en la conversación que tuvimos anoche sobre la len- 
gua y poesía llamadas provenzales se produjeron y cruzaron muchas ideas, sin 
que se determinase bien ninguna, y como que usted, aunque inclinado al dic- 
tamen que yo sostuve, me pareció no bien convencido de mis razones, he pen- 
sado que no le seria desagradable leerlas reunidas y expuestas con mas orden 
del que permite una rápida discusión, y esto pienso hacer en la presente carta, 
bien que las expondré con la misma franqueza y desaliño con que las oyó de 
mi boca. La materia no es del todo indiferente, y si yo no voy descaminado 
en mi dictamen, creo que fundándole podré suplir el descuido con que otros 
han tratado la materia, en desdoro de nuestro Parnaso. 

iSé que la Historia literaria supone á los provenzales inventores de la len- 
gua y poesía que llevan su nombre, y autores de la perfección de una y otra; 
pero ¿lo fueron? Veámoslo. 

iDos dialectos principales, sin contar otros, dividieron en su origen la len- 
gua francesa. Entre ellos habia mucha semejanza, pero también notables ano- 
malías. Una, que por mas familiar en el uso fijó mas la atención, empezó á 
distinguirlos, y era que en las provincias del norte el adverbio afirmativo si se 
expresaba por la palabra oui y en las del sur por la palabra oc. De allí vino 
que al primero se llamase langue d'oui, y al segundo langue (toe, y de allí 
también que por este nombre se indicase después la provincia que así hablaba. 

iMas, sea que en la Provenza, do se hablaba también, se hablase mejor 6 
por otra razón, que ni sé ni creo del caso averiguar, á la lengua del mediodía 



(i) De esta carta aseguró don Carlos Posada que era obra del mismo Jovbllanos, aunque 
lo oculta. 
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se la bautizó luego con el título de provenzal, y desde entonces la del norte se 
llamó yvi pro famosiori lengua francesa. 

iTampoco sé por qué la primera tomó después el título de lengua lemosina^ 
que conserva aun. Pudo venirle del pequero condado de este nombre, y pudo 
del mas pequeño distrito del Limoux, como parece mas probable, por estar mas 
vecino á España, donde aquel título tuvo y tiene mas uso. Pero como quiera 
que sea, los dictados de lei^u& ác oc, lengua provenzal y lengua lemosina, son 
enteramente sinónimos y se reñeren á un mismo significado. 

•Lo que hace mas á nuestro propósito es, que este dialecto ó lengua nunca 
fué peculiar al Languedoc, ni á la Provenza, ni al Limosin, ni á otro punto del 
mediodía de Francia, sino común á todos ellos, y con ellos á toda la costa del 
Mediterráneo español, hasta donde le detenía la lengua de los árabes. Por esto, 
al paso que las medias lunas eran expelidas de aquella costa, el tal dialecto, 6 
por mejor decir, lengua, se extendió y cundió por todo el reino de Valencia, y 
saltó á las iislas Baleares, pudiendo decirse que antes de la mitad del siglo xi 11 
los aledaños de su imperio estaban señalados en el Ródano, el Turia y al conña 
oriental á Mallorca. 

>No se diga que los dialectos de estos países son diferentes; porque las ano- 
malías que los distinguen, ó pertenecen á tiempos posteriores, ó son tan ligeras, 
que no destruyen su identidad, como se podría probar con un millón de ejem- 
plos, si necesario fuese. 

«Es también de advertir que lo que digo de la lengua ha de entenderse tam- 
bién de la poesía, y esto con harta mayor razón, pues que aquella se vino úl 
hacer tan de moda entre los poetas, que no solo componían en ella los france- 
ses y españoles mediterráneos, sino también otros del interior y muchos italia- 
nos, y algunos ingleses y alemanes hacían gala de ejercitarla. 

1 Ahora bien; aprobarán nuestros vecinos que esta lengua y poesía nacieron 
en algún punto determinado de sus provincias, y se fueron extendiendo de él 
hasta las nuestras? Tanto era menester para asegurarse la gloria que pretenden. 

>Pero tanto es difícil, porque las lenguas se forman, no se inventan. Brotaa 
y crecen poco á poco; no nacen de la noche á la mañana, como los hongos. Ni 
nacen en un corrillo ó tertulia, ni en una plaza ó lug^r circunscripto, sino en 
un territorio mas ó menos extendido, y siempre entre muchos pueblos unidos 
con vínculos de sociedad ó con íntimas relaciones de interés, trato y comercio. 
<De dónde, pues, sacarán sus pruebas? De los nombres dados á esta lengua^ 
Pero estos las destruyen por su misma variedad, porque si el título de Lan- 
guedoc no excluye el de provenzal, ni este el de lemosina, es claro que ninguno 
de los tres excluirá el de catalana, que también se dio á esta lengua, y no sin 
buena razón, para distinguirla de la francesa. 

>¿Ocurrírán á la etimología? Pero esta prueba, aunque la mas segura para 
determinar el origen de las lenguas, tampoco favorecerá á nuestros vecinos» 
porque si nos citan palabras derivadas del griego, diremos que colonias griegas 
hubo acá como allá; si del latin, que acá y allá dominaron, y allá y acá intro- 
dujeron su lengua los romanos; si del teutónico ó gótico, que nuestros visigodos, 
extendieron sus conquistas hasta el Ródano, y fundaron allende del Pirineo una 
provincia que agregaron al imperio español; y en fin, si del árabe, que tam> 
bien pasaron de acá á dominar por allá las medias lunas. 

iPero tal vez, tomándolas cosas de mas cerca, nos alegarán la dominación 
de la dinastía Carolina en Cataluña; cantinela que se oye frecuentemente en su 
boca. Mas si consta que aun en este breve período Cataluña fué gobernada por 
sus condes, bien qué feudatarios; que estos condes se hicieron lu^o heredita- 
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ríos, y luego soberanos independientes, y luego acabaron extendiendo su domi- 
Dacion fuera del Pirineo por la Francia meridional, y esto antes que la lengua 
de que se trata hubiese, por decirlo así, cuajado, ¿qué fuerza tendrá la tal ale- 
gación? A mas de que, tratándose de países que hablaban antes una misma 
lengua, esto es, la latina, y que con ocasión de guerras y alianzas y comercio 
recíproco andaban siempre unidos ó revueltos, y eirfin, de países que por lo me- 
nos nada se debían en materia de cultura, ¿no será tan fácil probar que los ca- 
talanes llevaron allá esta lengua como que la trajeron? 

»Mas no es esto de lo que trato, que fuera contra mis principios, y que 
tampoco merece grande empeño. Si nuestros vecinos le tuvieren en defender 
la gloria de inventores, por mí, salva la verdad, que se la lleven, pero peor 
para ellos. 

>Dígolo, porque en semejante materia la invención no es un mérito, la per- 
feccign sí y muy grande; aquella es hija de la ignorancia, esta de la ilustración. 
Es el vulgo, no los sabios, quien forma las lenguas; los sabios, y no el vulgo, 
las perfeccionan. Al formarse las lenguas vulgares de Europa se puede decir 
que el instrumento del habla se desmejoró y echó á perder, esto es, que para 
la expresión de las ideas, un instrumento bueno, bien labrado y pulido, cual 
era la lengua latina, se fué gastando y torciendo hasta quedar imperfecto y 
grosero. Mas al perfeccionarse este instrumento malo se fué poco á poco mejo- 
rando, y enderezando, y puliendo y adaptando no solo á la expresión de las 
ideas, sino también á su atavio y galanura. Veamos pues á quién toca esta glo- 
ria, que bien merece la pena. 

»No repetiré lo que han dicho en este punto los eruditos jesuítas Trampillas 
y Andrés, ni fundaré el derecho de nuestra patria en vanos títulos; fundaréle 
en hechos constantes, reconocidos y atestiguados por nuestros mismos vecinos, 
y particularmente en dos autoridades que por fortuna tengo á la mano, y que 
son á cual mas respetables, á saber: la de monsieur Gaufridi en el libro ii de su 
Historia de Provenza, y la de los eruditos padres don Vaissete y don Vic, en 
los libros 1 8, 20, 23 y 26 de la Languedoc, á que me remito de una vez por 
no amontonar citas. 

»El señor Juan Francisco Gaufridi, barón de Trets, provenzaly coronista de 
Provenza, tratando del origen y progresos de la poesía de su país, dice estas 
notables palabras: c Con esto, viniendo á dominar en él los Berengueles, la len- 
gua tomó nueva forma, como sucede de ordinario (ojo á la frase) cuando se 
recibe la lengua del Soberano.» En esta mudanza la poesía halló nuevos atrac- 
tivos, ya en la novedad, ya por los grandes esfuerzos de los poetas á quienes 
estos príncipes cultivaron con sus beneficios. 

» Conozco que este autor dijo aquí mas de lo que quiso decir, pues que antes 
diera por sentado que la lengua y poesía de su país naciera en él. Pero lo que 
dijo, como quiera que se interprete, siempre probará que según su opinión la 
lengua de su país se mejoró y pulió con el lenguaje que introdujeron los Be- 
rengueles y al influjo de su protección. 

>£sto mismo se confirma con los hechos acreditados por la historia del tiem- 
po, pues sin contar el influjo que pudieron tener el trato y comercio de los 
catalanes con las provincias de es la lengua, su dominación en algunas de ellas,' 
y sus enlaces y parentescos en casi todas antes de la entrada de los Berengue- 
les en Provenza, es constante que la Soberanía de estos príncipes empezó allí 
con el siglo XIi; y si su lengua, como creo, se hablaba ya en el país, solo pudo 
decirse nueva por mas culta y pulida. Y si lo era, ¿cómo no lo seria también 
la poesía vulgar de Cataluña, esto es, del país de donde los Berengueles lleva-. 
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ron su añcion, su talento poético y su deseo de estimular y proteger á los 
poetas, como lo hicieron, no solo con premios y favores, sino también cpn 
ejemplos? 

iPor una casualidad, muy feliz para Provenza, este talento y esta afición de 
sus príncipes, venidos primero de Cataluña, continuaron después renovándose 
y recibiendo de allí nuevo vigor, porque, ó sus condes por ser de menor edad 
eran llevados á educar en Barcelona con los soberanos de su familia, ó estos, 
venidos á gobernar á Provenza, ya por derechos de sucesión, y ya como tuto- 
res de sus sobrinos; circunstancia que no debe ser olvidada para interpretar al- 
gunos hechos muy importantes en esta discusión, y de que se han sacado falsas, ó 
por lo menos muy dudosas consecuencias. 

tuno de ellos, muy citado y cacareado por los provenzales, es la agradable 
sorpresa con que el emperador Federico Barba-roja oyó á los poetas que el 
conde Ramón Berenguel IT, por sobrenombre A maído, llevó consigo y le pre- 
sentó cuando le visitó en Turin. Pero si se considera que este joven conde de 
I'rovenza se había educado en Cataluña, que de allí acababa de salir para 
hacer aquella visita, que no era él, sino su tio y tutor, el conde de Barcelona 
del mismo nombre (que murió al paso en San Dalmacio), quien la habia dis^i 
puesto é iba á su cabeza; que este era el tiempo en que los poetas provenzales 
necesitaban todavía del ejemplo y recibían el influjo de los catalanes, y en fin, 
que aquel mismo Príncipe, criado con estos, había adquirido allí ó cultivado 
el talento que le dio la opinión de buen poeta, ¿cómo se podrá pretender que 
los poetas presentados á Barba-roja eran de Provenza y no de Cataluña? 

»Y ¿dónde, sino allí, se educó su sucesor Alfonso II, rey de Aragón y 
conde de Provenza, que en la historia de esta poesía vale por muchos, no solo 
como su protector, sino como su distinguido alumno? Sucedió á este en el 
condado de Provenza otro Alfonso, su hijo, que también se educó en Barce- 
lona, mientras que sus estados eran gobernados por don Pedro IT de Aragón, 
su hermano; aquel príncipe tan galán como entendido, tan querido de las 
damas como loado de los poetas, y que tuvo un lugar tan distinguido entre 
ellos como entre sus protectores. Por fin, en Barcelona se educó Kamon Be- 
renguel, tercero del nombre; aquel Mecenas de los poetas, tan pródigo, que 
según monsieur Gaufridi se empobreció por enriquecerlos, y que no dio menos 
gloria á la poesía con sus versos que estímulo con sus dádivas. Y si todo esto 
pasó en el mismo siglo en que se fué mejorando la poesía de Provenza, ¿cómo 
se negará á la España la gloria de haberla mejorado? 

•Agrégase á esto que muchos trovadores de Provenza, no contentos con la 
protección de su corte, buscaron en las de Aragón y Castilla una mas ancha 
esfera de aprecio y de favor. En ambas anduvieron parte de su vida Pedro 
Kamon, Hugo de San Ciro y el célebre Folguer ó Pulguerío, obispo de To- 
losa, empleado por ambas en negocios políticos y eclesiásticos. Alfonso II, 
que protegió también á estos, trajo además á su lado á Pedro Roger y Pedro 
Vidal; y su hijo, don Pedro II, acogió después á este último y á Ramón Mi- 
rabal, y á Aimaro, llamado el Negro de Alvi, y aun al ingrato y extravagante 
Perdigón, que habiendo empleado su pluma en celebrar la muerte de tan ge- 
neroso bienhechor, fué después, por su negra ingratitud, odiado y escarnecido 
de todos. Hasta la prudente reina doña María, su viuda, favoreció á los poetas, 
entre los cuales escogió después su hijo, el gran don Jaime, á Pedro Carde- 
nal, canónigo de Puy, para que le siguiese en sus expediciones y conquistas. 

>Y si las damas provenzales quisieron hacer, y con efecto hicieron, tan 
gran papel en la historia de esta poesía, ¿no es también cierto que recibieron 
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el impulso de los príncipes Berengueles? A ellos ó á su inñujo, confiesa el 
señor Gaufridi que se debió la institución de aquellas célebres cortes de amor 
que estas damas establecieron, en que ellas presidian y juzgaban, y que fueron 
después el mas ilustre teatro de los ingenios. Así que, mientras las condesas 
de Provenza los animaban, favoreciendo en su corte tan recomendable insti- 
tución, otro tanto hacian en Narbona y Carcasona, Armengola ó Ermengal- 
da, tia de don Ñuño de Lara, y en Tolosa las dos infantas de Aragón Leonor 
y Sancha, hermanas de don Pedro II y esposas de los dos condes Raimundos, 
insignes protectores de los poetas en aquella otra ilustre escena de la musa 
provenzal. 

> Y por último, ¿quién hizo volar esta musa hasta el hermoso país de Italia^ 
sino la discreta Beatriz, último retoño de los Berengueles de Provenza, que 
impaciente, según la frase de Garibay, de no ser reina, como sus hermanas, 
después de dar á la casa de Anjou el estado de sus mayores, elevó á Carlos, su 
marido, á coronarse en Roma y ocupar el trono de Ñapóles, y que allí, en 
medio de los poetas que siempre la s^uian, dio el grito de vela, que dispertó 
los felices ingenios de aquel clima, á quienes tanta gloria llevó después la 
poesía vulgar. 

>Pero si los príncipes españoles tuvieron la de haber educado en su infan- 
cia la musa provenza], y protegídola y perfeccionádola en su edad adulta, 
otra mayor adquirieron por haber fomentado su vejez y preservádola de la 
ruina y conservado en España todo su esplendor. Es verdad que monsieur 
Gaufridi la hace vivir en su país hasta^el siglo XV, pues la supone fallecida en 
manos del pretenso rey de Ñapóles Renato. Pero á esta época se puede decir 
que habia poetas en Provenza, mas no que habia poesía. El mismo señor Gau- 
fridi confiesa y lamenta su decadencia y abandono, y en esto va de acuerda 
con los historiadores de Languedoc. Pero el dictamen de Juan Nostradamo es 
todavía mas decisivo en el asunto, por mas cercano á estos tiempos, bien que 
su crítica no sea sin tacha para los mas antiguos, . 

» Hablando este autor de la poesía provenzal y de los profesores que se dis- 
tinguieron en ella, cierra, por decirlo así, su historia, diciendo expresamente 
que los poetas y sus peceñas acabaron con la^famosa Juana de Ñapóles. Jlorsy 
dice, defaillirent les Mecénes^ et defaillirent aussi les poetes, Y como la trágica 
muerte de esta reina hubiese acaecido en 1382... es claro que el término de la 
poesía provenzal en Francia coincide con el del siglo XIV. E^te es el que le 
señalan también los autores del teatro francés, pues que citando la opinión de 
Nostradamo, dan bien á entender que después de aquel tiempo ya no hubo en 
la Francia meridional trovadores señalados, sino juglares, que cantaban y re- 
petían las recomposiciones de los antiguos. 

» Ahora bien, que en esta misma época y después de ella floreciesen las 
musas de Aragón es cosa que no admite disputa, y cuando bo se probase con 
el testimonio de muchos historiadores, se probaria con tan buenas poesías 
como se compusieron en Cataluña, muchas de las cuales vieron la luz y son 
harto conocidas. 

€ Con todo, hay en este punto una duda, y no está todavía bien disipada, y 
sobre la cual me permitirá usted detenerme algún tanto. 

>Da ocasión á ella la famosa embajada que el rey don Juan I envió á 
Francia pidiendo algunos poetas de Tolosa para su corte, de lo cual resultan 
al parecer dos consecuencias; una que hacian falta en ella, otra que los habia. 
<m Francia. El hecho es constante, pero su sencilla exposición hará ver que 
la^ consecuencias deducidas de él son falsas. 
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•Asentemos primero que el rey don Juan no podía desear poetas, porque 
tenia demasiados en su corte, como censura Mariana y atestigua Zurita. Y 
cuando le faltasen, la fama de su protección y generosidad, ¿no bastaria para 
atraerlos á ella sin ruegos ni embajadas? ¿Quién no sabe que los trovadores de 
aquel tiempo andaban, á caza de ella, no solo de corte en corte, sino de castillo 
en castillo, y que á ^ste género de moscas bastaba presentarle la miel para que 
volase á buscarla? No atestigua monsieur Gaufridi que el mas célebre trova- 
dor de aquel tiempo, el caballero Cibo, llamado después el Monje de las islas 
de Oro, y que fué el primer coronista de la poesía provenzal, anduvo siempre 
al lado de la reina Yolanda, y <:onsagró su musa á su alabanza y á la del Rey, 
su esposo? Luego estos príncipes deseaban otra cosa, y ¿cuál podia ser sino la 
academia poética que habia en Tolosa, para señalar mas y mas su protección á 
la poesía, trasladando á su corte una institución que le podia dar tanto es- 
plendor? 

>Para que esto no quede en estado de simple conjetura conviene saber que 
la institución del tribunal ó consistorio de amor de Tolosa no era una insti- 
tución antigua, sino moderna» ni del buen tiempo de la poesía provenzal, sino 
del de su decadencia, la que empezó á sentir luego que le faltó la protección 
y sombra de la familia Berenguela. Habia tenido su origen en la asociación 
que hicieron algunos particulares en 1323 con deseo de restaurar la antigua 
gloria de la poesía; habíala por tanto abrigado y autorizado el ayuntamiento 
de Tolosa; pero ni tuvo ordenanzas ni recibió su última forma hasta 1353. Hí- 
zose á la verdad muy célebre desde sus principios; pero no debió esta cele- 
bridad á la excelencia de sus poetas, de que es buena prueba que el primero 
que fué laureado por aquella junta, Arnaldo de Vidal, vino allí de la corte de 
Aragón á disputar el premio. Debióla á la pompa y celebridad con que por el 
mes de mayo de cada año tenia sus sesiones (de do les vino el nombre de 
juegos floréales), y al aparato y solemnidad con que se adjudicaban los pre- 
mios (que eran una violeta de oro y una mosqueta y una caléndula de plata); 
y en fin, la debió á la codicia con que acudían á estos premios los ingenios, á 
qtiien no suele mover menos la vanidad que el interés. Todo esto, ya se ve, 
hacia mucho ruido desde lejos, y le hacia mayor en una corte tan amiga de la 
poesía y donde hormigueaban los poetas. Los reyes de Aragón desearon para 
ella una institución semejante, y para erigirla no bastaban sus poetas» Faltá- 
banle las leyes, las fórmulas y el completo ceremonial de aquel Cuerpo lite- 
rario, que fomentaba á un mismo tiempo la poesía y la elocuencia, y sobre 
todo, le faltaban poetas prácticos y duchos en los usos y estilos del mismo 
cuerpo. Hé aquí ya el objeto de la embajada del rey Juan, tan cacareada como 
mal entendida. La decadencia déla poesía provenzal en aquel tiempo, y la 
prosperidad sucesiva de la de Cataluña, no dejan la menor duda en esta expli- 
cación. 

i Pero tiene además un firme apoyo en el hecho mismo; pues que en efecto 
el establecimiento de la corte de amor se verificó en Barcelona, y aun se re- 
pitió después en Tortosa; y esta institución, lejos de decaer, cqmo asienta el 
eniditt) don Juan Andrés, prosperó bajo los sucesores del rey don Juan. 

i A pocos años de haber perdido tan celoso protector la musa catalana, halló 
otro no menos insigne en el infante de Antequera, después Femaudo I, el 
principe justo y discreto, que educado en la corte de Castilla, llevó á la de 
Aragón, con su gran reputación y grandes virtudes, el amor á la poesía y el 
aprecio de sus profesores, que les manifestó desde la primera edad. Apenas fué 
llamado al trono por el voto de sus vasallos, cuando contando entre los cuida- 
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dos del gobierno la protección de las letras, se dio á fomentar la nueva aca- 
demia poética, añadió mas pompa á sus sesiones, y no se desdeñó de presidir 
alguna vez por sí mismo las que con gran solemnidad celebraba el consistoiio 
ó tribunal de amor de Barcelona para sus juegos floréales; ayudóse en este de- 
signio de su erudito y desgraciado tio, don Enrique de Aragón, marqués de 
Villena, honor de nuestro Parnaso, á quien debió España la primera poesía 
vulgar, la primera versión de la Eneida, y otras obras que la envidia persiguió 
é hizo que se condenasen a las llamas. De la solemnidad con que estas juntas 
públicas se celebraban, y del aparato con que se adjudicaba en ellas la violeta 
de oro, consta por un precioso fragmento del mismo don Enrique, que publi- 
có el laborioso don Gregorio Mayans en sus Orígenes de la lengua castellana, 
y de otro, no menos raro, que debemos al erudito bibliotecario don Juan An- 
tonio Tellicer, sacado de un manuscrito de la Aganipe de don Andrés en este 
pasaje: 

»Y cuando don Enrique de Villena 
Con don Fernando vino 
A la insigne Barcino, 
El Apolíneo gremio 
De su fecunda y elegante vena 
Ilustró con aplausos y con premio; 
Donde el Rey presidia 
En trono para honor de la poesía. 

•¿Y acaso no seguiría sus huellas aquel sabio hijo suyo, Alfonso V, gran 
Mecenas de los literatos, á quien tanto debió la literatura de Aragón y de 
Italia? Y de que las seguiria también Juan V, rey de Aragón y Navarra, ¿no 
será una prueba su grande añcion á Virgilio, á la cual debemos la traducción 
de la Eneida^ que á ruego suyo emprendió el citado don Enrique, su tio? Por 
ñn, menos pudo faltar protección á la musa catalana en la cultísima corte de 
Fernando II de Aragón, V de España, de cuya época datan las letras y las 
artes españolas su renacimiento. Así es como la musa llamada provenzal, muda 
ya y casi muerta en todas partes, pero cortejada todavía por los poetas y pro- 
tegida por los soberanos aragoneses, se mantuvo en vida y esplendor hasta 
que unidas las dos coronas, se adormeció dulcemente en brazos de la musa 
castellana. 

•No cerraré esta carta sin decir algo de la parte que pudo caber á Mallorca 
en la gloría de la poesía soi disant provenzal, ya que de la que cupo á Valen- 
cia han hablado otros mas á la larga. Entró en Mallorca favorecida del gran 
don Jaime, su conquistador, que hijo y nieto de los soberanos distinguidos por 
su talento poético y por su amor á las buenas letras, tanto las cultivó en su ju- 
ventud, que pudo un dia, como César, ser coronista de sus altos hechos. Amó 
la poesía, la honró y distinguió, pues ya hemos advertido como trajo siempre 
á su lado al canónigo trovador Pedro Cardenal, y también al dulce Jaime Fe- 
brer, tan conocido por sus trovas, á quien sacara de pila y diera su nombre, 
y á quien protegió siempre con amor de padrino y generosidad de soberano. 

»Nos consta ademáis que entre los ilustres caballeros que le acompañaron en 
la conquista, venia el célebre poeta Hugo de Matallana, que murió gloriosa- 
mente al lado del valeroso don Ramón de Moneada, y de otros profesores de 
su mesnada y familia en el encuentro de la Porrasa. ; 

»Don Jaime II de Mallorca, su hijo, heredero de esta noble afición, fué 
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también grande amador de la poesía. De él sabemos que se complacía en pro- 
poner algunas dudas difíciles á los poetas para que las discutiesen en sus cen- 
tones; y yo conservo copia de una cuestión teológica que propuso en Pavía al 
célebre Raimundo Lull, y que este resolvió en doscientos versos. Ni es de du- 
dar que esta noble añcion adornase á su hijo don Sancho, y mas aun á su cul- 
tísimo y desgraciado nieto don Jaime ITT, último rey de Mallorca, cuando este 
príncipe en sus discretísimas leyes palatinas no se desdeñó de destinar un títu- 
lo para los mimos y juglares de su palacio. 




íPero el solo nombre de Lull vale por cuantos testimonios se pudieran ale- 
gar en favor de Mallorca. En la esfera inmensa de sus escritos se descubre un 
amor decidido y un felicísimo talento para la poesía. Han perecido á la verdad 
los innumerables versos de amor y galanterías que confiesa haber escrito en su 
extraviada juventud, y aun yacen olvidados muchos de sus poemas piadosos; 
pero bastan los que se conocen para prueba de que ningún trovador del si- 
glo xm le igualó ni en hermosura de dicción ni en pureza de estilo. Lo mas 
digno de notar es, que mientras los demás trovadores envilecían su profesión 
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y numen, copiándose y repitiéndose unos á otros ideas lúbricas y pensamientos 
frivolos, solo Lull, levantándose en las alas de la filosofía y de la religión, 
consagraba su estro, ora á la expresión de las ideas mas sutiles y abstractas, 
tal como en su Lógica y Retórica en metro catalán, ora á los pensamientos 
mas sublimes y piadosos, como en su patético poema del Desconort^ y en los 
que escribió sobre los cien nombres de Dios y sobre el orden del mundo. De 
forma que si usted considera que LuU nació en Mallorca dos años después de 
la conquista; que recibió en ella su educación, y que pasó su juventud en la 
corte de sus reyes, no solo hallará que la musa balear ganó por él un puesto 
muy distinguido en el Parnaso catalán, sino que á él deben la lengua y la poe- 
sía catalana su majestad y esplendor. 

> Yo no sé sí esta fué la razón que tuvo el docto Mariana para decir que los 
poetas de la corte de don Juan I componían y trovaban en lenguaje mallor- 
quín (i); pero el suyo fué siempre mas exacto, y sus frases siempre muy pen- 
sadas, para que creamos que asentó aquella sin alguna buena razón. Lo que no 
tiene duda es que el ilustre ejemplo de LuU no fué perdido para su patria. Si 
el descuido ha dejado olvidar en ella, como en otras partes, las producciones 
de sus trovadores, la frecuente residencia de los reyes de Mallorca en Cataluña 
y Francia; la gran cabida que tuvieron los mallorquines, así en su corté como 
en la de Aragón; su afición constante á los buenos estudios, y el genio que en 
ellos acreditaron, y que se podría comprobar con ; muchos y buenos testimo- 
nios, no permite que se les excluya de la participación de esta gloria, cuanto 
menos constándonos el aprecio que siempre hicieron de los escritos de su 
ilustre paisano, cuyos libros andaban á todas horas en sus manos, y el esplen- 
dor con que sus discípulos cultivaban todavía la poesía nacional en el siglo xv 
y á la entrada del xvi. Díganlo los piadosos poemas del presbítero Francisco 
Prats, luUista de la escuela de Randa, y los del erudito don Amaldo Des-eos, 
catedrático en la de Mallorca; dígalo el certamen celebrado en la ciudad á ho- 
nor del mismo LuU en 1502, en que era decidor y llevaba la voz Antonio Ma- 
sot, y en que fueron mantenedores (sin contar los aventureros) Juan Odón de 
Menorca, Jorge Alberti y Gaspar Veri, á quien con gran pompa y solemnidad 
se adjudicó la joya; díganlo, en fin, el Cancionero del sabio Jaime Oleza, y 
otras obras que acreditan cómo la musa catalana, huyendo de todas partes, 
estaba aun acogida y estimada en Mallorca, donde respira todavía, y donde 
algunos eruditos caballeros travesean alguna vez graciosamente con ella, etc. 

^Postdata. Aunque la disputa actual supone la identidad de los dialectos me- 
diterráneos, oigo que alguno duda de ella, juzgándolo sin duda por su estado 
presente, en que tanto han variado, no solo de país en país, sino dentro de 
cada uno. Ya en el siglo Xvi se quejaban los catalanes de que no entendian 
bien su antigua lengua, pues que muqhas de sus palabras estaban sin uso, y su 
construcción se había alterado notablemente. Así que, el cotejo, para ser con- 
cluyen te, debería hacerse sobre documentos antiguos y coetáneos. Sin detener- 
me pues á buscarlos, porque esta ya es otra cuestión, y no del día, quiero que 
usted presencie una prueba de identidad que me parece harto decisiva, y es, 
que el adverbio afirmativo oc^ que dio su primer nombre á la lengua de que 
tratamos, se usaba en Cataluña como en Francia. Los testimonios que lo prue- 
ban son muy distinguidos. 



(i) Véase la nota 6 de la pág. 206. Aquí se Incurre en el mismo error que allí, asegurando 
que Mariana dice mallorquiñ^ siendo así que dice lemostn. Nueva prueba de que la carta e* 
del mismo Jo VELL ANOS, como asegura Posada. 
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>E1 primero es del siglo xili, y del rey don Jaime el Conquistador, que al 
cap. 63 de su Crónica, refiriendo cierta pregunta que hizo á uno de 'sus caba- 
lleros, estando sobre Mallorca, dice: E dixem nos: ^Et sabets ne ais? oc, dix 
elL Y dijimos nos: ¿Y sabéis otra cosa? — Sí, dijo él. 

»E1 segundo es del sabio Raimundo Lull, y del mismo siglo, pues que en el 
poema intitulado el Concilio, á la copla 9, dice: 

E mant oc estpijor que no, 

Y mucho sí, es peor que no. 

»Y á la copla 48: 

Senyors prelats, no es leo 
Qui non faga tembre u molió, 
E qui diu oc é puy diu no. 

Señores prelados, no es león 

El que no hace temblar al cordero, 

Y quien dice sí y después dice no. 

lEl tercero es del siglo xiv, y del rey don Pedro IV de Aragón, que en su 
Crónica vulgar^ refiriendo el primer parlamento que tuvo con los mallorquines 
cuando vino á conquistarlos en 1343, dice: E apres folos demanat si el rey de 
Mallorques era en la Illa^ e dix hu que oc, Y después fuéles preguntado si el 
rey de Mallorca estaba en la isla, y dijo que sí. (Vide Mut., lib. v, cap, 10.) 

>Estos ejemplos pueden servir también para probar que la palabra oc es de 
origen latino, y que introducida en la media edad la costumbre de expresar la 
afirmación, primero por la palabra hoc es(^ y luego por solo el pronombre hoc, 
al cabo se dio á este la misma significación que al sí, y se le convirtió en ad- 
verbio afirmativo. 

•Y no diremos lo mismo del oui> Paréceme que empezó expresándose la 
afirmación por la palabra audivi^ esto es, yo lo oí, que esta fué corrompiéndo- 
se hasta pronunciar oui^ y que así el pretérito latino se convirtió en adverbio 
afirmativo vulgar. ¡Qué miserias, dirá usted! Pero mal año para quien no se di- 
vierta con ellas, etc. 1 

Si en los hechos y reflexiones que se han reunido en esta carta no va desca- 
minado su autor, la opinión establecida en ella no dejará de hacer buena figu- 
ra en nuestra historia literaria. 

(7) Entre las cortes de amor del siglo XIV fué muy célebre la que tenia en 
5u palacio Taneta Cantelmi, señora de Romanil, así porque asistian en ella las 
mas distinguidas y discretas señoras de la Provenza, como porque esto mismo 
la hacia mas frecuentada de los nobles trovadores de aquel tiempo. Pero nada 
la hizo tan famosa como la presencia de Laura, sobrina de Taneta, que educa- 
ba á su lado, ocupó después un lugar distinguido en aquel hermoso coro. Ins- 
truida esta ilustre doncella en las buenas letras, y discreta en la poesía, realzó 
admirablemente con los dotes de su ingenio las g^racias soberanas que debió á 
la naturaleza, y así se formó aquel modelo de hermosura, discreción y hones- 
tidad que inspiró al corazón de Petrarca tan puros y tiernos sentimientos, y á 
su musa conceptos tan delicados y sublimes. 

(8) Contaré á usted, aunque sea solo para que se ria de mi estupidez, una 
de mis ilusiones bellvéricas, á que dio ocasión esta maríposita. Hallábame yo 
encerrado, y solo y á oscuras, una de las primeras noches que pasé aquí, y es- 
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taba ya recogido, aunque desvelado, cuando al abrir los ojos vi con sorpresa 
una luz amarillenta, pequeña, pero muy viva, hacia la imposta mas cercana á 
mi cama. La primera idea que excitó en mí este raro fenómeno fué que entre- 
abiertos los sillares del muro por la vejez de la obra, dejaban algún pequeño 
resquicio, por do se entraria la luz de la luna; y sin reflexionar que esto era 
imposible en muros de doble sillería de tan enorme espesor, rellenos de gruesa 
mampuesto, y unidos por un fuerte mortero, me volví á dormir. Lo mas raro 
es que esta ilusión duró algunos dias, sin que tan obvia reflexión me ocurriese 
hasta que advirtiendo después igual luz bajo del bufete en que leía, y baján- 
dome á reconocerla, hallé que salia de una de las mosquitas que solian revolo- 
tear en torno de mi velón. 

La vida de este insecto es muy breve, pues que aparece al fin de la prima- 
vera, y al cabo de un mes desaparece, ¿si será la mariposa del gusano que lla- 
mamos luciérnaga? 

(9) A cuatro plantas dan aquí el nombre de estepa: primera, la estepa 
blanca, así llamada, sin duda porque el verde de su hoja velluda y pulposa es 
blanquecino, aunque su flor, cosácea y de cinco pétalos, es carmesí; segunda, la 
estepa negra, cuya flor es blanca, y en lo demás igual á la primera, pero su 
hoja, replegada, resinosa y estrecha, es de verde oscuro; tercera, la estepa 
bosch, cuyo título equivale al de montesa. aunque yo solo la he descubierto en 
la cañada de Puigdorfila. Su flor es en color, forma y tamaño igual á la prece- 
dente, pero el verde de su hoja es mas claro y está mas ancha y redonda. Creo 
que estas tres especies pertenezcan á las cistóides. Cuarta, pero no así la este- 
pa joana, cuyo título debe ser corrupción de jaune por el color de su flor. Esta 
es amarilla, mas menuda y también de cinco pétalos, pero largqs, estrechos y 
algo levantados sobre el horizonte. De entre ellos sube perpendicularmente 
gran número de estambres del mismo color, que se abren un poco para formar 
corona. La planta es mas que doble de las otras en tamaño; su tronco y ra- 
mas mas leñosos, y sobre todo, la distinguen dos caracteres muy visibles; pri- 
mero, las hojas, que son pequeñas, redondas, de dureza coriácea, vueltas y ri- 
zadas en su orilla, de verde alegre y barniz brillante y todas llenas de agujeri- 
tos, que dan paso á la luz, aunque cubiertas de una membrana blanca y tras- 
parente: s^^ndo, las ramas, que hacia lo alto se ven cubiertas de gotas ó 
globulillos carmesíes y algo transparentes, cuya sustancia es una resina blanda 
muy pegajosa, y de muy fuerte y no desagradable olor. No se ve sino en las 
cañadas del bosque, pero en ellas abunda. Todas cuatro sirven para el consu- 
mo de los hornos, y la última, según me han dicho, es la que describe Linneo 
con el nombre de Hypericon Balearicum. 

(10) Como estas observaciones pueden interesar á los disceptantes de geo- 
logía, cuyo número crece por dias, daré aquí razón mas individual de los he- 
chos á que Se refieren, en obsequio de los que se aplicaren á estudiar la histo- 
ria natural de Mallorca. 

i.^ La tongada de grandes conchas bivalvas, de que habla el texto, corre 
horizontalmente este oeste; está situada de diez á doce pies bajo la superficie 
del cerro, y tendrá como de dos á tres de espesor; pero es de notar que de es- 
tas mismas conchas se encuentran en otras partes y á casi igual altura y á flor 
de tierra, ya amontonadas y en grupos, como ante las casitas de lan Trau y á. 
la entrada del predio de son Boté\ ya aisladas é incrustadas en la peña, como 
en el camino que pasa por los mismos puntos á Calamayor^ y ya sueltas y ro- 
tas y levantadas por el arado en las tierras labradas de aquel contorno. 

£s de notar también que las mismas conchas se descubren en puntos mucho 
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mas bajos, ya en el camino que corta la falda meridional del cerro, ya en los 
que suben desde él al predio fle sa Cova, cerca del santuario de la Bonanova^ y 
en estos puntos también agrupadas ó incrustadas en peña, ó sueltas y esparcidas. 

£s de notar, por último, que son de la misma «specie las que se hallan in- 
crustadas en la masa interior de los sillares del castillo, señaladamente en el 
umbral de la torre que mira al este y en el antepecho del puentecillo de }a del 
homenaje, donde pega con su muro á mano derecha. Y como la cantería de 
do salieron estos sillares tiene su entrada á mas de doce pies bajo de la gran 
tongada, y sus galerías van descendiendo á mayores profundidades, es claro 
que la acción de la causa (sea la que fuere) que las depositó en la superficie y 
en el centro del cerro, y á tan diferentes alturas en él, y en los lugares circun- 
yacentes, no fué una sola y simultánea, sino repetida en diferentes períodos, 6 
por lo menos sucesiva y continuada en alguno de mucha duración. 

2,* Las petrificaciones de barrenas ó terebrátulas se descubren en lo alto 
del cerro, ya en la costa que forma su superficie, ya en piedras sueltas y des- 
tacadas de ellas. Yo las he observado solo en la senda ó camino que va desde 
el castillo á los predios situados al oeste, bien que piedras de la misma especie, 
con impresiones del mismo marisco, y sin ellas, aunque con sefiales de haber 
sido labradas por estos ú otros insectos, se descubren sueltas en las cañadas 
del norte ó en la superficie de la peña hacia la misma playa. 

En cuanto á este fenómeno es de notar: primero, que las impresiones de que 
se habla no presentan la forma exterior del marisco, ni el menor indicio de la 
materia, forma y color de su concha, sea que esta se hubiese disuelto, y por 
decirlo así, transustanciado en la materia de su matriz, ó por otra razón que 
no alcanzo. Lo que representan es la imagen completa de la espiral que for- 
maba la carne ó sustancia interior del insecto, pero tan entera y perfectamen- 
te marcada, con todas sus vueltas y revueltas, que no parece sino que fué fun- 
dida sobre aquel molde; segundo, que lo mismo se observa en las petrificacio- 
nes, las cuales ofrecen la espiral entera de la carne del animal completamente 
petrificada, ó por mejor decir, cristalizada, pues que está convertida en una 
sustancia cristalina,' aunque opaca, de color blanquecino, muy dura, pero que- 
bradiza. A esta sustancia cuadra siempre en su matriz la impresión correspon- 
diente grabado en fondo, bien que sin adhesión alguna, pues que se separan 
al mas pequeño impulso; tercero, que la matriz que encierra estas petrificacio- 
njss, y en que está hecha su petrificación, parece de la misma sustancia que 
toda la superficie del cerro, aunque se distingue: primero, en que tiene la for- 
ma escoriosa; segundo, en que su grano es mas fino y su color mas amarillo; 
tercero, en que es mas dura y parece mas pesada, bien que sobVe todo esto 
nada se puede juzgar exactamente sin someterlo al análisis químico. 

3.*^ La roca, ó peña, ó piedra, ó lava, que forma la superficie del cerro, es 
de color blanco, algo tirante á amarillo ó á rojo, de grano grueso y arenoso, 
medianamente dura, pero quebradiza y bastante ligera, aunque no tanto como 
la piedra pómez ni como las lavas finas. Por estas señas se parece mucho á la 
lava blanca terrea del Vesubio, de que habla monsieur Patrin. La costra que 
forma es de corto espesor en la cima del cerro, pues que está entre un pié y 
dos y medio, y aun en algunas partes es tan delgada, que presenta las formas 
de las piedras y materias que envuelve en sí; pero en el fondo y cañadas del 
cerro tiene un enorme espesor y difícil de calcular. Con todo, se puede formar 
de él alguna idea por la peña del fondo de la cascada de aguas dulces que re- 
cibe de las vertientes del norte de Bellver, al través del predio de son Arma- 
4Íans, cuya forma y materia es harto digna de la observación de un geólogo. 
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La tierra que se halla entre algunas aberturas de esta costra (cuando no es 
resultante de su misma descomposición ó de la de los vegetales que nacen so- 
bre ella) es de color rojo muy subido pero en algunas partes se descubre en 
grandes masas y en diferentes estados de concreción ó dureza, hasta acercarse 
al de piedra, siempre echada en pequeñas capas ó tongadas, aunque muy rota 
y resquebrajada. Él que quiera observarla en estos diferentes estados, vea con 
atención la cortadura del camino á la derecha del mismo sitio de Aguas-Dul- 
ces, un poco mas adelante de la ya dicha cascada. 

4.* Bajo esta costra se ve por todas partes una tongada de piedrezuelas, 
ya incrustadas en lo interior de su superficie en forma de pudinga, ya mezcla- 
da con tierras que parecen de la misma sustancia. La de estas piedras es dife- 
rente, así como sus formas, colores y tamaños; por la mayor pane son angu^ 
losas, aunque hay puntos en que predominan las obtusas ó rodadas; haylas 
pequeñas, medianas y muy grandes; haylas blancas, jaldes, plomadas, azuladas 
y negras; las hay, en fin, de un blanco muy subido y de grano finísimo, aun- 
que estas por la mayor parte son mas .bien una tierra concreta y parecida á la 
que llaman tierra de pipa. Finalmente se ven también envueltos en esta costra 
grandes trozos de roca compuesta; pero con la singularidad de que entre las 
piedrezuelas que entraron en su composición se ven algunas que son pedazos 
de otra roca, también compuesta, y por consiguiente mucho mas antigua. Este 
raro fenómeno se ve en el camino que va por el extremo meridional del cerro 
hacia Bonanova. 

5.* Por bajo de esta costra y primera capa empiezan las tongadas terrizas, 
ó mas bien cenicientas, pues que su grano es finísimo, aunque con mezcla de 
otros mas groseros, y además se distinguen por su color y diferentes grados de 
concreción; siendo de notar que entre todas ellas se suelen encontrar muchas 
piedras de las arriba indicadas, ya sueltas en sos diferentes capas, ^ ya en 
grandes grupos ó filones, que las cortan en diferentes sentidos. Determinar la 
naturaleza de estas tierras ó cenizas, toca solo á los mineralogistas y químicos. 
Básteme decir que ni bien pertenecen separadamente á las silíceas ni á las alu- 
minosas; pero que estas dos sustancias las componen principalmente, predo- 
minando en ellas, ya los granos arenosos, y ya los calizos. 

6.* Estas capas ó tongadas preceden y siguen á las de las grandes conchas; 
pero luego suceden las del maris^ ya puro, ya con mezcla de las piedras ar- 
riba citadas, que aparecen esparcidas horizontalmente, ó salpicadas sin orden 
alguno por lo interior de su masa. Algunas de estas tongadas, aunque inter- 
rumpidas por otras de diferentes sustancias, se van sucediendo hasta lo mas 
bajo del cerro, y aun en las peñas de la orilla del mar se ven las mismas sus- 
tancias del maris^ tan puro, que sirve de cantera para las obras, como sfc 
puede ver actualmente en Cala mayor. Con todo, en algunos otros puntos de 
la orilla, la peña parece de la misma sustancia que la superficie del cerro. 

7.* Como he dicho que en la costra superficial de este habla algunas se- 
ñales de fusión, es de mi cargo ittdlcarlas: primero, la materia de esta costra 
es en la mayor pwirte lisa, finamente unida, acomodada á la forma de las. ma- 
terias que cubre, y siguiendo srémpre la dirección del cerro. A la simple X9}a 
aparece como si su masa, atftes líquida y espesa, hubiese fluido desde la Jtí- 
tura en grandes ondas, según la inclinación del terreno, envolviendo en ai,- 6 
arrastrando consigo las materias que contenia ó que encontraba, y cuajándose 
y deteniéndolas al paso que éíscendia; segundo, pero en algunos puntos de la 
superficie tiene la forma escoriosa, y aparece como una espuma espesa y cua- 
jada, llena de ampollas y huequedades. Su materia entonces es, ó puramente 
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arenosa, y cual la del marés^ ó con mezcla de varias sustancias y aun de pie- 
drezuelas. Tiene también forma escoriosa la que envuelve los mariscos petrifi- 
cados, ó sus impresiones, aunque en la sustancia de su matriz predominan al 
parecer las materias calizas; tercero, en otros puntos, y por las alturas vecinas 
del cerro, se descubren sobre la superficie otras impresiones, al parecer for- 
madas por las aguas, como si hallándose en materia á medio cuajar, las hubiese 
recibido desde lo alto, ya en fuertes chorros, ya en lluvia de fuertes gotas, y 
corrido después sobre ella, marcando las huellas de los diferentes hilos y re- 
gueros por donde la inclinación del terreno la obligaba á colar y dividirse. El 
que guste de hacer esta observación, que me parece muy curiosa, podrá seguir 
el camino que baja desde el predio de sa Cova á los de son Llodra^ y san 
Toells. 

Pero observé mas particularmente la garganta que desde el valle de son 
Berga abre la entrada al camino que traen los leñadores del monte de Bendi- 
nat. Allí las grandes masas de piedra que están sobre el fondo de la cafiada, y 
al norte de ella, se presentan profundamente aserradas y cortadas, como si 
grandes chorros de agua ó de otro líquido hubiesen caído repentinamente sobre 
ellas, hallándose su masa en estado de coagulación, y abriendo en su superficie 
diferentes canalejos para Seguir hasta el fondo; lo cual es tanto mas notable, 
cuanto la materia de esta piedra es por la mayor parte caliza, y sin que por 
eso indique diferente origen; pues que envolviendo también en sí piedras de 
aferentes formas y sustancias, y algunas de roca compuesta, no parece pro- 
bable que hayan tenido el origen primitivo que BufFon y otros señalan á las 
materias calizas. 

8.* Por último,, debo advertir que las observaciones que llevo hechas sobre 
la costra ó superficie del cerro son aplicables en general á todo el terreno que 
corre fuera de él por el oeste hasta la dicha entrada del camino de Bendinat^ 
y á igual latitud del que va á Cahidy donde empieza ya la peña caliza; pero á 
la del norte, hasta mas de tres cuartos de legua del castillo. 

Me guardaré yo bien de sacar consecuencias de estas observaciones, así por- 
que desconfío de mis cortos conocimientos en la materia, como porque las creo 
insuficientes, no solo para formar un sistema, mas ni aun una simple hipótesi. 
Pero sí las cerraré con una observación, que tal vez es nueva, y que á usted, 
como á mí, parecerá mas importante. 

9.* Sépase usted que en esta disposición de la superficie de tan vasto ter- 
reno libró la misericordiosa providencia de Dios el bienestar de sus mora- 
dores y la felicidad del terreno sobre que vierten su sudor. Yo me explicaré: 
primero, esta costra de piedra se levanta y remueve con suma facilidad, por 
su corto espesor y poca dureza; segundo, debajo de ella se halla un terreno, 
no solo capaz de cultivo, sino muy fértil, y aunque muy pedregoso, esto mismo 
es una ventaja, pues que las piedras en un suelo que no recibe mas agua que 
la del cielo, sirven para conservar la frescura y jugos de la tierra; tercero, esta 
misma piedra, sacada de la superficie, es muy propia, por su poco peso, para 
levantar paredones, formar bancales, establecer el cultivo, que sin ellos seria 
impracticable, por la inclinación de los terrenos; y sirve también para hacer 
las cercas, sin las cuales ninguna propiedad seria completa ni segura en un 
suelo que no solo se labra, sino que está cubierto de árboles frutales; cuarto, 
estos árboles, ó son indígenas del suelo y nacen espontáneamente en él, pene- 
trando por las hendiduras de su costra, como sucede con los acebnches y al- 
garrobos, en que el hombre no ha menester ni pone mas industria que la de 
limpiarlos, guiarlos é injertarlos; ó son de plantío, como la higuera y el al- 
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mendro, y entonces bástale abrir un oyó en la superficie, poner el árbol, al> 
brirle, y cátale asegurado. 

Si en lo demás, que dejo antes observado, cabe mucho de ilusión, por lo 
menos no cabe alguna en esto último, porque debe saber usted que todo et 
terreno de que hablo, no solo está cultivado y produciendo anualmente habas,' 
trigo y cebada, sino lleno de olivos, algarrobos, almendros é higueras, que 
dan copiosos frutos sin perjuicio de los sembrados, y esto sin que tenga otia. 
gota de agua que las que le caen del cielo. Sin reprobar, pues, el esiudio de 
su historia y naturaleza, admiremos cómo nuestro buen Dios, de las revdu- 
ciones mismas que parecen mas destructivas y horrendas sabe sacar nueras 
ventajas en beneficio del género humano. 

(i i) Pan caritat. Como este nombre es tan ageno de su significado, poso 
alerta mi curiosidad, siempre propensa á subir por el origen de las palabras al 
conocimiento de las cosas. Meditando, pues, sobre él, sospeché que la costum- 
bre á que se refiere podía ser un resto de aquellos convites religiosos que los 
antiguos cristianos, para estrechar su mutua caridad, celebraban con el nombre 
de ágapes después de recibido el pan eucarístico, pareciéndome muy verosímil 
que en esta ocasión se ejercitase mas particularmente la caridad, distribuyendo 
pan á los amigos ó menesterosos. 

Pero habiendo oido después que el caballero Foumas, capitán del regi- 
miento infantería de Borbon, opinaba que esta costumbre podia venir de las 
charist(as de que habla Valerio Máximo (lib. ii, cap. i), examiné con mayor 
cuidado las materias y me persuadí que la opinión de este erudito era mas 
acertada y digna de adoptarse por las siguientes razones: 

I.* El texto de Valerio dice: tlnstituyeron también los antiguos un con- 
vite solemne, con nombre de charistía, al cual solo asistían los parientes y 
allegados, para que si entre ellos se hubiesen suscitado algunos resentimientos, 
se concordasen en medio de las piadosas ceremonias de la mesa y con la me- 
diación de tan buenos conciliadores, t Hasta aquí va conforme con la romana 
la costumbre mallorquína, pues que el pan cariiat es un convite de familia, á 
que no asisten sino los que pertenezcan á ella por parentesco ó por muy es- 
trecha amistad. 

2.* Pero un pasaje de Ovidio (lib. il de los Fastos) confirma también esta 
idea. Dice así: 

Próxima cognati dixere charistia cari 
Et venit ad sodas turba propinqua dapes» 

Se ve por él que el nombre de charistia 6 caristta (pues de uno y otro modo 
se halla escrito en antiguos manuscritos) significaba caridad solo en el sentido 
de afición ó cariño, y aun lá palabra griega charistos, de donde se derivó, sig- 
nifica obsequio, agasajo, generosidad, nacidos del mismo principio; y esté es 
precisamente el sentido que tiene esta palabra en pan caritate esto es, pan 6 
convite de carifio. 

3-* B^tos convites se celebraban el 8 de las kalendas de marzo (ó 25 ^^ 
abril), según el calendario de Constantino, que por lo mismo llama á este día 
dies ipularum. Y aunque los de Mallorca no convienen en el dia, convienen á 
lo menos en la estación, pues se celebran por Pascua de Resurrección. Y rf 
no tener dia sefialado paréceme á mí que nace de la interposición de la Cua- 
resma, que es tiempo poco á propósito para tales fiestas. 

4.* Paréceme también que se puede aplicar sXpan caritat una reflexión de 
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Ovidio sobre las caristías, y es, que las hacia mas agradables en Roma la cir- 
cunstancia de suceder á ciertas ceremonias funerales: 

Scilicet h tumulis, et qui periere propinquis^ 
Protinus ad vivos ora re/erre juvat, 

¿No se podrá decir también que el salir de un tiempo de tristeza y peniten- 
cia, cual es la Cuaresma, realza considerablemente la alegría del pan caritai 
en Mallorca? £1 hecho responde. 

5.* Es preciso ocurrir al reparo que alguno tendrá en que esta costumbre 
venga de tan alto origen, y que desde la dominación romana haya podido 
pasar hasta nosotros por medio de la de los godos y árabes, y á pesar de tanta 
diferencia de genios, usos y ritos. A ésto diré que ya se suponga el Cristia- 
nismo introducido en Mallorca bajo la dominación romana, como es muy 
probable, ó que le introdujesen los godos, no repugna que esta costumbre, 
así como otras muchas, modificada, y por decirlo así, cristianizada, se hubiese 
conservado aquí. Y diré también que de ningún modo repugna que la adop- 
tasen los árabes, porque la historia acredita que todo pueblo vencedor, esta- 
blecido en sus conquistas, adopta fácilmente las costumbres del pueblo ven- 
cido cuando no son contrarias á su carácter. Y por ventura ¿hay carácter á 
quien repugnen las fiestas en que solo se trata de comer, beber y divertirse? 

Los que opinen que el estudio de la etimología es muy importante para ave- 
riguar los ordenes de los usos y aun de las opiniones de los pueblos, no me 
culparán de que me haya detenido en describir el de pan caritat. 

(12) Stty Son, Can. Este modo de intitular los predios ó quintas de Mallor- 
ca debe parecer á usted tan extraño como á mí, y por lo mismo le comunicaré 
las conjeturas que he formado acerca de él. 

Tres palabras preceden á estos títulos: primero, sa á los que se toman del 
lugar en que está situado el predio, siendo de género femenino, como sa Tau- 
lera, sa Cova; segundo, son^ y tercero, can á los que se tomaron del apellido 
de sus primeros ó antiguos dueños, como son Dureta, son Armadans^ ó como 
can Virella, can Deyá. 

En cuanto al primero no cabe duda en que es un artículo femenino, equiva- 
lente al la castellano, y que sa taulera, sa cova^ vale tanto como ¡a tejera, la 
cueva. Tampoco hay duda en que es de origen latino, y que así como el artí- 
culo la viene del pronombre illa^ el mallorquin sa se formó del pronombre 
ipsa^ corrompiéndose la pronunciación de uno y otro, al mismo tiempo que se 
convertian de pronombres demostrativos que eran, en simples artículos. La 
prueba de esto es que para indicar títulos de género masculino se emplea en 
vez del el castellano, el artículo es mallorquin, diciendo es ierren, es paredó, 
por el terreno, el paredón^ así como se dice en el dialecto de la isla sa ma, sa 
cama, por la mano, la pierna, y es bras, es peu^ por el brazo, el pié. 

De aquí he colegido yo que son es un artículo de la misma significación y 
origen, con la diferencia de haberse formado sobre la terminación neutra ipsum; 
y esta diferencia pudo venir de que el título á que precede es un apellido, á 
que le dio la terminación neutra, como propia de los adjetivos sustantivos. 
Pudo venir también de la misma terminación en acusativo, en el que es común 
al masculino y al neutro, y que lo que hoy se dice son Dureta, son veri^ antes 
se dijese ad ipsum Dureta, ad ipsum veri ó verinum. 

No se puedfe atribuir igual origen á la partícula can, aunque derivada tam- 
bién del íaiin; pues que á mi ver no es otra cosa que un síncope de la palabra 
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casam. He observado que esta partícula precede mas bien al título de pequeños 
que de grandes predios, é inferido que en lo antiguo se aplicó solo á una pe- 
queña casa rústica. Puede probar esto el que en algunos no se dice can, sino 
cas^ como cas gayans, cas canongc, y en el plural se usa frecuentemente de la 
palabra latina entera, como sas casas de Genova, sus casas de can Trau. Ni se 
extrañe la terminación de acusativo casam, porque en el latin de la media edad 
era muy frecuente decir ad casam, velad casas de JV» 

Como quiera que sea, en el dia, así esta como las otras partículas se osan 
ya en calidad de simples artículos. 




f^ 



Digitized 



by Google 



OBRAS ESCOGIDAS 22$ 



MEMORIA 

TARA EL ARREGLO DE LA POLICÍA DE LOS ESPECTÁCULOS Y DIVERSIONES 
PÚBLICAS, Y SOBRE SU ORÍ JEN EN ESPAÑA 



ADVERTENCIA DEL AUTOR 

Deseoso el supremo consejo de Castilla de arreglar la policía de los espec- 
táculos, mandó á la real academia de la Historia, por orden de i.° de junio 
de 1786, le informase lo que la constase acerca de los juego s^ espectáculos y di- 
versiones piiblicas usados en lo antiguo en las respectivas provincias de España; 
y la Academia, para desempeñar este trabajo, cometió á mi cuidado su prepa- 
ración. Desde entonces me dediqué á recoger con la posible diligencia los 
hechos y noticias que acerca de la materia encargada andan dispersos en varias 
crónicas, historias particulares y otras obras de erudición, y esperaba una 
temporada libre de ocupaciones para reunirlos y ordenarlos cual convenia. 
Pero las funciones ordinarias de mi empleo, y algunas extraordinarias tareas 
derivadas de ellas, prolongaron esta esperanza de un dia . en otro, hasta que 
en 1 789 las vi desaparecer casi del todo. 

En junio y noviembre de dicho año se dignó su majestad confíarme dos co- 
misiones fuera de Madrid: primera, visitar el colegio militar de Calatrava, en 
Salamanca, y formar el plan de sus estudios y segunda, promover el cultivo 
y comercio del carbón de piedra en Asturias. Desempeñé la primera desde 
abril hasta agosto de 1 790, y dado que hube cuenta de ella en el real consejo 
de las Ordenes, volví á partir para este principado, y emprendí desde luego la 
visita de sus ricas y numerosas carboneras. En esta ocupación me halló el ofi- 
cio de la Academia, que dio la última ocasión á esta Memoria. 

Este oficio fué causado por otra orden del^eal Consejo, que con fecha de 13 
de octubre de dicho año, y á instancia del señor Fiscal, encargaba á la Acade- 
mia el breve despacho del informe que le tenia pedido desde 1786. 

Ya se ve que la Academia, qae había descuidado este trabajo en fe de que 
yo le promovía, tenia derecho á culpar mi tardanza. Pero haciendo justicia á 
mi diligencia, y persuadida á que algún inevitable embarazo fuese la causa de 
tan larga demora, se contentó con preguntarme, por oficio de 14 de noviem- 
bre siguiente, en qué estado tenia ó habia dejado su encargo. 

Tan generosa atención movió fuertemente mi ánimo, y por lo mismo, aun- 
que envuelto en tan nuevos cuidados, ausente de mi casa y mis libros, sin el 
auxilio de muchos curiosos apuntamientos que tenia entre ellos, y lo que es 
mas, sin el que pudiera hallar en la dirección y las luces de la Academia, me 
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arrojé á extender la presente Memoria, que dirigí á sus manos en 29 de diciem- 
bre de 1790. 

La favorable acogida que mereció entonces de la real Academia recompen- 
só superabundantemente mi trabajo; pero la dbtincion con que la honró des- 
pués, leyéndola en la primera junta pública de ii de julio de 1796, y desti- 
nándola á la prensa, fué muy superior á mis esperanzas y aun á mis deseos. 

Sin duda que para aparecer mas dignamente ante el público necesitaba de 
mucha corrección y mucha lima, y fuera yo el primero á dárselas, como lo 
-soy á echárselas de menos, si no durase todavía aquella falta de proporción y 
auxilios, que fué causa y debe ser disculpa de su imperfección. El lector im- 
parcial sabrá ser indulgente con un trabajo preparativo, emprendido con el 
•celo mas puro en obsequio del público, y á su solo bien consagrado. 



INTRODUCCIÓN 

Siendo todos y tan variados los objetos de la policía pública, 
ni es de extrañar que algunos, por escondidos ó pequeños, se 
escapen de su vig-ilancia, ni tampoco que ocupada en los medios, 
pierda alguna vez de vista los fines que debe proponerse en la 
•dirección de los mas importantes. Algo de uno y otro se ha ve- 
rificado entre nosotros respecto de las diversiones públicas, en 
unas partes abandonadas á la casualidad ó al capricho de los 
particulares, como si no tuviesen la menor relación con el bien 
general, y en otras, ó vedadas ó perseguidas con arbitrarios é 
importunos reglamentos, como si nada interesase en ellos la 
felicidad individual. 

Para ocurrir á entrambos inconvenientes, el primer tribunal 
de la nación trata de arreglar este importante ramo de policía, 
y conociendo cuánta luz puede recibir de los ejemplos de la an- 
tigüedad, convida á la real Academia para que teja su historia. 
Kl desempeño de tan estimable confianza requería alguna prepa- 
ración, y la real Academia, honrándome con la suya, me encarga 
<\ue reúna los hechos y noticias antiguas que dicen relación con 
las diversiones públicas. Tales son el impulso y el objeto de esta 
Memoria. 

No me toca á mí recomendar mi trabajo, ponderando la exten- 
sión y dificultad de la materia, y la falta de auxilios con que le 
he emprendido, tócame sí adelantar dos advertencias, que creo 
convenientes para instrucción de mrs lectores: primera, que no 
he puesto grande empeño en fijar la introducción de los espec- 
técutos en cada una de nuestras provincias; porque habiéndose 
adoptado todos en casi todas, no me ha parecido ni necesaria ni 
provechosa esta prolija indagación; segunda, que he puesto mas 
intenso cuidado en descubrir las relaciones políticas del objeto 
-de esta Memoria, porque destinada á la instrucción de un expe- 
diente gubernativo, debí creer que la parte de erudición seria 
en ella la menos importante. 
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En consecuencia, he dividido mi trabajo en dos partes, desti- 
nando la primera á descubrir el origen de las diversiones públi- 
cas en España, y su progreso hasta nuestros dias, y la segunda 
á indicar el influjo que ellas pueden tener en el bien general, y 
los medios que me parecen mas convenientes para conducirlas 
á tan saludable fin. De este iliodo la real Academia, que reúne 
en su seno tanta erudición histórica y tanta doctrina política, 
mejorando la imperfección de este escrito, sabrá llenar los deseos 
del Consejo de un modo digno de su nombre y de la piiblica 
espectacion. 

Primera parte* 

Para entrar en materia no subiré á épocas muy remotas. Las 
que precedieron á la dominación romana son demasiado oscuras 
y distantes para que merezcan nuestra atención. Perteneciendo 
á lo que podemos llamar nuestros tiempos heroicos, ¿qué nos 
presentarían sino fábulas y tinieblas? La crítica puede seguir 
entre unas y otras las huellas de la historia nacional hasta co- 
lumbrar sus orígenes; pero la política debe buscar una luz mas 
cierta y clara para observar nuestros usos y costumbres con 
algún provecho. 

Bajo los romanos gozó España de los juegos y espectáculos de 
aquella gran nación; pues que habiendo adoptado su religión, 
sus leyes y costumbres, mal rehusaria los usos y estilos que de 
ordinario introduce la moda sin auxilio de la autoridad. Cuando 
faltasen otras pruebas de esta aserción, las ruinas de circos y 
teatros, de anfiteatros y naumaquias, que existen en Toledo, 
«11 Mérida, en Tarragona, en Coruña, en Santi-Ponce y en Mur- 
viedro, y las dedicaciones y monumentos erigidos con ocasión 
<ie estos espectáculos, no me dejarían dudar que nuestros padres 
conocieron las luchas de hombres y fieras, las carreras de carros 
y caballos y las representaciones escénicas de aquella edad. 

Estos espectáculos debieron cesar de todo punto con la entrada 
de los septentrionales. Puestos ya en descrédito, y aun prohibí - 
-dos en gran parte por los emperadores y los concilios, como 
enlazados con el culto y ceremonias gentílicas, faltaba poco para 
su total exterminio, y este poco se halló por una parte en el 
horror con que los miraba la ruda sencillez de los godos, y por 
otra en la religiosa piedad de muchos de sus príncipes. Así que, 
no £0 conserva memoria alguna, que yo sepa, de semejantes 
juegos en el tiempo de su dominación, ni la historia los pre- 
senta en la paz dados á otra diversión que la caza. 

§1 

ORÍGEN GENERAL DE LAS DIVERSIONES Y ESPECTÁCULOS DE ESPAÑA 

Caza, 

Pero la caza, arte privativa y necesaria éntrelos salvajes, vino 
áser, si no el único, el mas agradable divertimiento de los pue- 

15 
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blos bárbaros. Los que inundaron el imperio romano difundieron 
esta afición por toda Europa, y aun hicieron de ella un objeto 
de legislación y policía, como es de ver en la colección de leyes 
bárbaras. Fuera de la guerra, ningún ejercicio podia ser mas 
agradable á aquellos pueblos, cuyo carácter inculto, pero activo, 
se avenia tan mal con la fatiga del espíritu como con el reposo 
del cuerpo, y no acertaba con el placer sino en medio de la agi- 
tación y violento ejercicio. 

Do la caza de fieras, mas fácil, mas agitada y aun mas prove- 
chosa, se pasó naturalmente á la de aves, cuyo deleite era 
mayor, porque lo era también su artificio, y porque en ella em- 
pezaba á tener mayor cabida eMngenio. De aquí nació la divi- 
sión de la caza en aquellas dos famosas especies de montería y 
cetrería, que ocuparon y entretuvieron á la nobleza de Europa 
por tantos siglos. 

El origen de la primera se perdió en los tiempos mas remotos; 
de la última no es fácil señalar la introducción en España. Pué- 
dese sí asegurar que no precedió á la dominación goda, puesta 
que los romanos apenas la conocían en tiempo de Vespasiano. 
Tal se infiere de un pasaje de Plinio, que hablando de las aves 
fie rapiña (Historia natural^ libro x, cap. 10 y 11), solo .describe 
la caza hecha con ellas, como ejercitada en cierto lugar de Tra- 
ria junto á Amfípolis. Y como después ocurra frecuente mención 
de ia caza de halcones en las leyes sálicas, longobárdicas, ri- 
puarias, y otras que establecieron en Europa los septentriona- 
les (1), es de sospechar que á nosotros nos la trajesen también 
los visogodos, por mas que no se halle mención en sus leyes. 

Ello es que así de la caza de montería como de la de cetrería se 
halla ya frecuente memoria desde los principios de la monar- 
quía asturiana. Es bien conocida en la historia la afición que 
tuvo á la primera el hijo de nuestro don Pelayo, muerto á ma- 
nos de un oso en los montes de Cangas, y el mismo Favila, ó 
sea otro señor de su tiempo (2), se ve todavía entallado con su 
halcón en mano en el capitel de una columna de la iglesia de 
Vilianueva, que fundó su cuñado y sucesor, Alfonso el Católico. 
Esta representación es harto frecuente y repetida en otras es- 
culturas de aquella edad, como lo es también en sus privilegio» 
y donaciones la mención de estos cazadores con el nombre de 
venatioiies y aztoreras (3), y uno y otro no deja dudar que ambas 
cacerías fuesen ejercitadas y comunes por aquellos tiempos. 

No hallo yo en ellos memoria alguna de otra diversión apara- 
tosa, ni aun bnjo de los reyes leoneses y condes castellanos. Ni 
es tampoco probable que se introdujese en unos tiempos en que 
nobleza y plebe andaban muy fatigadas en la guerra, y en que 
eran demasiado breves los períodos de la paz para darse á pasa- 
tiempos mas estudiados. Por tanto, me atrevo á decir que hasta 
después de la conquista de Toledo no conoció España diversión 
alguna que mereciese el nombre de espectáculo público. 

La mejor prueba de esta aserción se puede tomar de nuestra 
estado político coetáneo. Hasta la época que citamos, nuestra 
población fué muy escasa; y digan lo que quieran otros calcu- 
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listas, la abundancia de pastos, bosques y términos incultos, la 
falta de artes y de industria, y el atraso del comercio y navega- 
ción, apenas conocidos, debieron reducir mucho el número de 
las subsistencias, y por consiguiente el de los habitantes, pues 
que estas dos cosas están, y no pueden dejar de estar, en pro- 
porción igual. Esta pequeña población vivia desunida y disper- 
sa, habitando los nobles sus castillos, y el pueblo, que apenas 
conocia otra profesión, dado á arrendar sus ganados y á cultivar 
las pocas tierras que estaban libres de las incursiones de los 
moros, al abrigo de las fortalezas ó en el recinto de alguna po- 
blación fuerte y murada. Fuera de Burgos y León, no se pre- 
senta ciudad alguna populosa antes del siglo xn, ni estas podían 
serlo mucho, si se atiende á que la corte no estaba permanente 
en ellas, á que la nobleza vagaba ó vivia en sus casas fuertes, á 
que el clero secular era muy escaso, y el regular casi eremita, 
y sobre todo, á que el pueblo suplia las necesidades naturales 
con su industria doméstica; ignorados todavía el lujo extranjero 
y las artes de pura comodidad, y reunidos en los hogares rústi- 
cos el cultivo de la tierra y las artes necesarias. 

Kn semejante situación ni habia espectáculos, ni las diversio- 
nes eran objeto de la legislación ni de la policía. La nobleza 
pasaba en la caza los breves intervalos de paz que permitía la 
dura condición de los tiempos, dada también al ejercicio y es- 
trépito de las armas en este pasatiempo, que era una verdadera 
imagen de la guerra; y si alguna vez se recreaba, alanzando^ bo- 
fordando ó rompiendo tablados^ no hacia mas que variar la forma, 
sin mudar el objeto de su imitación, pues que todos estos jue- 
gos se reducían á ostentar pujanza y destreza en el tiro del 
bofordo ó lonza^ arma principal del noble en los combates. 

Ni eran por aquel tiempo menos sencillos los entretenimien- 
tos del pueblo, que sin derecho ni representación conocida en 
el orden civil, parecía menos digno de la atención del Gobier- 
no; siguiendo el pendón de sus señores en la guerra, ó atado á 
sus solares en la paz, no conocia otra recreación que el descan- 
so. En un día festivo, claro y sereno, el esparcimiento y la ce- 
sación de trabajo hacían su mayor delicia, y si en él se daba á la 
carrera, al salto y á la lucha, como los pueblos de la antigüe- 
dad, era porque amigo como ellos de acción y movimiento, abor- 
recía las diversiones sedentarias; ó porque lleno de vigor, y so- 
brio y endurecido como ellos, se complacía en la ostentación de 
sos fuerzas y cifraba en su ejercicio su mayor recreo. 

Romerías. 

En esta época sin duda creció y se fomentó el gusto de las 
romerías, cuyo origen se pierde en los tiempos de la primitiva 
fundación de todos los pueblos. La devoción sencilla los llevaba 
naturalmente á los santuarios vecinos en los días de fiesta y 
solemnidad, y allí, satisfechos los estímulos de la piedad, daban 
el resto del dia al esparcimiento y al placer. Reunidos en un 
punto por la identidad de deseos, buscaban el solaz en común, 
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y entonces la concorrencia y la publicidad aumentaban el inte- 
rés de sus juegos, que pudieran llamarse espectáculos, á ser mas 
estudiados ó menos casuales. El luchador, el tirador de barra, 
el joven diestro en la carrera y en el salto, sentía crecer su inte- 
rés y su gusto á par del número de sus espectadores; y la gloria 
del vencimiento le hacia percibir por la vez primera aquella 
especie de sensación grata que mas lisonjead corazón humano. 

Si no se introdujeron, por lo menos es de sospechar que en 
este tiempo se propagaron el uso y la afición á nuestras danzas 
populares. La mayor parte do ellas son tan sencillas y ajenas de 
artificio, que indican un origen remotísimo y acaso anteriora 
la invención de la gimnástica. Empero, hay muchas en que una 
cuidadosa observación pudiera, por su forma y enlaces, atinar 
con la época de su establecimiento, y entonces sin duda se ha- 
llarla coincidiendo con laque hemos determinado (4). Importa 
poco esta averiguación; harto mas importa la observación de 
que existen muchos pueblos todavía, que preservados de la 
infección del vicio, no reconocen otro recreo que estas alegres 
concurrencias, y los inocentes juegos y danzas que hacen en 
ellas su delicia. Esto es el país en que vivo, y esto era España 
antes del siglo xii. 

Pero conquistada Toledo, y asegurado de incursiones el país 
que está acuende de Guadarrama, empezó á crecer y prosperar 
la población de Castilla. Renacieron entonces sus antiguas ciu- 
dades, y se llenaron de habitantes; Avila, h^alamanca y Segovia 
se repoblaron á la entrada del siglo xii, y tras ellas, Zamora, 
Toro, Valladolid y otros pueblos de gran nombradía. Ya por 
aquel tiempo estaba España llena de extranjeros, que venían á 
bandadas á buspar fortuna en nuestras guerras, y el lujo y la 
cultura traídos desoriente empezaban á templar la rudeza de las 
antiguas costumbres. Instituyéronse las órdenes militares á se- 
mejanza de las de Jerusalen; gran parte de nuestra nobleza 
abrazó su instituto, y en la restante se imbuyó su espíritu. Así 
entraron y cundieron por España los usos y costumbres de Ul- 
tramar, la disciplina, la táctica, los juegos y espectáculos de 
Oriente, que tanto brillaron en los siguientes siglos. 

Pero en el xiii una feliz reunión de favorables circunstancias 
acabó de elevar el espíritu y de modificar el carácter de nues- 
tros caballeros. Las conquistas de los reinos de Jaén, Córdoba, 
Murcia y Sevilla, debidas á su esfuerzo, los llenaron de gloria y 
de riqueza, y habiendo arrinconado á los moros en Granada, 
pudieron ya gozar de algunos intervalos de paz tnas larga y 
segura. Que los diesen solo al descanso, no era de esperar de 
uhos hombres tan acostumbrados á la acción, y que hablan 
recibido ya algunas semillas de cultura. Fué pues tan natural 
que los consagrasen á su diversión y entretenimiento, como que 
hallasen su mayor recreo en el ejercicio de las armas. Y sea que 
ningún otro ejercicio llama mas poderosamente al trato de las 
mujeres, según la justa observación de Aristóteles (5), sea que 
en el camino del placer nada sale tan pronto al paso como el 
amor, ello es que tardaron poco nuestros caballeros en asociar 
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los objetos de su amor al de sus placeres, y que las damas fue- 
ron admitidas luego á participar de sus diversiones. Y hé aquí 
el mas natural y cierto origen de la galantería caballeresca. La 
hermosura, admitida á las tiestas y espectáculos públicos, vino 
á ser con el tiempo el arbitro soberano de ellos. Llamada pri- 
mero á celebrar las proezas del valor, hubo de juzgarlas al fin; 
y aunque solo se buscaba su admiración, fué necesario reconocer 
su imperio, tanto mas seguro, cuanto la ternura del interés 
fortificaba el influjo y el poderío de la opinión que le servia de 
apoyo 

Desde aquel punto ya nadie quiso parecer á vista de las da- 
mas grosero ni cobarde; y el valor, aliado con la galantería, fué 
tomando aquel tierno y brillante colorido, que si no cubrió del 
todo su fiereza, por lo menos la hizo mas agradable. Así se amol- 
dó y fijó el carácter de los caballeros de la edad media; carácter 
que dirigió desde entonces todas las acciones; que se descubre 
principalmente en sus fiestas de monte y sala, en sus torneos y 
justas, y juegos de caña y de sortija, y hasta en las luchas de 
toros; y que al fin reguló el ceremonial y la pompa, y la publi- 
cidad y el entusiasmo con que llegaron á celebrarse estos espec- 
táculos. 

Juegos escénicos. 

Ni fué otro el origen de los juegos escénicos, por mas que pa- 
rezcan distantes de aquel principio. Es sin duda que el siglo xm 
fué el siglo de los trovadores y juglares, y en el que, si no em- 
pezó, tomó mas vuelo la poesía vulgar. Esta poesía era entonces 
cantada y por la mayor parte dramática. En la historia de los 
trovadores del abate Millot hay un documento muy concluyen- 
te á este propósito, y es una sentencia de Alfonso el Sabio, que 
dintinguiendo las artes de entretenimiento y placer, declara la 
estimación debida á cada uno de sus diferentes profesores; 
prueba de que Castilla estaba ya llena de trovadores, juglares 
y juglaresas, de danzantes, representantes y menestrales, de 
mimos y saltimbanquis, y otros bichos de semejante ralea. 
Mientras los mas sobresalientes, admitidos en los palacios y cas- 
tillos, consagraban su talento á la diversión de los grandes y 
señores, los menos entretenían con sus bufonadas al pueblo, 
congregado en las plazas 3' corrillos. Así empezó la represen- 
tación de los misterios, y así también la de acciones profanas, 
que después veremos, coincidiendo con esta época. 

Es de notar que ya por aquel tiempo el pueblo que asistía á 
todos estos espectáculos empezaba á ser algo. Reunido en ciu- 
dades ó villas populosas; siguiendo en la guerra el estandarte 
real bajo el pendón de sus concejos, y protegido en Ja paz á la 
sombra del gobierno municipal; representado en las Cortes por 
procuradores, y regido en su casa por jueces electivos; y final- 
mente, dado al pacífico ejercicio de la industria y las artes en 
corporaciones privilegiadas, se le ve existir civilmente y empe- 
zar á ser menos dependiente y mas rico; y si no se mezcló en 
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las diversioDes de la nobleza, por lo merlos se dio con ansia k 
verlas y admirarlas, y á un mismo tiempo se enriqueció y se en- 
tretuvo con ellas. 

Juegos privados» 

Por último, el siglo xiii nos ofrece abundantes testimonios de 
todas las recreaciones públicas y privadas que se conocieron 
después hasta los Reyes Católicos. En él hay memoria de los 
juegos de aljedrez y damas, que menciona la Historia de Ultra-- 
mar con los nombres de escaques y de tablas. La hay de los jue- 
gos áe pelota, de tejuelo, de dados, y otros diferentes que citan 
las leyes de Partida, y prueban que la nobleza y pueblo se iban 
aficionando á diversiones mas sedentarias, y oue si aquella ca- 
zaba menos, este no necesitaba salir en romería para solazarse. 

Tal era el estado de Castilla cuando nacieron sus espectáculos, 
y tal también el de Aragón, aunque no hayamos hablado par- 
ticularmente de sus usos y costumbres. Los que conocen su 
historia saben que los juegos y regocijos de su nobleza y pueblo 
distaban poco, en e¡ siglo xiii, de los que hemos indicado. Una 
razón particular hace creer que en este reino se habrían arrai- 
gado primero los que vinieron de Oriente, ya porque á las guer- 
ras de Ultramar pasaron de sus provincias mayor número de 
aventureros con el conde de Tolosa, que no de España la mat/or^ 
y ya por su trato íntimo y frecuente con el país francés, que 
adoptó mas temprano estas usanzas. La misma causa debió pro* 
ducir los mismos efectos en Navarra, y con menos duda debemos 
suponer el mismo gusto en Portugal, como que era una astilla 
recientemente cortada del tronco castellano. 

Fuera cosa larga seguir paso á paso el progreso y término de 
estos espectáculos; pero ya que indicamos su origen general, 
pide el objeto de este informe que digamos lo que baste para 
conocer la forma y espíritu de cada uno, y mas aun su influen- 
cia política. Porque recoger y apuntar estérilmente los hechos, 
ni es difícil ni provechoso; reunidos, combinarlos, y deducir de 
ellos axiomas y máximas políticas, es lo que mas importa, y lo 
que solo puede hacer la historia, ayudada de la filosofía. 

§IL 

HISTORIA PARTICULAR DE LOS ESPECTÁCULOS 

Caza. 

Aquella notable revolución en el gusto y las ideas que iba pu- 
liendo los ánimos y templando poco á poco las costumbres, se, 
sintió primero en los pasatiempos conocidos; porque el espíritu 
humano está siempre mas pronto á mejorar que á criar de nuevo. 
La caza, usada de tan antiguo como hemos visto, tan recomen- 
dada á los príncipes y seííores por el rey Sabio (6), en que se mos- 
tró tan entendido Alfonso XI (7), y á que fueron tan aficionados 
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después Juan II y Enrique IV, de un entretenimiento privado y 
montaraz, vino á ser una diversión cortesana. Extendido su uso 
y mejorada su forma, ya los reyes y grandes no salian solos y 
en privado á correr monte, sino en público, con grande aparato 
y comitiva, y bizarramente vestidos y armados al propósito. Se- 
guíales gran número de monteros, ballesteros y halconeros, con 
muchedumbre de perros y neblíes: aquellos adornados con gala- 
nas libreas, y estos con ricos collares y capirotes. No resonaba 
solo en los montes, como otro tiempo, el áspero son del cuerno, 
sino que los llenaba la ñera armonía de los atabales, bocinas y 
trompetas. Ni ya cazaban solo los caballeros y escuderos; que 
también nuestras gallardas matronas, concurriendo á la diver- 
sión, la hacian mas agradable y brillante. Seguidas de sus due- 
ñas y doncellas, y bien montadas y ataviadas, penetraban por 
la espesura y gozaban del fiero espectáculo sin miedo ni melin- 
dre. Lo común era que observasen desde andamios, alzados al 
propósito, las suertes y lances de la caza, sin que fuese raro ver 
a las mas varoniles y arriscadas bajar de sus catafalcos á lanzar 
los halcones, ó tal vez á mezclarse, con su venablo en mano, 
entre los cazadores y las fieras. (Tanto podia la educación sobre 
las costumbres! Y tanto pudiera todavía si encaminada á mas 
altos fines, tratase de igualar los dos sexos, disipando tantas 
ridiculas y dañosas diferencias como hoy los dividen y desi- 
gualan. 

Estas monterías, que por aparatosas y caras, estaban de suyo 
reservadas á los poderosos, se hicieron al fin exclusivas para 
su clase, cuando la legislación, ampliando los derechos señori- 
les, colocó entre ellos el dominio de los montes bravos y la fa- 
cultad exclusiva de perseguir-las fieras. No era empero tan fácil 
llevar esta dominación hasta los aires y las aves del cielo, y por 
eso la caza de cetrería hubo de quedar entre los derechos comu- 
nales y servir al recreo de todos. Tener un halcón y doctrinarle 
á lanzarse sobro las tímidas aves, y traerlas á la mano, no ror 
quería mas que ingenio y paciencia, y era dado al mas infeliz 
solariego. Así fué como esta diversión se hizo general y ordina- 
ria (8), como se perfeccionó mas y mas cada dia, y como al fin 
formó aquel arte admirable (9), en que brillaba tanto el ingenio 
de los hombres como el rapaz instinto de las aves amaestradas 
por él. 

La memoria de una y otra cacería continúa constantemente 
por nuestras crónicas hasta dar en los siglos cultos. En el xv es- 
taban aun entrambas en toda su fuerza; pero vínoles al fin su 
hado, y cayeron entrambas en olvido, cuando de una parte la 
extensión del cultivo y los reglamentos de montes acabaron con 
los bosques y las fieras; y de otra, cuando la perfección de las 
armas de fuego hizo tan inútiles los alanos y los halcones como . 
las ballestas y catapultas. 

Torneos. 

Pero el valor de nuestros antiguos caballeros, no contento con 
ejercitarse en los montes, buscó en los poblados y ciudades una 
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escena de lucimiento mas pública y solemne, y la halló en las 
justas y torneos. Bofordar, alanzar y romper tablados era diver- 
sión muy de antes conocida, y aun del torneo se halla memoria 
en las leyes alfonsinas,no solo como una evolución de táctica en 
la guerra, sipo como un pasatiempo en la paz. Mas como estas 
leyes no nombren \9i% justas y torneos entre los juegos públicos, 
á que no debian concurrir los prelados, de creer es que hubie- 
sen tardado algún tiempo en recibir la forma y el concepto de 
espectáculos. 

Éranlo ya sin duda bajo de Alfonso XI, de quien dice so cró- 
nica que aunque en algún tiempo estidiese sin guerra, siempre cata- 
ba en como se trabajase en oficio de caballería^ faciendo torneos^ tt 
poniendo tablas redondas, el justando. Acaso en esto, no menos 
parte que el gusto, tuvo la política de aquel monarca, quesiem- 
pre pugnó por volver los nobles al gusto y ejercicio de las ar- 
mas. Las turbulencias de las dos últimas tutorías liabian cor- 
rompido sus ánimos, y convirtiendo el espíritu militar en espí- 
ritu de intriga y de partido, las hablan dividido, y hécholos, mas 
que fieles y guerreros, faccionarios y revoltosos. Para unirlos, 
para elevar sus ánimos, fundó el Rey la orden de caballería de 
la Banda, en la cual á las fórmulas monacales que se introduje- 
ron en los institutos de las otras, sustituyó las del amor y cor- 
tesanía, mezclando y templando los preceptos militares con los 
de la galantería. Esta institución y las solemnes coronaciones 
que el mismo príncipe y su nieto Juan I celebraron en Búrifos, 
donde en m'tedio del mas brillante aparato y de una prodigiosa 
concurrencia fueron armados tantos caballeros naturales y ex- 
tranjeros, fueron lidiadas tantas justas y torneos, y fueron ad- 
mirados tantos convites y fiestas y alegrías, acabaron de fijar y 
re finar el gusto caballeresco. 

Desde entonces los torneas fueron la primera diversión délas 
cortes y ciudades populosas, y con ellos se celebraron las oca- 
siones mas señaladas de regocijo público: coronaciones y casa- 
mientos de reyes, bautismos, juras y bodas de príncipes, con- 
quistas, paces y alianzas, recibimientos de embajadores y per- 
sonajes de gran valía, y aun otros sucesos de menor monta, 
ofrecían á la nobleza, siempre propensa á lucir y ostentar su 
bizarría, frecuentes motivos de repetirlos. Con el tiempo se so- 
lemnizaron también con torneos las fiestas eclesiásticas (10), y 
al fin llegaron á celebrarse por mero pasatiempo; pues de una 
de estas fiestas, dispuesta en Valladolid por el condestable don 
Alvaro de Luna en que justó de aventurero Juan 11, da noticia 
muy individual la crónica de aquel infeliz valido (cap 52). 

Creciendo la afición á este regocijo, crecieron también so 
pompa y el número de combatientes presentados áék Hubo tor- 
neo de quince á quince, de treinta á treinta, de cincuenta á cin- 
cuenta, y aun de ciento á ciento; que tantos caballeros lidiaron 
en las fiestas con que fué celebrada en Zaragoza la coronación 
del buen infante de Antequera. 

Lidiábase en los torneos á pié y á caballo, con lanza ó con es- 
pada (11), en liza ó en campo abierto, y con variedad de arma- 
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duras y de formas. La justa era de ordinario una parte del es- 
pectáculo, á veces separada, y siempre mas frecuente, como que 
necesitaba de menor aparato y número de combatientes. Dis- 
tinguíase del torneo en que este figuraba una lid en torno de 
muchos con muchos, y aquella una lid de encuentro de hombre 
á hombre. Y otro tanto se puede decir de los juegos de cana y 
sortija, porque estas diversiones juntas' ó separadas, admitían 
un mismo ceremonial y unas mismas leyes (12) con mas ó me- 
nos pompa, según el lugar y la ocasión con que se celebraban. 

Pero en todas brillaba el'espíritu de galantería que las engran- 
deció, y fué haciendo mas espectables desde que empezaron á 
concurrir á ellas las damas. Las matronas y doncellas nobles no 
asistian como simples espectadores, sino que eran consultadas 
para la adjudicación de los premios, y eran también las que por 
su mano los entregaban é, los combatientes. No había caballero 
entonces que no tuviese una dama á quien consagrar sus triun- 
fos, ni dama que no graduase por el número de ellos el mérito 
de un caballero. Desde entonces ya nadie pudo ser enamorado sia 
ser valiente, nadie cobarde sin el riesgo de ser infeliz y desde- 
ñado. Y cuando el lujo introdujo en estos juegos otra especie.de 
vanidad, abriendo á la riqueza un medio de ocultar entre el es- 
plendor de sus galas las menguas de la gallardía, el ingenio 
entró en otra mas noble competencia, llegando algunas veces 
con la agudeza de sus motes y divisas adonde no podia rayar la 
riqueza con todos sus tesoros. 

Así se engrandeció este espectáculo. La idea que hoy conser- 
vamos de él es ciertamente muy mezquina y distante de su 
magnificencia, pero crece al paso que se levanta la considera- 
ción á sus circunstancias. Porque ¿quién se figurará una anchí- 
sima tela pomposamente adornada y llena de un brillante y 
n'umerosísimo concurso; ciento ó doscientos caballeros ricamente 
armados y guarnidos, partidos en cuadrillas y prontos á entrar 
en lid, el séquito de padrinos y escuderos, pajes y palafreneros 
de cada bando; los jueces y fieles presidiendo en su catafalco 
para dirigir la ceremonia y juzgar las suertes; los farautes cor- 
riendo acá y allá para intimar sus órdenes, y los tañedores y 
raenestriles alegrando y encendiendo con la voz de sus afiafiles 
y tambores; tantas plumas y penachos en las cimeras, tantos 
timbres y emblemas en los pendones, tantas empresas y divisas 
y letras amorosas en las adargas; por todas partes giros y carre- 
Va^, y arrancadas y huidas; por todas choques y encuentros, y 
ííolpesy botes de lanza, y peligros y caídas y vencimiento.s? 
Quién, repito, se figurará todo esto, sin que se sienta arrebatado 
de sorpresa y admiración? Ni ¿quién podrá considerar aquellos 
valientes paladines ejercitando los únicos talentos que daban 
entonces estimación y nombradía en una palestra tan augusta, 
entre los gritos del susto y del aplauso, y sobre todo, á vista de 
sus rivales y sus damas, sin sentir alguna parte del entusiasmo 
y la palpitación que herviría en sus pechos, aguijados por los 
mas poderosos incentivos del corazón humano, el amor y la 
gloria? 
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Por eso, cuando Jorge Manrique, deplorando la muerte de su 
padre, el maestre de Santiagro, recordaba el esplendor y lagran- 
deza de la corte en que don Rodrigo pasara su juventud, pro- 
rumpe en estas tan sentidas palabras: 

¿Qué se. hizo el rey Don Juan? 
Los infantes de Aragón 
¿Qué se hicieron? 
¿Qué fué de tanto galán? 
Qué fué de tanta invención 
Como trujeron? 
Las justas y los torneos, 
Paramentos, bordaduras 
Y cimeras, 
¿Fueron sino devaneos? 
¿Qué fueron sino verduras 

De las eras? 
¿Qué se hicieron las damas, 
.Sus tocados, sus vestidos, 
Sus olores? 
¿Qué se hicieron las llamas 
De los fuegos encendidos 
De amadores? 
¿Qué se hizo aquel trovar, 
Las músicas acordadas 
Que tañían? 
¿Qué se hizo aquel danzar 
Y aquellas ropas chapadas 
Que traían? 

Aquella, en efecto, fué la época en que mas brillaron el esfuer- 
zo y la galantería castellana. Juan II, á imitación de su tatara- 
buelo, fué muy dado á estas diversiones, presentándose muchas 
veces en ellas y logrando mas aplausos que los que desperdicia- 
ba la adulación. ¿Y quién de nosotros ignora aquella célebre 
justa que con admiración de naturales y extranjeros mantuvo 
el valiente paladín asturiano. Suero de Quiñones, en el paso del 
puente de Orbigo, famoso por este suceso, y de la cual cantó 
otro poeta: 

Aun dura en la comarca la memoria 
De tanta lid, y la cortante reja 
Descubre aun por los vecinos campos 
Pedazos de las picas y morriones, 
Petos, caparazones y corazas. 
En los tremendos choques quebrantados. 

Con varia suerte continuó este espectáculo hasta el siglo ante- 
rior. Habíanle prohibido los concilios, privando á los que morían 
en él de sepultura eclesiástica, y aun los reyes de Francia veda- 
ron los torneos fuera de la corte. Pero la prohibición de los cá- 
nones, que no aparece en nuestra disciplina nacional, se enten- 
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dio de aquellos torneos y justas que los franceses llamaban áfer 
€moulu (que pudiéramos traducir á cosquillo quitado)^ porque ea 
ellos el riesgo de muerte era próximo. Aun la que se hizo en 
Francia es atribuida por el presidente Hainault á la política de 
sus reyes, quequerian atraer los nobles á la corte. Ello es que 
entre nosotros corrieron sin tropiezo, hasta que ridiculizadas las 
ideas caballerescas por la obra inmortal de Cervantes, y masauu 
por el abatimiento en que cayó la nobleza á fines de la dinastía 
austríaca, acabaron del todo estos espectáculos, perdiendo el 
pueblo uno de sus mayores entretenimientos, y la nobleza uno 
de los primeros estímulos de su elevación y carácter. 

¿Y por qué no lo miraremos como una pérdida? Sin duda que 
á los ojos de la moderna cultura desaparece toda la ilusión de 
este espectáculo, y que nada se ve en los torneos que no huela 
á ignorancia y barbarie; pero sin aprobar lo que podia haber en 
ellos de bárbaro y brutal (13); ¿qué nombre daremos á esta co- 
mezón de crítica, que perdiendo de vista las costumbres y los 
tiempos, no sabe descubrir aquel secreto vínculo que tan pode- 
rosamente los enlaza? Pues ¡qué! cuando la nobleza, encargada 
de la defensa pública, formaba nuestra caballería, y en ella el 
mas poderoso nervio de nuestras huestes; cuando se lidiaba do 
hombre á hombre y cuerpo á cuerpo, y cuando la táctica de los 
campos era exactamente la misma que la de las lizas, ¿podremos 
mirar como ajeno de la educación do la nobleza un ejercicio tan 
conforme á su profesión y á sus deberes? ¡Rara contradicción 

Í)or cierto! Censuran^os como bárbaros el espíritu y bizarría de 
a antigua nobleza, y baldonamos á la nobleza actual por ha- 
berlos perdido! Seamos más justos; y si aplaudimos el destierro 
de aquel furor que reinaba en los torneos^ dolámonos á lo menos 
de no haber acertado á mejorarlos; dolámonos de no haber su- 
brogado cosa alguna á un espectáculo tan magnífico, tan gene- 
ral y tan gratuito. ¿Hay por ventura algo que se le parezca en 
nuestras ruines, exclusivas y compradas fiestas? Hay alguna 
que tenga la mas pequeña relación ó la mas remota influencia 
(se entiende provechosa) en la educación pública? 

Toros. 

Ciertamente que no citará como tal la lucha de toros, á que 
nos llaman ya la materia y el orden de este escrito. Las leyes 
de Partida la cuentan entre los espectáculos ó juegos públicos. 
La 57, tít. XV, part. t, la menciona entre aquellas á que no deben 
concurrir los prelados. Otra ley (la 4.*, part. vii, tít. De los enfa- 
mados) puede hacer creer que ya entonces se ejercitaba este arte 
por personas viles, pues que coloca entre los infames á los que 
lidian con fieras bravas por dinero. Y si mi memoria no me en- 
gaña, de otra ley ú ordenanza del fuero de Zamora se ha de 
deducir que hacia los fines del siglo xiu habia ya en aquella 
ciudad, y por consiguiente en otras, plaza ó sitio destinado para 
tales fiestas. 

Como quiera que sea, no podemos dudar que este fuese tam- 
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bien uno de los ejercicios de destreza y valor á que se dieron 
por entretenimiento los nobles de la Edad media. Cométales los 
hallamos recomendados mas de una vez, y de ello da testimonio 
la crónica del conde de Buelna. Hablando su cronista del valor 
con que este paladín, tantas veces triunfante en las iustas de 
Castilla y Francia, se distinguió en los juegos celebraaos en Se- 
villa para festejar el recibimiento de Enrique III cuando pasó 
allí desde el cerco de Gijon, «E algunos, dice, corrian toros, en 
los cuales non fué ninguno que tanto se esmerase con ellos, así 
á pié como k caballo, esperándolos, poniéndose á gran peligro 
con ellos, é faciendo golpes de espada tales, que todos eran ma- 
ravillados (14).» 

Continuó esta diversión en los reinados sucesivos, pues la ha- 
llamos mencionada entre las fiestas con que el condestable señor 
de Escalona celebró la presencia de Juan 11 cuando vino por la 
primera vez á esta gran villa, de que le hicieron merced. 

Andando el tiempo, y cuando la renovación de los estudios 
iba introduciendo mas luz en las ideas y mas humanidad en las 
costumbres, la lucha de toros empezó h ser mirada por algunos 
como diversión sangrienta y bárbara. Gonzalo Fernandez de 
Oviedo (15) pondera el horror con que la piadosa y magnífica 
Isabel la Católica vio una de estas fiestas, no sé si en Medina del 
Campo. Como pensase esta buena señora en proscribir tan feroz 
espectáculo, el deseo de conservarle sugirió á algunos cortesa- 
nos un arbitrio para aplacar su disgusto. Dijéronla que envai- 
nadas las astas de los toros en otras mas grandes, para que 
vueltas las puntas adentro se templase el golpe, no podria re- 
sultar herida penetrante. El medio fué aplaudido y abrazado en 
aquel tiempo; pero pues ningún testimonio nos asegura la con- 
tinuación de su uso, de creer es que los cortesanos, advertida 
aquella buena señora del propósito de desterrar tan arriesgada 
diversión, volvieron á disfrutarla con toda su fiereza. 

La afición de los siguientes siglos, haciéndola mas general y 
frecuente, le dio también mas regular y estable forma. Fijándo- 
la en varias capitales, y en plazas construidas al propósito, se 
empezó á destinar su producto á la conservación de algunos es- 
tablecimientos civiles y piadosos. Y esto, sacándola de la esfera 
de un entretenimiento voluntario y gratuito de la nobleza, 
llamó á la arena cierta especie de hombres arrojados, que doc- 
trinados por la experiencia y animados por el interés, hicieron 
de este ejercicio una profesión lucrativa, y redujeron por fin á. 
arte los arrojos del valor y los ardides de la destreza. Arte capaz 
de recibir todavía mayor perfección si mereciese mas aprecio, ó 
si no requiriese una especie de valor y sangre fria, que rara vest 
se combinarán con el bajo interés. 

Así corrió la suerte de este espectáculo, mas ó menos asistida 
ó celebrado según su aparato, y también según el gusto y ge- 
nio de las "provincias que le adoptaron, sin que los mayores 
aplausos bastasen á librarle de alguna censura eclesiástica, y 
menos de aquella con que la razón y la humanidad se reunieron 
para condenarle. Pero el clamor de sus censores, lejos de tem- 
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piar, irritó la afición de sus apasionados, y parecia empeñarlos 
mas y mas en sostenerle, cuando el celo ilustrado del piadoso 
Carlos 111 le proscribió generalmente, con tanto consuelo de los 
buenos espíritus, como sentimiento de los que juzgan de las co- 
sas por meras apariencias. 

Es por cierto muy digno de admiración que este punto se haya 
presentado á la discusión como un problema difícil de resolver. 
La lucha de toros no ha sido jamás una diversión, ni cotidiana, 
ni muy frecuentada, ni de todos los pueblos de España, ni ge- 
neralmente buscada y aplaudida. En muchas provincias no se 
conoció jamás, en otras se circunscribió á las capitales, á donde 
ouiera que fueron celebrados, lo fué solamente á largos perío- 
dos, y concurriendo á verla el pueblo de las capitales y de tal 
cual aldea circunvecina^ Se puede por tanto calcular que- de 
todo el pueblo de España apenas la centésima parte habrá visto ' 
alguna vez este espectáculo. ¿Cómo pues se ha pretendido darle 
el título de diversión nacional? ^ 

Pero si tal quiere [llamarse porque se conoce entre nosotros 
de muy antiguo; porque siempre se ha concurrido á ella, y ce- 
lebrado con grande aplauso; porque ya no se conserva en otro 
país alguno de la culta Europa, ¿quién podrá negar esta gloria 
a los españoles que la apetezcan? Sin embargo, creer que el ar- 
rojo y destreza de una docena de hombres, criados desde su ni- 
ñez en este oficio, familiarizados con sus riesgos, y que al cabo 
perecen ó salen estropeados de él, se puede presentar á la mis- 
ma Europa como un argumento de valor y bizarría española, es 
un absurdo. Y sostener que en la proscripción de estas fiestas, 
que por otra parte puede producir grandes bienes políticos, hay 
el riesgo de que la nación sufra alguna pérdida real, ni en el 
orden moral ni en el civil, es ciertamente una ilusión, un deli- 
rio de la preocupación. Es pues claro que el Gobierno ha prohi- 
bido justamente este espectáculo, y que cuando acabe de per- 
feccionar tan saludable designio, aboliendo las excepciones que 
aun se toleran, será muy acreedor á la estimación y á los elo- 
gios de los buenos y sensatos patricios. ^ 

Fiestas palacianas. 

No merece por cierto tan amarga censura otra diversión coe- 
tánea de los juegos del circo y de la liza, y harto mas racional 
que entrambas; esto es, los convites, saraos y fiestas palacianas. 
Aunque sin el apoyo de ejemplos y autoridades contemporá- 
neos, nos atrevemos á reducirlas al origen y época común, y á 
hacerlas subir hasta el siglo xiir, en que era ya conocida la dan- 
za noble, y en que la música, introducida en los palacios, em- 
pezaba á servir al solaz de los príncipes y grandes señores (IH). 

Estos regocijos, mas privados, aunque muy concurridos, eran 
un accesorio de las fiestas públicas, y tan de ordinario las se- 
guían, que nunca se echaban de menos en lo que entonces se 
llamaba grandes alegrías^ y hacían la mejor parte de ellas. 

Acabado el torneo, la justa ó la corrida de monte, los comba- 
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lientes se juntaban á comer y departir en común, ya en el pa- 
lacio ó castillo del mantenedor de la fiesta, ya en las tiendas ó 
salas levantadas al propósito. Con ellos concurrían también las 
damas, prelados y caballeros que hablan asistido al espec- 
táculo, todos vestidos de gran gala y seguidos de numerosas 
cuadrillas de trovadores y juglares, menestriles y tañedores de 
instrumentos. Ricos paños de oro y seda y brocados adornaban 
las salas, gran copia de cirios y antorchas las alumbraban, y los 
metales y piedras preciosas lucian tanto mas en los aparadores 
y vajillas, cuanto eran entonces mas raros. En fin, era en todo 
magnífico, según las circunstancias de los tiempos, y el garbo 
y facultades del dueño de la fiesta. 

En estas galantes asambleas, la conversación, toda de armas 
y amores, corría do ordinario por los lances de la pasada fiesta 
y por los objetos á que iban consagrados; y dando materia á los 
aplausos y á las disculpas, y premiando ó consolando á los com- 
batientes, los hacían mas dichosos ó menos infelices. La música, 
que ayudada de la poesía y el canto, alternaba con la conversa- 
ción ó la cubría, tampoco sonaba sino amores y hazañas, y en 
ella los trovadores ó poetas líricos del tiempo pugnaban por os- 
tentar su estro y entusiasmo, ya levantando al cielo las proezas 
del valor, ya los encantos de la hermosura. En medio de tanta 
alegría se servía la cena, siempre abundante y espléndida, y 
aun se puede decir que siempre delicada, si se atiende á la com- 
plexión y al hábito de vida de unos convidados que no podían 
echar menos la variedad de manjares y condimentos con que el 
arte de cocina se acomodó después á la degradación de las fuer- 
zas y do los paladares. A todo sucedía y ponia fin el baile, que 
alternando con la conversación y con la música, se prolongaba, 
como en nuestros días, por la alta noche. Danzábase ya entonces 
entre damas y caballeros; danzábase de uno á uno ó de mas á 
mas, y se danzaban bailes de enlace y maestría, en que la moda, 
á lo que se puede colegir de sus varios nombres y tonos, iba in- 
troduciendo cada dia nuevos artificios y usanzas extranjeras. 
Que también entonces como ahora, y en esto como en mas graves 
cosas, los hombres, siempre instables y livianos, miraban con 
hastío lo conocido, y se parecían por lo raro y lo nuevo. 

Pero en medio de esta liviandad, tan propia de nuestra con- 
dición, observemos el gran paso dado, al favor de las fiestas pa- 
lacianas, hacia la cultura del espíritu, y cómo fueron haciendo 
á los hombres mas sociables, mas sensibles, y cómo poco á poco 
los fueron guiando hacia los tranquilos y honestos placeres de 
la buena compañía. En ella los caballeros, olvidada su ferocidad, 
y los riesgos y los odios del combate, entraban á distinguirse 
en una nueva palestra de ingenio y galantería. Allí ya no bri- 
llaba la riqueza con su lujo y sus galas, si la urbanidad y deli- 
cadeza del trato no la sostenían, ni el imperio de la hermosura 
dejaba de necesitar para conservarse del chiste y la agudeza. Y 
el valor brutal, la grosera ostentación, la fría, ríiuda é insigni- 
ficante belleza quedaban deslucidos^en unas concurrencias don- 
de reunidos los hombres, y comparados por las dotes del ánimo^ 
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la excelencia y la palma era siempre adjudicada por la justicia 
á las sublimes gracias del ingeuio. 

Jíiegos escénicos. 

Acaso fué necesaria esta preparación para que los españoles 
gustasen del incomparable placer que les estaba guardado en 
los juegos escénicos, de que ahora vamos á hablar. Su historia 
no es menos curiosa que la de las diversiones caballerescas. De- 
jamos indicado su origen en la representación de los misterios; 
pero estas farsas sagradas no podian saciar la curiosidad de un 
siglo que habia combinado ya la religión con la marcialidad, y 
la devoción con la galantería. Fuéronsepoco á poco introducien- 
do en ellas asuntos y personajes ridículos, y al fin se redujo el 
espectéiculo á acciones, chocarrerías y danzas del todo profanas. 
Una ley de Partida prueba que esta mezcla empezó muy tem- 
prano, y sus palabras son demasiado notables y oportunas al 
propósito para que no merezcan la atención de la Academia. 
«Nin deben (dice la ley 3i, tít. vi, part. i, hablando de los déri- 
gos)'serfacedores de juegos de escarnios, porque los vengan á ver 
trentes como se facen. E si otros homes los ficieren, non deben 
los clérigos hí venir, porque facen hí muchas villanías édesapos- 
luras. Nin deben otrosí estas cosas facer en las eglesias, antes 
decimos que los deben echar dellas deshonradamente... Pero re- 
presentación hay que puedan los clérigos facer, ansí como de 
la nascencia de nuestro Señor Jesucristo, en que muestra cómo 
i'l ángel vino á los pastores, é cómo les dijo cómo era nascido Je- 
.«íucristo. E otrosí de su aparición, cómo los Reyes Magos le vinie- 
ron á adorar, é de su resurrección, que muestra que fué crucifi- 
rado, é resucitó al tercero dia. Tales cosas como estas, que mue- 
ven al ome á facer bien é á haber devoción en la fe, puédenlas 
facer; é demás, porque los omes hayan remembranza que según 
nquellas fueron las otras fechas de verdad. Mas esto deben facer 
íipuestamente é con muy gran devoción, é en las cibdades gran- 
des, donde hobiere arzobispos ó obispos, é con su mandado de 
olios, ó de los otros que tovieren sus veces, é non lo deben facer 
vx\ las aldeas nin en los logares viles, nin por ganar dineros con 
ollas.» 

Esta notable ley nos ofrece las siguientes inducciones: prime- 
ra, que á la mitad del siglo xni habia ya representaciones de 
objetos religiosos y profanos; segunda, que se hacian por sacer- 
dotes y por legos; tercera, que.se hacian en las iglesias y fuera 
de ellas; cuarta, que no solo se hacian por meros apasionados, 
Kíno también por gentes de profesión, que sin duda vivían de 
olio, y á quienes declara infames otra ley coetánea, que ya he- 
mos citado. 

La rudeza de la poesía, y la falta de cultura de aquella época, 
unida á la esterilidad de los mismos objetos, debieron retardar 
la perfección de este espectáculo, y hacer que en él la ridiculez 
<lel vestido, la descompostura de la acción y el gesto, la desen- 
voltura de las danzas y movimientos; en suma, lo que el s&bio 
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legislador \\s.in^ villanías í/ desaposluras supliesen la falta de in- 
vención y propiedad del chiste y agudeza en las composiciones. 
De aquí nacieron sin duda aquellos extravagantes personajes de 
que se halla mención en nuestras antiguas memorias pertene- 
cientes al arte mímica, y mezclados en las representaciones 
B9^gT^á9i&; \o^ zaharrones y remedadores, que declara infames la 
ley de la partida vn, antes citada; los juglares y juglaresas, ta- 
chados con las mismas notas en otras leyes, y particularmente 
distinguidos en ellas de los que tañen instrumentos y cantan por 
facer placer á sí mismos ó á sus amigos, ó por dar solaz á los re- 
yes ú otros grandes señores; las mayas y diablillos, cuya entrada 
en la iglesia prohibe una ley de las capitulares de Santiago, por 
la indecencia de sus danzas y truhanadas; y otras especies de 
moharrillas y botargas, igualmente empleadas en tan rudos es- 
pectáculos. 

Pero estos débiles é imperfectos ensayos de nuestra dramática 
recibieron alguna mejora cuando empezó á cultivarse con mas 
método la poesía vulgar, hacíala entrada del siglo xv, en que la 
corte de Aragón, alegre y galante cual ninguna, se dio á ejer- 
citarla y protegerla bajo el nombre de gaya ciencia, y en que 
la de Castilla la vio reducida á arte por el célebre don Enrique 
de Villena, y llevada á tan alto punto por el marqués de Santi- 
llana, Juan de Mena y Jorge Manrique. Entonces las éghgas 
y villanescas, puestas en acción, y los decires y diálogos, espeí^es 
todas de breves y mal formados dramas, se mezclaban á, los fes- 
tines de la nobleza y los hacían mas plausibles. El libro de las 
.coronaciones de Jerónimo Blancas; el titulado Cuestión de amor, 
Tos orígenes de la poesía castellana, los antiguos cancioneros, 
y otras obras llenas de estos ejemplos, nos excusan la importu- 
nidad de las citas. Bástenos decir que á los fines de aquel siglo 
teníamos ya en la Celestina un drama, aunque incompleto, que 
presenta no pocas bellezas de invención y de estilo, dignas del 
aprecio, sino de la imitación de nuestra edad. Tal es el origen 
de nuestra escena profana. 

Sagrados. 

Mas entre tanto que así nacía y se criaba, y se desviaba de 
tan sencillos y humildes principios, la representación de los 
misterios, á la sombra de su piadoso objeto, se iba alzando con 
la estimación y el aplauso de la nación. Los cuerpos mas respe- 
tables, consejos y chancillerías,- audiencias y ayuntamientos, 
cabildos y prelados eclesiásticos, y hasta las comunidades reli- 
giosas, los veían con afición y pagaban con generosidad, asis- 
tiendo á ellos en ceremonia en las ocasiones mas solemnes. 
Algunas veces estas representaciones se confundían con el culto 
eclesiástico, y celebraban en medio de las mismas procesiones 
(17). Y por fin, se hizo tan general este gusto, que hasta en los 
pueblos mas reducidos se representaban los autos por la fiesta 
del Corpus, de donde Jes vino el título de sacramentales. De lo 
cual hay un curioso testimonio en la historia de Don Quijote^ 
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donde elogiando ercabrero Pedro las habilidades del infeliz Gri- 
fióstomo «olvidábaseme de decir, dice, como Grisóstomo el difun- 
to fué grande hombre de componer coplas, tanto, que él hacia 
los villancicos para la noche del nacimiento del, Señor, y los autos 
para el día de Dios, que los representaban los mozos de nuestro 
pueblo, y todos decían que eran por el cabo.» 

En medio de los mayores progresos de nuestra dramática, se 
conservó esta supersticiosa costumbre hasta nuestros dias, en 
que los llamados autos sacramentales fueron abolidos del todo. Y 
sin djuda que lo fueron con gran razón, porque el velo de piedad 
que los recomendó en su origen, no bastaba ya á cubrir, en 
tiempos de mas ilustración, las necedades é indecencias que ma- 
los poetas y peores farsantes introdujeran en ellos, con tanto 
desdoro de la santidad de su objeto como de la dignidad de los 
cuerpos que los veian y toleraban. 

Profanos, 

V 

Harto mas oscura parece la historia do nuestra escena profana, 
y harto mas incierta Ja época de su establecimiento permanen- 
te. Hay quien le fije en la entrada del siglo xvi, para hacerle 
coetáneo de la musa dramática de Naharro, y quien le atrase 
hasta el reinado de Felipe II, para encontrarse con Lope de 
Rueda, comunmente tenido por padre y restaurador de nuestro 
teatro* Nosotros,' cuidando mas de presentar hechos que de hacer 
inducciones, dejaremos á los críticos el cuidado de ilustrar mas 
de propósito este curioso punto de nuestra historia literaria. 

Sin duda que la Celes tina^ las comedias de Naharro y las tra-. 
gedias de Fernán Pérez de Oliva prueban que el buen gusto 
dramático rayó muy temprano entre nosotros. Es bien sabido 
que la primera fué escrita en el siglo xv, aunque continuada y 
acabada mucho después, y que Bartolomé de Torres Naharro 
publicó su Propaladla en Roma bajo de León X, protector de 
toda buena literatura. Acaso allí escribió también su Agamenón 
y su Hécuba el maestro Oliva, que estuvo asimismo en la familia 
y en el favor de aquel Mecenas. Mas aunque las comedias de 
Naharro fueron representadas con mucho aplauso en Ñapóles, 
donde pudieron verlas y admirarlas tantos ilustres españoles 
como llevaba entonces la guerra por aquellas partes, no sabe- 
mos que ni ellas, ni la Celestina^ ni las tragedias de Oliva hu- 
biesen subido jamás á nuestras tablas; y la imperfección en que 
permaneció nuestra escena por mucho tiempo hace creer que 
no era capaz todavía de tanta cultura y artificio. 

Sea como fuere, los testimonios que acreditan su estableci- 
miento á los fines del siglo xv parecen claros y positivos. Agus- 
tín de Rojas dice expresamente, en su Viaje entretenido^ que los 
Reyes Católicos^ conquistada Granada^ fundaron la comedia y la 
Inquisición. Y en otro lugar, que la comedia empezaba en España 
cuando Colon descubra las Indias y Córdoba conquistaba el reino de 
Ñapóles. En efecto, por el mismo autor y por otras memorias 
consta que Juan de la Encina, que en la boda de los mismos 
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reyes habia compuesto y representado una muy ingeniosa pas- 
toral, compuso después tres églogas ó dramas pastorales, y los 
representó al almirante de Castilla y ala duquesa dellnfantado; 
que CD 15i6 tenia ya el hospital de Valencia coliseo y casa de 
comedias de su propiedad; que en 1534 se publicó la pracmática 
de trajes, contenida en la ley 1.% tit \\\, \\b, \ii de Ibl Nueva 
fiecopilacion, comprendiendo expresamente á los comediantes 
de ambos sexos, músicos y demás personas que asistían en el 
teatro á cantar y tañer; que en 1548 se representó en Valladolid 
al príncipe don Felipe una comedia de Ariosto con muy lucidas 
decoraciones, de que da noticia Calvete de Estellaen el viaje de 
aquel príncipe, y finalmente, que el célebre Antonio Pérez ha- 
bia visto también muchas representaciones anteriores á las de 
Lope de Rueda, según se colige de una de sus cartas, escrita en 
Paris. 

Con todo, por mas decisivos que sean estos hechos para probar 
la continuación de nuestra escena desde el reinado de don Fer- 
nando y doña Isabel hasta el de Felipe lí, no bastan para privar 
á aquel célebre comediante de la gloria que le da Miguel de Cer- 
vantes. No dice este que Rueda hubiese fujidado la comedia, ni 
de esto se trataba en la conversación que refiere. Tratábase solo 
de íjuién fuese el primero que en España la habia sacado de man- 
tillas^ puesto en toldo y vestido de gala y apariencia; y esto es en 
lo que al parecer da Cervantes la primacía á Lope de Rueda. El 
lugar de la fama de este autor fué sin duda Madrid, porque An- 
tonio Pérez dice en otra de sus cartas que este comediante era 
el embeleso de la corte de Felipe II, y la época de su gloria coin- 
cide también con la entrada del mismo reinado, pues (jue Cer- 
vantes le vio representar siendo muchacho, y precisamente ten- 
dría entonces de nueve á diez años, habiendo nacido en 1574. 

Ahora bien; analizando las comedias que se conservan de Rue- 
da, y lo que refieren de él y de ellas el mismo Cervantes y Agus- 
tin de Rojas, es sin duda que las dejó todavía en mucha atraso. 
¿Quién se atreverá á compararlas ni en invención, ni en disposi- 
ción, ni en regularidad con las de Naharro? ¿No se podrá por 
tanto establecer una distinción entre los talentos del poeta y 
del representante? Y suponiendo que las composiciones de Rue- 
da fuesen las mejores que salieron á la escena, ¿no se podrá fijar 
su mérito en la verdad, en el chiste y en la gracia de sus repre- 
sentaciones? Y ¿qué otro se puede, á vista del sencillo y grosero 
aparato de su escena, cual es descrita por Cervantes? 

Así es que los demás accidentes que la fueron ennobleciendo 
se atribuyen á otros autores. Según Rojas, Berrio introdujo en 
ella moros y cristianos; Juan de la Cueva, reyes y príncipes; 
Rty de Artieda, encantos y tramoyas, y Per Jodar, santos, apa- 
riciones y milagros. El mismo Cervantes, el comendador Vega» 
Juan Francisco de la Cueva y Loyola ennoblecieron el estilo, y 
Lope de Vega, que habia admirado las máquinas, las decoracio- 
nes y la música de los teatros de Italia, y cuyo ingenio jamás 
pudo sufrir la sujeción de los preceptos, llevó por fin la comedia 
á aquel punto de artificio y gala, en que la ignorancia vio la 
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suma de su perfección, y la sana crítica las semillas de la depra- 
vación y la ruina de nuestra escena. 

No era por cierto la de Madrid la única en que brillaban los 
ingenios de aquel tiempo. Sevilla, Valencia, Zarag-oza/y otras 
ciudades tenían también tieatros y representaciones, en nada 
inferiores á las de Madrid, que apenas elevada á corte perma- 
nente, no podia competir en grandeza con tan ricas y populo- 
sas ciudades. Pero cuando Felipe II [ hubo restituido allí el asien- 
to de su trono, que por corto tiempo trasladara á Valladolid; 
cuando toda la nobleza de su séquito se avecindó á su lado; cuan- 
do la ambicio!), las artes y el ingenio, buscando su alimento, se 
colocaron en derredor, entonces la escena se tíjó también allí 
permanentemente, y su, policía fué arreglada y mejorada según 
las ideas del tiempo. Con todo, la preferente inclinación del 
Monarca á la diversión de la danza^ y su cuidado en aumentar 
la pompa de otros espectáculos mas populares y devotos, re- 
tardaron todavía sus progresos y el momento destinado á su 
gloria. 

Llegó por fin el reinado de su hijo Felipe IV, llamado por los; 
poetas el Grande, príncipe joven, dado á la galantería, á ios pla- 
ceres y á las musas, que alguna vez se ocupó en hacer comedias 
y en representarlas, y que las protegió acaso mas apasionada- 
mente de lo que conviniera. Todo se mejoró bajo sus auspicios, 
y el magnífico teatro que hizo levantar en el Buen-Retiro abrió 
una escena muy gloriosa á los talentos y á las gracias de aquel 
tiempo (18). Dirigido por dos hombres insignes, primero el mar- 
qués de Eliche, y luego aquel gran protector de las bellas artes, 
el almirante de Castilla, no hubo alguna que no llevase sus do- 
nes á este templo de la ilusión y del placer. Ln, música, reducida 
primero á la guitarra y al canto de algunas jácaras entonadas 
por ciegos, admitió ya el artificio de la armonía, cantándose á 
tres y á cuatro, y el encanto de la modulación, aplicada á la re- 
presentación de algunos dramas, que del lugar en que mas fre- 
_cuentemente se oian tomaron el nombre de zarzuelas. La danza 
añadió con sus movimientos medidos y locuaces nuevos estímu- 
los á la ilusión y al gusto de los ojos. La pintura multiplicó los 
objetos de esta misma ilusión, dando formas significnntes y gra- 
ciosas á las máquinas y tramoyas inventadas por la mecánica, y 
animándolo y vivificándolo todo con la magia de sus colores» Y 
\ñ poesía, ayudada de sus hermanas, desenvolvió sus fuerzas, 
desplegó sus alas, y vagando por todos los tiempos y regiones, 
no hubo en la historia ni en la fábula, en la naturaleza ni en la 
política, acciones y acaecimientos, vicios ó virtudes, fortunas ó 
desgracias, que no se atreviese á imitar y presentar sobre la 
escena. 

Entonces fué cuando todos los ingenios se ciñeron para bus- 
car en ella su interés ó su aplauso. Los empleos, la profesión y 
el estado no detenían á ninguno en esta senda de gloria, y ani- 
mados todos por la protección y la recompensa, se vio hasta 
donde podia llegar en aquella sazón el talento ayudado de la 
opinión y del poder. De innumerables dramas que se presenta- 
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ron á esta competencia, oimos todavía algunos con gran deleite 
sobre nuestra escena; pero los de Calderón y Moreto, que gana- 
ron entóneosla primera reputación, son hoy, á pesar de sus de- 
fectos, nuestra delicia, y probablemente lo serán mientras no 
desdeñemos la voz halagüeña de las musas. 

¿Quién creyera que habían de enmudecer casi del todo en el 
siguiente reinado? Pero la menor edad de CArlos II fué dema- 
siado agitada, triste, supersticiosa, para que pudiese prestar su 
oido á tan dulces acentos. Se puede decir que en ella la Talía 
española habia pasado los Pirineos para inspirar al gran Moliere, 
pues entre tanto que París admiraba sus divinos dramas, sabe- 
mos por testimonio de Cándame, el mas distinguido y menos 
mal premiado ingenio de aquel tiempo, q«e ^ duras penas se 
formaron en Madrid tres compañías para celebrar las bodas del 
Monarca; de aquel monarca tan enfermizo de espíritu como de 
cuerpo, y que hecho por la educación mas pusilánime, estuvo 
siempre de parte del bien sin poderle hacer jamás, y amó siem- 
pre el teatro sin atreverse á protegerle ni disfrutarle. Pero sin 
tan buen testigo como Candamo, era fácil adivinar la parte que 
debió caber á los espectáculos públicos en el desaliento y deca- 
dencia general de aquella época. 

La que sucedió después, si nruy gloriosa para las artes 3' las 
ciencias, no lo fué ciertamente para la escena española. Fuera 
de algunos bellos dramas con ¿lue la enriquecieron Zamora y 
Cañizares, continuó por largo tiempo en la misma oscuridad y 
abandono en que la dejara Carlos II Fuéle muy funesta la ge- 
nerosidad con que Fernando VI protegió y llevó á la mayor 
pompa la escena italiana, que su padre habia acogido y dado á 
conocer entre nosotros. Bajo Carlos III el Bueno ganó algo la 
música, y mucho la decoración, rayando mas de una vez la es- 
peranza de que se reformasen las demás partes de esta espectá- 
culo. Aun hubo un dichoso instante en que pareció que nuestra 
escena caminaba ya al mayor esplendor, pero una suerte aciaga 
detuvo aquel impulso. Competencias, disgustos, persecuciones, 
tristes accidentes, que quisiéramos borrar de nuestra memoria, 
volvieron á sepultarla en mayor abandono. Sucesivamente se 
fueron cerrando los teatros de las provincias, y el espectáculo 
que las habia entretenido casi por el espacio de tres siglos, vino 
al fin á formar la diversión de tres solas capitales. 

Acaso estaba reservada la gloria de reformarle al augusto Car- 
los IV. ¿Por qué no lo esperaremos así,, cuando el Gobierno vuel- 
ve su atención á un objeto tan descuidado antes de ahora; cuan- 
do nos convida á tejer la historia de este importante ramo de 
policía pública, sin duda para ponerle en la mayor perfección? 
La Academia no puede dejar de concurrir á tan justo y prove- 
choso designio; pero antes de discurrir sobre este punto, exa- 
minaremos los dos principales obstáculos que han retardado tan 
deseada revolución. 

¿Kn que puede consistir el encono con que ciertas gentes, al 
parecer sabias y sensatas, se han empeñado en combatir el tea- 
tro desde sus primeros ensayos? No hablemos de las censuras 



Digitized 



by Google 



OBRAS ESCOGIDAS 24$ 



canónicas, solo aplicables á la escena tíe las antiguas ó alas tor- 
pes truhanadas de la media edad (19); hablemos solo de los ata- 
ques con que han combatido la escena moderna muchos de nues- 
tros teólogos. Felipe II, sobresaltado con sus clamores, hubo de 
recurrir á las universidades de Salamanca y Coimbra, sin cuya 
aprobación hubiera acaso enmudecido la Talía castellana. En 
tiempo de su hijo solo se salvó de la proscripción al favor de los 
reglamentos de policía que reprimieron sus excesos. ¿Con qué 
vehemencia no declamó contra ellos el padre Mariana, cuando 
ya no sallan mujeres á las tablas? Con qué calor no se encendie- 
ron de nuevo las disputas teológicas en los reinados de Felipe IV, 
de Carlos II y del presente siglo? El problema parece indeciso 
aun en nuestros dias, y mientras el Gobierno se convierte á mejo- 
rar y perfeccionar los espectáculos, hay gentes que se atreven 
todavía á predicar y escribir que es un grave pecado autorizarlos, 
consentirlos y concurrir á ellos. ¿En qué consiste, pues, ó de 
donde viene tan monstruosa contradicción? ¿Por ventura la tole- 
rancia y el silencio de la autoridad pública á vista de tan vehe- 
mentes censuras, puede suponer otra cosa que una íntima con- 
vicción de los vicios que manchan nuestra escena? 

Y atendido su estado (seamos iraparciales), atendidos su cor- 
rupción y sus defectos, ¿no seria cosa por cierto durísima cerrar 
la boca á los ministros del altar sobre un objeto que ofende tan 
abiertamente, no ya los santos y severos principios de lamo- 
ral cristiana, sino también las mas vulgares máximas de la ra- 
zón y la política? Purgúese de una vez el teatro de sus vicios, 
restituyase al esplendor y decencia que pide el bien público, y 
si entonces, cuando ya hubiese callado el celo, resonaren toda- 
vía las indiscretas voces de la parcialidad y la preocupación, la 
autoridad, que debe cansarse alguna vez de luchar con seme- 
jantes obstáculos, haga valer los derechos que le dan la razón y 
las leyes para imponerles silencio. 

Sin embargo, es preciso confesar que el atraso de la escena y 
la retardación de su reforma ha consistido mas principalmente 
en sus defensores y apologistas. Como hay siempre gentes para 
todo, en cada época de su persecución encontró el teatro cam- 
peones que saliesen á la palestra á rechazar los ataques; y como 
la opinión y el interés de la muchedumbre estuviesen siempre 
de su parte, jamás hallaron difícil la victoria. De este modo la 
ignorancia, el mal gusto y la licencia, perpetuados sobre la esce- 
na, impusieron silencio al celo y á la ilustración, é hicieron casi 
imposible el remedio. 

Ofenderla yo la sabiduría de la Academia si la creyese depar- 
te de tan necias apologías, ¿Cómo es posible alucinarse sobre una 
cuestión de hecho, en la cual la asistencia de una semana al tea- 
tro vale mas que todos los miserables argumentos empleados en 
su favor, y aun mas también que las vagas declamaciones y el 
fastidioso fárrago de centones y lugares comunes con que los 
moralistas han combatido lo que no conocierofi? Pero los erudi- 
tos é imparciales escritores, que después de analizar nuestros 
mejores dramas, han señalado y expuesto sencillamente sus 
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grandes defectos, Cervantes, Luzan, Nasarre, Valdeflores, Pen- 
sador, X^Jensor, Memorial literario, la Espigadera, y otros muchos 
que como filósofos, como (Títicos, ó como políticos trataron este 
punto, le han puesto al fin fu^ra de toda controversia, y nos ex- 
cusan de renovar tan añeja é importuna discusión. 

Por loque á mí toca, estoy persuadido á que no hay prueba 
tan decisiva de la corrupción de nuestro gusto y de la deprava- 
ción de nuestras ideas, como la fria indiferencia con que dejamos 
representar unos dramas en que el pudor, la caridad, la buena 
fe, la decencia, y todas las virtudes, y todos los principios de 
sana moral, y todas las máximas de noble y buena educación 
son abiertamente conculcados ¿Se cree por ventura que la ¡no- 
cente puericia, la ardiente juventud, la ociosa y regalada noble- 
za, el igtíorante vulgo pueden ver sin peligro tantos ejemplos 
de impudencia y grosería, de ufanía y necio pundonor, de desa- 
cato á la justicia y á las leyes, de infidelidad á las obligaciones 
públicas y domésticas, puestos en acción, pintados con ios colo- 
res mas vivos, y animados con el encanto de la ilusión y con las 
gracias déla poesía y de la música? Confesémoslo de buena fe: 
un teatro tal es una peste pública, y el Gobierno no tiene mas 
alternativa que reformarle ó proscribirle para siempre. 

Pero ¿acaso podrá tomar sin riesgo este último partido? Hé 
aquí otra discusión que no puede evitar la Academia. La nación 
ha perdido todos sus espectáculos. Ya no hay memoria de los 
torneos, la hay apenas de los juegos de artificio, han cesado las 
máscaras, se han prohibido las luchas de toros, y se han cerrado 
casi todos los teatros; ¿qué espectáculos, puQS, qué juegos, qué 
diversiones públicas han quedado para el entretenimiento de 
nuestros pueblos? Ningunos. 

¿Y es esto un bien ó un mal? Es una ventaja ó un vicio de nues- 
tra policía? Para resolver este problema basta enunciarle. Creer 
Que los pueblos pueden ser felices sin diversiones, es un absur- 
do; creer que las necesitan y negárselas, es una inconsecuencia 
tan absurda como peligrosa; darles diversiones, y prescindir de 
la influencia que pueden tener en sus ideas y costumbres, seria 
una indolencia harto mas absurda, cruel y peligrosa que aque- 
lla inconsecuencia; resulta pues que el establecimiento y arre- 
glo de las diversiones públicas será uno de los primeros objetos 
de toda buena política. Hé aquí lo que me ocupará en lo restante 
de esta Memoria. 

Sei^nnda parte. 

Para exponer mis ideas con mayor claridad y exactitud, di- 
vidiré el pueblo en dos clases: una que trabaja y otra que huelga; 
comprenderé en la primera todas las profesiones que subsisten 
del producto de su trabajo diario, y en la segunda las que viven 
de sus rentas ó fondos seguros. ¿Quién no ve la diferente situa- 
ción de una y otra con respecto á las diversiones públicas? Es 
verdad que habrá todavía muchas personas en una situación 
media; pero siempre pertenecerán á esta ó aquella clase, según 
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<|ue SU situación incline mas ó menos á la aplicación ó á la ocio- 
sidad. También resultará algfuna diferencia de la residencia en 
aldeas ó ciudades, y en poblaciones mas ó menos numerosas; 
pero es imposible definirlo todo. No obstante, nuestros princi- 
pios serán fácilmente aplicables á todas clases y situaciones. 
Hablemos primero del pueblo que trabaja. 

Este pueblo necesita diversiones, pero no espectáculos. No ha 
menester que el Gobierno le divierta, pero sí que le deje diver- 
tirse. En los pocos dias, en las breves horas que puede destinar 
á su solaz y recreo, él buscará, él inventará sus entretenimien- 
tos; basta que se le dé libertad y protección para disfrutarlos. 
Un dia de fiesta claro y serenOj-enque pueda libremente pasear, 
correr, tirar á la barra, jug-ar á la pelota, al tejuelo, á los bolos, 
merendar, beber, bailar y triscar por el campo, llenará todos 
sus deseos, y le ofreceré la diversión y el placer mas cumplidos. 
|A. tan poca costa se puede divertir á un pueblo, por grande y 
numeroso que sea! 

Sin embargo, ¿cómo es que la mayor parte de los pueblos de 
España no se divierten en manera alguna? Cualquiera que haya 
corrido nuestras provincias habrá hecho muchas veces esta do- 
lorosa observación. En los dias mas solemnes, en vez de la ale- 
aría y bullicio que debieran anunciar el contento de sus mo- 
radores, reina en las calles y plazas una perezosa inacción, un 
triste silencio, que no se pueden advertir sin admiración ni lás- 
tima. Si algunas personas salen de sus casas, no parece sino que 
el tedio y la ociosidad las echan de ellas, y las arrastran al ejido, 
al humilladero, á la plaza ó al pórtico de la iglesia, donde, em- 
bozados en sus capas, ó al arrimo de alguna esquina, ó sentados, 
ó vagando acá y acullá, sin objeto ni propósito determinado, 
pasan tristemente las horas y las tardes enteras sin espaciarse 
ni divertirse. Y si á esto se añade la aridez é inmundicia de los 
lagares, la pobreza y desaliño de sus vecinos, el aire triste y 
silencioso, la pereza y falta de unión y movimiento que se nota 
en todas partes, ¿quién será el que no se sorprenda y entristezca 
á vista de tan raro fenómeno? 

No es de este lugar descubrir todas las causas que concurren 
á producirle; sean las que fueren, se puede asegurar que todas 
emanarán de las leyes. Pero sin salir de nuestro propósito no 
podemos callar que una de las mas ordinarias y conocidas está 
en la mala policía de muchos pueblos. El celo indiscreto de no 
pocos jueces se persuade á que la mayor perfección del gobierno 
municipal se cifra en la sujeción del pueblo, y á que la suma 
del buen orden consiste en que sus moradores se estremezcan á 
la voz de la justicia, y en que nadie se atreva á moverse ni res- 
pirar al Qir su nombre. En consecuencia, cualquiera bulla, cual- 
quiera gresca ó algazara recibe el nombre de asonada y albo- 
roto; cualquiera disensión, cualquiera pendencia es objeto de 
un procedimiento criminal, y trae en pos de sí pesquisas y pro- 
cesos, y prisiones y multas, y todo el séquito de molestias y ve- 
jacienes forenses. Bajo tan dura policía el pueblo se acobarda y 
entristece, y sacrificando su gusto á su seguridad, renuncia la 
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diversión pública é inocente, pero sin embargo peligrosa, y pre- 
tiere la soledad y la inacción, tristes á la verdad y dolorosas, 
pero al mismo tiempo segaras. 

De semejante sistema han nacido infinitos reglamentos de 
policía, no solo contrarios al contento de los pueblos, sino tam- 
bién á su prosperidad, y no por eso observados con menos rigor 
y dureza. En unas partes se prohiben las músicas y cencerradas, 
y en otras las veladas y bailes. En unas se obliga á los vecinos 
á cerrarse en sus casas á la quedo ^ y en otras á no salir á la calle 
sin luz, á no pararse en las esquinas, á no juntarse en corrillos 
y á otras semejantes privaciones, tíl furor de mandar, y alguna 
vez la codicia de los jueces, ha extendido hasta las mas ruines 
aldeas reglamentos que apenas pudiera exigir la confusión de 
una corte; y el infeliz gañan, que ha sudado «obre los terrones 
del campo y dormido en la era toda la semana, no puede en la 
noche del sábado gritar libremente en la plaza de su lugar ni 
entonar un romance á la pu€irta de su novia. 

Aun el país en que vivo, aunque tan señalado entre todos por 
su laboriosidad, por su natural alegría y por la inocencia de sus 
costumbres, no ha podido librarse de semejantes reglamentos; 
y el disgusto con que son recibidos, y de que he sido testigo al- 
guna vez, me sugiere ahora estas reflexiones. La dispersión do 
su población, ni exige, ni permite por fortuna, la policía muni- 
cipal, inventada para los pueblos agregados; pero los nuestros 
se juntan á divertirse en las romerías, y allí es donde los regla- 
mentos de policía los siguen é importunan. Se ha prohibido en 
ellos el uso de los palos, que hace aquí necesarios, mas que la 
defensa, la fragosidad del país; se han vedado las danzas de 
hombres, se ha hecho cesar á media tarde las de mujeres, y 
finalmente, se obliga á disolver antes de la oración las romerías, 
que son la única diversión de estos laboriosos é inocentes pue- 
blos. ¿Cómo es posible que estén bien hallados y contentos con 
tan molesta policía? 

Se dirá que todo se sufre, y es verdad: todo se sufre, pero se 
sufre de mala gana; todo se sufre, pero ¿quién no temerá las 
consecuencias de tan largo y forzado sufrimiento? El estado de 
libertad es una situación de paz, de comodidad y de alegría; el 
de sujeción lo es de agitación, de violencia y disgusto; por con- 
siguiente el primero es durable, el segundo expuesto á mudan- 
zas. No basta pues que los pueblos estén quietos; es preciso que 
estén contentos, y solo en corazones insensibles, ó en cabezas 
vacías de todo principio de humanidad y aun de política, puede 
abrigarse la idea de aspirar á lo primero sin lo segundo. 

Los que miran con indiferencia este punto, ó nó penetran la 
relación que hay entre la libertad y la prosperidad de los pue- 
blos, ó por lo menos la desprecian, y tan malo es uno como otro. 
Sin embargo, esta relación es bien clara y bien digna de la 
atención de una administración justa y suave. Un pueblo libre 
y alegre será precisamente activo y laborioso, y siéndolo, será 
bien morigerado y obediente á la justicia. Cuanto mas goce, 
tanto mas amará el gobierno en que vive, tanto mejor le obe- 
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decerá, tanto mas de buen grado concurrirá á sustentarle y de- 
fenderle. Cuanto mas goce, tanto mas tendrá que perder, tanto 
mas temerá ol desorden, y tanto mas respetará la autoridad des- 
tinada á reprimirle. Este pueblo tendrá mas ansia de enrique- 
cerse, porque sabrá que aumentará su placer al paso que su 
fortuna. En una palabra, aspirará con mas ardor á su felicidad, 
porque estará mas seguro de gozarla. Siendo pues este el primer 
objeto de todo buen gobierno, ¿no es claro que no debe ser mi- 
rado con descuido ni indiferencia? 

Hasta lo que se llama prosperidad pública, si acaso es otra 
cosa que el resultado de la felicidad individual, pende también 
de este objeto; porque el poder y la fuerza de un estado no con- 
siste tanto en la muchedumbre y en la riqueza, cuanto y prin- 
cipalmente en el carácter moral de sus habitantes. En efecto, 
¿qué fuerza tendría una nación compuesta de hombres débiles 
y corrompidos, de hombres duros, insensibles, y ajenos de todo 
interés, de todo amor público? 

Por eí contrario, unos hombres frecuentemente congregados 
á solazarse y divertirse en común formarán siempre un pueblo 
unido y afectuoso; conocerán un interés general, y estarán mas 
distantes de sacrificarle á su interés particular. Serán de ánimo 
mas elevado, porque serán mas libres, y por lo mismo serán 
también de corazón mas recto y esforzado. Cada uno estimará á, 
su clase, porque se estimará á sí mismo, y estimará las demás, 
porque querrá que la suya sea estimada. De este modo, respe- 
tando la jerarquía y el orden establecidos por la constitución, 
vivirán según ella, la amarán y la defenderán vigorosamente, 
creyendo que se defienden á sí mismos. Tan cierto es que la li- 
bertad y la alegría de los pueblos están mas distantes del des- 
orden que la sujeción y la tristeza. 

No se crea por esto que yo mire como inútil ú opresiva la ma- 
gistratura encargada de velar sobre el sosiego público. Creo, 
por el contrario, que sin ella, sin su continua vigilancia, será 
imposible conservar la tranquilidad y el buen orden. La liber- 
tad misma necesita de su protección, pues que la licencia suele 
andar cerca de ella cuando no hay algún freno que detenga á 
los que traspasan sus límites. Pero hé aquí donde pecan mas de 
ordinario aquellos jueces indiscretos que confunden la vigi- 
lancia con la opresión. No hay fiesta, no hay concurrencia, no 
hay diversión en que no presenten al pueblo los instrumentos 
del poder y la justicia. A juzgar perlas apariencias, pudiera 
decirse que tratan solo de establecer su autoridad sobre el temor 
de los subditos, ó de asegurar el propio descanso á expensas do 
su libertad y su gusto. Es en vano: el público no se divertirá 
mientras no esté en plena libertad de divertirse; porque entre 
rondas y patrullas, entre corchetes y soldados, entre varas y 
bayonetas, la libertad se amedrenta, y la tímida é inocente ale- 
gría huye y desaparece. 

No es ciertamente el camino de alcanzar el fin para que fué 
instituido el magistrado público. Si es lícito comparar lo humil- 
de con lo excelso, su vigilancia deberla parecerse á la del Ser 
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supremo; ser cierta y continua, pero invisible; ser conocida de 
todos, sin estar presente á ningpuno; andar cerca del desorden 
para reprimirle, y de la libertad para protegerla; en una pala- 
bra, ser freno de los malos y amparo y escudo de los buenos. 
De otro modo el respetable aparato de la justicia se convertirá 
en instrumento de opresión, y obrando contra su misnao ins- 
tituto, afligirá y turbará á los mismos que debiera consolar y 
proteger. 

Tales son nuestras ideas acerca de las diversiones populares. 
No hay provincia, no hay distrito, no hay villa ni lugar que no 
tenga ciertos regocijos y diversiones, ya habituales, ya perió- 
dicos, establecidos por costumbre. Ejercicios de fuerza, destreza, 
agilidad ó ligereza, bailes públicos (20), lumbradas ó meriendas, 
paseos, carreras, disfraces ó mojigangas; sean los que fueren, 
todos serán buenos é inocentes, con tal que sean públicos. Al 
buen juez toca proteger al pueblo en tales pasatiempos, dispo- 
ner y adornar los lugares destinados para ellos, alejar de allí 
cuanto pueda turbarlos, y dejar que se entregue libremente al 
esparcimiento y alegría. Si alguna vez se presentare á verle, 
sea mas bien para animarle que para amedrentarle ó darle su- 
jeción; sea como un padre, que se complace en la alegría de sus 
hijos, no como un tirano» envidioso del contento de sus esclavos. 
En suma, nunca pierda de vista que el pueblo que trabaja, como 
ya hemos advertido, no necesita que el Gobierno le divierta, 
pero sí que le deje divertirse. 

Diversiones ciudadanas. 

Mas las clases pudientes, que viven de lo suyo, que huelgan 
todos los dias, ó que á !o menos destinan alguna parte de ellos 
á la recreación y al ocio, difícilmente podrán pasar sin espec- 
táculos, singularmente en grandes poblaciones. En las peque- 
ñas, compuestas por la mayor parte de agricultores, podrá haber 
poca diferencia en las costumbres de sus clases. Cada una tiene 
sus cuidados y pensiones diarias. Los propietarios y colonos, 
granjeros y asalariados, todos trabajan de un modo ó de otro, 
y si en los ricos son menos necesarias las tareas de fatiga, tam- 
bién el destino de mayor parte de tiempo al sueño, á la comida 
y al descanso, ó cuando no, á la caza, la conversación, el juego 
y la lectura llenan los espacios del dia, é igualan muy exacta- 
tamente la condición de unos y otros. 

Esta última reflexión es tanto mas exacta, cnanto el excesode 
fortuna, que suele hacer apetecibles otras diversiones mas arti- 
ficiosas, saca frecuentemente á los ricos délos pueblos pequeños 
y los acerca á las grandes ciudades, donde confundidos en la 
clase que les pertenece, siguen las costumbres, los usos y las 
distribuciones de los demás individuos de ella, y desde enton- 
ces están colocados en la segunda parte de nuestra división, de 
que hablaremos ahora. 

La influencia de la riqueza, del lujo, del ejemplo y de la cos- 
tumbre en las ideas de las personas de esta clase, las fuerza, 
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por decirlo así, á ana diferente distribución de su tiempo, y las 
arrastra h un género de vida blanda y regalada, cuyo princi- 
pal objeto es pasar alegremente una buena parte del dia. La 
ociosidad y el fastidio, que viene en pos de ella, hace necesarias 
las diversiones, y esta es la verdadera explicación del ansia con 
que se corre aellas en los lugares populosos. Es Verdad que una 
buena educación seria capaz de sugerir muchos medios de em- 
plear útil y agradablemente el tiempo sin necesidad de espec- 
táculos. Pero suponiepdo que ni todos recibirán esta educación, 
ni aprovechará á todos los que la reciban, ni cuando aproveche, 
será un preservativo suficiente para aquellos en quienes el ejem- 
plo y la corrupción destruyan lo que la enseñanza hubiere ade- 
lantado , ello es que siempre quedará un gran número de 
personas para las cuales las diversiones sean absolutamente 
necesarias. Conviene pues que el Gobierno se ias proporcione 
inocentes y públicas, para separarlas de los placeres oscuros y 
perniciosos. 

Cuando esta razón no bastase para establecer la necesidad de 
los espectáculos, otra muy urgente y poderosa aconsejarla su 
establecimiento, cual es la importancia de retener á los nobles 
en sus provincias, y evitar esta funesta tendencia que llama 
continuamente al centro la población y la riqueza de los extre- 
mos. Las recientes providencias dadas para alejar de Madrid á 
los forasteros prueban concluyentcmente esta necesidad, pues 
ciertamente los que se hallaban en la corte sin destino no vinie- 
ron en busca de otra cosa que de la libertad y la diversión, 
que no hay en sus domicilios. La tristeza que reina en la mayor 
parte de las ciudades echa de sí á todos aquellos vecinos que 
poseyendo bastante fortuna para vivir en otras mas populosas y 
alegres, se trasladan á ellas, usando de su natural libertad, la 
cual, lejos de circunscribir, debe ampliar y proteger toda buena 
legislación. Tras ellos van sus familias y su riqueza, causando, 
entre otros muchos, dos males igualmente funestos: el de des- 
poblar y empobrecer las provincias, y el de acumular y sepul- 
tar en pocos puntos la población y la opulencia del Estado, con 
ruina de su agricultura, industria, tráfico interior y aun de sus 
costumbres. Veamos pues cuáles son los remedios que se pueden 
aplicar á estos males. 

Maestranzas, 

Entre varios entretenimientos propios para ocupar la nobleza 
de las ciudades; hay uno mas digno de atención de lo que co- 
munmente se cree. Hablo de las maestranzas, cuyo instituto^ 
perfeccionado j^ multiplicado, pudiera producir grandes bienes. 

Ningún ejercicio tan inocente, tan saludable, tan propio de 
la educación de un noble, como el que forma el principal objeto 
de ^estos cuerpos. Su gobierno, su policía, su enseñanza metó- 
dica, sus regocijos, sus fiestas, no solo ocuparían y enti'eten - 
drian útilmente á los nobles de las provincias, sino que desper- 
tarian hasta cierto punto aquella varonil y bizarra galantería 
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de nuestros antiguos caballeros, de que apenas ha quedado una 
débil sombra, y que combinada con las ideas de un siglo mas 
culto é ilustrado, fuera mas conforme al espíritu y á los deberes 
de la noblfíza. 

Sin embargo, las maestranzas, tan protegidas en otro tiempo, 
han sido muv desfavorecidas en nuestros dias, y desde enton- 
ces, sintiendo su decadencia, han perdido ellas mismas gran 
parte de su disciplina y aun de su decoro. No hay provincia que 
no esté plagada de maestrantes, cuyo título apenas supone ya 
otra cosa que el derecho de llevar un uniforme, y entre tanto 
las capitales van perdiendo hasta la memoria de sus antiguos 
manejos, pare/as, juegos de cañas, de sortija y de estafermo, de ca- 
bezas, de alcancías, y semejantes. Se ha declamado mucho contra 
sus fueros y exenciones; pero en todo hay un medio. ¿No es 
mejor perfeccionar que abolir? El buen agricultor no destruye; 
dirige y cultiva sus plantas, y saca de cada una todo el fruto 
que puede. 

Academias dramáticas. 

La corte de Parma ha dado en estos últimos tiempos el ejem- 
plo de otra institución digna de ser imitada entre nosotros. Au- 
torizó una academia dramática, y la dotó con proporción á los 
objetos de su instituto, que se dirige á cultivar todos los conoci- 
mientos relativos á este importante ramo de la poesía. Esta aca- 
demia propone asuntos para la composición de buenos dramas, 
los juzga rigorosa é imparcialmente, premia los ingenios que 
mas sobresalen, y finalmente, perfecciona prácticamente y por 
principios científicos el arte de la declamación, ejercitándola 
los académicos por sí mismos en teatros privados. 

¿Por qué no pudiera verificarse igual institución en muchas 
de nuestras ciudades, y principalmente en la corte? Fuera de la 
utilidad que produciría en cuanto á la reforma del teatro, de 
que hablaremos después, ¡cuan útil y honestamente no ocupa- 
ría á nuestros nobles! Cuánto no mejoraría su educación en lo 
que pertenece á policía, esto es, en aquella parte en que suelen 
ser tan insuficientes, si no ya enteramente inútiles, las formas 
de los pedagogos y preceptores! Estos ejercicios enseñarían k 
presentarse con despejo, á andar y moverse con compostura, á 
hablar y gesticular con decoro, á pronunciar con claridad y 
buena modulación, y á dar á la expresión aquel tono de senti- 
miento y de verdad que es el alma de la conversación, y tan 
necesario para agradar y persuadir, como raro entre nosotros. 
Desde él pasarían naturalmente nuestros nobles á cultivar por 
sí mismos la buena poesía, y para ello las humanidades, y no 
seria imposible que andando el tiempo, se convirtiesen estos 
cuerpos en unas verdaderas academias de buenas letras. ¡Qué 
ocupación mas útil, mas agradable pudiera presentarse enton- 
ces á las personas nobles y ricas! 
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Saraos públicos. 

Aunque los saraos ó bailes nobles y públicos no sean acomoda- 
bles á pequeñas poblaciones, rara ciudad habrá eu que no pue- 
dan celebrarse algunos con lucimiento y decoro. Dirigidos por 
personas distinguidas, costeados por los concurrentes, arreglado 
el precio de los boletines de entrada con respecto á su número y 
á la exigencia del objeto, y bien establecida su policía, ¡cuan 
fácil no fuera disponer esta diversión, y repetirla en las tempo- 
radas de Navidad y Carnaval, en qpe la costumbre pide algún 
regocijo extraordinario! Donde hubiere teatro ó casa de come- 
dias, el magistrado público pudiera franquearle á este fin. Don- 
de no, tampoco faltarla otro edificio, público ó privado, conve- 
niente para el objeto. El magistrado, lejos de desdeñar esta 
intervención, debiera prestarse voluntariamente á ella, sin to- 
maren la diversión mas parte que la necesaria para fomentaría 
y proteger el decoro y el sosiego del acto, y aun esto sin forma 
de jurisdicción ó autoridad, que se avienen muy mal con el ino- 
cente desahogo. 

Máscaras. 

Tal vez de aquí se podría pasar sin inconveniente al restable- 
cimiento de las máscaras, que así como fueron recibidas con 
gusto general, tampoco fueron abolidas sin general sentimiento. 
Aun parece que la opinión pública lucha por restaurarlas, pues 
que se repiten y toleran en algunas partes, y que fuera menos 
arriesgado arreglarlas, puesto que la autoridad puede hacer mas 
cuando dispone que cuando disimula. Una docena de estos bai- 
les, dados entre Navidad y Carnaval, rendirían un buen produc- 
to para sostener los espectáculos permanentes en las capitales, 
así como sucede en algunas deltalia, y señaladamente enTurin. 
No se diga que las mascaras están prohibidas por nuestras anti- 
guas leyes. Las máscaras y disfraces (21) de que habla una de la 
Recopilación son de otra especie, y por tales lo están y estarán 
en todos tiempos y países. Puede haber ciertamente en esta di- 
versión, como en todas, algunos excesos y peligros, pero nin- 
guno inaccesible al desvelo de una prudente policía. Si aun se 
temieren, permítanse los honestos disfraces, y prohíbase solo 
cubrir el rostro. Cuando haya vigilancia y amor público en los 
que autorizan estas fiestas, todo irá bien. La licencia y el desor- 
den solo pueden ser alentados por el descuido. 

Casas de conversación. 

Hace también gran falta en nuestras ciudades el estableci- 
miento de cafés, ó casas públicas de conversación y diversión 
cotidiana, que arreglados con buena policía, son un refugio para 
aquella porción de gente ociosa, que como suele decirse, busca 
á todas las horas donde matar el tiempo. Los juegos sedentarios 
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y lícitos de naipes j ajedrez, damas y cMquele, los de útil ejerci- 
cio, como trucos y villar, la lectura de papeles públicos y perió- 
dicos, las conversaciones instructivas y de interés general, do 
solo ofrecen un honesto. entretenimiento á muchas personas de 
juicio y probidad en horas que son perdidas para el trabajo, sino 
que instruyen también á aquella porción de jóvenes que descui- 
dados en sus familias, reciben su educación fuera de casa, ó 
como se dice vulgarmente, en el mundo. 

Juegos de pelota. 

Los juegos públicos de pelota (22) son asimismo de grande 
utilidad, pues sobre ofrecer una honesta recreación á los qoe 
juegan y á los que miran, hacen en gran manera ágiles y ro- 
bustos á los que los ejercitan, y mejoran por tanto la educación 
física de los jóvenes. Puede decirse lo mismo de los juegos de 
bolos, bochas, tejuelo y otros. Las corridas de caballos, gansos y ga- 
llos, las soldadescas y comparsas de moros- y cristianos, y otras di- 
versiones generales, son tanto mas dignas de protección, cuan- 
to mas fáciles y menos exclusivas, y por lo mismo merecen ser 
arregladas y multiplicadas. Se clama continuamente contra los 
inconvenientes de semejantes usos; pero ¿qué objeto puede ser 
mas digno del desvelo de una buena policía? jRara desgracia 
por cierto la de no hallar medio en cosa alguna! ¿No le habrá 
entre destruir las diversiones á fuerza de -autoridad y restric- 
ciones, ó abandonarlas á una ciega y desenfrenada licencia? 

Acaso cuanto he dicho será oido con escándalo por los que 
miran estos objetos como frivolos é indignos de la atención de 
la magistratura. ¿Puede nacer este desden de otra causa quede 
inhumanidad ó de ignorancia; que de no verla relación que hay 
entre las diversiones y la felicidad pública, ó de creer mal em- 
pleada la autoridad cuando labra el contento de los ciudadanosV 
Llena nuestra vida de tantas amarguras, ¿qué hombre sensible 
no se complacerá en endulzar algunos de sus momentos? 

Teatros. 

Esta reflexión me conduce á hablar de la reforma del teatro, 
el primero y mas recomendado de todos los espectáculos; el que 
ofrece una diversión mas general, mas racional, mas provecho- 
sa, y por lo mismo el mas digno de la atención y desvelos del 
Gobierno. Los demás espectáculos divierten hiriendx) fuertemen- 
te la imaginación con lo maravilloso, ó regalando blandamente 
los sentidos con lo agradable de los objetos que presentan. Bl 
teatro, á estas mismas ventajas, que reúne en supremo grado, 
junta la de introducir el placer en lo mas íntimo del alma, exci- 
tando por medio de la imitación todas las ideas que puede abra- 
zar el espíritu y todos los sentimientos que pueden mover el 
corazón humano. ' . 

De este carácter peculiar de las representaciones dramáticas 
se deduce que el Gobierno no debe considerar el teatro solamen- 
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te como una diversión pública, sino como un espectáculo capaz 
de instruir ó extraviar el espíritu, y de perfeccionar ó corromper 
el corazón de los ciudadanos. Se deduce también que un teatro 
que aleje los ánimos del conocimiento de la verdad, fomentando 
doctrinas y preocupaciones erróneas, ó que desvie los corazones 
de la práctica de la virtud, excitando pasiones y sentimientos 
viciosos, lejos de merecer la protección, merecerá el odio y la 
censura de la pública autpridad. Se deduce, finalmente, que 
aquella será la mas santa y sabia policía de un gobierno que 
sepa reunir en un teatro estos dos grandes objetos: la instruc- 
ción y la diversión pública. 

No se diga que esta reunión será imposible. Si ningún pueblo 
de la tierra, antiguo ni moderno, la ha conseguido hasta ahora, 
es porque en ninguno ha sido el teatro el objeto de la legisla- 
ción, por lo menos en este sentido; es porque ninguno se ha pro- 
puesto reunir en él estos dos grandes fines; es porque la escena 
en los estados modernos ha seguido naturalmente el casual pro- 
greso de su ilustración, y debídose al ingenio de algunos pocos 
literatos, sin que la autoridad pública haya concurrido á ella 
mas que ocasionalmente. Entre nosotros un objeto tan impor- 
tante ha estado casi siempre abandonado á la codicia de los em- 
presarios ó á la ignorancia de miserables poetastros y comedian- 
tes y acaso el Gobierno no se hubiera mezclado jamás á interve- 
nir en él, si no le hubiese mirado desde el principio como un 
objeto de contribución. 

Pero ya es tiempo de pensar de otro modo; ya es tiempo de 
ceder á una convicción que reside en todos los espíritus, y de 
cumplir un deseo que se abriga en el corazón de todos los bue- 
nos patricios. Ya es tiempo de preferir el bien moral á la utili- 
dad pecuniaria, de desterrar de nuestra escena la ignorancia, 
los errores y los vicios que han establecido en ella su imperio, y 
de lavar las inmundicias que la han manchado hasta aquí, con 
desdoro de la autoridad y ruina de las costumbres públicas. 

MEDIOS PARA LOGRAR LA REFORMA 

1.° En los dramas. 

A dos clases pueden reducirse todos los defectos de nuestra 
escena; unos que dicen relación á la bondad esencial de los dra- 
mas, y otros á su representación. Los vicios de la primera, ó 
pertenecen á la parte poética, esto es, á la perfección de los mis- 
mos dramas, considerados únicamente como poemas, ó á la par- 
te política, esto es, á la inñuencia que las doctrinas y ejemplos 
en ellos presentados pueden tener en las ideas y costumbres pú- 
blicas. Los de la segunda clase pertenecen, ó á los instrumentos 
de la representación, esto es, á las personas y cosas que inter- 
vienen en ella, ó á los encargados de dirigirla. De uno y otro 
hablaré con la distinción y brevedad posible. 

La reforma de nuestro teatro debe empezar por el destierro de 
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«asi todos los dramas que están sobre la escena. No hablo sola- 
mente de aquellos á que en nuestros dias se da una neciay bár- 
bara preferencia; de aquellos que aborta una cuadrilla de ham- 
brientos é ignorantes poetucos, que, por decirlo así, se han 
levantado con ol imperio de las tablas para desterrar de ellas el 
decoro, la verosimilitud, el interés, el buen leaguaje, la borte- 
«anía, el chiste cómico y la agudeza castellana. Semejantes 
monstruos desaparecerán á la primera ojeada que echen sobre 
la escena la razón y el buen sentido; hablo también de aquellos 
justamente celebrados entre nosotros, que algún dia sirvieron 
de modelo á otras naciones, y que la porción mas cuerda é ilus- 
trada de la nuestra ha visto siempre y vé todavía con entusias- 
mo y delicia. Seré siempre el primero á confesar sus bellezas 
inimitables, la novedad de su invención, la belieza de su estilo, 
la fluidez y naturalidad de su diálogo, el maravilloso artificio 
<le su enredo, la facilidad de su desenlace, el fuego, el interés, 
el chiste, las sales cómicas que brillan á cada paso en ellos. Pero 
¿qué importa, si estos mismos dramas, mirados á la luz de los 
preceptos, y principalmente á la de la sana razón, están plaga- 
dos de vicios y defectos que la moral y la política no pjieden 
tolerar? ¿Quién podrá negar que en ellos, según la vehemente 
expresión de un crítico moderno, «se ven pintadas con el colori- 
do mas deleitable las solicitudes mas inhonestas; los engaños, 
los artificios, las perfidias; fugas de doncellas, escalamientos de 
casa? nobles, resistencias á la justicia, duelos y desafíos teme- 
rarios, fundados en un falso pundonor; robos autorizados, vio- 
lencias intentadas y cumplidas, bufones insolentes, y criados 
que hacen gala y ganancia de sus infames tercerías»? Semejan- 
tes ejemplos, capaces de corromper la inocencia del pueblo mas 
Tirtuoso, deben desaparecer de sus ojos cuanto mas antes. 

Es por lo mismo necesario sustituir á estos dramas otros ca- 
paces de deleitar é instruir, presentando ejemplos y documen- 
tos que perfeccionen el espíritu y el corazón de aquella clase de 
personas que mas frecuentará el teatro. Hé aquí el grande obje- 
to de la legislación: perfeccionar en todas sus partes este espec- 
táculo; formando un teatro donde puedan verse continuos y he- 
roicos ejemplos de reverencia al Ser supremo y á la religión de 
nuestros padres, de amor á la patria, al Soberano y á la consti- 
tución; de respeto á las jerarquías, á las leyes y á los deposita- 
riosde la autoridad; de fidelidad conyugal, de amor paterno, de 
ternura y obediencia filial; un teatro que presente príncipes 
buenos y magnánimos, magistrados humanos é incorruptibles, 
ciudadanos llenos de virtud y de patriotismo, prudentes y celo- 
sos padres de familia, amigos fieles y constantes; en una pala- 
bra, hombres heroicos y esforzados, amantes del bien público, 
celosos de su libertad y sus derechos, y protectores de la ino- 
cencia y acérrimos perseguidores de la iniquidad. Un teatro, en 
fin, donde no solo aparezcan castigados con atroces escarmien- 
tos los caracteres contrarios á estas virtudes, sino que sean tam- 
bién silbados y puestos- en ridículo los demás vicios y extrava- 
gancias que turban y afligen la sociedad: el orgullo y, la baje- 
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2a, la prodigralidad y la avaricia, la lisonja y la hipocresía, la 
supina indiferencia religiosa y la supersticiosa credulidad, la 
locuacidad é indiscreción, la ridicula afectación de nobleza, de 
poder, de influio, de sabiduría, de amistad, y en suma todas las 
manías, todos los abusos, todos los malos hübitos en que caen 
los hombres cuando salen del sendero de la virtnd, del honor y 
-de la cortesanía por entregarse á sus pasiones y caprichos. 

ün teatro tal, después de entretener honesta y agradable- 
mente á los' espectadores, iria también forreando su corazón y 
<;ultivando su espíritu; es decir, que iria mejorando la educa- 
<5ion de la nobleza y rica juventud, que dé ordinario le fre- 
cuenta. Eu este sentido su reforma parece absolutamente nece- 
saria, por lo mismo que son mas raros entre noi^otros los esta- 
blecimientos destinados á esta educación. No, nuestro extremo 
cuidado en multiplicar cierta especie de enseñanzas científicas 
no basta á disculpar el abandono con que miramos la enseñanza 
civil; aquella que necesita el mayor número, aun entre los no- 
bles y ricos, y que es tanto mas importante, cuanto mas influjo 
tiene en el bien general, y sobre todo, en las costumbres pú- 
blicas. 

¿Y por ventura podremos gloriarnos de las de nuestros pode- 
rosos? ¿Dónde están ya su antiguo carácter y virtudes? Dema- 
siado funesta fué para el Estado aquella política ratera, que 
pretendió labrar el bien público sobre el abatimiento de esta 
clase. ¿Cuál es el fruto de tan inconsiderado sistema? ¿Fué otro 
que despojarla de su elevación, de su magnanimidad, de su es- 
fuerzo y de tantas dotes como la hacían recomendable; que des- 
viarla de los altos fines para que fuera instituida, y entregarla 
en las garras de la ociosidad y del lujo, para que Ja devorasen 
y consumiesen con su reputación y sus fortunas? 

Bien sé yo que la educación^ pública, y señaladamente la de la 
clase rica y propietaria, necesita otros medios; pero ¿por qué no 
aprovecharemos uno tan obvio, tan fácil y conveniente? Y pues 
que los jóvenes ricos han de frecuentar el teatro, ¿por que, en 
vez de corromperlos con monstruosas acciones ó ridiculas bufo- 
nadas, no los instruiremos con máximas puras y sublimes y con 
ilustres y virtuosos ejemplos? 

Ni este medio dejaría de mejorar la educación del pueblo, en 
cuya conducta tiene tanto y tan conocido influjo la de las clases 
-pudientes. Porque ¿de dónde recibiría sus ideas y sus principios, 
sino de aquellos que brillan siempre á sus ojos, cuya suerte en- 
vidia, cuyos ejemplos observa y cuyas costumbres pretende 
imitar» aun cuando las censura y condena? Fuera de que, siendo 
el teatro un espectáculo abierto y general, no habrá clase ni 
persona, por pobre y desvalida que sea, que no le disfrute al- 
guna vez. 

Con todo, para mejorar la educación del pueblo, otra reforma 
parece mas necesaria, y es la de aquella parte plebeya de nues- 
tra escena que pertenece al cómico bajo ó grosero, en la cual 
los errores y las licencias han entrado mas de tropel. No pocas 
4e nuestras antiguas comedias, casi todos los entremeses y mu- 
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chos de los modernos saínetes y tonadillas, cuyos interlocutores 
son los héroes de la briba, están escritos sobre este gusto, y son 
tanto mas perniciosos, cuanto llaman y aficionan al teatro la 
parte mas ruda y sencilla del pueblo, deleitándola con las gro- 
seras y torpes bufonadas, que forman todo su mérito. 

Acaso fuera mejor desterrar enteramente de nuestra escena 
un género expuesto de suyo á la corrupción y á la bajeza, é in- 
capaz de instruir y elevar el ánimo de los ciudadanos. Acaso 
deberían desaparecer con él los títeres y matacMMS^ los pal lazos ^ 
arlequines y graciosos del baile de cuerda, las linternas mágicas y 
totilimundis, y otras invenciones, que aunque inocentes en sí, 
están depravadas y corrompidas por sus torpes accidentes. 
Porque ¿de qué servirla que en el teatro se oigan solo ejemplo» 
y documentos de virtud y honestidad, si entre tanto, levan- 
tando su pulpito en medio de una plaza^ predica don Cristóbal 
de Polichinela su lúbrica doctrina á un pueblo entero, que con 
4a boca abierta oye sus indecentes groserías? Mas si pareciese 
<iuro privar al pueblo de estos entretenimientos, que por ba- 
ratos y sencillos son peculiarmente .suyos, purgúense á lo 
menos de cuanto puede dañarle y abatirle. La religión y la po- 
lítica claman á una por esta reforma. 

íío se crea que tanta perfección sea inaccesible á las fuerzas 
del ingenio, tíl imperio de la imaginación es demasiado grande, 
y el de la ilusión demasiado poderoso, para que nos detenga 
este temor. En las tragedias de los antiguos, tan bellas y su- 
blimes, no habia estos afeminados amoríos, que hoy llenan tan 
fastidiosamente nuestros dramas. Consérvese enhorabuena el 
amor en la escena, pero sustituyase el casto y legítimo al im- 
puro y furtivo, y á buen seguro que se sacará mejor partido de 
esta pasión universal. ¿Acaso será menos violenta, menos agi- 
tada, menos interesante y amable cuando se pinte reprimida 
por las leyes del honor y de la honestidad? Y ¡qué! los buenos 
talentos ¿no sabrán instruir y deleitar sin ella? ¿Qué de objetos, 
agitaciones y sentimientos, qué de revoluciones, acaecimientos 
y conflictos no presenta el orden natural y moral de las cosas 
para interesar v mover el corazón humano y conducir los hom- 
bres á la virtud y al bien? Los espíritus rectos se deleitan con 
todo lo que es bello y sublime, los rudos y vulgares con lo que 
es nuevo y maravilloso. Hé aquí los dos grandes imperios de la 
razón y la imaginación; las dos fuentes del deleite y la admi- 
ración, abiertas al talento, para instruir agradablemente á toda 
especie de espectadores. Excite el Gobierno los ingenios á cul- 
tivarlas con recompensas de honor y de interés, y logrará, 
cuanto quiera. 

Los medios no son difíciles. Abrase en la cort€ un concurso á 
los ingenios que quieran trabajar para el teatro, y establézcanse- 
dos premios anuales de cien doblones, y una medalla de oro, 
cada uno para los autores de los mejores dramas que aspiraren; 
á ellos. El objeto de la composición, las condiciones del concurso^ 
el examen de los dramas y la adjudicación de los premios corran 
á cargo de un cuerpo que reúna á las luces necesarias la opinión . 
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y la confianza ptjblica. ¿Cuál otro mas á propósito que la real 
academia de la Lengua, á cuyo instituto toca promover la buena 
poesfa castellana? Penetrado este cuerpo de la importancia del 
objeto é instruido en cuanto conduce á perfeccionarle, podrá 
dedicar á él una parte de sus tareas, y desempeñar cumplida- 
mente los deseos del Gobierno y de la nación, haciéndole un 
servicio tan importante. 

Algún año convendrá reducir la cantidad de los premios, y 
pedir, en lugar de tragedia ó comedia, entremeses, saínetes, 
letras y música de tonadillas, arreglando en los edictos las con- 
diciones de cada uno de estos pequeños dramas, para que nada 
se vea ni oiga sobre nuestra escena en que no resplandezca la 
propiedad, la decencia y el buen gusto. 

Este seria el medio de lograr en poco tiempo algunos buenos 
dramas. Acaso convendrá tener al principio una prudente in- 
dulgencia, porque el espíritu humano es progresivo, el punto 
de perfección está muy distante, y llegar á él de un vuelo le 
será imposible. La Academia, honrando con el premio á los mas 
sobresalientes, deberá elegir los que mas se acercaren á los 
ñnes propuestos y juzgare dignos de la representación; cuidará 
de corregirlos, imprimirlos, y poner á su fíente las advertencias 
que juzgare oportunas, para que así se vayan propagando las 
buenas máximas y se camine mas prontamente á la perfección. 

Fuera del concurso, escriba é imprima el que quisiere sus 
producciones; pero ningún drama, sea el que fuere, pueda pre- 
sentarse á la escena, en Madrid ni en las provincias, sin apro- 
bación de la misma Academia; así se cerrará de una vez la puer- 
ta á la licencia que ha reinado hasta ahora en materia tan enla- 
zada con las ideas y costumbres públicas. 

Si se dudare que tan corto estímulo baste para lograr el alto 
lin que nos proponemos, reflexionóse que para los talentos gran- 
des consistirá siempre el mayor premio en el aplauso, y que 
este jamás faltará á las obras sublimes cuando la escena se hu- 
biere purgado, y reinen sobre ella la razón y el buen gusto. 
¿Quién sabe lo que puede este resorte? Los aplausos que mere- 
ció su Edipo mataron de gozo á Sófocles^ el primero de los trá- 
gicos griegos. 

2.* En su representación. 

Perfeccionados así los dramas, restará mejorar su ejecución, 
cuya reforma debe empezar por los actores o representantes. En 
esta parte el mal está también en su colmo. Es verdad que á 
juzgar por el descuido con que son elegidos nuestros comedian- 
tes, debemos confesar que hacen prodigios ¿Cómo seria de es- 
perar que entre unas gentes sin educación, sin ningún género 
de instrucción ni enseñanza, sin la menor idea de la teórica de 
tí\x arte, y lo que es mas, sin estímulo ni recompensa, se hallasen 
de tiempo en tiempo algunos de tan estupenda habilidad como 
admiramos en el dia? En ellos el genio hace lo mas ó lo hace 
todo. Pero nótese que tan raros fenómenos se hallan solamente 
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para la representación de aquellos caracteres bajos, que están 
al nivel ó mas cercanos de su condición, sin que para la dQ 
altos personajes y caracteres se haya hallado jamás alguno que 
arribase á la medianía. La declamación es un arte, y tiene, 
como todas las artes imitativas, sus principios y reglas, tomados 
de la naturaleza, donde están repartidos todos los modelos de 
lo sublime, lo bello y lo gracioso. La teoría de este arte no ha 
llegado todavía en nación alguna á la perfección de que es capaz. 
¡Qué objeto mas digno de las tareas de nuestra Academia Es- 
pañola! Qué muchedumbre de asuntos no ofrece para proponer 
á los ingenios, que convida por instituto y provoca con premios 
á cultivar la bella literatura! 

Las academias dramáticas, de que hablé mas arriba, podrían 
promoverle acaso con mas fruto, porque consistiendo la mayor 
dificultad de este arte en reducir a práctica sus principios, 
tendrían la ventaja de promover á un mismo tiempo una y otra 
enseñanza. Entonces los teatros privados, en que lá gente noble 
y acomodada, que compondría estas academias, presentase á la 
imitación los mejores y mas dignos modelos, propagarían faci- 
lísimamente el gusto de la declamación y el conocimiento de 
sus principios, descubriendo muchos. talentos nacidos para ella, 
que están ahora del todo ignorados y perdidos. 

No seria tampoco, á mi juicio, cuidado indigno del celo y la 
previsión del Gobierno el buscar maestros extranjeros, ó enviar 
jóvenes á viajar é instruirse fuera del reino, y establecer des- 
pués una escuela práctica para la educación de nuestros come- 
diantes; porque al fin, si el teatro ha ser lo que debe, esto es, 
una escuela de educación para la gente rica y acomodada, ¿que 
objeto merecería mas su desvelo que el de perfeccionar los ins- 
trumentos y arcaduces que deben comunicarla y difundirla? 

Esta enseííanza haría desaparecer de nuestra escena tantos 
defectos y malos resabios como hoy la oscurecen: el soplo y 
> acento del apuntador, tan cansados como contrarios á la ilu- 
sión teatral; el tono vago é insignificante, los gritos y aullidos 
descompuestos, las violentas contorsiones y desplantes, los 
gestos y ademanes descompasados, que son alternativamente 
la risa y el tormento de los espectadores; y finalmente, aquella 
falta de estudio y de memoria, aquella perenne distracción, 
aquel impudente descaro, aquellas miradas libres, aquellos me- 
neos indecentes, aquellos énfasis maliciosos, aquella falta de 
propiedad, de decoro, de pudor, de policía y de aire noble que 
se advierte en tantos de nuestros cómicos, que tanto alborota á 
la gente desmandada y procaz, y tanto tedio causa á las perso- 
nas cuerdas y bien criadas. 

Algunos premios anuales, destinados á recompensar los acto- 
res mas sobresalientes en talento, juicio y aplicación; algunas 
gratificaciones extraordinarias, repartidas en casos de parti- 
cular y sobresaliente desempeño; algunas distinciones de honor, 
á que no serán insensibles, cuando pasando el teatro á ser lo 
que debe ser, dejen nuestros cómicos de ser loque son; y en fin, 
alguna colocación ó decente destino fuera del teatro, dado á los 
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mas .eminentes, por recompensa de largos y buenos servicios 
hechos en él, acabarían de honrar y mejorar esta profesión, hoy 
tan atrasada y envilecida entre nosotros. 

3."* En la decoración, 

Aui^io bastaría esta reforma; el cqidado de mejorar la deco- 
ración y ornato de la escena merece y pide también la atención 
del Gobierno. Si en nuestros corrales, en medio y á vista de la 
corte, apenas hemos Ueg-ado á conocer, no digo la ostentación y 
la inagrnificencia, mas ni aun la decencia y la regrularidad, ¿qué 
será de los demás teatros de España? Ciertamente que á juzgar 
por ellos del estado de nuestras, artes, se podría decir con jus- 
ticia que estaban aun en su rudeza primitiva. Tales son la ruin, 
estrecha é incómoda figura de los coliseos; el gusto bárbaro y 
riberescoáe. arquitectura y perspectiva en sus telones y bas- 
tidores; la impropiedad, pobreza y desaliño de los trajes; la vil 
materia, la mala y mezquina forma de los muebles y útiles; la 

Eesadez y rudeza de las máquinas y tramoyas; y en una palabra, 
i indecencia y miseria de todo el aparato escénico. ¿Quién 
que compare con los grandes progresos que han hecho entre 
nosotros las bellas artes este miserable estado del ornato do 
nuestra escena, no inferirá el poco uso y la mala aplicación que 
sabemos hacer de nuestras mismas ventajas? El teatro es el do- 
micilio propio de todas las artes; en él todo debe ser bello, ele- 
gante, noble, decoroso, y en cierto modo magnífico, no solo 
porque así lo piden los objetos que presenta á los ojos, sino tam- 
bién para dar empleo y fomento á las artes de lujo y comodi- 
dad, y propagar por su medio el buen gusto en toda la nación. 

4.** En la música y baile. 

¿Y qué diremos de la música y el baile, dos objetos tan atra- 
sados entre nosotros, y capaces de ser llevados al mejor punto 
de mejoramiento y esplendor? ¿Qué otra cosa es en el día nuestra 
música teatral, que un conjunto de insípidas é incoherentes 
imitaciones, sin originalidad, sin carácter, sin gusto, y aplica- 
das casual y arbitrariamente á una necia é incoherente poesía? 
Qué otra cosa nuestros bailes, que una miserable imitación de 
las libres é indecentes danzas de la ínfima plebe? Otras naciones 
traen á danzar sobre las tablas los dioses y las ninfas^ nosotros 
los manólos y verduleras. Sin embargo, la música y la danza no 
solo pueden formar el mejor ornamento de la escena, sino que 
son también su principal objeto; porque al fin entre los concur- 
rentes al teatro siempre habrá muchos de aquellos que solo 
tienen sentidos. 

S."" En la dirección y gobierno. 

Para dirigir esta reforma es preciso encargarla á personas in- 
teligentes. ¿Qué se podrá esperar de la escena abandonada á la 
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impericia de los actores, á la codicia de los empresarios ó á la 
ignorancia de los poetas y músicos de oficio? En tales manos 
todo se viciaria, todoiria de mal en peor. Mas si uno ó dos suje- 
tos distinguidos de cada capital, dotados de instrucción y buen 
gusto, de prudencia y celo público, y escogidos, no por favor, 
sino por tales dotes, se encargasen de este ramo de policía y 
cuidasen contínaamente de perfeccionarle, todo iria mejor de 
dia en dia. Donde hubiese academia dramática, podría fiársele 
sin recelo este cuidado , y el de nombrar entre sus individuos 
los directores del teatro. Cuantos sirven en la escena deberán 
estar subordinados á estos caballeros directores; su voz ser deci- 
siva para la disposición, ornato y ejecución de los espectáculos, 
y sus facultades amplias y sin límites para cuanto diga relación 
á ellos. Semejante objeto, que abraza una muchedumbre de me- 
nudos é impertinentes cuidados, seria demasiado embarazoso 
para los magistrados municipales, y bastarla por lo mismo que 
los directores procediesen de acuerdo con ellos, reservándoles 
siempre cuanto tocase al ejercicio de jurisdicción contenciosa, 
y pidiese procedimiento formal, discusión, conocimiento de cau- 
sa, ejecución ó castigo. De este modo trabajarían unos y otros 
de consuno para conseguir el decoro y buen orden en esta ge- 
neral ¿importante diversión. 

La intervención de la justicia en ella se ha mirado siempre 
como indispensable, y á nadie dejará de parecerlo avista de la 
inquietud, la gritería, la confusión y el desorden que suele rei- 
nar en nuestros teatros. Pero ¿quién no ve que este desorden 
proviene de la calidad misma de los espectáculos? ¡Qué diferen- 
cia tan grande entre la atención y quietud con que se oye la re- 
presentación de Alalia ó la del Diabla Predicador! Qué diferencia 
entre los espectadores de los corrales de la Cruz y el Principe, y 
los del coliseo de los Caños, aun cuando sean unos mismos! El 
hombre se reviste fácilmente de los afectos que se le quieren 
inspirar, y de ordinario la disposición de su ánimo no es otra 
cosa que el resultado de las sensaciones que producen en él los 
objetos que le cercan, combinado con su situación y deseos mo- 
mentáneos. Así que, la forma bella y elegante del teatro, la 
magnificencia de la escena, la gravedad é interés del espectácu- 
lo, le inspirarán infaliblemente aquella compostura que exige 
la concurrencia á toda diversión pública, donde pagando todos 
para lograr un buen rato, son perfectamente iguales los dere- 
chos y obligaciones de cada uno á la conservación del buen 
orden. 

Falta sin embargo una providencia para asegurar esta tran- 
quilidad, y es bien extraño que no se haya tomado hasta ahora. 
No he visto jamás desorden en nuestros teatros que no provinie- 
se principalmente de estar en pié lo^ espectadores del patio. 
Prescindo de que esta- circunstancia lleva al teatro, entre algu- 
nas personas honradas y decentes, otras muchas oscuras y bal- 
días, atraídas allí por la baratura del precio. Pero fuera de esto, 
la sola incomodidad de estar en pié por espacio de tres horas, 
lo inas del tiempo de puntillas, pisoteado, empujado, y muchas 
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veces llevado acá y acullá mal dQ su -grado, basta y sobra para 
poner de mal humoral espectador mas sosegado. Y en semejan- 
te situación, ¿quién podrá esperar de él moderación y paciencia? 
Entonces es cuando del montón de la chusma sale el grito del 
insolente mosquetero, las palmadas favorables ó adversas de los 
chisperos y apasionados^ los silbos y el murmullo general, que 
desconciertan al infeliz representante y apuran el sufrimento 
del mas moderado y paciente espectador. Siéntense todos, y la 
confusión cesará; cada uno será conocido, y tendrá á sus lados, 
frente y espalda cuatro testigos que le observen, y que sean in- 
teresados en que guarde silencio y circunspección. Con esto des- 
aparecerá también la vergonzosa diferencia que la situación 
establece entre los espectadores; todos estarán sentadoí?, todos 
á gusto, todos de buen humor; no habrá pues que temer el me- 
nor desorden. 

Arbitrios para costear esta reforma. 

Una reforma tan radical y completa pide sin duda grandes 
fondos, mas yo creo que el teatro los producirá. Cuando se in- 
viertan en él todos sus rendimientos, el mas pequeño y pobre 
podrá ser tan decente y bien servido como convenga á las cir- 
cunstancias del pueblo en que se hallare. ¿En qué consiste pues 
la pobreza de nuestros mejores teatros? ¿Quién no lo ve? En ha- 
■berse hecho de ellos un objeto de contribución. ¿Qué relación 
hay entre los hospitales de Madrid, los frailes de San Juan de 
Dios, los niños desamparados, la secretaría del corregimiento y 
los tres coliseos? Sin embargo, hé aquí los partícipes de una bue- 
na porción de sus productos. Otro tanto sucede en los que exis- 
ten fuera de la corte, y sucedía en los que no existen ya. La con- 
secuencia es que los actores sean mal pagados, la decoración 
ridicula y mal servida, el vestuario impropio é indecente, el 
alumbrado escaso, la música miserable y el baile pésimo ó nada. 
De aquí que los poetas, los artistas, los compositores que traba- 
jan para la escena sean rulnmente recompensados, y por lo mis- 
rao que solamente se vean en ella las heces del ingenio. De aquí 
finalmente la mayor parte de la indecencia y lastimoso atraso 
de nuestros espectáculos. ¿Qué no se podria hacer con los abun- 
dantes productos de los corrales de Madrid, distribuidos con 
discernimiento y buen gusto? ¿A qué puuto de magnificencia 
no podrían elevar el aparato escénico? Y aun así, ¡cuánto queda- 
ría distante de la que buscaban los antiguos en sus espectáculos! 
En cien millones de sextercios se calculó la pérdida causada 
por el incendio de un teatro provisional que Emilio Scauro hizo 
erigir en Roma para celebrar la entrada de su magistratura. Y 
en el glorioso tiempo de Atenas, la representación de tres tra- 
gedias de Sófocles costó á la república mas que la guerra del 
Peloponeso. No pedimos tanto; lloraríamos ciertamente al ver 
consumida en tan locos excesos de profusipn la renta pública, 
formada con el sudor del pueblo, p^ro deseamos á lo menos que 
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los productos del teatro se inviertan en su mejora, y que lo que 
contribuye la ociosa opulencia sirva para entretenerla y diver- 
tirla. 

La reforma de la escena aumentará por otras razones los ren 
dimientos del teatro; porque sobre crecer la conéurrencia, se po- 
xlrá alzar el precio de las entradas sin miedo de menguarlas. 
Esta diversión, tal cual &e baila en el dia, es una necesidad para 
un gran número de personas, ¿y para cuánto mayor número no 
lo será una vez mejorada en todas sus partes? ¿Cuántos hombrea 

fraves, timoratos, instruidos y de fino y delicado gusto, que hoy 
uyen de las truhanadas, groserías y absurdos de nuestra esce- 
na, correrán todos los dias á buscar en ella una honesta recrea- 
ción cuando estén seguros de no ver allí cosa que ofenda el pu- 
dor ni que choque al buen sentido?Entonces será el teatro lo que 
debe ser, una escuela para la juventud, un recurso-^para la ocio- 
sidad, una recreación y un alivio de las molestias de la vida pú- 
blica, y del fastidio y las impertinencias de la privada. 

Esta carestía de la entrada alejará al pueblo del teatro y para 
mí tanto mejor. Yo no pretendo cerrar á nadie sus puertas; estén 
enhorabuena abiertas á todo el mundo; pero conviene dificultar 
indirectamente la entrada á la gente pobre, que vive de su tra- 
bajo, para la cual el tiempo es dinero, y el teatro mas casto y 
depurado una distracción perniciosa. He dicho que el pueblo no 
necesita espectáculos; ahora digo que le son dnñosos, sin excep* 
tuar siquiera (hablo del que trabaja) el de la corte. Del primer 
pueblo de la antigüedad, del que diera leyes al mundo, decia 
Juvenal que se contentaba en su tiempo con pan y juegos del cir- 
co. El nuestro pide menos (permítasenos esta expresión); se con- 
tenta con pan y callejuela. 

Quizá vendrá un dia de tanta perfección para nuestra escena 
que pueda presentar hasta en el género ínfimo y grosero, no solo 
una diversión inocente y sencilla, sino también instructiva y 
provechosa. Entopces acaso convendrá establecefí'teatros baratos 
y vastísimos para divertir en dias festivos al pueblo de las gran- 
des capitales; pero este momento está muy distante de nos- 
otros, y el acelerarle puede ser muy arriesgado; quédese pues 
entre las esperanzas y bienes deseados. 

Estas son las ideas que he podido reunir y extender en medio 
de mis cuidados, y con la priesa que la difusión y desaliño de 
este escrito manifiesta bien. Seguro de que la Academia sabrá 
mejorarlas con su sabiduüria y buen gusto, se las presento con 
la niaj'or confianza, pidiéndole muy encarecidameate que no 
desaproveche esta ocasión, t^l vez única, de clamar con instan- 
cia al Gobierno por el arregío de un ramo de policía general, de 
que pende el consuelo y acaso la felicidad de la nación. Gijon^ 
29 de diciembre de 1790 (1). 



(t) Esta Memoria, uno de los mas bellos escritos que han brotado de la pluma de miestrc» 
elocuente autor, está llena de preciosas observaciones, que hoy todavía debieran tenerse pre- 
sentes; más aun hoy que en aquel tiempo sería necesario que se cuidara de no viciar en él 
«eatro á la juventud con la representación de dramas inmorales. Tiene pues razón en todo 1^ 



Digitized 



by Google 



OBRAS ESCOGIDAS 265 



APÉNDICES 

ORDENANZAS DEL TORNEO Y DE LA JUSTA, QUE HIZO EL 
SEÑOR DON ALFONSO XI CUANDO INSTITUYÓ LA ORDEN 
DE CABALLEROS DE LA BANDA 

(Sacadas di un libro viejo, sin principio ni fio.) 



ORDENAMIENTO DEL TORNEO 

Este es el ordenamientp del torneo, que declara sobre qué co- 
sas se ha de tomar juramento á los caballeros del torneo, y qué 
son las cosas que han de hacer los Fieles 

Lo primero es que los Fieles han de catar las espadas, que non 
las traigan agudas en el tajo ni en las puntas, sino que sean ro- 
mas, y también que no traigan agudos los arcos de las capelli- 
nas, et tomar juramento á todos que no den con ellas de punta 
en ninguna gnisa ni de revés al rostro, et que si á alguno se le 
cayere la capellina ó el yelmo, que non le den golpe hasta que 
la ponga, y que si alguno cayere en tierra, que le non entrope- 
lien; é lianles de decir los Fieles que comiencen el torneo cuan- 
do tañeren las trompetas et los atabales, et cuando oyeren tañer 
el añafil, que se tiren afuera et se recojan cada uno á su parte. 
Et si el torneo fuere grande de muchos caballeros, en que haya 
pendones de cada parte, é se hobieren de trabar los caballeros 
los unos de los otros para se derribar de los caballos, que los ca- 
ballos de los caballeros, que fueren ganados de la una parte é 
de la otra, et llevados adó estuvieren los pendones, que no sean 
dados á los caballeros que los perdieron hasta que el torneo sea 
pasado. E desque sea pasado el torneo, hanse de ayuntar todos 
los Fieles, et con lo que ellos vieren, y preguntando acaballero» 
é escuderos et daucellas, de las que mejor lo pudiesen ver, es- 
cojan un cate^leFO de los de la una parte, et otro caballero de la 
otra, cugi0itio fueron mejor et hobieron la mejoría del torneo, 



que dice sobre este punto, que es acaso el mejor de toda la Memoria. Pero hay un párrafo,, 
en que después de confesar que nuestros antiguos dramas contienen bellezas inimitables^ se 
4es atribuyen defectos que no hallamos nosotros, ó que por lo menos se exageran mucho. 
JovELLANOs era por demás discreto y entendido, pero á la sazón prevalecia una escuela lite- 
raria exclusiva é intolerante, que si bien hizo grandes servicios á las letras, ahuyentando el 
mal gusto que de ellas se habia enseñoreado, y poniendo en boga buenos estudios y modelos 
•scogidos, exageró, sin embargo, sus juicios, como acontece en todas las épocas de reacción. 
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é aquellas den el prez et la honra dello; é en señal desto, que 
lleven dos de los Fieles sendas joyas de parte de las dueñas et 
doncellas que alíí se hallaren, para estos dos caballeros, escogi- 
dos como dicho es. E si fuere el torneo de treinta caballeros 
ayuso, que haya cuatro Fieles, dos de la una parte et otros dos 
Fieles de la otra. E si fuere de cincuenta caballeros ó dende ar- 
riba, que sean ocho Fieles do la una parte et otros ocho de la 
otra. Ht si fuere el torneo de cient caballeros ó mas, quesean 
doce Fieles de la una parte et otros doce de la otra. 

II. 

EL ORDENAMIENTO DE LA JUSTA 

Primeramente, que fagan cuatro venidas los que justaren, et 
no mas; et si en estas cuatro venidas el un caballero quebrare 
un asta en el otro caballero, é el otro no quebrare ninguna en 
él, que haya la mejoría el que la quebrare, et si quebrare el uno 
dos astas, é el otro no mas de una, que haya la mejoría el que 
quebró las dos; pero si el que quebrare la una derribare el yelmo 
al otro caballero del golpe que le dio, que sea igualado con el- 
que quebró las dos astas. E otrosi, si algún caballero quebrare 
dos astas en algún caballero, é este en quien fueron quebradas 
las astas derriba el caballero que las quebró en él, aunque no 
quiebre el asta, que sea igualado con el que quebró las dos astas, 
et aunque le den mas loor. E si un caballero derribare á otro et 
á su caballo, é el otro derribare á este sin su caballo, que haya 
la mejoría el caballero que cayó el caballo con él, porque pare- 
ce que fué la culpa del caballo, et no del caballero, é el que ca- 
yó sin caer el caballo con él, fué la culpa del caballero, et non 
del caballo. Otrosí ninguna de las varas ó astas quebradas no 
sean juzgadas por quebradas quebrándolas atravesadas, salvo 
quebrantándolas de encuentro de golpe. E si en estas cuatro ve- 
nidas dos caballeros con dos astas ó sendas flcieren golpes igua- 
les, que sean los caballeros juzgados por iguales. E si en estas 
cuatro venidas no se pudieren dar golpe, que juzguen que non 
hobieron buen acaescimiento. E si se cayere la lanza á alguno 
yendo por la carrera ante de los golpes, que el otro caballero 
alce la vara, et non le encuentre con ella; ca non baria caballe- 
ría ferir al que non lleva lanza. E para juzgar todo esto, que 
haya dos Fieles; é estos dos preguntando á caballeros é escude- 
ros, et á dueñas et doncellas que allí estuvieren, para mejor 
juzgar con que ellos vieron; et con lo que estos dijeren, así juz- 
garán estas cosas como aquí está dicho. E después que las jus- 
tas fueren acabadas, que los Fieles que allí estuvieren pregun- 
tan á los caballeros, escuderos, et dueñas, et doncellas que se 
hallaren presentes, los que mejor lo pudieron ver, quién fueron 
los que mejor lo ficieron; et con acuerdo dellos, el caballero de 
los de la tabla que fuere hallado llevar la mejoría de la justa, 
que le sea dada una joya en galardón de los caballeros de ven- 
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tura, é'esto mismo se hará con uno de los de la ventura, porque 
el que fuere hallado entre ellos haber llevado la mejoría, que 
los caballeros de la tabla le den otra joya en galardón, como 
hicieron los de la aventura al que llevó la honra de los de la 
tabla. 



NOTAS 

(i) Bastan dos observaciones para graduar la afición de los septentrionales 
á la caza de cetrería: primera, que en los embargos eran exceptuados por sus 
leyes el halcón y la espada^ eomo los dos instrumentos mas preciados y usuales 
en la paz y en la guerra. In compositione (dice la ley xvi de Ludo vico Pió, 
entre las longobárdicas) Widrigilt (homecillo) volumus ut ea dentur, quae in 
lege continentur, excepto accipitre, et spatha. Segunda, que entre los ripuarios 
el precio legal de un halcón se estimaba para las composiciones 6 multas én 
tres sueldos si era bravo, y si domado, en doce; y como entonces la estimación 
de una buena vaca era de un solo sueldo, se infiere que un halcón enseñado 
valia por doce vacas. Si quis (dice la ley 11, tít. m de los ripuarios) Weregel- 
dum solvere debet vaccam cornatam viventem et sanam pro uno solido tri- 
bual..,., acceptorem (halcón) non domitum^ pro tribus so lidis tribual, acceptorem 
mutatum pro duodecim solidis tribual. (Véase la reciente colección de leyes 
bárbaras del padre Canciani, vol. i, pág. 186, y iii, pág. 307.) 

(2) Los padres Sandoval y Florez creyeron que las piedras de San Pedro 
de Villanueva representaban la cacería y muerte del rey Favila; yo, después de 
haberla reconocido y copiado en 1 782, tengo en ello alguna duda, porque tales 
representaciones son comunes y repetidas en otros edificios de aquel tiempo y 
posteriores, y no hay razón concluyente para atribuir la de Villanueva á per- 
sona y suceso determinado. Pero sea lo que fuese de esto, siempre servirán 
para confirmar lo dicho en el texto, pues que los artistas de entonces, echán- 
dose á imitar cacerías en sus ornatos, representarían probablemente las que 
eran conocidas y usadas en su tiempo. 

(3) Por no amontonar citas remitimos á los lectores á los apéndices del 
- tomo XXXVII de la España sagrada. Los ejemplos son tantos y tan repetidos 

en las donaciones de los reyes y señores de Asturias, que prueban que esta 
provincia estaba llena de aztoreras, gavilanceras y criaderos de estas aves. Si 
por otra parte reflexionamos en los nombres latino y griego (astur y aslorgios), 
y en que la antigua palabra azlor parece derivada del primero, ¿no podríamos 
inferir, ó que esta ave recibió su nombre del país en que príncipalmente se 
criaba, ó acaso que se le dio? Decidan los etimologistas. 

(4) Cx)nsérvanse aun en el país en que escribo dos danzas, que pueden con- 
firmar lo dicho en el texto, conocidas por los nombres de danza de romeros y 
danza de espadas. El nombre de la primera, y la esclavina, bordón y calabaza 
con qup se adornan sus danzantes, indican bastantemente su origen; y siendo 
bien conocido en la historia el tiempo en que empezaron y crecieron las pere- 
grinaciones á San Salvador de Oviedo, tampoco parece difícil determinar su 
época. La de la segunda, que sin duda es de mas antiguo y noble origen, pue- 
de inferirse de su forma. Todas sus mudanzas ó evoluciones terminan en una 
rueda, en que los danzantes, teniendo recíprocamente sus espadas por la punta 
y pomo forman la figura de un escudo. Formada, sube en él el caporal ó guión 
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de la danza, y alzado por sus camaradas en alto, y vuelto en torno á los cuatro 
puntos principales del mundo, hace con su espada ciertos movimientos, como 
en desafío de los enemigos de su gente. Los que saben la fórmula de la eleva- 
ción de los reyes visigodos, poco trabajo tendrán en atinar con el origen, ó por 
lo menos con el tipo, de esta danza. 

(5) «La afición á las armas y á las mujeres van siempre juntas, y es de 
notar que las naciones mas belicosas son también las mas enamoradas. Así 

• que, la antigua fábula que representa á Marte enlazado con Venus no fué' una 
invención caprichosa, sino una bien fundada alegoría.» (Aristóteles. Polític., 
libro n.) 

(6) Es muy notable acerca de esto la ley 20, tít. V de la part. Ii, y muy 
digna de la sabiduría de su legislador. (Véase.) 

(7) El Libro de montería, atribuido á este príncipe y publicado por Gon- 
zalo Argote de Molina, dará á quien la desee mas amplia idea de la antigua 
caza de monte; y aun el que quiera saber su forma y aparato los hallará en las 
curiosas iluminaciones del antiguo manuscrito, que conserva la cartuja de San- 

. ta María de las Cuevas de Sevilla. Bien copiadas y grabadas, servirían así á la 
historia de nuestros usos como á la de nuestras artes. 

(8) Nada prueba mejor cuan comi^n^ se hizo entre nosotros este entreteni- 
miento que el cuidado con que se distinguían las aves de presa, según sus dife- 
rentes especies y familias. Además de los particulares nombres de alcotán, al- 
faneque, azor, bomy, ferré, gavilán, gerifalte, halcón, neblí, sacre, etc., pueden 
verse en nuestro diccionario, bajo la palabra Halcón^ las muchas acepciones 
con que se señalaban la edad, doctrina, hábitos é inclinaciones de estas aves. 

(9) El Arte de cetrería. Esta obra es del célebre canciller de Castilla don 
Pedro López de Ayala y tiene por título De la caza de las aves, é de sus pluma- 
jes, é dolencias,, é melesinamienlos. Está dedicada á don Gonzalo de Mena, obis- 
po de Burgos, y aun se conserva en manuscrito. 

(10) «Cuando mandaba facer muy honradas fiestas é procesiones, mandaba 
facer justas, é torneos é juegos de cañas, é daba armas é caballos, é ricas ropas 
é guarniciones á aquellos que estas cosas habían de facer.» (Crón. de don En- 
rique III, part. I, cap. ii.) 

(11) Don Pedro el Cruel fué herido en la mano derecha de una punta de 
espada en un torneo que celebró en Torrijos en 1353. (Véase su crónica.) 

(12) Las leyes que debían observar los combatientes, así en el torneo como 
en la justa, se hallarán á la larga en los apéndices i y Ii. 

(13) Todo animal (dice Ferguson) se deleita en el ejercicio de sus fuerzas. 
Retozan con sus garras el lobo y el tigre; el caballo, olvidando el pasto, da al- 
guna vez su crin al viento para correr los anchos campos; y el novillo y aun el 
inocente recental topan con las frentes antes de sentirlas armadas, como si se 
ensayasen para las luchas que les esperan. El hombre, no menos propenso á 
ellas, se complace también en el uso de sus facultades naturales, ora ejercitan- 
do su agudeza y elocuencia, ora su fuerza y destreza corporal contra un anta- 
gom'sta. Sus juegos son frecuentemente imagen de la guerra; en ellos derrama 
su sudor y su sangre, y mas de una vez sus fiestas y pasatiempos terminan con 
heridas y muertes. Nacido para vivir poco, parece que hasta sus diversiones le 
acercan al sepulcro.» (An essay on the history of civil society, part. i, sect. iv,]^ 
Esta justa observación hará mirar con menos extrafleza los pasatiempos de 
nuestros mayores. Sin duda que el abandono de los mas feroces se debe á los- 
progresos de la civilización; pero miremos adelante, y veremos cuánto nos fal- 
ta que andar en esta ilustre carrera. 
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(14) Crón, de don Pedro Niño. part. I, cap. 7. 

(15) En el libro de los Oficios de la casa de Castilla, que existe manuscrito 
en la biblioteca de San Lorenzo, y de que he formado un extracto. 

(16) «Alegrías hí ha que fueron falladas para tomar home conhorte en 

loé cuidados é en los pesares cuando los hobiese; é estas son oir cantares é so- 
nes de instrumentos, é jugar ajedrez ó tablas, ó otros juegos semejantes de es- 
tos é mas conviene esto á los reyes, etc.» (Ley 21, tít. v, pert. Ii.) 

(17) En las ordenanzas municipales de la villa de Carrion de los Condes, 
hechas en 1568, siendo su corregidor Mateo de Arévalo Sedeño, al título i de 
la procesión. del Corpus, artículo 7.°, se dice: «Otrosí es ordenanza que en di- 
cho dia en cada un año haya lo menos dos atiíos, que sean de la Sagrada 
Escritura, que se representen en dicha procesión, el uno en la media villa 
arriba, y el otro en la media villa abajo, en el lugar donde le pareciere á la 
justicia y regimiento; y mas las danzas que cada un oficio quisiesen sacar y 
hacer, como lo han usado otros.de fuera aparte; y que por lo menos haya asi- 
mismo dos danzas; lo cual todo se haga con mucha honestidad, como en tal 
lugar conviene.» El artículo 8.° dispone el nombramiento de diputados para 
dirigir estos festejos, el 9.° impone pena contra sus perturbadores, y el 10 fija 
el gasto en veinte mil maravedises. 

(18) Debemos muchas noticias de las que contiene este artículo á la gene- 
rosidad de nuestro buen amigo, el señor don José Antonio de Armona, corre- 
gidor de Madrid, que nos confió para extractarlo el precioso manuscrito de sus 
memorias sobre los teatros, obra escrita con mucha diligencia y llena de muy 
curiosas noticias, Y no porque la muerte le haya arrebatado nos juzgamos li- 
bres de pagarle este tributo de gratitud, tan debido á su nombre y buena me- 
moria como á la tierna amistad que nos unia. 

(19) Los santos Padres declamaron contra los teatros gentílicos, y de se- 
guro no conocieron otros. Cuáles fuesen los de la edad media, además de lo 
dicho en el texto, se puede colegir de uno de los capitulares de Francia, que 
según nuestra conjetura, pertenece al siglo X. Histrionum quoque (dice) turpium 
et obscaenorum insolentias jocorum et ipsi episcopi animo effugere caeterisque 
sacerdotibus effugienda praedicare debent. Additiones ad Capitula regum fran- 
corum^ cap. 7i.^Véase la Colección de Canciani, tomo ill, pág. 382.) 

(20) Cuando escribimos esta memoria no conociamos el país vascongado 
ni sus bailes dominicales; pero un viaje hecho por él en 1791, y repetido 
en 1797, nos proporcionó el gusto de observarlos, y nos confirmó mas y mas 
en Jo que habíamos escrito acerca de las diversiones populares. Es ciertamente 
de admirar cuan bien se concillan en estos sencillos pasatiempos el orden y la 
decencia con la libertad, el contento, la alegría y la gresca que los abima. Allí 
es de ver un pueblo entero, sin distinción de sexos ni edades, correr y saltar 
alegremente en pos del tamboril, asidos todos de las manos, y tan enteramente 
abandonados al esparcimiento y al placer, que fuera muy insensible quien los 
observase sin participar de su inocente alegría. Tanto basta para recomendar 
estas fiestas públicas á los ojos de todo hombre sensible; pero el filósofo verá 
además en ellas el origen de aquel candor, franqueza y genial alegría que ca- 
racteriza al pueblo que las disfruta, y aun también de la unión, de la fraterni- 
dad y del ardiente patriotismo qiie reina entre sus individuos. ¡Cuan fácil no 
fuera, con solo extender tan sencillas instituciones, lograr los mismos inesti- 
mables bienes en otras provincias. 

(21) Es la ley 7, título viii del título De los levantamientos y asonadas de 
gente armada^ promulgada á petición de las cortes de Valladolid de 1523; su 
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época y su título abren su raterprctacion. La autoridad pública era entonces 
muy insultada por gentes asociadas para estos fines, que usaban alguna vez de 
máscaras y disfraces para lograrlo mas de seguro. No se trató pues de prohi- 
bir los inocentes disfraces de personas reunidas para divertirse en lugares cer- 
rados, señalados por el magistrado público y prot^dos y velados por él, sino 
de que los enmascarados vagasen libremente dia y noche por calles y plazas; 
cosa que podía provocar á delito, cubriendo sus autores. 

(22) También en esto se distingue el país vascongado. No hay pueblo con- 
siderable en él que no tenga su juego de pelota, grande, cómodo, gratuito y 
bien establecido y frecuentado; y así como juzgamos que los bailes públicos 
influyen en el carácter moral, hallamos también en ellos y en estos juegos la 
razón de la robustez, fuerza y agilidad de que están dotados aquellos naturales. 
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LEY AGRARIA 
INFORME 

DB LA SOCIEDAD ECONÓMICA DE MADRID AE REAL Y SUPREMO CONSEJO DE 
CASULLA EN EL EXPEDIENTE DE LEY AGRARIA, EXTENDIDO POR EL AlfTOR 
KN NOMBRE DE LA JUNTA ENCARGADA DE SU FORMACIÓN. 

jEque paufierióus prodesi, locupleUbus etque: 
jEque neglecttim pueris, senibusque nocebit. 

(Horat., Epist. i, lib. i.) 




Se^ou: La Sociedad Patriótica de Miulrif 
después de haber reconocido el expediente 
de Ley Aj^raria que vuestra alteza se dig-iió 
remitir á su exftmen, y dedicado la mas üia- 
dara y díligrente meditacioü al desempeño do 
esta hoürosa confianza, tiene el honor de ele- 
var su dtetámeu A la suprema atención de 
Tuestra alteza- 
Desde su fundación había ccjd sagrado la 
Sociedad sua tareas al estudio de la ag^r i cul- 
tura, que cí! el primero de ios objetos de sn 
institato; pero considerándola solamente como 
el arte de cultivar la tierra, hubiera tardado mucho tiempo en 
subir á la indagación de sus relaciones políticas, si vuestra al- 
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teza no llamase hScia ellas toda su atención. Convertida después 
é tan nuevo y difícil estudio, hubo de proceder en él con gran 
detenimiento y circunspección para no aventurar el descubri- 
miento de la verdad en una materia en que los errores son de 
tan general y perniciosa influencia. Tal fué la causa de la len- 
titud con que ha procedido al establecimiento del dictamen que 
hoy somete á la suprema censura de vuestra alteza, bien segura 
de que, en negocio tan grave, será mas aceptable á sus ojos el 
acierto que la brevedad. 

Este dictamen, Señor, aparecerá ante vuestra alteza con 
aquel carácter de sencillez' y unidad que distingue la verdad 
de las opiniones; porque se apoya en un solo principio, sacado 
de las leyes primitivas de la naturaleza y de la sociedad, tan 
general y fecundo, que envuelve en sí todas las consecuencias 
aplicables á su grande objeto; y al mismo tiempo tan constante, 
que si por una parte conviene y se confirma cou todos los he- 
chos consignados en el expediente dé'L3y Agraria, por otra 
<;oncluye contra todas las falsas inducciones que se han sacado 
de ellos. 

Tantos extravíos de la razón y el celo como presentan los in- 
formes y dictámenes que reúne este expediente, no han podido 
provenir sino de supuestos falsos, que dieron lugar á falsas in- 
ducciones, ó de hechos.clertos y constantes á la verdad, pero 
juzgados siniestra y equivocadamente. De unos y otros se ci- 
tarían niuchos ejemplos, si la Sociedad no estuviese tan distante 
de censurarlos como de seguirlos, y si no creyese que no se es- 
conderán á la penetración de vuestra alteza cuando se digne de 
aplicar á su examen los principios de este Informe. 

Uno de ellos ha llamado mas particularmente la atención de 
la Sociedad, porque le miró como fuente de otros muchos erro • 
res, y es el suponer, como generalmente se supone, que nuestra 
agricultura se halla en una extraordinaria decadencia. El mismo 
celo de vuestra alteza y sus paternales desvelos por su mayor 
prosperidad se han convertido en prueba de tan falsa suposi- 
ción; y aunque sea una verdad notoria que en el presente siglo 
ha recibido el aumento mas considerable, no por eso se deja de 
clamar y ponderar esta decadencia, ni de fundar en ella tantos 
soñados sistemas de restablecimiento. 

La Sociedad, Señor, mas convencida que nadie de lo mucho 
que falta á la agricultura española para llegar al grado de pros- 
peridad á que puede ser levantada, y que es objeto de la solici- 
tud de vuestra alteza, lo está también de la notoria equivocación 
con que se asiente á una decadencia que, á ser cierta, supondría 
la caida de nuestro cultivo desde un estado próspero y flore- 
ciente á otro de atraso y desaliento. Pero después de haber re- 
corrido la historia nacional, y buscado en ella el estado progre- 
sivo de nuestra agricultura en sus diferentes épocas, puede 
asegurar á vuestra alteza que en ninguna la. ha encontrado tan 
extendida ni tan animada como en la presente. 
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Estado progresivo de la agricultura: 

Suprimera época debe referirse al tiempo de la dominación 
romana, que, reanieodo los diferentes pueblos de España bajo 
de una legislación y un gobierno, y acelerando los progresos de 
sil civilización, debió también dar grande impulso á su agri* 
cultura. Sin embargo, los males que la afligieron por espacio de 
doscientos años, en que fué teatro de continuas y sangrientas 
guerras, bastan para probar que hasta la paz de Augusto no 
pudo gozar el cultivo en España ni estabilidad ni gran fomento. 

fis cierto que desde aquel punto la agricultura, protegida por 
las leyes y perfeccionada por el progreso de las luces que reci- 
bió la nación con la lengua y costumores romanas, debió lograr 
la mayor extensión, y este sin duda fué uno de sus mas glorio- 
■805 períodos. Pero en él laipmensa acumulación déla propiedad 
territorialy el establecimiento de las grandes labores (1), el em- 
pleo de esclavos (2) en su dirección y cultivó, y su cansiguipnte 
abandono, y la ignorancia y el vilipendio (3) de la profesión, in- 
separable de efctos principios, no pudieron dejar de sujetarla á 
los vici'os y al desaliento que, en sentir de los geopónicos anti- 
guos y de los economistas modernos, son inseparables de seme- 
jante estado. Ya se lamentaba amargamente de estos males Co- 
lumela (4), que fué poco posterior á Augusto; y yh en tiempo de 
Vespasiano se quejaba Plinio el viejo de que la gran cultura, 
después de haber arruinado la agricultura de Italia, iba acaban- 
do con la de las regiones sujetas al imperio; Lati/undia^ decia, 
perdidere lialiam, jam vero et provincias. 

Después de aquel tiempo, el estado de la agricultura fué ne- 
cesariamente de mal en peor, porque España, sujeta, como las 
demás provincias, al canon frumentario, era, por mas fértil, mas 
vejada que otras con tasas y levas, y con exacciones continuas 
de gentey trigo, que los pretores (5) hacian para completar los 
ejércitos y abastecer la capital. Estas contribuciones fueron cada 
dia mas exorbitantes bajo los sucesores de Vespasiano, al mis- 
mo tiempo que crecieron los impuestos (6) territoriales y las si- 
sas, particularmente desde el tiempo de Constantino; y no pue- 
de persuadirse la Sociedad á que una agricultura tan desfavore- 
cida fuese comparable con la presente. Así que, las ponderacio- 
nes que hacen los latinos de la fertilidad de España, mas que 
su floreciente cultivo, probarán la extenuación á que continua- 
mente la reducían los inmensos socorros enviados a los ejércitos 
y á Roma para alimentar la tiranía militar y la ociosa é insolen- 
te inquietud de aquel gran pueblo. 

Mucho menos se podrá citar la agricultura, de la época wisi- 
goda, pues sin contar los estragos de la horrenda conquista que 
la precedió, solo el despojo de los antiguos propietarios y la ad- 
judicación de los do3 tercios de las tierras á los conquistadores 
bastaban para turbar y destruir él mas floreciente cultivo. Tan 
flojos estos bárbaros y tan perezosos en la paz, como eran duros 
y diligentes en la guerra, abandouabap, por una parte, el cul- 
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tivo ^8QS esclavos, y por otra, le anteponían la cria y granjeria 
de ganados, como única riqueza conocida en el clima en que na- 
cieron, y de ambos principios debió resultar necesariamente una 
cultura pobre y reducida. 

Tal cual fué, todo pereció eti la irrupción sarracénica, y hu^ 
t)ieron de pasar muchos siglos antes que renaciese la qae pode- 
mos llamar propiamente nuestra agricultura. Es cierto que los 
tnoros andaluces, estableciendo la agricultura nabatea en lo» 
climas mas acomodados á sus cánones, la arraigaron poderosa- 
mente en nuestras provincias de Levante y Mediodía; pero el 
despotismo de su gobierno, la dureza de sus contribuciones, lae 
discordias y guerras intestinas que los agitaron, no la hubieran 
dejado ftorecer, aun cuando lo permitiesen las irrupciones y 
conquistas que continuamente hacíamos sobre sus fronteras. 

Cuando por medio de ellas hubimosTecobrado una gran parte 
del territorio nacional, fué para nosotros muy difícil restablecer 
su cultivo. Hasta la conquista de Toledo apenas se reconoce otra 
agricultura que la de las provincias septentrionales. La del 
país llano de León y Castilla, expuesta á continuas incursiones 
de parte de los moros, se veia forzada á abrigarse en el contorno 
de los castillos y lugares fuertes, y á preferir en la ganadería 
una riqueza movible y capaz de salvarse de los accidentes de la 

fuerra. Después que aquella conquista la hubo dado mas esta- 
ilidad y extensión á la otra parte del Guadarrama, continuas 
agitaciones turbaron el cultivo y distrajeron los brazos qae le 
conducían. La historia representa nuestros solariegos, ya ar- 
rastrados en pos de sus señores á las grandes conquistas, q^e 
recobraron los reinos de Jaén, Córdoba, Murcia y Sevilla hasta 
la mitad del siglo xui, y ya volviendo unos contra otros sus ar- 
mas en las vergonzosas divisiones que suscitaron las privanzas 
y las tutorías. ¿Cuál, pues, pudo ser la suerte de nuestra agri- 
cultura hasta fines del siglo xv? 

Cierto es que, conquistada Granada, reunidas tantas coronas, 
y engrandecido el imperio español con el desctíferimiento de un 
nuevo mundo, empezó una época que pudo ser la mas favorable 
á la agricultura española, y es innegable que en ella recibió 
mucha extensión y grandes mejoras. Pero, lejos de haberse re- 
movido entonces los estorbos que se oponían á su prosperidad, 
parece que la legislación y la política se obstinaron en aumen- 
tarlos. 

Las guerras extranjeras, distantes y continuas, que, sin inte- 
rés alguno de la nación, agotaron poco á poco su población y su 
riqueza; las expulsiones religiosas, que agravaron considerable- 
mente entrambos males; la protección privilegiada de la gana- 
dieria, que asolaba los campos; la amortización civil y eclesiás- 
tica, que estancó la mayor y mejor parte de las propiedades en 
manos desidiosas; y por último, la diversión de los capitales al 
comercio y la industria, efecto natural del estanco y carestía de 
las tierras, se opusieron constantemente á los progresos de un 
cultivo que, favorecido de las leyes, hubiera aumentado prodi- 
giosamente el Teodor y la gloria de la nación. 
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Tftiítas causas influyeron en él enorme desaliento en que yá-i 
ciaíiuestra agricultura á la entrada del presente siglo. 'PeíQ 
después acá los estorbos fueron á menos, y los estímulos á mas: 
La gruerra de sucesi.on, aunque por otra parte funesta, no solo' 
retuvo en casa los fondos y los brazos que antes perecían fuera 
de ella, sino que atrajo algunos de las provincias extrañas y los 
puso en actividad dentro de las nuestras. A la mitad del sigilo 
la paz había ya restituido al caltivo el sosiego, que no conociera 
jamfts, y á cuyo influjo empezó á crecer y prosperar. Prospera- 
ron con él la población y la industria, y se abrieron nuevas fuen- 
tes á la riqueza pública. La legislación, no solo mas vigilante, 
siuo también mas ilustrada, fomentó los establecimientos rús- 
ticos en Sierra Morena, en Extremadura, en Valencia y en otras 
partes; favoreció en todas el rompimiento de las tierras incul- 
1AS, limitó los privilegios de la ganadería, restableció el precio 
de los granos, animó el tráfico de los frutos, y produjo, en fin, 
esta saludable fermentación, estos clamores, que, siendo para 
muchos una prueba de la decadencia de nuestra agricultura, es 
á los ojos de la Sociedad el mejor agüero de su prosperidad y 
restablecimiento. 

Injluencia de las leyes en este estado. - 

Tal es la breve y sencilla historia de la agricultura nacional, 
y tal el estado progresivo que ha tenido en sus diferentes épo- 
cas. La Sociedad no ha podido confrontar los hechos que la con- 
firman, sin hacer al mismo tiempo muchas importantes obser- 
vaciones, que la servirán de guia en el presente Informe. Todas 
ellas concluyen que el cultivo se ha. acomodado siempre á la 
situación política que tuvo la nación coetáneamente, y que tal 
ha sido su influencia en él, que ni la templanza y benignidad 
del clima, ni la excelencia y fertilidad del suelo, ni su aptitud 
para las mas varías y ricas producciones, ni su ventajosa posi- 
ción^ para el comercio marítimo, ni, en ñn, tantos dones como 
con larga mano ha derramado sobre ella la naturaleza, han sido 
poderosos á vencerlos estorbos que esta situación oponía á sus 
progresos. 

Pero al mismo tiempo ha reconocido también que cuando esta 
situación no desfavarecia al cultivo, aquellos estorbos tenían en 
él mas principal é inmediata influencia, que se derivaban de las 
leyes relativas á su gobierno, y que la suerte del cultivo fué 
siempre mas ó menos próspera, según que las leyes agrarias 
Rimaban ó desalentaban el interés de sus agentes. 

Esta última observación, al mismo tiempo que llevó la Socie- 
dad como de la mano al descubrimiento del principio sobre que 
debía establecer su dictamen, le inspiró la mayor confianza de 
alcanzar el logro de sus deseos; porque conociendo de una parte 
que nuestra presente situación política nos convida al estable- 
cimiento del más poderoso cultivo, y por otra, que la suerte de 
la agricultura pende enteramente de las leyes, ¿qué esperanzas 
nb deberá concebir al ver á vuestra alteza dedicado tan de pro^ 
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pósito á mejorar este ramo importantísimo de nuestra legrisla* 
cjon? Los celosos ministros que propusieron á vuestra alteza 
siis ideas y planes de reforma en el expediente de Ley Agraria, 
han conocido también la influencia de las leyes en la agricultu- 
ra, pero pudieron equivocarse en la aplicación de este principio. 
No hay alguno que no exija de vuestra alteza nuevas leyes para 
mejorar la agricultura, sin reñexiotiai: que las causas de su atra- 
so est^n por la mayor parte en las» leves mismas, y que, por 
consiguiente, no se debía tratar de multiplicarlas, sino de dis^ 
minuTrlas; no tanto de establecer leyes nuevas, como de dero- 
gar las antiguas. 

Las leyes deben reducirse á protegerla, 

A poco que se medite sobre esta materia^ se conocerá que la 
agricultura se halla siempre en una natural tendencia hacia su 
perfección; que las leyes^solo pueden favorecerla animando esta 
tendencia; que este favor, no tanto estriba en presentarle estí- 
mulos, como en remover los estorbos que retardan su progreso, 
en una palabra, que el único fin de las leyes respecto de la agri- 
cultura debe ser proteger el interés de sus agentes, separando 
todos los obstáculos que pueden obstruir ó entorpecer su acción 
y movimiento. 

. Este principio,«que la Sociedad procurará desenvolver en el 
progreso del presente Informe, está primeramente consignado 
en las leyes eternas de la naturaleza, y señaladamente en la pri- 
mera que dictó al hombre su omnipotente y misericordioso 
Criador, cuando, por decirlo así, le entregó el dominio de la tier- 
ra. Colocándole en ella, y condenándole á vivir del producto de 
su trabajo, al mismo tiempo que le dio el derecho de enseño- 
rearla, le impuso la pensión de cultivarla, y le inspiró toda la 
actividad y amor á la vida que eran neocsarios para librar en su 
trabajo la seguridad de su subsistencia. A este sagrado interés 
debe el hombre su conservación, y el mundo su cultura. Él solo 
limpió y rompió los campos, descuajó los níontes, secó los lagos, 
sujetó los rios, mitigó los climas, domesticó los brutos, escogió 
y perfeccionó las semillas, y aseguró en su cultivo y reproduc- 
ción una portentosa multiplicación á la especie humana. 

El mismo principio se halla consignado en las leyes primiti- 
vas del derecho social; porque cuando aquella multiplicación 
forzó los hombres á unirse en sociedad y á dividir entre sí el 
dominio de la tierra, legitimó y perfeccionó necesariamente su 
interés, señalando una esfera determinada al de cada individuo, 
y llamando hacia ella toda su actividad. Desde entonces el inte- 
rés individual fué tanto mas vivo, cuanto se empezó á ejercitar 
en objetos mas próximos, mas conocidos, mas proporcionados^ 
sus fuerzas y mas identificados con la felicidad personal de los 
individuos. 

Los hombres, enseñados por este mismo interés á «fumentar y 
aprovechar las producciones" de la naturaleza, se multiplicaron 
mas y mas, y entonces nació otra nueva propiedad distinta de la 



Digitized 



by Google 



OBRAS BSCOdlBAS 277 



propiedad de la tierra; esto es, nació la propiedad del trabajo. 
La tierra, aunque dotada por el Criador de una fecundidad ma- 
ravillosa, solo la concedía á la solicitud del cultivo, y si pre- 
noriaba con abundantes y regalados frutos al laborioso cultivador^ 
116 daba al descuidado mas que espinas y abrojos. A mayor, tra-r 
bajo correspondia siempre con mayores productos; fué, /pues, 
consifiTuiente proporcionar el trabajo al deseo de las cosechas; 
cuando este deseo buscó auxiliares para el trabajo, hubo de 
hficerlos participantes del fruto, y desde entonces los productos 
de la tierra ya no fueron una propiedad absoluta del dueño^ 
sino partible entre el dueño y sus colonos. 

Esta propiedad del trabajo, por lo mismo que era mas precaria 
é incierta en sus objetos, fué mas vigilante é ingeniosa en su 
ejercicio. Observando primero las necesidades, y lueffo los ca- 
prichos de los hombres, inventó con las artes los medios de sa- 
tisfacer unos y otros; presentó cada dia nuevos objetos jfr su co-> 
modidad y á su gusto; acostumbróle á ellos, formóle nuevas ner 
cesidades, esclaviz/ó á estas necesidades su deseo, y desde 
entonces la esfera de la propiedad del trabajo se hizo mas ex- 
tendida, mas varia y menos dependiente. 

Bsta protección debe cifrarse en la remoción de los estorbos que se 
oponen al interés de sus agentes. 

Es visto por estas reflexiones, tomadas de la sencilla observa^ 
clon de la naturaleza humana y de su progreso en el estado so- 
cial, que el oficio do las leyes respecto de una y otra propiedad 
no debe ser excitar ni dirigir, sino solamente proteger el interés 
de sus agentes, naturalmente activo y bien dirigido á su objeto. 
Es visto también que esta protección no puede consistir en otra 
cosa que en remover los estorbos que se opongan á la acción y 
al movimiento de este interés, puesto que su actividad estéi 
unida á la naturaleza del hombre, y su dirección señalada por 
las necesidades del hombre mismo. Es visto, finalmente, que 
sin intervención de las leyes puede llegar, y efectivamente ha 
llegado en algunos pueblos, á la mayor perfección al arte de 
cultivar la tierra, y que donde quiera que las leyes protejan la 
propiedad de la tierra y dei trabajo, se logrará infaliblemente 
esta perfección y todos los bienes que están pendientes de ella. 

Si embargo, dos razones harto plausibles alegaron alguna 
vez los legisladores de este simplicísimo principio: una, descon- 
fiar de la actividad y las luces de los individuos; y otra, temer 
las irrupciones de esta misma actividad. Viendo á los hombres 
frecuentemente desviados de su verdadero interés, y arrastrados 
por las pasiones tras de una especie de bien mas aparente que 
sólido, fué tan fácil creer que serian mejor dirigidos por medio 
de leyes que por sus deseos personales, como suponer que nadie 
podria dictar níejores leyes que aquellos que, libres de las ilu- 
siones del interés personal, obrasen solo atentos al interés pú- 
blico. Con esta mira no se redujeron á proteger la propiedad de 
la tierra y del trabjajo, sino que se propasaron á excitar y dirigir 
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con leyes y reglamentos el interés de sus agentes. Bn esta dr- 
reccion no se propusieron por objeto la utilidad particular, sino 
el bien común, y desde entonces las leyes empezaron k pugnar 
con el interés personal, y la acción de este interés fué tanto 
menos viva, diligente é ingeniosa, cuanto menos libre en la 
elección de sus flnes y en la ejecución de los medios que con- 
duelan á ellos. 

Pero en semejante procedimiento no se echó de ver que el 
mayor número de los hombres, dedicado á promover su iuteré3, 
pye mas bien el dictamen de su razón que el de sus pasiones; 
que en esta materia el objeto de sus deseos es siempre an&logo 
al objeto de las leyes; que cuando obra contra este objeto, obra 
contra su verdadero y sólido interés; y que si alguna vez se 
aleja de él, las mismas pasiones que le extravían, le refrenan^ 
presentándole en las consecuencias de su mala dirección el 
castigo de sus ilusiones: un castigo mas pronto, mas eficaz é in- 
falible que el que pueden imponerle las leyes. 

Tampoco se echó de ver que aquella continua lucha de inte-» 
reses que agita á los hombres entre sí, establece naturalmente 
un equilibrio que jamás podrían alcanzar las leyes. No solo el 
hombre justo y honrado respeta el interés de su prójimo, sino 
que le respeta también el injusto y codicioso. No le respétala 
ciertamente por un principio de justicia, pero le respetará por 
una razón de utilidad y conveniencia. El temor de que se bagan 
usurpaciones sobre el propio interés es la salvaguardia del ajeno, 
y en este sentido se puede decir que en el orden social el inte- 
rés particular de los individuos recibe mayor seguridad de la 
opinión que de las leyes. 

No concluye de aquí la Sociedad que las leyes no debatí re- 
frenar los excesos del interés privado; antes reconoce que este 
será siempre su mas santo y saludable oficio; este^ uno de los 
primeros objetos de su protección. Concluye solamente que pro- 
tegiendo la libre acción del interés privado, miehtras se con- 
tenga en los límites señalados por la justicia, solo debe salirle 
al paso cuando empiece á traspasarlos. En una palabra. Señor, 
el grande y general principio de la Sociedad se reduce á qufc 
toda la protección de las leyes respecto de la agricultura se debe 
cifrar en remover los estorbos que se oponen á la Uhre acción 
del interés de sus agentes dentro de la esfera señalada por la 
justicia. 

Conveniencia del objeto de las leyes con el del interés personal: . 

Este principio, aplicable á todos los objetos de la legislación 
económica, es mucho maa perspicuo cuando se contrae al délas 
leyes agrarias. ¿Es otro, por ventura, que el de aumentar ' por 
medio del cultivo la riqueza pública hasta el sumo posible? 
Pues otro tanto se proponen los agentes de la agricultura to- 
mados colectivamente, puesto que pretendiendo cada uno au- 
mentar su fortuna particular hasta el sumó posible por medio 
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del cultivo, e» claro que sa objeto es idéntico con el de las leyes 
«grarias, y tienen un misme fin y una misma tendencia. 

Este objeto de las leyes agrarias solo puede dirigirá tres fines, 
á saber: la extensión, la perfección y la utilidad del cultivo; y 
4 los mismos también son conducidos naturalmente por su par- 
ticular interés los agentes de la agricultura. Porque ¿quién será 
de ellos el que, atendidos sus fondos, sus fuerzas y su momeiv 
tánea situación, no cultive tanto como puede cultivar, no culti'* 
ve tan bien como puede cultivar, y no prefiera en su cultivo las 
mas á las menos preciosas producciones? Luego aquella legis- 
lación agraria caminará mas seguramente á su objeto, que mas 
favorezca la libre acción del interés de estos agentes, naturali- 
mente encaminada hacia el mismo objeto. 

La Sociedad, Señor, se ha detenido de propósito en el estable- 
cimiento de este principio, porque, aunque obyio y sencillo, le 
cree todavía muy distante de los que reinan en el expediente 
de Ley Agraria, y en la mayor parte de los escritos que han pa- 
recido hasta ahora sobre el mismo asunto. Tersuadlda á que 
muchas de sus opiniones podren parecer nuevas, ha querido 
fundar sobre cimientos sólidos el principio incontrastable de 
que se derivan, y espera que vuestra alteza disimulará esta 
detención en favor de la importante verdad á cuya demostra- 
ción se ha consagrado. 

Investiffacioít de los estorbos que se oponen á este interés. 

Si las leyes para favorecer la agricultura deben reducirse á 
proteger el interés particular de sus agentes, y si el único medio 
de proteger este interés es remover los estorbos que se oponen 
á la tendencia y movimiento natural de su acción, nada puede 
ser tan importante como indagar cuáles sean CBtos estorbos y fi- 
jar su conocimiento. 

La Sociedad cree que se deben reducir á tres, solas clases, á 
saber: políticos, morales y físicos, porque solo pueden provenir 
de las leyes, de las opiniones ó de la naturaleza. Estos tres púna- 
los fijaran la división del presente Informe, en el cual exami- 
nará primero la Sociedad críales son los estorbos que nuestra ac- 
tual legislación opone á los progresos de la agricultura; luego, 
cuáles son los que oponen nuestras actuales opiniones; y al fin, 
cuáles son los que provienen de la naturaleza de nuestro suelo. 
Desenvolviendo y demostrando estos diferentes estorbos, indi- 
cará tanrbien la Sociedad los medios mas sencillos y seguros de 
removerlos. Entremos en materia, y tratemos primero de los 
■estorbos políticos. 

PRIMERA CLASE 

ESTORBOS POLÍTICOS Ó DERIVADOS DE LA LEGISLACIÓN 

Cnando la Sociedad consideró la legislación castellana con 
respecto á la agricultura, no pudo dejar de asombrarse á vista 
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de la muchedumbre de leyes que encierran nuestros códig-os 
sobre un «objeto tan sencillo. ¿Se atreverá á pronunciar ante 
vuestra alt^¿a que la mayor parte de ellas han sido y son, ó del 
todo contrarias, ó muy dañosas, ó por lo menos inútil esa su ñnt 
Pero ¿por qué há dé callar una verdad que vuestra alteza misr 
mo reconoce, cuando, por un rasgo tan propio de su celo como 
de su sabiduría, se ocupa en reformar de raíz esta preciosa parte 
de nuestra legislación? 

No es ciertamente la de Castilla la que mas adolece de este 
mal: los. códigos rurales de todas las naciones están plagadosde 
leyes, ordenanzas y reglamentos, dirigidos á mejorar su agricul- 
tura y muy contrarios á ella. Por lo menos las nuestras tienen 
la ventaja dé haber sido dictadas por la necesidad, pedidas por 
los pueblos, y acomodadas á la situación y circunstancias que 
momentáneamente las hacían desear. Ignorábase, es verdad, 
que los cuales provenían casi siempre de otras leyes; que habia 
mas necesidad de derogar que de establecer; que las nuevas le- 
yes producían ordinariamente nuevos estorbos, y en ellos nuevos, 
males; pero ¿qué pueblo de la tierra, por mas culto que sea, no 
ha cauío en este error, hijo de la preocupación mas disculpa- 
ble, esto es, del respeto á la antigüedad. 

Por otra parte, la economía social, ciencia que se puede decir 
de este siglo, y acaso de nuetra época, no presidió nunca á la 
formación de las leyes agrarias. Hízolas la jurisprudencia por sí 
sola, y la jurisprudencia, por desgracia, se ha reducido entre 
nosotros, así como en otros pueblos de Europa, á un puñado de 
máximas de justicia privada, recogidas del derecho romano y 
acomodadas á todas las naciones. Por desgracia la parte ma» 
preciosa de aquel derecho, esto es, el derecho público interior, 
fué siempre la mas ignorada; porque siendo menos conforme á 
la constitución de los imperios modernos, era natural que se de- 
jase de atender y estudiar. 

Hé aquí, Señor, el principio de todos los errores políticos que 
han consagrado las leyes agrarias. La Sociedad, no pudienda 
repasarlas todas una á una, las reducirá aciertos capítulos prin- 
cipales, para acercarse mas y mas al principio que ha de califi- 
car sus máximas, y evitar la inútil y cansada difusión á que la 
arrastrarla aquel empeño. 

I. Baldíos, 

Si el interés individual es el primer instrumento de la pros- 
peridad de la agricultura, sin duda que ningunas leyes sorái^ 
mas contrarias á los principios de la sociedad que aquellas que,, 
en vez de multiplicar, han disminuido este interés, disminuyen- 
do la cantidad de propiedad individual y el número de propie- 
tarios particuíares. Tales son los que. por una especie de desidia 
política, han dejado sin dueños ni colonos una preciosa porción 
de las tierras cultivables de España, y alejando de ellas el trabaja 
de sus individuos, han defraudado al Estado de todo el produc- 
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to que el interés individual pudiera sacar de ellas: tales son lo» 
baldíos. 

La Sociedad califica este abandono con el nombre de dftsidia 
política, porque no puede dar otro mas decoroso á la preocupa- 
ción qtie los ha respetado. Su origen viene no menos que del 
tiempo de los wisigodos, los cuales, ocupando y repartiendo 
e»tre sí dos tercios de las tierras conquistadas, y dejando uno 
solo & los vencidos, hubieron de abandonar y dejar sin dueño 
todas aquellas á que no alcanzaba la población, extraordinaria-? 
mente menguada por la guerra. A estas tier^ras se dio el nombre 
de campos vacantes, y estos son, por la mayor parte, nuestros 
baldíos. . V 

La guerra, que habia menguado primero la población, se opu- 
so después á su natural aumento,, el cual halló otro estorbo mas 
fuerte todavía en la aversión de los conquistadores al cultivo y 
á toda buena industria. No sabiendo estos bárbaros mas que li- 
diar y dormir, y siendo incapaces de abrazar el trabajo y la 
diligencia que exigía la agricultura, prefirieron la ganadería á 
las cosechas, y el pasto al cultivo. Fué pues consiguiente que se 
respetasen los campos vacantes, como reservados al pasto comuir 
y aumento del ganado, y de esta policía rústica hay repetidos 
testimonios en nuestro Fuero Juzgo, 

Esta legislación, restaurada por los reyes de Asturias desde 
Alonso el Casto, adoptada para la corona de León por Alfonso V, 
trasladada después á Castilla, y obedecida hasta san Fernando^ 
difundió por todas partes el mismo sistema rural, tanto mas 
respetado en la edad media, cuanto su carácter se habia desvia- 
do menos del de los ^odos, y cuanto hallándose el enemigo en 
el corazón del imperio, y casi siempre á la vista, era preciso li- 
brar sobre los ganados gran parte de las subsistencias, y multi- 
plicar la riqueza pública con una granjeria menos expuesta á la 
suerte de las armas. Aun. después de conquistada Toledo, los 
territorios fronterizos, que se extendían por Extremadura, la 
Mancha y Castilla la Nueva, fueron mas ganaderos que cultiva- 
dores, y sus ganados se apacentaban mas bien en terrenos co- 
munales y abiertos, que en prados y dehesas particulares, que 
solo se pueden cuidar á la parte del cultivo. 

Expelidos los moros de nuestro continente, los baldíos debie- 
ron reducirse inmediatamente á labor. La política y la piedad 
clamaban auna por el aumento de subsistencias, que el aumento 
de población hacia mas y mas necesarias; pero entrambas toma- 
ron el rumbo mas contrario. La política, hallando arraigado el 
funesto sistema de la legislación pecuaria, le favoreció tan exor- 
bitantemente, que hizo de los bakiíos una propiedad exclusiva 
de los ganados; y la piednd, mirándolos como el patrimonio de 
los pobres, se empeñó en conservárselos, sin que una ni otra ad- 
virtiesen que, haciendo común el aprovechamiento de los baU 
dios, era mas natural que los disfrutasen los ricos que los po- 
bres, tii que seria mejor política y mayor piedad fundar sobre 
ellos un tesoro de subsistencias, para sacar de la miseria gran 
número de familias pobres, que dejar eff su libre aprovecha-r 
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miento un cebo á la codicia de I09 ricos granaderos y un inútil 
recurso á los miserables. 

Los qué han protendido asegurar por medio de los baldíos.la 
multiplicación de los gomados, se han enspañado mucho. Redu- 
cidos á propiedad particular, cerrados, abonados, y oportuna- 
mente aprovechados, ¿no podrían producir una cantidad de pasto 
y mantener un número de ganados considerablemente mayor? 

Se dirá que entonces se entrarian todos en cultivo, y que men- 
guarla en proporción el número de ganados. La proposición no 
es cierta, parque se puede demostrar que los baldíos, reducidos 
á propiedad particular, y traídos á pasto y labor, podrían admi- 
tir un gran cultivo, y mantener al mismo tiempo igual, cuando 
nq mayor, número de ganados que al presente. Pero supóngase 
por un instante que lo fuese;.¿podrá negarse que es mas rica 
la nación que abunda en hombres y frutos que la que abunda 
en ganados? 

Si se teme que crezca extraordinariamente el precio de las 
carnes, alimento de primera necesidad, reflexióneseque cuando 
las carnes valgan mucho, el interés volverá naturalmente su 
atención hacia ellas, y entonces, ¿no preferirá por sí mismo, y 
sin estímulo ajeno, la cria de ganados al cultivo? Tan cierto es 
que el equilibrio que puede desearse en esta materia se estable- 
ce mejor sin leyes que con ellas. 

Estas reflexiones bastan para demostrar á vuestra alteza la 
necesidad de acordar la enajenación de todos los baldíos del rei- 
no. ¿Qué manantial de riqueza no abrirá esta sola providencia, 
cuando, reducidos á propiedad particular tan vastos y pingües 
territorios, y ejercitada en ellos la actividad del interés indivi 
dual, se pueblen, se cultiven, se llenen de ganados, y produzcan 
en pasto y labor cuanto pueden producir? 

Bs muy digna de la atención de vuestra alteza la observación 
de que los países mas ricos en baldíos son al mismo tiempo los 
mas despoblados, y que en ellos la falta de gente, y por lo mis- 
mo de jornalero?, hace muy atropelladas y dispendiosas las ope- 
raciones de sus inmensas y mal cultivadas labranzas. La ena- 
jenación de los baldíos^ multiplicando la- población con las 
subsistencias, ofrecerla á este mal el remedio ^nas justo, mas 
pronto y mas fácil que puede desearse. 

Para esta enajenación no propondrá la Sociedad ninguno de 
aquellos planes y sistemas de que tanto se habla en el expedien^ 
te de Ley Agraria. Redúzcanse á propiedad particular los bal- 
díos, y el Estado logrará un bien incalculable. Vendidos á di- 
nero ó á renta, repartidos en enfitéusis ó en foro, enajenados 
en grandes ó en pequeñas porciones, la utilidad de la operación 
puede ser mas ó menos grande, mas ó menos pronta, pero siem- 
pre será infalible; porque el interés de los adquirentes estable- 
cerá al cabo en estas tierras aquella división, aquelcultivo, que, 
según sus fondos y sus fuerzas, y según las circunstancias del 
clima y suelo en que estuvieren, sean masconvenientesjy ciertd 
<íue, sí las leyes les dejaren obrar, no hay que temer que tomen 
el purtido menos provechoso. 
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l>or otra parte, un método greneral y uniforme tendría muchos 
inconvenientes por la diferencia local de las provincias. Los re- 
partimientos favorecen mas inmediatamente la población, pero 
depositan las tierras en personas pobres ó incapaces de hacer 
en ellas mejoras y establecimientos útiles por falta de capitales. 
Las ventas, por el cojutrario, llevándolas á poder de los ricos, fa- 
vorecen la acumulación de la propiedad, y provocan en los 
territorio^ despoblados al establecimiento de las labores inmen- 
sas, cuyo cultivo es siempre malo y dispendioso. Las infeuda^ 
ciones hechas por el público y para el público tienen el inconve- 
niepte de ser embarazosas en su establecimiento y administra- 
ción, expuestas á fraudes y colusiones, y tanto menos útiles & 
los progreso.s del cultivo, cuanto dividiendo el dominio del fon- 
do del de la superficie, mengruan la propiedad, y por consiguien- 
te el interés de los agentes de la agricultura. Es por lo mismo 
necesario acomodar las providencias á la situación de cada pror- 
vincia, y preferir en cada una las mas convenientes. 

En Andalucía, para ocurrir á su despoblación, convendría em- 
pezar vendiendo á censo reservativo á vecinos pobres é indus- 
triosos suertes pequeñas, pero acomodadas á la subsistencia de 
una familia, bajo ae un rédito moderado, y con facultad de re- 
dimir el capital por partes, para adquirir su propiedad absoluta. 
Este rédito pudiera ser mayor para los que labrasen desde los 
pueblos, y menor para los que hiciesen casa y poblasen su suer- 
te; mas de tal modo arreglado, que el rédito mas grande nunca 
excediese del dos, ni el menor bajase del uno por ciento del ca- 
pital, estimado muy equitativamente; porque si la pensión 
fuese grande, se hária demasiado gravosa en un nuevo cultivo^ 
y sr muy pequeña, no serviría de estímulo para desear su re-* 
dencion y la libertad de la suerte. Por este medio se fomenta- 
rían simultáneamente la población y el cultivo en un reino 
cuya fertilidad j)romete los mayores progresos. 

Las restantes tierras, porque los baldíos de Andalucía ison in^ 
mensos y darán para todo, se podrán vender en suertes de dife-^ 
rentes cabidas, desde la mas pequeña á la mas grande: primero 
á dinero contante ó á plazo cierto, bajo de buenas fianzas, y las 
que no se pudieren vender así, á censo reservativo. De este 
modo se verificaría la venta de aquellos preciosos baldíos, no 
pudiendo faltar compradores en un reino donde el comercio 
acumula diariamente tantas riquezas, singularmente en Málaga^ 
Cádiz, Sevilla y otras plazas de su costa. 

En las dos Castillas, que ni están tan despobladas ni tienen 
tantos baldíos, se podría empezar vendiendo pequeñas porcio- 
nes á dinero ó al fiado, con la obligación de pagar anualmente 
«na parte del precio, que á este fin se podría dividir en diez ó 
doce pagas, y asegurar con buenas fianzas; porque la falta de 
comerco é industria, y por consiguiente de capitales en estas 
provincias, nunca proporcionará las ventas al contado. Mds 
cuando ya faltasen compradoíes á dinero <S á plazo, convendría 
repartir las tierras sobrantes en suertes acomodadas á la subsis- 
tencia de familias pobres, bajo el pié de los ceusos reservativos 
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que van propuestos^ y otro tanto se podría hacer en Extremadu- 
ra y Mancha. . 

Pero las provincias septentrionales, que corren desde la falda 
del Pirineo á Portugal, áonde por una parte hay poco numera-» 
rio y mucha población, y por otra son pocas y de mala calidad 
las tierras baldías, los foros otorgados a estilo del pais, pero li- 
bres de laudemio y con una moderada pensión en grano, serán 
los mas titiles; y de su inmenso gentío se puede esperar, no 
solo que presentará todos los brazos necesarios para entrar estas 
tierras en cultivo, sino también que se poblarán y mejorarán 
muy prontamente, porque la aplicación y el trabajo suplirán 
suficientemente la escasez de fondos que hay eií estos países. 

En suma, Señor, la Sociedad cree que en la ejecución de esta 
providencia ninguna regla general será acertada, que á ella 
debe preceder el examen conveniente para acomodarla, no solo 
á cada provincia, sino también á cada territorio; que encargada 
esta ejecución á las juntas provinciales y á los ayuntamientos 
bajo la dirección de vuestra alteza, seria deáem peñada con im- 
parcialidad y acierto; y en fiíi, que lo que insta es acordar des- 
de luego la enajenación, para procederá lo demás. Dígnese^ 
Sues, vuestra alteza de decretar este principio, y el bien estará 
echo. 

II. Tierras concejiles. 

Acaso convendrá extender la misma providencia á las tierras 
concejiles, para entregarlas al interés individual y ponerlas en 
útil cultivo. Si por una parte esta propiedad es tan sagrada y 
digna de protección como la de los particulares, y si es tanto 
3nas recomendable, cuanto su renta está destinada á la conser- 
vación d^l estado civil y establecimientos municipales de los 
concejos, por otra es difícil de concebir como no se haya trata- 
do hasta ahora de reunir el interés de los mismos pueblos con 
el de sus individuos, y de sacar de ellas un manantial de subsis^ 
tencias y de riqueza pública. Las tierras concejiles, divididas 3^ 
repartidas en enfitéusis ó censo reservativo, sin dejar de ser el 
mayorazgo de los pueblos, ni de acudir mas abundantemente á 
todas las exigencias de su policía municipal, podrían ofrecer es- 
tablecimiento á un gran número de familias, que ejercitando en 
ellas su interés particular, las harían dar considerables produc-t 
tos, con gran beneficio suyo y de la comunidad á que pertene- 
ciesen. 

Vuestra alteza ha sentido la fuerza de esta verdad, cuando, 
por sus providencias de HCSy de 17'70 acordó el repartí raient<^ 
de las tierras conceiiles á los pelentrines y pegujareros de lo» 
pueblos. Pero sea lícito á la Sociedad observar que estas provi- 
dencias recibirían mayor perfección si los repartimientos 30 hi- 
ciesen en todas partes y de todas las tierras y proi)iedades con- 
cejiles; si se hiciesen por constitución de enfitéusis ó censo 
reservativo, y no por arrendamientos temporales, aunque inde-^ 
finidos; y en fin, si se proporcionase á los vecinos la redención 
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de sas pensiones y la ad(;[aIsicion de la propiedad absoluta de 
sus suertes. Sm estas calidades, el efecto de tan saludable pro- 
videncia será, siempre parcial y dudoso, porque solo una pro- 
piedad cierta y segura puede inspirar aquel vivo interés, sin el 
eual jamás se mejoran ventajosamente las suertes; aquel interés 
que, identificado con todos los deseos del propietario, es el pri- 
mero y m^s fuerte de los estímulos que vencen su pereza, y le 
obligan á un duro é incesante trabajo. , 

.Ni la Sociedad hallaría inconveniente en que se hiciesen ven- 
tas libres y absolutas de estas tierras. Es ciertamente muy ex- 
traña á sus ojos la máxima que conserva tan religiosamente los 
bienes concejiles, al mismo tiempo que priva las comunidades 
de los mas útiles establecimientos. La desecación de un lago, la 
navegación de un rio, la construcción de un puerto, un canal, 
un camino, un puente, costeados con el precio de los propios de 
una comunidad, favoreciendo su cultivo y su industria, facilitan- 
do la abundancia de sus mercados y la extracción de sus frutos 
y manufacturas, podrían asegurar permanentemente la felicidad 
de todo su distrito. ¿Qué importaría que esta comunidad sacri- 
ficase sus propios á semejante objetoY Es verdad que sus vecinos 
tendrían que contribuir por repartimiento á la conservación de 
los establecimientos municipales; pero si por otra parte se en- 
riqueciesen, ¿no seria mejor para ellos teniendo cuatro pagar 
dos, que no pagar ni tener nada? 

' Por esto, aunque la Sociedad halla en los repartimientos de 
estas tierras mas justicia y mayores ventajas, no desaprobarla 
la venta y enajenación absoluta de algunas porciones donde su 
abundancia y el ansia de compradores convidasen á preferirla. 
Su precio, impuesto en los fondos públicos, podría dar á las co- 
munidades una renta mas pingüe y de mas fácil y menos ar- 
riesgada administración, la cual, invertida en obras necesarias 
ó de utilidad conocida, haría á los pueblos un bien mas grande, 
seguro y permanente que el que produce la ordinaria inversión 
de las rentas concejiles. 
La costumbre de dar á los pueblos dehesas comunes para ase- 

furar la cria de bueyes y potros, puede presentar algún reparo 
la generalidad de esta providencia. Pero si la necesidad de 
tales recursos tiene algún apoyo en el presente trastorno de 
nuestra policía rural, no dude vuestra alteza que desaparecerá 
enteramente cuando este ramo de legislación se perfeccione, 
pues entonces, no solo no serán necesarios, sino que serán da- 
ñosos. El ganado de labor merecerá siempre el primer cuidado 
de los colonos, y en falta de pastos^ públicos, no habrá quien no 
asegure dentro de su suerte el necesario para sus rebaños en 
prados de guadaña, si lo permite el clima, ó en dehesas si no. 
¿Qué otra cosa se ve en las provincias mas pobladas y de mejor 
cultivo, donde no se conocen tales dehesas? 
' Es muy recomendable, á la verdad, la conservación de las ra- 
zas de buenos y generosos caballos para el ejército; pero ¿puede 
dudarse que el interés perfeccionara esta cria mejor que las le- 
yes y establecimientos municipales; que la misma escasez de 
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buenos caballos, si tal vez fuese una consecuencia momentánea, 
del repartimiento de las dehesas de potros, será el mayor estí- 
mulo de los criadores, p(^ la carestía de precios consiguiente á 
ella? ¿Por qué se crian en pastos propios y con tanto esmero lo» 
mejores potros andaluces, sino porque son bien pagados? ¿Tiene 
por ventura otro estímulo el espantoso aumento á que ha lloga- 
do la cria de muías que la utilidad de esta granjeria? El que 
reflexione que se crian con el mayor esmero en los pastos fres- 
cos de Asturias y Galicia, que se sacan de allí lechuzas para ven- 
der en las ferias de León, aue pasan después á engordar con la» 
yerbas secas y pingües de la Mancha, para poblar al fin las cn- 
ballerizas de la corte, ¿cómo dudará de esta verdad? Así es como 
la industria S9 agita, circula y acude donde la llama el interés. 
Es, pues, preciso multiplicar este interés, multiplicando la pro- 
piedad individual, para dar un grande impulso á la agricultura. 

III. Abertura de las heredades. 

!Pero cuando vuestra alteza, para favorecerla y extender y ani- 
mar el cultivo, haya convertido los comunes en propiedad par- 
ticular, ¿podrá tolerar el vergonzoso derecho que en ciertos 
tiempos y ocasiones convierte la propiedad particular on bal* 
dios? Una costumbre bárbara, nacida en tiempos bárbaros, y 
solo digna de ellos, ha introducido la bárbara y vergonzosa 
prohibición de cerrar las tierras, y menoscabando la propiedad 
individual en su misma esencia, ha opuesto al cultivo uno de 
lüs estorbos que mas poderosamente detiene su progreso. 

La Sociedad, Señor, no se detiene en calificar tan severamen- 
te esta costumbre, porque las observaciones que hu hecho sobre 
ella se la presentan, no solo como absurda y ruinosa, sino tam- 
bién como irracional é injusta. Por mas que ha revuelto los có- 
digos de nuestra legislación para legitimar su origen, no ha 
podido dar con una sola ley general que la autorizase expresa- 
mente; antes, por el contrario, la halla en exprega contradicción 
y repugnancia con todos los principios de la legislación castella- 
na, y cree que solo la ignorancia de ellos combinada con el in- 
terés de los ricos ganaderos, la han podido introducir en los tri- 
bunales, y elevarla al concepto de derecho no escrito^ contra la 
razón y las leyes. 

Bajo los romanos no fué conocida en Espafia la costumbre de 
aportillar las tierras alzado el fruto, para abandonar al aprove- 
chamiento común sus producciones espontáneas. Las leyes ci- 
viles, protegiendo religiosamente la propiedad territorial, le 
daban el derecho absoluto de defenderse de toda usurpación, y 
castigaban con severidad á sus violadores. No hay en los juris- 
consultos, no hay en los geopónicos latinos, no hay en todo el 
Columela, el mejor de ellos, escritor español y bien enterado de 
la policía rural de España en aquella época, el mas pequeño ras- 
tro de semejante abuso. Por el contrario, nada recomienda tanto 
en sus preceptos como el cuidado de cerrar y defender las tier- 
ras en todo tiempo; y aun Marco Varron, exponiendo los dife- 
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rentes métodos de hacer los setos y cercados, alaba particular- 
mente ios tapiales con que se cerraban las tierras en £spaua. 

Tampoco fué conocida semejante costumbre bajo los wisígodos, 
pues aunque el aprovechamiento comunal del fruto expontáneo 
de las tierras labrantías venga, seg4in algunos -autores, de los 
usos septentrionales, es constante que los wisigodos de España 
adoptaron en este punto, como en otros muchos, la legislación 
romana. Las pruebas de esta verdad se hallan en las leyes del 
tít. ni, lib. VIH del Fuero Juzgo^ y señaladamente en la '7.*, que 
castiga con el Cuatro tanto al que quebrantase el cercado ajeno, 
si en la heredad no hubiere fruto pendiente, y si lo hubiere, 
con la pena de un tremis (que era la tercera parte de unsueldo) 
por cada estaca que quebrantase, y además en el resarcimiento 
del daño; argumento bien claro de la protección de la propiedad 
y de su exclusivo aprochamiento. 

El verdadero origen de esta costumbre debe fijarse en aque- 
llos tiempos en que nuestro cultivo era, por decirlo así, incierto 
y precario, porque le turbaba continuamente un feroz y cercano 
enemigo; cuando los colonos, forzados á abrigarse bajo la pro- 
tección de las fortalezas, se contentaban con sembrar y alzar el 
fruto; cuando por falta de seguridad, ni se poblaban ni se cer- 
raban ni se mejoraban las suertes, siempre expuestas á frecuen- 
tes devastaciones; en una palabra, cuando nada habia que guar- 
dar en las tierras vacías, y era interés de todos admitir en ellas 
los ganados. Tal fué la situación del país llano de León y Cas- 
tilla la Vieja, hasta la conquista de Toledo; tal la de Castilla la 
Nueva, Mancha, y parte del Andalucía hasta la de Sevilla, y tal 
la de las fronteras de Granada, y aun de Navarra, Portugal y 
Aragón, hasta la reunión de estas coronas; porque el ejercicio 
ordinario de la guerra en aquellos tiempos feroces, sin distin- 
ción de moros ó cristianos, se reducía á quemar las mieses y al- 
querías, talar las viñas, los olivares y las nuertas, y hacer presas 
de hombres y ganados en los territorios fronterizos. 

Sin embargo, esta costumbre, ó por mejor decir, este aban- 
dono, efecto de? circunstancias accidentales y pasajeras, no pudo 
privar á los propietarios del derecho de cerrar sus tierras. Era 
un acto meramente facultativo, é incapaz de servir de funda- 
mento á una costumbre. Faltábanle, por otra parte, todas las 
circunstancias que podrían legitimarla. No era general, pues no 
fué conocida en los países de montaña ni en los de riego; no era 
racional, pues pugnaba con los derechos esenciales de la pro- 
piedad; sobre todo, era contraria á las leyes, pues ni el Fuero de 
León, ni el Fuero Viejo de Castilla, ni la legislación Alfonsina, 
ni los Ordenamientos generales, aunque coetáneos á su origen 
y progreso, y aunque llenos de reglamentos rústicos, ofrecen 
una sola ley que contenga la prohibición de los cerramientos; y 
por consiguiente, los cerramientos contenidos en los derechos 
del dominio eran conformes á la legislación. ¿Cómo, pues, en 
medio de este silencio de las leyes, pudo prevalecer un abuso 
tan pernicioso? 

La Sociedad, á fuerza de meditar sobre este asunto, ha encon* 
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irado dos leyes recopiladas, que pudieron dar pretexto á los 
pragmáticos para fundarle, y el deseo de desvanecer un error 
tan funesto á la ag^ricultura la obliga á exponerlas, llevando por 
guia la antorcha de la historia. 

La primera de estas leyes fué promulgada. en Córdoba por los 
señores Reyes Católicos á consecuencia de la conquista de Gra- 
nada, esto es, á 3 de noviembre de 1490. Los nuevos pobladores 
que habiap obtenido cortijos ó heredamientos en el reparti- 
miento de aquella conquista, trataron de acotarlos y cerrarlos 
sobre sí para aprovecharlos exclusivamente. El gran número de 
ganados que habia entonces en aquel país, por haberse reunido 
en un punto los de las dos fronteras, hizo sentir de repente la 
falta de pastos. Parecían nuevos en aquel tiempo y en aquel 
territorio los cerramientos, antes desconocidos en las fronteras 
por las causas ya explicadas; los ganaderos alzaron el grito, y 
las ideas coetáneas, mas favorables á la libertad de los ganados 
que á la deí cultivo, dictaron aquella ley prohibitiva de los cer- 
ramientos; ley tanto mas funesta á la propiedad de la agricul- 
tura, cuanto la fertilidad y abundancia de aguas de aquel país 
convidaba á la continua reproducción de excelentes frutos. Tal 
es el espíritu de la ley 13, tít. vii, lib. vu de la Recopilación. 

Pero no se crea que esta fuese una ley general; fué solo una 
ordenanza municipal, ó bien una ley circunscrita al territorio 
de Granada y á los cortijos y heredamientos repartidos después 
de su conquista; fué, por decirlo así, una condición añadida á 
las inercedes del repartimiento, y en este sentido no deroga- 
toria de la propiedad nacional, sino explicatoria de la que se 
concedía en aquel país, por aquel tiempo y á aquellos agracia- 
dos. Es, pues, claro que esta ley no estableció derecho general 
para los demás territorios del reino, ni alteró el que natural- 
mente tenia todo propietario de cerrar sobre sí sus tierras. 

Otro tanto se puede decir de la ley siguiente, ó U del mismo 
libro y título. Aunque las mismas ideas y principios que dicta- 
ron la ley de Córdoba presidieron también á la revocación de la 
famosa Ordenanza de Avila, con todo, su espíritu fué muy dife* 
rente. Ambas fueron coetáneas, pues la pragmática contenida 
en la ley 14 fué promulgada por los mismos señores Reyes Ca- 
tólicos en la vega de Granada el 5 de julio de 1491, cinco meses 
después que hablan renovado en Sevilla la ley de Córdoba; pero 
ambas con diferente objeto, como se prueba de su tenor, que va- 
mos á explicar. 

La pragmática revocatoria de la Ordenanza de Avila no se di- 
rigió á prohibir los cerramientos, sino á prohibir los cotos 
redondos. Los primeros pertenecían originalmente al derecho 
de propiedad, los segundos eran notoriamente fuera de él: eran 
una verdadera usurpación. Aquellos favorecían la agricultura, 
estos le eran positivamente contrarios; por consiguiente, la 
pragmática en cuestión no estableció un derecho nuevo ni me- 
noscabó en cosa alguna el derecho de propiedad, sino que con- 
firmó el derecho antiguo, cortando el abuso que hacían de.su 
libertad los propietarios. 
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Én este áentido la revocación de la Ordenanza de Avila no 
pudo ser mas justa. Esta Ordenanza, autorizando Jos cotos re^- 
dondos, favorecía la acumulación de las propiedades y Ja am- 
pliación de las labores, y estorbaba la división de la propiedad 
y del cultivo; era, por lo mismo, útil á los grandes y dañosa á 
ios pequeños labradores. Además establecía un monopolio veci- 
nal, mas útil á los ricos que á los pobres, y notoriamente perni- 
cioso á los forasteros, cuyos ganados excluía hasta del uso del 
paso y de. las aguas y abrevaderos, concedidos comunalmente 
por la naturaleza. Por último, conspiraba á la usurpación de los 
términos públicos, confundiéndolos en los acotamientos parti- 
culares, derogando al derecho de monte y sueríe y t^n recomenda- 
do en nuestras antiguas leyes, y provocando al establecimiento 
de señoríos, á la i na penetración do jurisdicciones privilegiadas, 
y á la erección de títulos y mayorazgos, que tanto han dañado 
entre nosotros á los progresos de la agricultura y á la libertad 
de sus agentes. Tal era la famosa Ordenanza de Avila, y tan 
justa la pragmática que la revocó. Véase, si no, su disposición 
reducida á prohibir la formación de cotos redondos, y esto en el 
territorio de Avila ¿Cómo, pues, se ha podido fundar en ella la 
prohibición general de los cerramientos? 

Sin embargo, nuestros pragmáticos han hecho prevalecer esta 
opinión, jr los tribunales la han adofjtado. La sociedad no puede 
desconocer la influencia que ha tenido en uno. y otro la Mesta, 
Este cuerpo, siempre vigilante en la solicitud de privilegios y 
siempre bastante poderoso para obtenerlos y extenderlos, fué el 
que mas firmemente resistió los cerramientos de las tierras. No 
contento con el á^posesion^ c|ue arrancaba para siempre al cul- 
tivo las tierras una vez destinadas al pasto; no contento con la 
defensa y extensión de sus inmensas cañadas; no contento con 
la participación sucesiva de todos los pastos públicos ni con el 
" derecho de una vecindad mañera^ universal y contraria al espí- 
ritu de las antiguas leyes, quiso invadir también la í)ropiedad 
de los particulares. Lqm mayorales, cruzando con sus inmensos 
rebaños desde León á Extremadura, en una estación en que la 
mitad de las tierras cultivables del tránsito estaban de rastrojó, 
y volviendo de Extremadura á León cuando ya las hallaban^ en 
barbecho, empezaron á mirar las barbecheras y rastrojeras como 
uno de aquellos recursos sobre que siempre ha fundado esta 
granjeria sus enormes provechos. Esta invasión dio el golpe 
mortal al derecho de propiedad. La prohibición de los cerra- 
mientos «e consagró por las leyes pecuarias de la Mesta. El tri- 
bunal trashumante de sus entreg^adores la hizo objeto de su celo; 
sus vejaciones perpetuaron la apertura de las tierras, y la li- 
bertad de los propietarios y colonos pereció á sus manos. • 

Pero, Señor, sea lo que fuera del derecho, la razón clama por 
la derogación de semejante abuso. Un principio de justicia na- 
tural y de derecho social, anterior á toda ley y á toda costum- 
bre, y superior á una y otra, clama contra tan vergonzosa vio- 
lación/ de la propiedad individual. Cualquiera participación 
concedida en ella á un extraño contra la voluntad del dueño, 
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es una diminucioD, es una verdadera ofensa de sus derechos, y 
es ajena, por lo mismo, de aquel carácter de justicia, sin el cual 
ninguna ley, ninguna costumbre debe subsistir. Prohibir á un 
propietario que cierre sus tierras, proliibir á un colono que las 
defienda, es privarlos, no solo del derecho de disfrutarlas, sino 
también del de precaverse contra la usurpación. ¿Qué se diría 
de una ley que prohibiese á los labradores cerrar con llave la 
puerta de sus graneros? 

En esta parte los principios de la justicia van de acuerdo con 
los de la economía civil, y están confirmados por la experiencia. 
El aprecio de la propiedad es siempre la medida de su cuidado. 
£1 hombre la ama como una prenda de su subsistencia, porque 
vive de ella; como un objeto de su ambición, porque manda en 
ella; como un seguro de su duración, y si puede decirse asi, 
como un anuncio de su inmortalidad, porque libra sobre ella la 
suerte de su descendencia. Por eso este amor es mirado como la 
fuente de toda buena industria, y á él se deben los prodigiosos 
adelantamientos que el ingenio y el trabaje han hecho en el arte 
de cultivar la tierra. De ahí es que las leyes que protegen el 
aprovechamiento exclusivo de la propiedad fortifican este amor; 
las que le comunican, le menguan y debilitan; aquel las aguijan 
el interés individual, y estas le entorpecen; las primeras son 
favorables, las segundas injustas y funestas al progreso de la 
agricultura. 

Ni esta influencia se circunscribe á la propiedad do la tierra, 
sino que se extiende también ^ la del trabajo. El colono de nna 
suerte cercada, subrogado en los derechos del propietario, siente 
también su estímulo. Seguro de que solo su voz es respetada en 
aquel recinto, le riega continuamente con su sudor, y la espe- 
ranza continua del premio alivia su trabajo. Alzado un -fruto, 
prepara la tierra para otro, la desenvuelve, la abona, la limpia, 
y forzándola á una continua germinación, extiende su propie- 
dad sin ensanchar sus límites. ¿Se debe por ventura á otra c|iu- 
sa el estado floreciente de la agricultura en algunas de nuestras; 
provincias? 

Vuestra alteza ha conocido esta gran verdad, cuando, por su 
Real cédula de 15 de junio de 1788, protegió los cerramientos d^ 
las tierras destinadas á huertas, viñas y plantaciones. Pero, Se- 
ñor, ¿será menos recomendable á sus ojos la propiedad destina*^ 
da á otros cultivos? Acaso el de los granos, quo forma el primer 
apoyo de la pública subsistencia y el primer nervio de la agri- 
cultura, ¿merecerá menos protección que el del vino, la hortali- 
za y las frutas, que por la mayor parte abastecen el lujo? ¿De 
dónde pudo venir tan monstruosa y perjudicial diferencia? 

Ya es tiempo. Señor, ya es tiempo de derogar las bárbaras 
costumbres que tanto menguan la propiedad individual. Ya es 
tiempo de que vuestra alteza rompa las cadenas que oprímen 
tan vergonzosamente nuestra agricultura, entorpeciendo el ip- 
terés de sus agentes. ¡Pues qué! el pasto espontáneo de las tier- 
ras, pra esté de rastrojo, de barbecho ó eriazo; las espigas y 
granos caídos sobre ellas, los despojos de las eras y parvas, ¿no 
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serán también una parte de la propiedad de la tierra y del tra- 
bajo, una porción del producto del fondo del propietario y del 
sudor d€l colono? Solo una piedad mal entendida y upa especie 
de superstición, que se podría llamar judaica, las ba podido en- 
tregrar á la voracidad de los rebaños, k la grolosina de los viaje- 
ros (7), y al ansia de los holg-azanes y perezosos, que fundan en 
el derecho de espigra y rebusco una hipoteca do su ociosidad. 

IV. Utilidad del cerramiento de ¿as tierras. 

A la derogación de tales costumbres verá vuestra alteza se- 

fruir el cerramiento de todas las tierras de España. En los climas 
rescos y de riego se cerrarán de seto vivo y naturaU que e» tan 
barato como hermoso, y tan seguro para la defensa de las tier^ 
ras, como útil para su abrigo, para su abono y para el aumento 
de sus productos. En los secos se preferirán los cierros artificia- 
les. Los ricos cerrarán de pared, los pobres de césped y cárcava. 
Donde abande la cal y la piedra se cerrará de mampuesto ó pa- 
red seca, y donde no, se levantarán tapiales. Cada país, cada 
propietario, cada colono se acomodará á su clima, á sus fondos y 
k sus fuerzas, pero las tierras se cerrarán y el cultivóse mejora- 
rá con esto solo. Tal era la policía rústica de España bajo los ro- 
marfos; tal es todavía la de nuestras provincias bien cultivadas, 
y tal la de las naciones europeas que merecen el nombre de 
agrrlcultoras. 

Al cerramiento de las tierras sucederá naturalmente la multi- 
plicación de los árboles, tan vanamente solicitada hasta ahora. 
Es muy laudable por cierto el celo de los que tanto han clama- 
do sobre este importante objeto; pero ¿quién no ve que la prohi- 
bición de los cerramientos ha frustrado los esfuerzos de tantos 
clamores y tantas providencias dirigidas á promoverle? Es ver- 
dad que los árboles pueden venir en todas partes, que pueden 
log>rarse de riego y de secano, qae se pueden acomodar en los 
climas mas áridos y ardientes, y en fin, que la naturaleza siem- 
pre propensa á esta producción, se presta fácilmente al arte do 
quiera que la solicita; pero ¿que propietario, qué colono se atre- 
verá á plantar las lindes de sus tierras, si teme que el diente de 
los ganados destruya en un dia el trabajo de muchos años? 
Cuando sepa todo el mundo que podrá defender sus árboles co- 
mo sus mieses, todo el mundo plantará, por lo menos donde los 
árboles ofrezcan una notoria utilidad. 

No se diga que los árboles están bajo la protección délas leyes, 
y que hay penas contra los que los talan y destruyen. También 
hay leyes contra los hurtos, y sin embargo nadie deja sus bienes 
en medio de la calle. El hombre ña naturalmente mas en sus 

Í>recauciones que en las leyes, y hace muy bien; porque aque- 
las evitan el mal, y estas le castigan después de hecho; y si al 
cabo resarcen el daño, eiertamente que no recompensan jamás 
ni la diligencia, ni la zozobra, ni el tiempo gastados en soli- 
citarle. 
La reducción de las labores será otro efecto necesario de los 
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cerran lientos, porque el labrador hallará en el aprovechamiento 
exclusivo de sus tierras la proporción de recoger mas frutos y 
mantener juas granado, y sobre mayor libertad y seguridad, ten- 
drá también mas provecho y mayores auxilios en su indastrla. 
Pudiendo en menos cantidad de tierra emplear mayor cantidad 
de trabajo y sacar mayor recompensa, será consiguiente la re- 
ducción de las labores y la perfección del cultivo. 

No por esto decidirá la Sociedad aquella gran cuestión, que 
tanto ha dividido los economistas modernos, sobre la preferencia 
de la grande á la pequeña cultura. Esta cuestión, aunque im- 
portantísima, no pertenece sino indirectamente á la legislación, 
porque siendo la división de las labores un derecho de la pro- 
piedad de la tierra, las leyes deben reducirse á protegerle, 
fiando su división al interés de los agentes de la agricultura. 
Pero este interés, una vez protegido, teducirá infaliblemente las 
labores. " ' ' ' ^ 

Es natural que la pequeña cultura se prefiera en los países 
frescos y en los territorios de regadío, donde convidando el cli-' 
ma ó el riego á una ciJntínua reproducción de frutos, el colono 
se halla como forzaclo á la multiplicación y repetición de sus ope- 
raciones, y por lo mismo á reducir la esfera de su trabajo á 
nienor extensión. Así reducida, el interés del colono, no solo 
será mas activo y diligente, sino también mejor dirigido; sabrá 
por consiguiente sacar mayor producto de menor espacio, y de 
aquí resultará la reducción y subdivisión de las suertes. ¿Esotro 
acaso el que las ha reducido al mínimo posible en Mufcia, ea 
Valencia, en Guipúzcoa y en gran parte de Asturias y Galicia? 

Pero es igualmente natural que los países ardientes y secos 
prefieran las grandes labores, t-as tierras de Andalucía, Mancha 
y Extremadura nunca podrán dar dos frutos en el año; por con- 
siguiente, ofreciendo empleo menos continuo al trabajo, obli- 
garán á extender su esfera. Aun para lograr una cosecha anual 
tendrán los colonos que alternar las semillas débiles coh las 
fuertes, y las mas con las menos voraces. Lo mas común será 
sembrar de año y vez, y reservar algún terreno al pasto, que 
sin riego es siempre escaso. Será por lo mismo necesaria mayor 
cantidad de tierra para proporcionar este producto á la subsis- 
tencia del colono. Y hé aquí por qué en los climas ardientes y 
secos las suertes y labores son siempre mas grandes. 

Por lo demás, concediendo á una y otra cultura sus particula- 
res ventajas, y confesando que la grande puede convenir tam* 
bien á los países ricos^ y la pequeña á los pobres, es innegable 
que la cultura inmensa, cual es, por ejemplo, la de gran parte 
de la Andalucía, es siempre mala y ruinosa. En ella, aun su- 
puestos grandes fondos en el propietario y colono, se cultiva 
poco y se cultiva mal; porque el trabajo es siempre dirigido y 
ejecutado por muchas manos, todas mercenarias y traídas de 
lejos; porque es siempre precipitado, forzando el tiempo y hi 
estación todas sus operaciones; porque es siempre imperfecto, 
no permitiendo la inmensidad del objeto ni el abono, ni la es- 
carda, ni el rebusco; en una palabra, porque es incompatible 
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con la economía y dilig-encia que requiere todo buen cultivo, y 
que solo se logran cuando la esfera de la codicia del colono está 
proporcionada á la de sus fuerzas. ¿No es cosa por cierto dolorosa 
ver labradas á tres hojas las mejores tierras del reino, y aban- 
donadas alternativamente las dos? A estas labores sí que con- 
viene perfectamente la sabia sentencia de Virgilio: 

Laudato ingeniia riira: 

Kxiguum eolito. 

Sea como fuere, este equilibrio, esta conveniente distribución 
de labranzas, esta proporción y acomodamiento de ellas á las 
calidades del clima y suelo, á los fondos del propietario y á las 
fuerzas del colono, son incompatibles con la prohibición de los 
cerramientos. La libertad de hacerlos es la que en los países hú- 
medos y frescos y en los territorios regables divide las tierras 
en pequeñas porciones, las subdivideen prados, hazas y huertas, 
reúne la cria de ganados á la labranza, y multiplicando por este 
medio los abonos, facilita el trabajo, perfecciona el cultivo, y 
aumenta los productos de la tierra hasta el sumo posible. 

La Sociedad debe mirar también como un efecto del cerra- 
miento y buena división de las labores su población. Una suerte 
bien dividida, bien cercada y plantada, bien proporcionada á la 
subsistencia de una familia rústica, la llama naturalmente á es- 
tablecerse en ella con sus ganados é instrumentos. Entonces es 
cuando el interés del colono, excitado continuamente por la 
presencia de su objeto é ilustrado por la continua observación 
de los efectos de su industria, crece á un mismo tiempo en acti- 
tividad y conocimientos, y es conducido al mas útil trabajo. 
Siempre sobre la tierra, siempre con los auxilios á la mano, 
siempre atento y pronto á las exigencias del cultivo, siempre 
ayudado en la diligencia y las fatigas de los individuos de toda 
su familia, sus fuerzas se redoblan, y el producto de su industria 
crece y se multiplica. Hé aquí la solución de un enigma tan in- 
comprensible á los que no están ilustrados por la experiencia: 
el inmenso producto de las tierras de Guipúzcoa, de Asturias y 
Galicia se debe todo á la buena división y población de sus 
suertes. 

Prescindiendo, pues, de las ventajas que logrará la agricultu- 
ra por medio de la población de sus suertes, la Sociedad no 
puede dejar de detenerse en la que es mas digna de la paternal 
atención de vuestra alteza. Sí, Señor: una inmensa población 
rústica derramada sobre los campos, no solo promete al Estado 
un pueblo laborioso y rico, sino también sencillo y virtuoso. El 
colono, situado sobre su suerte y libre del choque de pasiones 
que agitan á los hombres reunidos en pueblos, estará mas dis- 
tante de aquel fermento de corrupción que el lujo infunde siem- 
pre en ellos con roas ó menos actividad. Reconcentrado con su 
familia en la esfera de su trabajo, si por una parte puede seguir 
sin distracción el único objeto de su interés, por otra se sentirá 
mas vivamente conducido á él por los sentimientos de amor y 
ternura, que son tan naturales al hombre en la sociedad domés- 
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tica. Entonces no solóse podrá esperar de los labradores la apli- 
cación, la frogalidad y la abondancia, hija de entrambas, sino 
que reinarán también en sus familias el amor conyugral, paterno, 
filial y fraternal; reinarán la concordia, la caridad y la hospi- 
talidad, y nuestros colonos poseerán aquellas virtudes sociales 
y domésticas que constituyen la felicidad de las familias y la 
verdadera gloria de los Estados. 

Coando esta ventaja se redujese al pueblo rústico, no por eso 
seria menos estimable á los ojos de vuestra alteza; pero la po- 
blación de las grandes labores se debe esperar también de los 
cerramientos. Las ventajas <ie la habitación del colono sobre su 
suerte son comunes á las pequeñas y á las grandes y acaso mas 
seguras en estas; porque al fln el mayor capital que debe supo- 
nerse en los grandes labradores supone mejoras y auxilios mas 
considerables en la conducta de sus labranzas. ¡Y qué! ¿pudiera 
el gobierno hallar un medio mas sencillo, mas eficaz, mas com- 
patible con la libertad natural, para atraer á sus tierras y 
labranzas esta muchedumbre de propietarios (8) de mediana for- 
tuna, que amontonados en la corte y en las grandes capitales, 
perecen en ellas á manos de la corrupción y el lujo; esta turba 
de hombres miserables é ilusos, que, huyendo de la felicidad, 
que los llama en sus campos, van á buscarla donde no existe, y 
á fuerza de competir en ostentación con las familia» opulentas, 
labran en pocos años su confusión, su ruina y la de sus inocen- 
tes familias? Los amigos del país, Señor, no pueden mirar con 
indiferencia este objeto, ni dejar de clamar á vuestra alteza por 
el remedio de un mal que tiene mas influjo del que se cree en el 
atraso de la agricultura- 
Una reflexión se presenta naturalmente por consecuencia de 
las observaciones que anteceden, y es que sin la buena división 
y población de las labores, los mismos auxilios dirigidos á favo- 
recer la agricultura se convertirán en su daño. La prueba se ha- 
llará en un ejemplo muy reciente. 

No hay cosa mas común que las quejas de los colonos situados 
sobre las acequias y canales de riego recientemente abiertos. 
No solo se quejan de la contribución que pagan por el beneficio 
del riego, sino que pretenden que el riego esteriliza sus tierras. 
¿Puede tener algún fundamento semejante paradoja? La Socie- 
dad cree que sí. 

¿Cuál es la ventaja del riego? Disponer la tierra en los países 
secos y ardientes á una continua reproducción de frutos; pero 
¿acaso es acomodable este beneficio á las labores grandes, abier- 
tas y situadas á una legua ó media de distancia de la morada 
de los colonos? No, sin duda. El vecino de Fromi&ta ó de Mon- 
zón, que conduzca sobre las orillas del canal de Castilla una 
labor de esta clase, sembrando sus tierras de año y vez, ¿podrá 
hallar en el riego suficiente recompensa del aumento de gasto 
y trabajo que exige? Hé aquí la natural y sencilla explicación 
de unos clamores que han sido objeto de tantas necias invec- 
tivas contra la supuesta flojedad é ignorancia de nuestros la- 
Juradores. 
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Es innegrable qx^e el riegro proporciona á la tierra un prodi- 
gioso aumento de productos; pero ¿no aumenta proporcional- 
mente las exigencias de gasto y trabajoV El riego artificial es 
dispendioso, porque se compra; nadie le goza sin recompensar 
al propietario de las aguas, y esta recompensa es tanto mas jus- 
ta, cuanto la propiedad es mas costosa. Es dispendioso, porque 
exige gran diligencia y cuidado para abrir, cerrar, limpiar y 
tener corrientes las atajeas, tomar y distribuir las aguas, des- 
viarlas y defenderlas; todo lo cual pide mucho tiempo, y el 
tiempo, en esta como en todas las industrias, vale dinero. Es 
dispendioso, porque la reproducción de frutos que proporciona 
pide labores mas continuas y repetidas, y pide también abun- 
dantes abonos para volver á la tierra el calor y las sales gasta- 
das en la continua germinación. En fin, es dispendioso, porque 
para doblar el trabajo y aumentar los abonos, es necesario mul- 
tiplicar los ganados, y para multiplicarlos, robar al cultivo una 
porción de tierra y destinarla solo al pasto. Y siendo esto así, 
¿cómo deseará el riego un colono, á quien la distancia de su 
suerte, su extensión y su abertura no permiten proporcionar el 
cultivo á las exigencias del riego? 

Este último artículo clama mas urgentemente por los cerra- 
mientos. Los ganados son la base de todo buen cultivo, y es 
imposible multiplicarlos sino por medio del pasto, lo cual exige 
la formación de buenos prados de riego ó de secano. Prata irri- 
gua^ decia M. Porcio Catón, si aquam habebis, poíissimum facito; 
si aquam non habebis^ sicca quam plurima facito, Pero este sabio 
precepto supone las tierras cercadas y defendidas, y no se pue- 
de observar en las abiertas. En algunas provincias de Francia, 
y señaladamente en la de Anjou, donde es conocida la í2rran 
cultura, no contentos los labradores con tener buenos prados, 
traen sus tierras á tres hojas para aprovechar el pasto fresco de 
las que están en descanso. Este método á la verdad no es el mas 
perfecto; pero ¿cuánto dista del que se sigue en los cortijos de 
Andalucía, donde las ojas de eriazo^ abandonadas al pillaje del 
ganado aventurero, no dan socorro alguno á los ganados pro- 
pios del colono? ¿Qué no ha costado de pleitos y disputas en el 
territorio de Sevilla la costumbre de acotar los manchones^ sin 
embargo de que el acotamiento se reduce al tercio de las terce- 
ras hojas vacías, esto es, á una novena parte de toda la suerte, 
de que se hace solamente desde San Miguel á la Cruz de mayo, 
y de que es absolutamente necesario para mantener el ganado 
de labor? 

Por último, Señor, los cerramientos acabarán de dirimir las 
eternas é inútiles disputas que se han suscitado sobre la prefe- 
rencia de los bueyes (9) á las muías para el arado. La Sociedad, 
después d3 examinar esta cuestión, y prescindiendo de que 
puede influir mucho en su resolución la calidad de las tierras, 
y la mayor ó menor facilidad de laborearlas, cree que la deci- 
sión pende en gran parte de la abertura ó cerramiento de las 
suertes Así como tiene por imposible que unas labores grandes, 
abiertas, sin yerbas y distantes de la Jiabitacion del colono. 
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puedan labrarse bien por unos animales lentos en su marcha y 
trabajo, no bien avenidos con la sujeción del establo, y menos 
con el solo uso del pasto seco; tiene también por muy difícil 
que un colono, situado sobre su suerte y con buen pasto en ella» 
prefiera el imperfecto y atropellado trabajo de un monstruo es- 
téril y costoso, á los continuos frutos y servicios de un animal 
parcOj dócil, fecundo y constante, que rumia mas que come, 
que VIVO ó muerto enriquece á su dueño, y que parece destinado 
por la naturaleza para aumentar los auxilios del cultivo y la ri- 
queza de la familia rústica. 

Cuando la Sociedad desea que las leyes autoricen los cerra- 
mientos, no distingue ninguna especie de propiedad ni de cul- 
tivo. Tierras de labor, prados, huertas, viñas, olivares, selvas ó 
montes, todo debe ser comprendido en esta providencia, y todo 
estar cerrado sobre sí; porque todo puede presentar en su cui- 
dado y aprovechamiento exclusivo un atractivo al interés indi- 
vidual y un estímulo á la actividad de su acción; todo puede 
ser mejorado por este medio y proporcionado á la producción de 
mas abundantes frutos. 

Acaso la suerte de los montes, que de tres siglos á esta parte 
ocupan los desvelos del Gobierno, se mejorará á favor de los 
cerramientos. Admira por cierto que tantas leyes, tantas orde- 
nanzas, tantos clamores y tantos proyectos, no hayan atinado 
con el único medio de llegar al fin que se propusieron. Pero es- 
tablézcase por punto general el cerramiento de los montes, y 
su conservación estará asegurada. 

No hay cosa mas constante que el que los montes se repro- 
ducen naturalmente por sí mismos, y que una vez formados, 
apenas piden de parte del colono otra diligencia que la de de- 
fenderlos y aprovecharlos con oportunidad. Aun hay terrenos 
donde el cerramiento por sí solo produce excelentes montes, ó 
porque el suelo conserva todavía las chuecas y raíces de su 
antiguo arbolado, ó porque el viento, las aguas y las aves* tras- 
portan los frutos y simientes de una parte á otra, ó en fin, por- 
Que la naturaleza, mas propensa á esta que á ninguna otra pro- 
ducción, cobija en las entrañas de la tierra las semillas primi- 
genas de los árboles que destinó á cada clima y territorio. 

Es verdad que en este punto no bastará desagraviar la propie- 
dad con la libertad de los cerramientos, si no se le reintegra de 
otras usurpaciones que ha hecho sobre ella la legislación, si no 
se derogan de una vez las ordenanzas generales de montes y 
plantíos, las municipales de muchas provincias y pueblos, en 
una palabra, cuanto se ha mandado hasta ahora respecto de los 
montes. Tengan los dueños el libre y absoluto aprovechamiento 
de sus maderas, y la nación logrará muchos y buenos montes. 

El efecto natural de esta libertad será despertar el interés de 
los propietarios, y restituir á su acción el movimiento y activi- 
dad que han amortiguado las ordenanzas. Obligados á sufrir en 
sus árboles la marca de esclavitud que los sujeta á ajeno arbi- 
trio, á pedir y pagar una licencia para cortar un tronco, á seguir 
tiempos y reglas determinadas en su tala y poda, á vender 
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Qontra su voluntad, y siempre á tasación, á admitir los recono- 
cimientos y visitas de oñcio, y á responder en ellos del número- 
y estado de sus plantas, ¿cómo se ha podido esperar de los pro- 
pietarios que se esmerasen en el cuidado de sus montes? Y 
cuando el interés ofrecia un estímulo el mas poderoso para ex- 
citar su industria, ¿por qué trastorno de ideas se ha subrogada, 
el vil estímulo del miedo para excitarlos por el temor del cas- 
tigo? 

Las leñas y maderas, Señor, han llegado á un grado de esca- 
sez, que en algunas provincias es enorme, y digno de toda la 
atención de vuestra alteza; pero la causa de esta escasez no se^ 
debe buscar sino en las mismas providencias dirigidas á remo- 
verla. Revóquense, y la abundancia renaciera. La escasez trae la 
carestía, y esta carestía será el mejor cebo del interés, cuando* 
animado de la libertad, se convierta al cuidado de los montes, 
porque nadie cuidará poco lo que le valga mucho. ¿No es verdad 
que todo propietario trata de sacar de su propiedad la mayor 
utilidad posible? Luego donde las leñas valgan mucho por falta 
de combustibles, se cuidarán las selvas de corte ó montes de 
tala, y aun se criarán de nuevo; donde el lujo y la industria au- 
menten la edificación, se criarán maderas de construcción ur- 
bana, y en las cercanías de los puertos, maderas de construc- 
ción naval y arboladura. ¿No es este el progreso natural de toda 
cultivo, de toda plantación, de toda buena industria? ¿No es 
siempre el consumo quien los provoca, y el interés quien los de- 
termina y los aumenta? 

Bien conoce la Sociedad que la marina Real en el presente es-^ 
tado de la Europa forma el primer objeto de la defensa pública; 
pero acaso el ramo de construcción ¿estará mas asegurado en las 
ordenanzas que en el interés de los propietarios? No es cierta- 
mente esta especie de maderas la que mas escasea en España. 
La de los montes bravos que arrancan del Pirineo por una parte 
hasta Finisterre, y por otra hasta el cabo de Creux, bastan para 
asegurar la provisión de la marina por algunos siglos. Los 
montes solos del principado de Asturias, sin embargo de haber 
abastecido en este siglo las grandes construcciones de los as- 
tilleros de Guarnizo y Esteyro, encierran todavía materias para 
construir muchas poderosas escuadras. ¿De dónde, pues, puede 
venir el temor que ha producido tantas violentas precauciones 
y tantas vergonzosas leyes en ofensa de esta preciosa propiedad, 
y aun de su mismo objeto? Mientras se promueven los plantíos- 
concejiles, que una larga experiencia ha acreditado, no solo de 
dispendiosos é inútiles, sino de muy dañosos, porque trasladan 
los árboles del monte nativo, que los levantarla á las nubes, al 
suelo extraño, que no les puede alimentar, y pasan, por decirla 
así, de la cuna al sepulcro; mientras se fomentan los viveros, no 
menos inútiles, porque no se puede esperar de un trabajo forza- 
do y mal dirigido lo que logran no sin: dificultad las sabias y 
vigilantes fatigas de un hábil plantador; mientras se toleran 
unas visitas que han venido á ser formularias para todo, menos, 
para vejar y afligir los pueblos; finalmente, mientras se encar- 
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^a la observancia de unas leyes y ordenanzas, fondadas sobre 
absurdos principios y ajenas de todo espíritu de equidad y jus- 
tirJa, ¿no seria mejor oir los clamores de los particulares, de las 
comunidades, de los magistrados públicos reunidos contra un 
sistema tan contrario á los sagrados derecbos de la propiedad y 
libertad de los^ ciudadanos? 

La Sociedad no puede negar al ministerio actual de Marina el 
testimonio de alabanza á que es acreedor por el incesante des- 
velo con que ba animado y protegido la propiedad de los ár- 
boles y montes; por la severidad con que ha reprimido los mo- 
nopolios de los asientos y la codicia de los asentistas; por la 
equidad con que ba buscado la justicia en el precio y satisfac- 
ción de los montazgos; en una palabra, por el celo con que ha 
perseguido los abu^s de este sistema^ y pretendido perfeccio- 
narle. Pero el mal, Señor, está en la raíz, está en el sistema 
mismo, y mientras no se corte, retoñando por todas partes, será 
superior á todos los esfuerzos del celo y la justicia. Restituyanse 
á la propiedad todos sus derechos, y esto solo asegurará el re- 
medio. 

¿Qué podrá suceder cuando se hayan restablecido estos de- 
rechos en su plenitud? Que la marina entre á comprar sus ma- 
deras sin privilegio alguno, y que las contrate como otro cual- 
quier particular. ¿Temeráse por ventura gue le falten? Pero el 
interés será suficiente estímulo para excitar los propietarios á 
ofrecerle cuantas puede necesitar. ¿Temeráse que le den la ley 
en el precio? Pero siendo la marina el único, ó casi único, con- 
sumidor de esta especie de maderan, es mas natural que dé la 
ley, que no que la reciba. Las grandes maderas tendrán siempre 
un vilísimo precio en cualquier destino, respecto del que pueden 
lograr destinadas á la construcción Real: por consiguiente, los 
dueños las reservarán para ella: tantos montes bravos como hay 
en las provincias de sierra, serán también cuidados para ella; 
se criarán para ella nuevos montes en las provincias marítimas 
con la esperanza de esta utilidad, y la libertad, despertando en 
todas partes el interés, producirá al cabo una abundancia y ba- 
ratura de maderas superiores á las que en vano se esperan de 
las ordenanzas. 

Ni los montes comunes deberían sor exceptuados de esta regla. 
La Sociedad, firme en sus principios, cree que nunca estarán 
mejor cuidados que cuando, reducidos á propiedad particular, 
se permita su cerramiento y aprovechamiento exclusivo, por- 
que entonces su conservación será tanto mas segura, cuanto cor- 
rerá á cargo del interés individual, afianzando en ella. Es posi- 
ble que los montes bravos situados en alturas que resisten la 
población y el cuidado queden siempre comunes y abiertos; 
pero su misma situación hará también excusada la vigilancia de 
las leyes; y si alguna fuese necesaria, bastaría, permitiendo su 
libre aprovechamiento en pasto y tala por terceras, cuartas, 
quintas ó sextas partes, según su extensión, reservar siempre las 
demás cerradas y acotadas para asegurar su reproducción. La 
dificultad de trasportar estas maderas las asegurará exclusíva- 
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mente para la marina, porque solo ella puede hallar utilidad en 
franquear loa precipicios de las cumbres y las profundidades de 
los ríos, que estorban su arrastre y conducción al mar. Dígnese, 
pues, vuestra alteza de adoptar estos principios; dígnese de re- 
ducir los montes á propiedad particular; dígnese de permitir su 
nso y aprovechamiento exclusivo; dígnese, en fin, de hacer libre 
«n todas partes el plantío, el cultivo, el aprovechamiento y el 
tráfico de las maderas, y entonces los hogares y los hornos, las 
«rtes y oficios, ía construcción urbana y mercantil y la marina 
Real lograrán la abundancia y baratura, tan vanamente deseada 
hasta ahora. 

Protección parcial del cultivo. 

Tal hubiera sido el efecto de la libertad en todos los ramos del 
cultivo, si todos hubiesen sido igualmente protegidos; pero las 
leyes, protegiéndolos con desigualdad, han influido en el atraso 
de unos, con poca ventaja de los otros. En vez de proponerse y 
seguir constantemente un objeto solo y general, esto es, el au- 
mento de la agricultura en toda su extensión, porque al fin la 
legislación no puede aspirar 'á otra cosa que á aumentar por 
medio de ella la riqueza pública, descendieron á proteger con 
preferencia aquellos ramos que prometían momentáneamente 
mas utilidad. De aquí nacieron tantos sistemas de protección 
particular y exclusiva, tantas preferencias, tantos privilegios, 
tantas ordenanzas, que solo han servido para entorpecer la acti- 
vidad y los progresos del cultivo. 

Pero ¿puede suceder otra cosa? El interés. Señor, sabe mas que 
el celo, y viendo las cosas como son en sí, sigue sus vicisitudes; 
«e acomoda á ellas, y cuando el movimiento de su acción es en^ 
teramente libre, asegura sin contingencia el fin de sus deseos, 
mientras que el celo, dado á meditaciones abstractas, y viendo 
las cosas como deben ser ó como quisiera que fuesen, forma sus 
planes sin contar con el interés particular y entorpeciendo su 
«iccion, le aleja de su objeto con grave daíio de larcausa pública. 

A" vista de esta reflexión, ¿qué se podrá juzgar de tantas leyes 
y ordenanzas municipales como han oprimido la libertad de los 
propietarios y colonos en el uso y destino de sus tierras, de las 
que prohiben convertir el cultivo en pasto, ó el pasto en culti- 
vo, de las que ponen límite á las plantaciones, ó prohiben des- 
cepar las viñas y montes; en una palabra, de las que pretenden 
detener ó avivar por providencias particulares la tendencia de 
los agentes de la agricultura á alguno de sus diferentes ramos? 
Por ventura, los autores de tantos reglamentos ¿conocerán me- 
jor la utilidad de los varios destinos de la tierra, que los que 
deben percibir su producto, ó podrá el Estado sacar de la tierra 
la mayor riqueza posible, sino cuando deje á cada uno de sus 
individuos sacar de su propiedad la mayor utilidad posible? 

Esta utilidad pende siempre de circunstancias accidentales, 
que se cambian y alteran muy rápidamente, ün nuevo ramo de 
comercio fomenta un nuevo ramo de cultivo, porque la utilidad 
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que ofrece, uoa vez conocida, lleva los agentes de la agricultu- 
ra en pos de sí. Cuando las carnes se encarecen, todo el mando 
quiere tener g-anados, y no pudiendo sustentarlos sin pastos, 
todo labrador diligente convierte en prados una porción de su 
suerte. Donde el consumo interior ó la exportación sostienen 
los precios del vino y del aceite, todo el mundo se da á plantar 
villas y olivares, y todo el mundo se da á desceparlos cuando se 
ve bajar el precio de estos caldos y subir el de los granos. La 
legislación, lejos de detener, debe animar este flujo y reflujo 
del interés, sin el cual no puede crecer ni subsistir la agri- 
cultura. 

Si fuvesen necesarios ejemplos para confirmar esta doctrina, 
¿cuántos no presentará la historia antigua y moderna de todos 
los pueblos? La introducción del lujo en Roma después do la 
conquista de Asia cambió enteramente el cultivo de Italia. Bas- 
ta leer los geopónicos antiguos para reconocer que en las cerca- 
nías de aquella gran capital, las frutas, las hortalizas, y seña- 
ladamente la cria de aves y animales, arrebataron la primera 
atención de los labradores. Era inmensa la utilidad que daban 
los palomares, torderas, piscinas y otras granjerias semejantes. 
¿Porqué? Porque de una parte las leyes facilitaban la libertad 
de estas granjerias, y por otra nada bastaba para llenar las me« 
sas públicas en los convites solemnes de fiestas y triunfos, ni 
aun para saciar el lujo particular delosLúculos de aquel tiempo. 

Una curiosa observación ofrece la misma historia en prueba 
de este raciocinio. Advierte Salustio que el soldado romano, an- 
tes frugal y virtuoso, se dio por la primera vez al vino y los pla- 
ceres, relajada por Sila la disciplina de los ejércitos (10). La 
consecuencia fué crecer en tanto grado la utilidad del cultivO' 
de las viñas, que, en opinión de los geopónicos latinos, era el 
mas lucroso de cuantos abrazaba su agricultura, y de ahí es que 
ninguno recomienda tanto en sus obras. 

La policía alimentaria de Roma pudo tener gran parte en esta 
preferencia. Las largiciones de trigo, traído de las provincia» 
tributarias, y distribuido gratuitamente ó á precios cómodos á 
aquel inmenso pueblo, debia naturalmente envilecer el precia 
de los granos, no solo en su territorio, sino en toda la Italia, y 
distraer el cultivo á otros objetos. Así fué; llenáronse de viña» 
la campaña de Roma, la Italia y las provincias con tal exceso^ 
que Domiciano (11) no solo prohibió en Italia las nuevas plan- 
taciones, sino que mandó descepar la mitad de las viñas por 
todo el imperio. Esta providencia, á la verdad, sobre injusta^ 
era inútil; la misma abundancia hubiera naturalmente envile- 
cido el precio del vino y restablecido el de los granos; sin em- 
bargo, prueba concluyentemente que nada pueden las leye» 
contra las naturales vicisitudes del cultivo, y que solo cediendo 
y acomodándose á ellas pueden labrar el bien general. 

Pero no busquemos ejemplos extraños, ni subamos á tiempo» 
y países tan remotos. ¿Qué se ha hecho de los abundantes vinos 
de Cazalla? Apenas se ve una viña en aquel territorio, antes cé- 
lebre por sus viñedos; todos se han descepado y convertido en 
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olivares, ó entrado en cultivo, desde que el comercio de Améri- 
ca, que antes prefería aquellos Tinos y fomentaba sus planta- 
ciones, despertó la atención de los propietarios mas inmediatos 
á la costa. Llenáronse de viñas los términos de Sevilla, Sanlú- 
car y Jerez, prefiriólos el comercio por mas inmediatos, y los 
vinos de Cazalla vinieron á tierra. 

La misma causa, unida á la desmembraieion de Portugal, llenó 
aquella costa de plantaciones de naranja y limón, cuya comer- 
cio fué poco á poco pereciendo en los territorios de Asturias, 
Oalicia y Montaña, que hasta la mrtad del siglo pasado abaste- 
cían de estos preciosos frutos á Inglaterra y Francia. Entretanto 
las huertas de naranja de Asturias, y aun muchos prados y he- 
redades, se convirtieron en pumaradas^ por el aumentó del con- 
sumo y precios de la sidra, y se destinaron en Galicia á otros 
mas útiles cultivos, sin que para ello fuese necesaria la inter- 
vención de las leyes, que sea la que fuere, nunca será tan po- 
derosa para animar el cultivo ni para dirigirle, como los estí- 
mulos del interés. 

Ni es menos dañosa al cultivo esta intervención, cuando para 
favorecer á los colonos oprime á los propietarios, limitando el 
uso de susderechos, regulando sus contratos y destruyendo las 
combinaciones de su interés. ¿Cuántas de esta especie no se 
proponen á vuestra alteza en el expediente de Ley Agraria? Si 
se diese oído á tales ilusiones, ni el tiempo, ni el precio, ni la 
forma de los contratos serian libres; todo seria necesario y re* 
guiado por la ley entre propietarios y colonos; y en semejante 
esclavitud, ¿qué seria de la propiedad? ¿qué del cultivo? 

Entre otras, se ha propuesto á vuestra alteza la de limitar y 
arreglar por tasación la renta de las tierras én favor de los colo- 
nos; pero esta ley, reclamada con alguna apariencia de equidad, 
<5omo otras de su especie, seria igualmente Injusta. Se pretende 
que la subida de las tierras no tiene otro origen qu^ la codicia 
de los propietarios; pero ¿no le tendrá también en la de los co- 
lonos? Si la concurrencia de estos, si sus pujas y competencias 
no animasen á aquellos á levantar el precio de los arriendos, 
¿es dudable que los arriendos serian mas estables y equitativos? 
Jamás sube de precio una tierra sin que se combinen estos dos 
intereses, así como nunca baja sin esta misma combinación; 
porque si la competencia de los primeros anima á los propieta- 
rios á subir las rentas, su ausencia ó desvío los obligan á bajar- 
las, no teniendo otro origen el establecimiento do los precios 
en los comercios y contratos. 

Es verdad que esta subida en algunas partes ha sido grande, 
y si se quiere, excesiva; pero, sea lo que fuere,^siefttipre estará 
justificada en su principio y causas. Ningún precio se puede 
decir injusto siempre que se fije por una avenencia libre de las 
partes y se establezca sobre aquellos elementos naturales que le 
regulan en el comercio. Es natural que donde superabunda la 
población rústica, y hay mas arrendadores que tierras arrenda- 
bles, el propietario dé la ley al'colono, así cohio lo es que la re- 
ciba donde superabunden las tierras arrendables y haya pocos 
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labradores para muchas tierras. En ^1 primer caso, el propieta- 
rio, aspirando á sacar de su fondo la mayor renta posible, sube 
cuanto puede subir, y entonces el colono tiene que contentarse 
con la menor granancia posible; pero en el segundo, aspirando 
el colono ¿ la suma ganancia, el propietario tendrá que conten- 
tarse con la mínima renta. Sí, pues, en este caso fuere injusta 
una ley que subiese la renta en favor del propietario, ¿por qué 
no lo será en el contrario la que la baje y reduzca en favor del 
colono? 

Se ha querido también ocurrir á la subida de las rentas man- 
teniendo los colonos en sus arriendos, y una razón de equidad 
momentánea arrancó en su favor esta providencia, tantas veces 
solicitada en vano. La Heal cédula de 6 de diciembre de 1785 les 
dispensó este privilegio, para evitar que recayese sobre ellos la 
contribución de frutos civiles, impuesta á los propietarios por 
Real decreto de 29 de junio del mismo año. Pero la Sociedad no 

fmede dejar de observar que esta providencia, 6 será inútil ó 
njusta. Será inútil donde los propietarios er» el arriendo do sus 
tierras reciban la ley de los colonos, porque no pudiendo subir 
las rentas, no podrán, por mas que hagan, echar de si el peso 
de la nueva contribución; y será injusta donde el propietario 
pueda subir la renta, porque si, como se ha demostrado, es jus- 
ta y debe ser permitida cualquiera renta que un colono pactase 
con el propietario en un contrato ó avenencia libre, no puede 
serlo la ley que privase al propietario de esta libertad, y de la 
utilidad consiguiente á ella. 

Fuera de que el efecto de semejante ley no se puede lograr 
sino momentáneamente, los propietarios, á la verdad, cediendo 
á la prohibición qufe les impone, sufrirán á los actuales colonos 
sin subir sus rentas; pero no hay duda que las subirán en el pri- 
mer arriendo que celebraren con otros, cosa que no prohibe^ la 
ley, ni podría sin mayor injusticia^ Entonces los propietarios 
subirán tanto mas ansiosa y seguramente, cuanto mirarán la 
ocasión de subir como única, ó por lo menos como rara; así que, 
al cabo de algún tiempo las rentas habrán tomado aquel nivel 
que permita en cada provincia el estado de las cosas; y la ley, 
sin conseguir su efecto, habrá hecho todo el mal que es inse- 
parable de su intervención. ¿Ha sido por ventura otro el efecto 
del privilegio de inquilinato concedido á los moradores de la 
corte? 

Por los mismos principios se ha propuesto á vuestra alteza 
que prolongase, por punto general, los términos de todos los ar- 
riendos en favor del cultivo; pero la Sociedad cree que semejan- 
te ley tam poca seria provechosa ni justa. Confiesa que los arrien- 
dos largos son en general favorables al cultivo; pero no lo son 
siempre á la propiedad, y la justicia se debe á todos. Donde el 
valor de las rentas mengua, y aun donde es estele, los propie- 
tarios se inclinan naturalmente sin intervención de las leyes á 
prolongar sus arriendos; pero donde sube, arriendan por poco 
tiempo para alzar las rentas en su renovación. Por este medio 
los propietarios de cortijos del término de Sevilla han doblado 
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SUS rentas en el corto período que corrió desde 17*70 á 1780. Fue- 
ra por lo mismo contraria á la justicia una ley que prolongase y 
fijase el tiempo de los arriendos, porque defraudaría á los pro- 
pietarios de esta justa utilidad. 

Ppr otra parte, es digno de observar que la subida de las ren- 
tas solo se na experimentado donde corren á dinero; de qua se 
infiere que han subido las rentas, ó porque ha crecido la pobla- 
ción rústica, ó porque ha subido el precio de los granos, ó por 
uno y otro. Pero al contrario, donde la» rentas están constitui- 
das en grano, han sido por una parte permanentes, y por otra 
casi inalterables, porque entonces la alteración de los precios, 
igualmente favorable á propietarios y colonos, no influye en las 
combinaciones de este interés. Tan cierto es que la justicia solo 
se puede hallar en la libertad de estas combinaciones. 

Sería asimismo injusta otra ley propuesta á vuestra alteza 
para que todas las rentas se constituyesen en grano, y aun en 
partes alícuotas de frutos. Es constante que no habría un medio 
mas oportuno de asegurar la proporción recíproca del interés 
del propietario y del colono en los arriendos, no solo en todo 
clima y todo suelo, sino también en todos los accidentes que 
sufre el cultivo por la vicisitud de las estaciones y de los años. 
Sin embargo, cualquiera necesidad impuesta por la ley seria 
dañosa á la propiedad, y por lo mismo injusta. Esta especie de 
renta exige una continua vigilancia, muchos interventores, 
largas y prolijas averiguaciones y cuentas; exige gran dispen- 
dio para recoger, conducir, entrojar, cohservar y vender los gra- 
nos y frutos; y exige, finalmente, otros cuidados muy ajenos 
de la ordinaria situación de los propietarios (12). Donde mas 
prospera el cultivo, su establecimiento seria mas difícil y casi 
impracticable, por la variedad y multiplicación de frutos. Es, 

Í)ues, justo que se deje á la libertad de las partes la elección de 
as reutas, y solo así se puede combinar el interés de propieta- 
rios 3' colonos. ¿No es esta libertad la que de tiempo inmemorial 
ha constituido las reutas en porciones fijas de grano en nues- 
tras provincias septentrionales, en mitad de frutos en Aragón^ 
y á dinero en Andalucía y en gran parte de Castilla y Mancha? 
Por último. Señor, se ha propuesto á vuestra alteza el estable- 
cimiento de tanteos y preferencias, la prohibición de subarrien- 
dos, la extensión ó reducción de las suertes, y otros arbitrios, 
tan derogatorios de los derechos de la propiedad como de la li- 
bertad del cultivo. Pero la Sociedad ha desenvuelto con bastan- 
te difusión su único y general principio, para que crea necesario 
rebatirlos particularmente. James hallará la justicia donde no 
vea esta libertad, primero y único objeto de la protección de las 
leyes; jamás la creerá compatible con los privilegios que la de- 
rogan; jamás, finalmente, esperará la prosperidad de la agricul- 
tura de sistemas de protección parcial y exclusiva, sino de 
aquella justa, igual y general protección, que, dispensada á la 
propiedad de la tierra y del trabajo, excita a todas horas el in- 
terés de sus agentes. 
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V. La Mesta, 

El mas funesto de todos los sistemas agrarios debe'caer al gol- 
pe de luz y convicción que arroja este luminoso principio. Por 
ventura ¿podrán sostenerse á su vista los monstruosos privile- 
gios de la ganadería trashumante? La Sociedad, Setíor, penetra- 
da del espíritu de imparcialidad que debe reinar en una con- 
gregación de amigos del bien público, y libre de las encontra- 
das pasiones con que se ha hablado hasta aquí de la Mesta, ni la 
defenderá como el mayor de los bienes, ni la combatirá como el 
mayor de los males públicos, sino que se reducirá á aplicar sen- 
cillamente á ella sus principios. Lasi leyes, los privilegios de 
esto cuerpo, cuanto hay en él marcado con el sello del monopo^ 
lio ó derivado de una protección exclusiva, merecerá su justa 
censura; pero ninguna consideración podrá presentará sus ojos 
esta granjeria como indigna de aquella vigilancia y justa pro- 
tección que las leyes deben dar con igualdad á todo cultivo y á 
toda granjeria honesta y provechosa. 

Es ciertamente digno de la mayor admiración ver empleado 
•el celo de todas las naciones en procurar el aumento y mejoras 
-de sus lanas por los medios mas exquisitos, mientras nosotros 
nos ocupamos on hacer la guerra á las nuestras. Los ingleses 
■han logrado sus excelentes y finísimos vellones cruzando las 
castas de sus ovejas con las de Castilla, bajo de Eduardo IV, En- 
rique VIII y la reina Isabel. Los holandeses, establecida la re- 
pública, mejoraron también las suyas, acomodando á su clima 
las ovejas traídas de sus establecimientos de Oriente; la Suecia, 
-desde el tiempo de la célebre Cristina, y sucesivamente la Sajo- 
uia y la Prusia han buscado la misma ventaja, llevando ovejas 
y carneros padres de España, de Inglaterra y aun de Arabia á 
sus helados climas; Catalina II promueve de algunos años á esta 
parte el mismo objeto con grandes premios de honor y de inte- 
rés, ftándole á la dirección de la academia de Petersburgo; y 
finalmente, la Francia acaba de destinar grandes sumas para 
domiciliar en sus estados las ovejas árabes y de la India; y en 
medio de esto, nosotros, que tampoco nos desdeñamos en otro 
iiiempo de cruzar nuestras ovejas con las de Inglaterra (13), y 
que por este medio hemos logrado unas lanas inimitables y cuya 
excelencia es el principio de esta emulación de las naciones, 
¿nosotros solos seremos enemigos de nuestras lanas? 

Es verdad que esta granjeria solo nos presenta un ramo de 
comercio de frutos, mientras los extranjeros tratan de mejorar 
sus lanas para fomentar su industria. Es verdad que vienen á 
comprar nuestras lanas con mas ansia que nosotros á venderlas, 
T)aba traerlas después manufactui:adas, y llevarnos con el valor 
de nuestra misma granjeria el precio total de su industria. Es 
verdad que el valor de esta industria supera en el cuatro tanto 
el valor de la materia que les damos, según los cálculos de don 
Jerónimo üztáriz, y hé aquí el grande argumento de los enemi- 
:gos de la ganadería. 
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Pero la Sociedad uo se dejará deslumbrar con tan especioso 
raciocinio. ¡Pues qué! mientras no podamos, no sepamos, ó no 
queramos ser industriosos, ¿será para nosotros un mal pagar con 
el valor de nuestas lanas una parte de la industria extranjera, 
cuyo consumo haga forzoso nuestra pobreza, nuestra ignorancia 
ó nuestra desidia? ¡Pues qué! cuando podamos, sepamos y que- 
ramos ser industriosos,^ ¿será para nosotros un mal tener en 
?ibundancia y á precios cómodos la mas preciosa materia para 
fomentar nuestra industria? ¡Pues qué! si lo fuéremos algún día., 
la abundancia y excelencia de esta materia ¿no' nos asegurará 
«na preferencia infalible, y no hará hasta cierto punto precaria 
y dependiente de nosotros la industria extranjera? ¿Tanto nos 
ha de alucinar el deseo del bien, que tengamos el bien por mal? 

Mas si es de admirar que estas razones no hayan bastado á 
persuadir que la granjeria de las lanas es muy acreedora á la 
protección de las leyes, mucho mas se admirará que se haya 
querido cohonestar con ellas los injustos y exorbitantes privile- 
gios de la Megta. Nada es tan peligroso, así en moral como en 
política, como tocar en los extremos. Proteger con privilegios y 
exclusivas un ramo de industria, es daiíar y desalentar positi- 
vamente á los demás, porque basta violentar la acción del inte- 
rés hacia un objeto para alejarle de los otros. Sea, pues, rica y 
preciosa la granjeria de las lanas; pero, ¿no lo será mucho mas 
el cultivo de los granos en que libra su conservación y aumento 
«I poder del Estado? Y cuando la ganadería pudiese merecer 
privilegios, ¿no serian mas dignos de ellos los ganados estantes, 
que, sobre ser apoyo del cultivo, representan una masa de ri- 
queza infinitamente mayor y mas enlazada con la felicidad pú- 
blica? Pero examinemos estos privilegios á la luz dé los buenos 
principios. 

Las leyes que prohiben el rompimiento de las dehesas, han 
«ido arrancadas por los artificios de los mestenos, y aunque los 
ganados trashumantes sean los que menos contribuyen al culti- 
vo de la tierra y al abasto de carnes de los pueblos, con todo, líi 
•carestía de carnes y la escasez de abonos fueron los pretextos áe 
esta prohibición. De ella se puede decir lo que de las leyes que 
prohiben los cerramientos, porque unas y otras violan y menos- 
caban el derecho de propiedad, no solo en cuanto prohiben al 
dueño la libre disposición y destifio de sus tierras, sino tiambien 
en cuanto se oponen á la solicitud de su mayor producto. En el 
Instante en que un dueño determina romper una dehesa, es 
constante que espera mayor utilidad de su cultivo que de su 
pasto, y por consiguiente, lo es que las leyes que encadenan su 
libertad obran, no solo contra la justicia, sino también contra 
el objeto general de la legislación agraria, que no puede ser otro 
que el que la propiedad tenga el mayor producto posible. 

Otro tanto se puede decir del privilegio de posesión; porque, 
además de violar el mismo derecho y defraudar la misma liber- 
tad, roba también al propietario el derecho y la libertad de ele- 
gir su arrendador. Esta elección es de un valor real, porque el 
propietario, aun supuesta la igualdad de precios, puede moverse 
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á preferir un arrendador á otro por motivos de afección y cari- 
dad, y aun por razones de respeto y gratitud, y la satisfacción 
de estos sentimientos es tanto mas apreciable, cuanto en el es- 
tado social es mas justo el homb/e que mide su utilidad por el 
l)ieu moral que el que la mide por el bien físico. Así que, quitar 
al propietario esta elección es menguar la mas preciosa parte 
de su propiedad. 

Esta meiíg-ua, que es contraria á la justicia cuando el privile- 
g-io se observa de ganadera á ganadero, lo es mucho mas cuando 
se observa de ganadero á labrador, y lo es en sumo grado cuan- 
do se disputa entre el ganadero y el propietario; porque en el 
segundo caso se opone á la extensión del cultivo de granos, es- 
clavizando la tierra á una producción menos abundante y en 
general menos estimable, y en el último pone al dueño en la 
dura alternativa, ó de meterse á ganadero sin vocación, ó de 
abandonar el cultivo de su propiedad y el fruto de su industria 
y trabajo ejercitados en ella. 

Kl privilegio de tasa, que es también injusto, anti-económico 
y antipolítico por su esencia, lo es mucho mas cuando se consi- 
dera unido á los demás que ha usurpado la Mesta. La prohibi- 
ción de romper las dehesas, únicamente dirigida á sostener la 
superabundancia de pastos, debe producir el envilecimiento de 
sus precios. El privilegio de posesión conspira al mismo fin, por 
cuanto destierra la concurrencia de arrendadores, uno de los 
primeros elementos de la alteración de los precios. ¿Qué es, pues, 
lo que se puede decir de la tasa, sino que se ha inventado para 
alejar el equilibrio de los precios en el único caso en que, fal- 
tando el privilegio de posesión, pudieran buscar su nivel, pues- 
to que la tasa toma por regla unos valores establecidos, y no los 
que pudieran dar las circunstancias contemporáneas á los ar- 
riendos? 

¿Y qué se dirá de las leyes que han fijado inalterablemente 
el valor de las yerbas al que corria un siglo há? ¿Ha sido esto 
otra cosa que envilecer la propiedad, cuyo valor progresivo no 
se puede regular con justicia sino con respecto á esos produc- 
tos? ¿Por qué ha de ser fijo el precio de las yerbas, siendo alte- 
rable el de las lanas? y cuando las vicisitudes del comercio han 
levantado las lanas á un precio tan espantoso, ¿no será una enor- 
me injusticia fijar por medio de semejantes tasas el precío.de las 
yerbas? 

Lo mismo se puede decir de los tanteos, tan fácilmente dis- 
pensados por nuestras leyes, y siempre con ofensa de la justicia. 
Su efecto es también muy pernicioso á la -propiedad, i)orque 
destruyendo la concurrencia, detienen la natural alteración, y 
, por consiguiente la justicia de los precios, q^e solo se establece 
por medio del regateo de los que aspiran á ofrecerlos. Y si á 
estos se agregan los alenguamientos^ la exclusión de pujas^ los fui- 
mientos, los amparos, acogimientos, reclamos, y todos los demás 
nombres exóticos, solo conocidos en el vocabulario de la Mesta, 
y que definen otros tantos arbitrios, dirigidos á envilecer el 
precio de las yerbas y hacer de ellas un horrendo monopolio en 
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favor de los trashumantes, será muy difícil decidir si debe ad- 
mirarse mas la facilidad con que se han logrado tan absurdos 
privilegios, ó la obstinación y descaro con que se han sostenido 
por espacio de dos siglos, y se quieren sostener todavía. 

La Sociedad, Señor, jamás podrá conciliarios con sus prin- 
cipios. La misma existencia de este concejo pastoril, á cuyo 
nombre se poseen, es á sus ojos una ofensa de la razón y de las 
leyes, y el privilegio que le autoriza el mas dañoso de todos. 
Sin esta hermandad, que reúne el poder y la riqueza de pocos 
contra el desamparo y la necesidad de muchos; que sostiene un 
cuerpo capaz de hacer frente á los representantes de las pro- 
vincias y aun á los de tod© el reino; que por espacio de dos 
siglos ha frustrado los esfuerzos de su celo, en vano dirig-idos 
contra la opresión de la agricultura y del ganado estante, ¿c6n)o 
se hubieran sostenido unos privilegios tan exorbitantes y odio- 
sos? ¿Cómo se hubiera reducido ajuicio formal y solemne, á un^ 
juicio tan injurioso á la autoridad de muestra alteza como fu- 
nesto al bien público, el derecho de derogarlos y remediar de 
una vez la lastimosa despoblación de una provincia fronteriza, 
la diminución de los ganados estantes, el desaliento del cultivo 
en las mas fértiles del reino, y lo que es mas, las ofensas hechas 
al sagrado derecho de la propiedad pública y privada? 

l)ígnese vuestra alteza de reflexionar por un instante que la 
fundación de la cabana Re^dl no fué otra cosa que un acogimien- 
to de todos los ganados del reino bajo el amparo de las leyes, y 
que la reunión de los serranos en hermandad no tuvo otro ob- 
jeto que asegurar este beneficio. Los moradores de las sierras 
que arrancando del Pirineo se derraman por lo interior de nues- 
tro continente, forzados á buscar por el invierno en las tierras 
llanas el pasto y abrigo de sus ganados, que las nieves arrojaban 
de las cumbres, sintieron la necesidad de congregarse, no para 
obtener privilegios, sino para asegurar aquella protección que 
las leyes hablan ofrecido á todos, y que los ricos dueños de ca- 
banas riberiegas empezaban á usurpar para sí solos. Así es como 
la historia rústica presenta estos dos cuerpos de serranos y ri- 
beriegos en continua guerra, en la cual aparecen siempre las 
leyes cubriendo con su protección á los primeros, que, por mas 
débiles, eran mas dignos de ella. De estos principios nació la 
Mesta y nacieron sus privilegios, hasta que la codicia de parti- 
ciparlos produjo aquella famosa coalición ó solemne liga que en 
1556 reunió en un cuerpo á los serranos y riberiegos. Esta liga, 
aunque desigual é injusta para los primeros, que siempre fueron 
á menos, mientras los segundos siempre á mas, fué mucho mas 
injusta y funesta para la causa pública, porque combinó la ri- 
queza y autoridad de los riberiegos con la industria y muche- 
dumbre de los serranos, produciendo al fin un cuerpo de gana- 
deros tan enormemente poderoso, que á fuerza de sofismas y 
clamores logró, no solo hacer el monopolio de todas las yerbas 
del reino, sino también convertir en dehesas sus mejores tierras 
cultivables, con ruinado la ganadería estante y grave daño del 
cultivo y población rústica. 
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Enhorabuena que fuese permitida y protegida por las leyes 
esta hermandad pastoril en aquellos tristes tiempos en que los 
ciudadanos se veían como forzados á reunir sus fuerzas para ase- 
gurar á su propiedad una protección que no podían esperar de 
la insuñcieiicia de las leyes. Entonces la reunión de los débiles 
contra los fuertes no era otra cosa que el ejercicio del derecho 
natural de defensa, y su sanción legal un acto de protección 
justa y debida. Pero cuando la legislación ha prohibido ya se- 
mejantes hermandades como contrarias al bien público; cuando 
las leyes son ya respetadas en todas partes; cuando ya no hay 
individuo, no hay cuerpo, no hay clase que no se doble ante su 
soberana autoridad; en una palabra, cuando se oponen la razón 
y el ruego contra los odiosos privilegios que autorizan, ¿por qué 
se ha de tolerar la reunión de los fuertes contra los débiles; una 
reunión solo dirigida á refundir en cierta clase de^ dueños y ga- 
ganados la protección que las leyes han concedido á todos? 

Basta, Señor, basta ya de luz y convencimiento para que vues- 
tra alteza declare la entera disolución de esta hermandad tan 
prepotente, la abolición de sus exorbitantes privilegios, la dero- 
gación de sus injustas ordenanzas y la supresión de sus juzga- 
dos opresivos. Desaparezca para siempre de la vista de nuestros 
labradores este concejo de señores y monjes convertidos en pas- 
tores y granjeros, y abrigados á la sombra de un magistrado pú- 
blico; desaparezca con él esta coluvie de alcaldes, de entregado- 
res, de cuadrilleros y achaqueros, que á todas horas y en todas 
partes los afligen y oprimen á su nombre; y restituyanse de una 
vez su subsistencia al ganado estante, su libertada! cultivo, sus 
derechos á la propiedad, y sus fueros á la razón y á lít justicia. 

El mal es tan urgente como notorio, y la Sociedad violaría to- 
das las leyes de su instituto si no representase á vuestra alteza 
que ha llegado el momento de remediarle, y que la tardanza 
será tan contraria á la justicia como al bien de la agricultura. 
Goce enhorabuena el ganado trashumante aquella igual y justa 
protección que las leyes deben á todos los ramos de industria; 
pero déjese al cuidado del interés particular dirigir libremente 
su acción á los objetos que en cada país, en cada tiempo y en 
cada reunión de circunstancias le ofrezcan mas provecho. En- 
tonces todo será regulado por principios de equidad y de justi- 
cia, esto es, por un impulso de utilidad, que es inseparable de 
ellos. Mientras las lanas tengan alto precio, las yerbas se podrán 
arrendar en altos precios, y los ganaderos, sin necesidad de 
privilegios odiosos, hallarán yerbas para sus ganados, porque 
los dueños de dehesas hallarán mas provecho en arrendarlas á 
pasto que á labor. Si, por el contrario, el cultivo prometiese ma- 
yor ventaja, y las dehesas empezaren á romperse, los pastos 
menguarán sin duda, y con ello menguarán también los gana- 
dos trashumantes y acaso las lanas finas; pero crecerán al mis- 
mo tiempo el cultivo, los ganados estantes y la población rústi- 
ca; este aumento compensará con superabundancia aquella 
mengua, y la riqueza pública ganará en el cambio todo cuanto 
ganare el interés privado. No hay que temer la pérdida de nues- 



Digitized 



by Google 



OBRAS ESCOGIDAS 309 



ti'as lanas; su excelencia y la indispensable necesidad que tienen 
de ellas la industria nacionaly extranjera son prendas ciertas 
de su conservación, y lo es mucho mas el interés de los propie- 
tarios, porque cuando la escasez de pastos provoque á los pri- 
meros á subir sus yerbas, la escasez de ganados f)ermitirá á los , 
segundos subir sus lanas. De este modo se establecerá entré el 
cultivo' y la ganadería aquel jiisto equilibrio que requiere el 
bien público, y que solo puede ser alterado por medio de leyes 
absurdas y odiosos privilegios. 

Uno solo parece á la Sociedad digno de excepción, si tal nom- 
bre merece, una costumbre anterior, no solo al origen /le la Mes- 
ta, sino también á la fundación de la cabana real y aun al esta- 
blecimiento del cultivo. Tal es el uso de las camdas, sin las 
cuales perecería infaliblemeote el ganado trashumante. La emi- 
gración periódica de sus numerosos rebaños, repetida dos veces 
en cada año, en otoño y primavera, por un espacio tan dilatado 
como el que media entre las sierras de León y Extremadura, 
exigen la franqueza y amplitud de los caminos pastoriles, tanto 
mas necesariamente, cuanto en el sistema protector que vamos 
estableciendo, los cerramientos solo dejarán abiertos las cami- 
nos reales y sus hijuelas, y las servidumbres públicas y priva- 
das indispensables para el uso de las heredades. 

La Sociedad no justificará esta costumbre, decidiendo aquella 
cuestión, tan agitada entre los protectores de la Mesta y sus 
émulos, sobre la necesidad de la trashumacion para la finura de 
las lanas. En la severidad de sus principios, esta necesidad, 
dado que fuese cierta, no bastarla para fundar un privilegio, 
porque ningún motivo (Je interés particular puede justificar la 
derogación de los principios consagrados al bien general, ni 
seria buena consecuencia la que se sacase en favor de las caña- 
das, de la necesidad de la trashumacion para la finura de las 
lanas. 

Pero la trashumacion fué necesaria para la conservación de 
los ganados, y por tanto el establecimiento de las cañadas fué 
justo y legítimo. Esta necesidad es indispensable; ella estable- 
ció la trashumacion, y á ella sola debe España la rica y preciosa 
granjeria de sus lanas, que de tan largo tiempo es celebrada en 
la historia. Es tan constante que los altos puertos de León y As- 
turias, cubiertos de nieve por el invierno, no podrían sustentar 
los ganados, que en número tan prodigioso aprovechan sus frescas 
y sabrosas yerbas veraniegas, como que las pingües dehesas de 
Extremadura, esterilizadas por el sol de estío, tampoco podrían 
sustentar en aquella estación los inmensos rebaños que las pa- 
cen de invierno. Obligúese á una sola de estas cabanas á perma- 
necer todo un verano en Extremadura ó todo un invierno en los 
montes de Babia, y perecerán sin remedio. 

Esta diferencia de pastos produjo la trashumacion, natural é 
insensiblemente establecida, no para afinar las lanas, sino para 
conservar y multiplicar los ganados. Después de la irrupción 
sarracénica, los españoles abrigados en las montañas que hoy 
acogen la mayor parte de nuestros ganados trashumantes^ sal- 
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varón en ellos la única riqueza que en tanta confusión pudo 
conservar el Estado, y al paso que arrojaron los moros de las 
tierras llanas, fueron estableciendo en ellas sus ganados, y ex- 
tendiendo los límites de su propiedad con los del imperio. La 
diferencia de las estaciones les enseñó á combinar los climas, y 
de esta combinación nació la de los pastos estivos con los de 
invierno, y acaso también la dirección de las conquistas, pues 
que penetraron primero hacia Extremadura que hacia Guadar- 
rama. Así que, cuando aquella fértil provincia se hubo agrega- 
do al reino de León, el ardor y sequedad del nuevo territorio 
se combinó con la frescura del antiguo, y la trashumacion se 
estableció entre Extremadura y Babia, y entre las sierras y ri- 
beras mucho antes que el cultivo. De forma que cuando la agri- 
cultura se restauró y extendió por los fértiles campos góti- 
cos, debió hallar establecida y respetar la servidumbre de las 
cañadas. 

No es, pues, de admirar que la legislación castellana, nacida 
á vista de la trashumacion, hubiese respetado las cañadas, ó 
por mejor decir, una costumbre establecida por la necesidad y 
la naturaleza. En esto siguió el ejemplo de los pueblos mas sa- 
bios. Las leyes romanas, que conocieron la trashumacion, pro- 
tegieron también las cañadas. Consta de Cicerón (14) que esta 
servidumbre pública era respetada en Italia con el nombre de 
calles pasúorum. De ellas hace también memoria Marco Var- 
ron (15), refiriendo que las ovejas de Apulia trashumaban en su 
tiempo h los Samnites, distantes muchas millas, á veranear en 
sus cumbres. Habla asimismo de la trashumacion del ganado 
caballar, y asegura que sus propios rebaños lanares subían por 
el verano á pastar en los montes del Keatino. Así es como el 
interés ha sabido en todas partes combinar los climas y las es- 
taciones, y así también como las leyes consagradas á proteger- 
le han establecido sobre esta combinación la abundancia de los 
estados. 

Pero si otros pueblos conocieron la trashumacion y protegie- 
ron las cañadas, ninguno que sepamos conoció y protegió una 
congregación de pastores reunida bajo la autoridad de un ma- 
gistrado público para hacer la guerra al cultivo y á la ganade- 
ría estante, y arruinarlos á fuerza de gracias y exenciones; 
ninguno permitió el goce de unos privilegios dudosos en su 
origen, abusivos en su observancia, perniciosos en su objeto y 
destructivos del derecho de propiedad; ninguno erigió en favor 
suyo tribunales trasterminantes, ni los envió por todas partes, 
armados de una autoridad opresiva y tan fuerte para oprimir los 
débiles, como débil para refrenar á los poderosos; ninguno legi- 
timó sus juntas, sancionó sus leyes, autorizó su representación, 
ni la opuso á los defensores del público; ninguno... pero basta: 
Ja Sociedad ha descubierto el mal; calificarle y reprimirle toca 
á vuestra alteza. • 
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VI. La amortización. 

Otro mas grrave, mas urgente, y mas pernicioso á la agricul- 
tura reclama ahora su suprema atención. No se correría entre 
nosotros tan ansiosamente á llenar la cofradía de la Mesta, si al 
mismo tiempo que nuestras leyes facilitaban de una parte la 
acumulación de la riqueza pecuaria en un corto número de 
cuerpos y personas poderosas, no favoreciesen por otra la acu- 
mulación de la riqueza territorial en la misma clase de personas 
y cuerpos, alejando siempre del cultivo y de la ganadería estan- 
te el interés individual, y convirtiendo á otros objetos los fon- 
dos y la industria de la nación que debían animarlos. La 
Sociedad, examinando este nuevo mal á la luz de sus principios, 
presentarán vuestra alteza sus largas consecuencias como uu 
efecto de la desigualdad con que las leyes han dispensado su 
protección. 

Es ciertamente imposible favorecer con igualdad el interés 
individual, dispensándole el derecho de aspirar á la propiedad 
territorial (16), sin favorecer al mismo tiempo la acumulación 
de esta riqueza; y es también imposible suponer esta acumula- 
ción, sin reconocer aquella desigualdad de fortunas que se 
funda eUsClla, y que es el verdadero origen de tantos vicios y 
tantos males como aflijón á los cuerpos políticos. 

En este sentido no se puede negar que la acumulación de la 
riqueza sea un mal; pero, sobre ser un mal necesario, tiene mas 
cerca de sí el remedio. Cuando todo ciudadano puede aspirar á 
la riqueza, la natural vicisitud de la fortuna la hace pasar rápi- 
damente de unos en otros; por consiguiente nunca puede ser 
inmensa en cantidad ni en duración para ningún individuo. La 
misma tendencia que mueve á todos hacia este objeto, siendo 
estímulo de unos, es obstáculo para otros; y si en el natural 
progreso de la libertad de acumular no se iguala la riqueza, por 
lo menos la riqueza viene á ser para todos igualmente premio 
de la industria y castigo de la pereza. 

Por otra parte, supuesta la igualdad de derechos, la desigual- 
dad de condiciones tiene muy saludables efectos. Ella es la que 
pone las diferentes clases del Estado en una dependencia nece- 
saria y recíproca; ella es la que las une con los fuertes vínculos 
del mutuo interés; ella la que llama las menos al lugar de las 
mas ricas y consideradas; ella, en fin, la que despierta é incita 
el interés personal, avivando su acción tanto mas poderosamen- 
te, cuanto la igualdad de derechos favorece en todos la esperan- 
za de conseguirla. 

No son, pues, estas leyes las que ocuparán inútilmente la 
atención de la Sociedad. Sus reflexiones tendrán por objeto 
aquellas que sacan continuamente la propiedad territorial del 
comercio y circulación del Estado; que la encadenan á la per- 
petua posesión de ciertos cuerpos y familias; que excluyen para 
siempre á todos los demás individuos del derecho de aspirar á 
ella, y que uniendo el derecho indefinido de aumentarla á la 
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prohibición absoluta de disminuirla, facilitan una acumulación 
indefinida y abren un abismo espantoso, que puede tragar con 
el tiempo'toda la riqueza territorial de Estado (17). Tales son las 
leyes que favorecen la amortización. 

¿Qué no podría decir de ellas la Sociedad si las considerase en 
todas sus relaciones y en todos sus efectos? Pero el objeto de 
este informe la obliga á circunscribir sus reflexiones á los males 
que causan á la agricultura. 

El mayor de todos es el encarecimiento de la propiedad. Las 
tierras, como todas las cosas comerciables, reciben en su precio 
las alteraciones que son consiguientes á su escasez ó abundan- 
cia, y valen mucho cuando se venden pocas, y poco cuando se 
venden muchas. Por lo mismo, la cantidad de las que andan en 
circulación y comercio será siempre primer elemento de su valor, 
y lo será tanto mas, cuanto el aprecio que hacen los hombres de 
f^sta especie de riqueza los inclinará siempre á preferirla á todas 
las demás. 

Que las tierras han llegado en España á un precio escandaloso, 
que este precio sea un efecto natural de su escasez en el co- 
mercio, y que esta escasez se derive principalmente de la enor- 
me cantidad de ellas que está amortizada, son verdades de hecho 
que no necesitan demostración. El mal es notorio; lo que impor- 
ta es presentar á vuestra alteza su influencia en la agricultura; 
para que se digne de aplicar el remedio. 

Este influjo se conocerá fácilmente por la simple comparación 
de las ventajas que la facilidad de adquirir la propiedad terri- 
torial proporciona el cultivo, con los inconvenientes resultantes 
de su dificultad. Compárese la agricultura de los Estados en que 
el precio de las tierras es ínfimo, medio y sumo, y la demostra- 
ción estará hecha. 

Las provincias unidas de América (18) se hallan en el primer 
caso: en consecuencia los capitales de las personas pudientes se 
emplean allí con preferencia en tierras: una parte de ellos se 
destina á comprar el fundo, otra á poblarle, cercarle, plantarle, 
y otra, en fin, á establecer un cultivo que le haga producir el 
sumo posible. Por este medio la agricultura de aquellos países 
logra un aumento tan prodigioso, que seria incalculable, si su 
población rústica, duplicada en el espacio de pocos años, y sus 
inmensas exportaciones de granos y harinas no diesen de él una 
suficiente idea (19). 

Pero sin tan extraordinaria baratura, debida á circunstancias 
accidentales y pasajeras, puede prosperar el cultivo siempre 
que la libre circulación de las tierras ponga un justo límite á la 
carestía de su precio. La consideración que es inseparable de la 
riqueza territorial, la dependencia en que, por decirlo así, están 
todas las clases de la clase propietaria, la seguridad con que se 
posee, el descanso con que se goza esta riqueza, y la facilidad 
con que se trasmite á una, remota descendencia, hacen de ella 
el primer objeto de la ambición humana. Una tendencia general 
mueve hacia este objeto todos los deseos y todas las fortunas, y 
cuando las leyes no la destruyen, el impulso de esta tendencia 
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es el primero y mas poderoso estímulo de la agricultura. La In- 
glaterra, donde el precio, de las tierras es medio, y donde, sin 
embargo, florece la agricultura, ofrece el mejor ejemplo y la 
mayor prueba de esta verdad. 

Pero aquella tendencia tiene un límite natural en la excesiva 
carestía de la propiedad; porque siendo consecuencia infalible 
de esta carestía la diminución del producto. de la tierra, debe 
serlo también la tibieza en el deseo de adquirirla. Cuando lo» 
capitales empleados en tierras dan un rédito crecido, la impo- 
sición en tierras es una especulación de utilidad y ganancia 
como en la América septentrional; cuando dan un rédito mode- 
rado, es todavía una especulación de prudencia y seguridad, 
como en Inglaterra; pero cuando este rédito se reduce al mínima 
posible, ó nadie hace semejante imposición, ó se hace solamente 
como una especulación de orgullo y vanidad, cómo en España. 

Si se buscnn los mas ordinarios efectos de esta situación, se 
hallará: primero, que los capitales, huyendo de la propiedad 
territorial, buscan su empleo en la ganadería, en el comercio,^ 
en la industria ó en otras granjerias mas lucrosas; segundo, que 
nadie enajena sus tierras sino en extrema necesidad, porque 
nadie tiene esperanza de volverá adquirirlas; tercero, que nadie 
compra sino en el caso extremo de asegurar una parte de su 
fortuna, porque ningún otro estímulo puede mover á comprar 
lo que cuesta mucho y rinde poco; cuarto, que siendo este el pri- 
mer objeto de los que compran, no se mejora lo comprado, ó 
porque cuanto mas se gasta en adquirir, tanto menos queda 
para mejorar, ó porque á trueque de comprar mas, se mejora 
menos; quinto, (Jue á este designio de acumular sigue natural- 
mente el de amortizar lo acumulado, porque nada está mas cer- 
ca del deseo de asegurar la fortuna que el de vincularla; sexto, 
que creciendo por este medio el poder de los cuerpos y familias- 
amortizantes, crece necesariamente la amortización, porque 
cuanto mas adquieren, mas medios tienen de adquirir, y porque 
no pudiendo enajenar lo que una vez adquieren, el progreso de 
su riqueza debe ser indefinido; sétimo, porque este mal abraza 
al fin, así las grandes como las pequeñas propiedades comercia- 
bles; aquellas, porque son accesibles al poder de cuerpos y fa- 
milias opulentas, y estas, porque siendo mayor el número de lo» 
que pueden aspirar á ellas, vendrá á ser mas enorme su carestía. 
Tales son las razones que han conducido la propiedad nacional 
á la posesión de un corto número de individuos. 

Y en tal estado, ¿qué se podría decir del cultivo? El primer 
efecto de su situación es dividirle para siempre de la propiedad; 
porque no es creíble que los grandes propietarios puedan cul- 
tivar sus tierras, ni cuando lo fuese, seria posible que las qui- 
siesen cultivar, ni cuando las cultivasen, seria posible que las 
cultivasen bien. Si Blguna vez la necesidad ó el capricho los 
moviesen á labrar por su cuenta una parte de su propiedad, ó 
establecerán en ella una cultura inmensa, y por consiguiente 
imperfecta y débil como sucede en los cortijos y olivares culti- 
vados por señores ó monasterios de Andalucía; ó preferirán lo 
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agradable k lo útil, y á ejemplo de aquellos poderosos romanos, 
contra quienes declama tan justamente Colutíiela, sustituirán los 
bosques de caza, las dehesas de potros, los plantíos de árboles 
de sombra y hermosura, los jardines, los lagos y estanques de 
pesca, las fuentes y cascadas, y todas las bellezas del lujo rús- 
tico á las sencillas y útiles labores de la tierra. 

Por qna consecuencia de esto, reducidos los propietarios á 
vivir holgadamente de sus rentas, toda su industria se cifrará 
en aumentarlas, y las rentas subirán, coipo han subido entre 
nosotros, al sumo posible. No ofreciendo entonces la agricultura 
ninguna utilidad, los capitales huirán, no solo de la propiedad, 
sino también del cultivo, y la labranza, abandonada á manos 
débiles y pobres, será débil y pobre como ellas; porque si es 
cierto que la tierra produce en proporción del fondo que se em- 
plea en su cultivo, ¿qué producto será de esperar de un colono 
que no tiene mas fondo que su azada y sus brazos? Por último, 
los mismos propietarios ricos, en vez de destinajr sus fondos á la 
mejora y cultivo de sus tierras, los volverán á otras granjerias, 
romo hacen tantos grandes y títulos y monasterios, que man- 
tienen inmensas cabanas, entre tanto que sus propiedades están 
abiertas, aportilladas, despobladasycultivadasimperfectamente. 

No son estas, Señor, exageraciones del celo; son ciertas, aun- 
que tristes inducciones, que vuestra alteza conocerá con solo 
tender la vista por el estado de nuestras provincias. ¿Cuál es 
aquella en que la mayor y mejor porción de la propiedad ter- 
ritorial no está amortizada? ¿Cuál aquella en que el precio de las 
tierras no sea tan enorme, que su rendimiento apenas llega al 
uno y medio por ciento? ¿Cuál aquella en que no hayan subido 
escandalosamente las rentas? ¿Cuál aquella en que las heredades 
no estén abiertas, sin población, sin árboles, sin riegos ni me- 
joras? ¿Cuál aquella en que la agricultura no esté abandonada á 
pobres é ignorantes colonos? ¿Cuál, en fin, aquella en que el 
dinero, huyendo de los campos, no busque su empleo en otras 
profesiones y granjerias? 

Ciertamente que se pueden citar algunas provincias en que la 
feracidad del suelo, la bondad del clima, la proporción del riego 
ó la laboriosidad de sus moradores hayan sostenido el cultivo 
contra tan funesto y poderoso influjo; pero estas mismas pro- 
vincias presentarán á vuestra alteza la prueba mas concluyen te 
de los tristes efectos de la -amortización. Tomemos por eiemplo 
la de Castilla, que conserva todavía, y con razón, el nomore de 
granero de España. 

Hubo un tiempo en que esta provincia fué centro de la cir- 
culación y riqueza de España. Cuando los moros de Granada 
turbaban la navegación y el comercio de las costas de Andalu- 
cía, y los aragoneses poseían separadamente las de levante, la 
navegación de los castellanos, derramada por los puertos sep- 
tentrionales que corren desde Portugal á Francia, dirigía toda 
ia actividad y todas las relaciones del comercio á lo interior de 
Castilla, y sus ciudades empezaban á ser otros tantos emporios. 
La conquista de Granada, la reunión de las dos coronas y el 
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descubrimiento de las Indias, dando al comercio de España la 
extensión mas prodigriosa, atrajeron á ella la felicidad y la ri- 
queza, y el dinero, reconcentrado en los mercados de Castilla, 
esparció en derredor la abundancia y la prosperidad. Todo ere- 
creció entonces, sino la agricultura, ó por lo menos no creció 
proporcionalmente. Las artes, la industria, el comercio, la na- 
vegación, recibieron el mayor impulso; pero mientras la pobla^ 
cion y la opulencia de las ciudades subia como la espuma, la 
deserción de los campos y feu débil cultivo descubrían el frágil 
y deleznable cimiento de tanta gloria. 

Si se busca la causa de este raro fenómeno, se hallará en la 
amortización. La mayor parte de la propiedad territorial de Cas- 
tilla pertenecía ya entonces á iglesias y monasterios, cuyas do- 
taciones, aunque moderadas en su origen, llegaron con el tiem- 
po á ser inmensas. Castilla contenia también los mas antiguos y 
pingües mayorazgos erigidos en los estados de sus ricos hom- 
bres. De Castilla habia salido la mayor parte de las gracias en- 
riqueñas, mayorazgadas por las mismas le^^es que quisieron 
circunscribirlas. En Castilla fueron por aquel tiempo mas comu- 
nes é inmensas las fundaciones de nuevos vínculos, porque la 
fácil dispensación de facultades para fundarlos en perjuicio de 
los hijos, y la cruel ley de Toro, que autorjzó las de mejora, de- 
bieron hacer mas estrago donde era mayor la opulencia. Esta 
misma opulencia abrió en CastilHa otras puertas anchísimas á 
la amortización en las nuevas fundaciones de conventos, cole- 
gios, hospitales, cofradías, patronatos, capellanías, memorias y 
aniversarios, que son los desahogos de la riqueza agonizante, 
siempre generosa, ora la muevan los estímulos de la piedad, 
ora los consejos^e la superstición, ora, en fin, los remordimien- 
tos de la avaricia. ¿Qué es, pues, lo que quedarla eñ Castilla de 
la propiedad territorial para empleo de la riqueza industriosa? 
¿Ni cómo se pudo convertir en beneficio y fomento de la agri- 
cultura una riqueza que corría por tantos canales á sepultar la 
propiedad en manos perezosas? 

La gloria de esta provincia pasó como un relámpago. El co- 
mercio, derramado primero por los puertos de levante y medio- 
día, y estancado después en Sevilla, donde le fijaron las flotas, 
llevó en pos de sí la riqueza de Castilla, arruinó sus fábricas, 
despobló sus villas (20), y consumó la miseria y desolación de 
sus campos. Si Castilla en su prosperidad hubiese establecido 
un rico y floreciente cultivo, la agricultura habría conservado 
la abundancia, la abundancia habría alimentado la industria, 
la industria habria sostenido el comercio, y á pesar de la dis- 
tancia de sus puntos, la riqueza habria corrido, á lo menos por 
mucho tiempo^ en sus antiguos canales. Pero sin agricultura, 
todo cayó en Castilla con los frágiles cimientos de su precaria 
felicidad. ¿Qué es lo que ha quedado de aquella antigua gloria, 
sino los esqueletos de sus ciudades, antes populosas y llenas de 
fábricas y talleres, d^ almacenes y tiendas, y hoy solo pobladas 
de iglesias, conventos y hospitales, que sobreviven á la miseria 
que han causado? 
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Si el comercio y la industria de otras provincias ganó en esta 
revolución lo que perdía Castilla, su agricultura, sujeta á los 
mismos males, corrió en ellas la misma suerte. Baste citar aque- 
llos territorios de Andalucía, que han sido por espacio de mas de 
dos siglos centro del comercio de América. ¿Hay por ventura en 
ellos un solo establecimiento rústico, que pruebe la dirección de 
su riqueza hacia la agricultura? Hay un solo desmonte, un canal 
de riego, una acequia, una máquina, una mejora, un solo mo- 
numento que acredite, los esfuerzos de su poder en favor del 
cultivo? Tales obras se hacen solamente donde las propiedades 
circulan, donde ofrecen utilidad, donde pasan continuamente 
de manos pobres y desidiosas á manos ricas y especuladoras, y 
no donde se estancan en familias perpetuas, siempre devoradas 
por el lujo, ó en cuerpos permanentes, alejados por su mismo 
carácter de toda actividad y buena industria. 

No se quiera atribuir á ios climas el presente estado de hi 
agricultura de nuestras provincias. La Bética tuvo un cultivo 
muy floreciente bajo los romanos, como atestigua Columela, 
originario de ella, y el primero de los escritores geopónicos; y 
ie tuvo también bajo los árabes, aunque gobernada por leyes 
despóticas; porque ni unos ni otros conocieron la amortización, 
ni los demás estorbos que encadenan entre nosotros la propie - 
dad y la libertad del cultivo^ Desde la conquista de estas pro- 
vincias nada se adelantó en ellas, antes han decaído las cosechas 
de aceite y granos, y se han perdido casi del todo las de higo y 
seda, de que los moros hacían tan gran comercio. Pero ¿qué 
mas? Los riegos de Granada, de Murcia y de Valencia, casi los 
únicos que ahora tenemos, ¿no se deben también á la industria 
africana? 

Cortemos, pues, de una vez los lazos que tan vergonzosamente 
encadenan nuestra agricultura. La Sociedad conoce muy bien 
los justos miramientos con que debe proponer su dictamen sobre 
este punto. La amortización, así eclesiástica como civil, está en- 
lazada con causas y razones muy venerables á sus ojos, y no es 
capaz de perderlas de vista. Pero, Señor, llamada por vuestra 
alteza á proponer los medios de restablecer la gricultura, ¿no 
seria indigna de su confianza si, detenida por absurdas preocu- 
paciones, dejase de aplicar á ella sus principios? 

1.° Eclesiástica. 

Si la amortización eclesiástica es contraria á los de lá econo- 
mía civil, no lo es menos á los de la legislación castellana. Fué 
antigua máxima suya que las iglesias y monasterios no pudie- 
sen aspirar á la propiedad territorial, y esta máxima formó de 
su prohibición una ley fundamental. E.sta ley, solemnemente 
establecida para el reino de León en las Cortes de Benavente, y 
para el reino de Castilla en las de Nájera, se extendió con las 
conquistas á los de Toledo, Jaén, Córdoba, Murcia y Sevilla, en 
los fueros de su población. 

No hubo código general castellano que no la sancionase, como 
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ptueban los fueros primitivos de Leen y Sepúlveda, el de los 
njos-dalgo, ó Fuero Viejo de Castilla, el Ordeoamientp de Al- 
calá, y aun el Fuero Real, aunque coetáneo á las Partidas, que, 
en vez de consagrar esta y otras máximas de derecho y discipli- 
na nacional, se contentaron con trascribir las máximas ultra- 
montanas de Graciano. Ni hubo tampoco fuero municipal que 
no la adoptase para su particular territorio, como atestiguan 
los de Alarcon, Consuegra y Cuenca, los de Cáceres y Badajoz, 
los de Baeza y Camaona, Sah^gun, Zamora y otros muchos, aun- 
que concedidos ó confirmados en la mayor parte por la piedad 
de san Fernando ó por la sabidurfa de su hijo. 

¿Qué importa, pues, que la codicia hubiese vencido esta salu- 
dable barrera? La política cuidó siempre de restablecerla, no en 
odio de la iglesia, sino en favor del Estado, ni tanto para estor- 
bar el enriquecimiento del clero, cuanto para precaver el empo- 
brecimiento del pueblo, que tan generosamente le habia dotado. 
Desde el siglo x al xrv los reyes y las Cortes del reino trabaja- 
ron á una en fortificarla contra las irrupciones de la piedad, y 
si después acá, á vuelta de las convulsiones que agitaron el Es- 
tado, fué roto y descuidado tan venerable dique, todavía el 
Gobierno, en medio de su debilidad, hizo muchos esfuerzos para 
restaurarle. Todavía don Juan II gravó las adquisiciones de las 
manos muertas con^l quinto de su valor, además de la alcabala; 
todavía las Cortes ae Valladolid de 1345, de Guadalajarade 1390, 
de Valladolid de 1523, de Toledo de i522, de Sevilla de I532,cla- 
marón por la ley de amortización, y la obtuvieron, aunque en 
vano. Todavía, enñn, las de Madrid de 1534 tentaron oponer 
otro dique á tan enorme mal. Pero ¿qué diques, qué barreras 
podían bastur contra los esfuerzos de la codicia y la devoción, 
reunidos en un mismo punto? 

Clero recular. 

Si se sube al origen particular de las adquisiciones monacales, 
se hallará que los bienes del clero regular eran mas bien un 
patrimonio de la nobleza que del clero, y que pertenecían al 
Estado mas bien que á la iglesia. La mayor parte de los anti- 
guos^ monasterios fueron fundados y dotados para refugio délas 
familias, y les pertenecian en propiedad (21). Cuando la nobleza 
no conocía mas profesión que la de las armas ni otra riqueza 
que los acostamientos, el botin y los galardones ganados en la 
guerra, los nobles inhábiles para la milicia estaban condenados 
al celibato y la pobreza, y arrastraban, por consiguiente, á la 
misma suerte una igual porción de doncellas de su clase. Para 
asegurar la subsistencia de estas víctimas de la política, se fun- 
dó una increíble muchedumbre de monasterios, que se llamaron 
dúplices, l>OTque acogían á los individuos de ambos sexos, y de 
herederos, porque estaban en la propiedad y sucesión de las fa- 
milias, y no solo se heredaban, sino que se partían, vendían, 
cambiaban y traspasaban por contrato ó testamento de unas en 
otras. Llenábalos mas bien la necesidad que la vocación rcligio- 
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sa, y eran antes un refugio de la miseria que de la devoción; 
hasta que al ftn la relajación de su disciplina los hizo desapare- 
cer poco á poco, y sus edificios y sus bienes se fueron incorpo- 
rando y refundiendo en las igrlesias y eu los monasterios libres, 
cuya floreciente observancia era un vivo argumento contra los 
vicios do aquella constitución. 

Así se fueron enriqueciendo mas y mas los monasterios libres, 
al mismo tiempo que la corrupción y la ignorancia del clero 
secular inclinaba hacia ellos la confianza y la devoción de los pue- 
blos, y este fué el origen de su multiplicación y engrandeci- 
miento en los siglos x, xi y xii; pero así como la relajación del 
clero multiplicó los monasterios, así también la de los monjes 
propietarios hizo nacer y multiplicó los mendicantes; los cuales, 
relajados también, y convertidos en propietarios, dieron motivo 
á las reformas, y de uno y otro nació esta muchedumbre de ins- 
titutos y órdenes y esta portentosa multiplicación de conventos, 
que, ó poseyendo ó viviendo de limosnas, menguaron igual- 
mente la sustancia y los recursos del pueblo laborioso. 

No quiera Dios que la -Sociedad consagre su pluma al despre- 
cio de unos institutos cuya santidad respeta, y cuyos servicios 
hechos á la Iglesia en sus mayores aflicciones sabe y reconoce. 
Pero forzadora descubrir los males que afligen á nuestra agri- 
cultura, ¿cómo puede callar unas verdades^que tantos varones 
santos y piadosos han pronunciado? Cómo puede desconocer 
que nuestro clero secular no es ya ignorante-ui corrompido como 
en la media edad; que su ilustración, su celo, su caridad son 
muy recomendables, y que nada le puede ser mas injurioso que 
la idea de que necesite tantos ni tan diferentes auxiliares para 
desempeñar sus funciones? Sea, pues, de la autoridad eclesiás- 
tica regular cuanto convenga á la existencia, número, forma y 
funciones de estos cuerpos religiosos, mientras nosotros, respe- 
tándolos en calidad de tales, nos reducimos á proponer á vuestra 
alteza el influjo que, como propietarios, tienen en la suerte de 
la agricultura. 

Clero secular. 

Las adquisiciones del clero secular fueron mas legítimas y 
provechosas en su origen, aunque también funestas á la agri- 
cultura en su progreso. Empezaron en gran parte por fundacio- 
nes particulares de iglesias, que estaban, así como los monaste- 
rios, en la propiedad y sucesión de las familias fundadoras, de 
que hay todavía grandes reliquias en la muchedumbre de dere- 
chos eclesiásticos, secularizados en nuestras provincias septen- 
trionales, y señaladamente en las prestamerías de Vizcaya. En- 
tonces estos bienes adjudicados al clero eran una especie de 
ofrenda presentada en los altares de la religión para sustentar 
su culto y sus ministros. Foreste medio el Estado, librando al 
clero del primero de todos los cuidados, esto es, la subsistencia, 
aseguraba al pueblo en sus santas funciones el primero de todos 
los consuelos; y hé aquí por qué las leyes, al mismo tiempo que 
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prohibían á las iglesias y monasterios la adquisición de bienes 
raíces, les aseguraban contra todo insulto la posesión de sus 
mansos y sus bienes dótales. 

Con el progreso del tiempo, consolidada la constitución y for- 
mando el clero uno de sus órdenes jerárquicos, pudo aspirar 
con mas justicia á la riqueza. Concurriendo con la noi)leza á la 
defensa del pueblo en la guerra, y á su gobierno en las Cortes, 
se hacia acreedor, como ella, á la dispensación de aquellas mer- 
cedes, que á un mismo tiempo recompensaban estos servicios y 
ayudaban á continuarlos. Y hé aquí también por qué mientras 
las leyes ponían un freno á sus adquisiciones por contrato ó 
testamento, los monarcas, á consecuencia de las conquistas, le 
repartían villas, castillos y señoríos, rentas y jurisdicciones para^ 
distinguirle y recompensarle. 

Pero cuando el olvido de las antiguas leyes abrió el paso á la 
libre amortización eclesiástica, ¿cuánto no se apresuró á aumen- 
tarla la piedad de los fieles? ¡Qué de capellanías, patronatos, 
aniversarios, memorias y obras pias no se fundaron desde que 
las leyes de Toro, autorizando las vinculaciones indefinidas, pre- 
sentaron á los testadores la amortización de la propiedad como 
un sacrificio de expiación! Acaso la masa de bienes amortizados 
por este medioes muy superior á la de los adquiridos por aque- 
llos títulos gloriosos, y acaso los perjuicios que esta nueva espe- 
cie de amortización causó á la agricultura fueron también mas 
graves y funestos. 

No toca ciertamente á la Sociedad examinar si esta especie de 
títulos, inventados para mantener en la Iglesia algunos minis- 
tros sin oficio ni funciones ciertas.y por lo mismo desconocidos 
en su antigua disciplina, han sido mas dañosos que útiles al 
clero, cuyo número aumentaron (22) con poco ó ningún alivio 
de las pensiones de sus principales miembros. Tampoco es su 
ánimo defraudar á la piedad moribunda del consuelo que puede 
hallar en estos desahogos de su fervor y devoción. Si en ellos 
hay algún abuso ó algún mal, la aplicación del remedio tocará 
á la Iglesia, y á su majestad promoverle, como á su natural de- 
fensor y protector de los cánones. Pero entre tanto ¿podrá parcji 
cer ajena de nuestro celo la proposición de un medio que conci lia- 
se los miramientos debidos atan piadosa y autorizada costumbre 
con los que exige el bien y la conservación del Estado? Tal seria, 
salva la libertad de hacer estas fundaciones, prohibir que en 
adelante se dotasen con bienes raíces, y mandar que los que 
fuesen consagrados á estos objetos se vendiesen en un plazo 
cierto y necesario por los mismos ejecutores testamentarios, y 
que la dotación solo pudiese verificarse con juros, censos, accio- 
nes en fondos públicos y otros efectos semejantes. Este medio 
salvaría uno y otro respeto, y renovar» do las antiguas leyes, sin 
ofensa de la piedad, cerraría para siempre la ancha avenida por 
donde la propiedad territorial corre mas impetuosamente á la 
amortización. 

¿Y por qué no se cerrarán también las demás que la condu- 
cen á los cuerpos eclesiásticos? Después que el clero, separada 
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de las /guerras y del tumulto de las juatas públicas, se ha redu- 
cido al santo y pacífico ejercicio de su ministerio; después que 
su dotación se ha completado hasta un punto de superabundan- 
cia que tiene pocos ejemplos en los países católicos; después 
que, eximido de aquellas dos funcionéis tan dispendiosas como 
ilustres, refundió en el pueblo las demás cargas civiles del Es- 
tado, ¿qué causa justa, qué razón honesta y decorosa justificará 
el empeño de conservar abierta una avenida por donde puede 
entrar en la amortización el resto de la propiedad territorial 
del reino? 

Puede ser que este empeño no sea ni tan cierto ni tan grande 
como se supone, ó que solo exista en alguna pequeña y preocu- 
pada porción de nuestro clero. Por lo menos así lo cree la So- 
ciedad, que ha visto en todos tiempos á muchos sabios y piado- 
sos eclesiásticos clamar contra el exceso de la riqueza y el abuso 
de las adquisiciones de su orden. ¡Pues qué! En una época. en 
que tantos doctos y celosos prelados, siguiendo las huellas de 
los santos Padres, luchan infatigablemente para restablecer la 
pura y antigua disciplina de la Iglesia; cuando tantos piadosos 
eclesiásticos renuevan los ejemplos de moderación y ardiente 
caridad que brillaron en ella; cuando tantos varones religiosos 
nos edifican con su espíritu de humildad, pobreza y abnega- 
ción, ¿no existirán entre nosotros los mismos deseos que mani- 
festaron los Márquez, los Manriques, los Navarretes, los Riberas 
y tantos otros venerables eclesiásticos? 

La Sociedad, Señor, penetrada de respeto y confianza en la sa- 
biduría y virtud de nuestro clero, está tan lejos de temer que 
le sea repugnante la ley de amortización, que antes bien cree 
que si su majestad se dignase de encargar á los reverendos pre- 
lados de las iglesias que promoviesen por sí mismos la enajena- 
ción de sus propiedades territoriales para volverlas á las manos 
del pueblo, bien fuese vendiéndolas y convirtiendo su producto 
en imposiciones de censos ó en fondos públicos, ó bien dándolas 
en foros ó en enfiténsis perpetuos y libres de laudemio, corre- 
rían ansiosos á hacer este servicio á la patria con el mismo celo 
y generosidad con que la han socorrido siempre en todos sus 
apuros. 

Acaso este rasgo de confianza, tan digno de un monarca pió y 
religioso como de un clero sabio y caritativo, seria un remedio 
contra la amortización, mas eficaz que todos los planes de la po- 
lítica. Acaso tantas reformas concebidas é intentadas en esta 
materia se han frustado solamente por haberse preferido el man- 
do al consejo y la autoridad á la insinuación, y por haberse es- 
perado de ellas lo que se debia esperar de la piedad y generosi- 
dad del cleror Sea lo que fuere de las antiguas instituciones, el 
clero goza ciertamente de su propiedad con títulos justos y le- 
gítimos; la goza bajo la protección de las leyes, y no puede mi- 
rar sin aflicción los designios dirigidos á violar sus derechos. 
Pero el mismo clero conoce mejor que nosotros que el cuidado 
de esta propiedad es una distracción embarazosa para sus mi- 
nistros, y que su misma dispensación puede ser un cebo para la 
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codicia y un peligro para el org-ullo de los débiles. Couocerá 
también que, trasladada á las manos del pueblo industrioso, 
crecerá su verdadera dotación, que son los diezmos, y meng*ua- 
rán la miseria y la pobreza, que son sus pensiones. ¿No será, 
pues, mas justo esperar de su generosidad una abdicación de- 
corosa, que le granjeará la gratitud y veneración de los pue- 
blos, que no la acquiescencia á un despojo qué le envilecerá á 
sus ojos? 

Pero si por desgracia fuese vana esta esperanza; si el clero se 
empeñase en retener toda la propiedad territorial que está en 
sus manos, cosa que no teme la Sociedad, á lo menos la prohi- 
bición de aumentarla parece ya indispensable, y por lo mismo 
cerrera este artículo con aquellas memorables palabras que pro- 
nunció veinte y ocho anos há en medio de vuestra alteza el sa- 
bio magistrado que promovía entonces el establecimiento de la 
ley de amortización, con el mismo ardiente celo con que promo- 
vió después el de la ley Agraria: Ya está el público muy ilustra- 
do^ decia, para que 'pueda esta regalía admitir nuevas contradic- 
ciones. La necesidad del remedio es tan grande ^ que parece mengua 
dilatarle; el reino entero clama por ella siglos M, y espera de las 
luces de los magistrados 'propongan una ley que conserve los bienes 
raíces en el pueblo^ y ataje la ruina que amenaza al Estado^ conti- 
nuando la enajenaci07i en maiios muertas. 

II. Civil. Mayorazgos. 

Esta necesidad es todavía mas urgente respecto de la amorth- 
zacion civil, porque su progreso es tanto mas rápido, cuanto es 
mayor el número de las familias que el de los cuerpos 'amorti- 
guantes, y porque la tendencia ó acumular es mas activa ei? aque- 
llas que en estos. La acumulación entra necesariamente en el 
plan de institución de las familias, porque la riqueza es el apo- 
yo principal de su esplendor, cuando en la del clero solo puede 
entrar accidentalmente, porque su permanencia se apo^^a sobre 
cimientos incontrastables, y su verdadera gloria solo puede de- 
rivarse de su celo y su moderación, que son independientes, y 
acaso ajenos de la riqueza. Si se quiere una prueba real de esta 
verdad, compárese la suma de propiedades amortizadas en las 
familias seculares y en los cuerpos eclesiásticos, y se verá cuán- 
to cae la balanza hacia las primeras, sin embargo de que los 
mayorazgos empezaron tantos siglos después que las adquisi- 
ciones del clero. 

Esta palabra mayorazgos presenta toda la dificultad de la ma- 
teria que vamos á ti*atar. Apenas hay institución mas repugnan- 
te á los principios de una sabia y justa legislación, y sin embar- 
go, apenas hay otra que merezca mas miramiento á los ojos de 
la Sociedad. jOjalá que logre presentarla á vuestra alteza en su 
verdadero punto de vista, y conciliar la consideracioirque se le 
debe, con el grande objeto de este informe, que es el bien de la 
agricultura! 

Es preciso confesar que el derecho ds trasmitir la propiedad 
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CD la muerte, no está contenido ni en los desi^ios ni en las le- 
yes de la naturaleza. El Supremo Hacedor, aseí?urando la sub- 
sistencia del hombre niño sobre el amor paterno, del hombre 
Tíejo sobre el reconocimiento filial, y del hombre robusto sobre 
la necesidad del trabajo, excitada de continuo por su amor á la 
%ida, quiso librarle del cuidado de su posteridad, y llamarle en- 
teramente á la inefable recompensa que le propuso por último 
fin. Y hé aquí por qué en el estado natural los hombres tienen 
una idea muy imperfecta de la propiedad, y ¡ojalá que jamás la 
hubiesen entendido! 

Pero reunidos en sociedades para asegurar sus derechos natu- 
rales, cuidaron de arreg-lar y fijar el de propiedad, que miraron 
como el principal de ellos y como el mas identificado con su 
existencia. Primero le hicieron estable é independiente de la 
ocupación, de donde nació el dominio; después le hicieron co- 
municable, y dieron oríg-en á los contratos, y al fin le hicieron 
transmisible en el instante de la muerte, y abrieron la puerta á 
los testamentos y sucesiones. Sin estos derechos, ¿cómo hubie- 
ran apreciado ni mejorado una propiedad siempre expuesta á la 
codicia del mas astuto ó del mas fuerte? 

Los antiguos legisladores dieron á esta trausmisibílidad la 
mayor extensión. Solón la consagró en sus le> es, y á su ejemplo 
los decemviros en las de las Doce Tablas. Aunque estas leyes 
llamaron los hijos á la sucesión de los padres intestados, no pu- 
dieron en favor de ellos el menor límite á la facultad de testar, 
porque creyeron que los buenos hijos no lo necesitaban y los 
malos no lí> merecian. Mientras hubo en Roma virtudes preva- 
leció esta libertad; pero cuando la corrupción empezó á entibiar 
los sentimientos y á disolver los vínculos de la naturaleza, em- 
pezaron también las limitaciones. Los hijos entonces esperaron 
de la ley lo que solo debían esperar de su virtud, y lo que se 
aplicó como un freno de la corrupción, se convirtió* en uno de 
sus estímulos. 

Sin embargo, ¡cuánto dista de estos principios nuestra presen- 
te legislación! Ni los griegos, ni los romanos, ni alguno dolos 
antiguos legisladores extendieron la facultad de testar fuera de 
una sucesión; porque semejante extensión no hubiera perfec- 
cionado, sino destruido, el derecho de propiedad, puesto qoe 
tanto vale conceder á un ciudadano el derecho de disponer para 
siempre de su propiedad, como quitarle á toda la serie ^de pro- 
pietarios qae entrasen después en ella. 

A pesar de esto, el vulgo de nuestros jurisconsultos, supersti- 
cioso venerador de los institutos romanos, pretende derivar de 
ellos los mayorazgos, y justificarlos con el ejemplo de las susti- 
tuciones y fideicomisos Pero ¿qué hay de común entre unos y 
otros? La sustitución vulgar no era otra cosa que la institución 
condicional de un segundo heredero en falta del primero, y la 
pupilar, el nombramiento de heredero á un niho que podia mo- 
rir sin nombrarle. Ni una ni otra se inventaron para extender 
las últimas voluntades á nuevas sucesiones, sino para otros fi- 
nes^ dignos de una legislación justa y humana: la primera, para 
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evitar la nota que manchaba la memoria de los intestados, y la 
seg-unda, para asegurar los pupilos contra las asechanzas de sus 
parientes. 

Otro tanto se puede decir de los fideicomisos, que se reduelan 
á un encargo confidencial, por cuyo medio el testador comuni- 
caba la herencia al que no la podia recibir por testamento, tístas 
confianzas no tuvieron al principio el apoyo de las leyes. Du- 
rante la república, la restitución de los fideicomisos estuvo fiada 
á la fidelidad de los encargados. Augusto, á cuyo nombre 1¿ im- 
ploraron algunos testadores, la hizo necesaria, y fué el priÉiero 
que convirtió en obligación civil este deber de piedad y recono- 
cimiento. Es verdad que los romanos conocieron también los 
fideicomisos familiares, mas no para prolongar, sino para divi- 
dir las sucesiones; no para fijarlas en una serie de personas, sino 
para extenderlas por toda una familia; no para llevarlas k la 
posteridad, sino para comunicarlas á una generación limitada y 
existente. Pur fin, el emperador Justiniano, ampliando este de- 
recho, extendió el efecto de los fideicomisos hasta la cuarta ge- 
neración, pero sin mudar la naturaleza y sucesión de los bienes, 
ni refundirlos para siempre en una sola cabeza. ¿Quién, pues, 
verá en tan moderadas instituciones ni una sombra de nuestros 
mayorazgos? 

Ciertamente que conceder á un ciudadano el derecho de trans- 
mitir su fortuna á una serie infinita de poseedores, abandonar 
las modificaciones de esta transmisión á su sola voluntad, no 
solo con independencia de los sucesores, sino también de las 
leyes; quitar para siempre á su propiedad la comunicabilidad y 
la transmisibilidad, que son sus dotes mas preciosas; librar la 
conservación de las familias sobre la dotación de un individuo 
en cada generación y á costa de la pobreza de todos los demás, 
y atribuir esta dotación á la casualidad del nacimiento, prescin- 
diendo del mérito y la virtud, son cosas, no solo repugnantes á 
los dictámenes de la razón y á los sentimientos de la naturale- 
za, sino también á los principios del pacto social y á las máxi- 
mas generales de la legislación y la política. 

En vanóse quieren justificar estas instituciones, enlazándolas 
con la constitución monárquica; porque nuestra monarquía se 
fundó y subió á su mayor esplendor sin mayorazgos. El Fuero 
Jvzffo, que reguló el derecho público y privado de la nación 
hasta el siglo xin, no contiene un solo rastro de ellos; y lo que 
es mas, aunque lleno de máximas del derecho romano, y casi 
concordante con él en el orden de las sucesiones, no presenta la 
menor idea de sustituciones ni de fideicomisos. Tampoco la hay 
en loscódisros que precedieron á las Partidas, y si estas hablan 
de los fideicomisos, es en el sentido en que los reconoció el de- 
recho civil. ¿De dónde pues pudo venir tan bárbara institu- 
ción? 

Sin duda del derecho feudal. Este derecho, que prevaleció en 
Italia en la edad media, fué uno de los primeros objetos del es- 
tudio de los jurisconsultos boloñeses. Los nuestros bebieron la 
doctrina de aquella escuela, la sembraron en la legislación al- 
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fonsina, la cultivaron en las escuelas de Salarnanca, y hé aquí 
sus mas ciertas g^millas. 

¡Ojalá que en esta inoculación hubiesen modelado la sucesión 
de los mayorazgos sobre la de los feudos! La mayor parte de 
estos eran amovibles, ó por lo menos vitalicios; consistían en 
acostamientos ó reutas en dinero, que llamaban de honor y 
tierra, y cuando territoriales y hereditarios, eran divisibles 
entre, los hijos y no pasaban de los nietos. De tan débil princi- 
pio si derivó un mal tan grande y pernicioso. 

Lalnas antigua memoria de los mayorazgos de España no 
sube del siglo XIV, y aun en este fueron muy raros. La nece- 
sidad de moderar las mercedes enriqueñas redujo muchos gran- 
des estados á mayorazgo, aunque de limitada naturaleza. A 
vista de ellos aspiraron otros á la perpetuidad, y la soberanía 
les abrió la puerta, dispensando facultades de mayorazgar. En- 
tonces los letrados empezaron á franquear los diques que opo- 
nían las leyes á las vinculaciones; las Cortes de Toro los rom- 
pieron del todo á fines del siglo xv, y desde los principios del 
xvi el furor de los mayorazgos ya no halló en la legislación lí- 
mite ni freno (23). Ya en este tiempo los patronos de los ma- 
yorazgos los miraban y defendían como indispensables para 
conservar la nobleza y como inseparables de ella. Mas por ven- 
tura aquella nobleza constitucional, que fundó la monarquía es- 
pañola, que luchando por tantos siglos con sus feroces ene- 
migos extendió tan gloriosamente sus límites, que al mismo 
tiempo que defendía la patria con las armas, la gobernaba con 
sus consejos, y que, ó lidiando en el campo, ó deliberando en 
las Cortes, ó sosteniendo el trono, ó defendiendo el pueblo, fué 
siempre escudo y apoyo del Estado, ¿hubo menester de mayo- 
razgos para ser ilustre ni para ser rica? 

No por cierto; aquella nobleza era rica y propietaria, pero su 
fortuna no era heredada, sino adquirida y ganada, por decirlo 
así, á punta de lanza. Los premios y recompensas de su valor 
fueron por mucho tiempo vitalicios y dependientes del mérito; 
y cuando dispensados por juro de heredad, fueron divisibles 
entre los hijos, siempre gravados con la defensa pública y siem- 
pre dependientes de ella. Si la cobardía y la pereza excluían de 
los primeros, disipaban también los segundos en una sola ge- 
neración. ¡Qué de ilustres nombres no presenta la historia eclip- 
sados en menos de un siglo, para dar lugar á otros subidos de 
repente á la escena á brillar y encumbrarse en ella á fuerza de 
proezas y servicios! (24). Tal era el efecto de unas mercedes de- 
bidas al mérito personal, y no á la casualidad del nacimiento; 
tal era el inñujo de una opinión atribuida á las personas, y no 
á las familias. 

Pero sean enhorabuena necesarios los mayorazgos para la 
conservación de la nobleza; ¿qué es lo que puede justificarlos 
fuera de ella? Qué razón puede cohonestar esta libertad ilimi- 
tada de fundarlos, dispensada á todo el que no tiene herederos 
forzosos; al noble, como al plebeyo, al pobre como al rico, en 
corta ó inmensa cantidad? Y sobre todo, ¿qué es lo que justift- 
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cara el dererlio de vincular el tercio y el quinto, esto es, la 
mitad de todas las fortunas, en perjuicio de los derechos de la 
sang-re? (25) 

La ley del Fuero dispensando el derecho de mejorar, quiso 
que los buenos padres pudiesen recompensar la virtud de los 
buenos hijos. La de Toro, permitiendo vincular las mejoras, 
privó á unos y otros de este recurso y este premio, y robó á la 
virtud todo lo que dio á la vanidad de las familias en las gene- 
raciones futuras. ¿Cuál es, pues, el favor que hizo á la nobleza 
esta bárbara ley? ¿No es ella la que abrió la ancha puerta por 
donde desde el siglo XVI entraron como en irrupción á la hi- 
dalguía todas las familias que pudieron juntar una mediana 
fortuna? ¿Y se dirá favorable á la nobleza la institución que mas 
ha contribuido á vulgarizarla? 

La Sociedad, Sefior, mirará siempre con gran respeto y con la 
mayor indulgencia los mayorazgos de la nobleza, y si en ma- 
teria tan delicada es capaz de temporizar, lo hará de buena 
gana en favor de ella. Si su institución ha cambiado mucho en 
nuestros dias, no cambió ciertamente por su culpa, sino por un 
efecto de aquella instabilidad, que es inseparable de los planes 
de la política, cuando se alejan de la naturaleza. La nobleza ya 
no sufre la pensión de gobernar el Estado en las Cortes ni de 
defenderle en las guerras, es verdad; pero ¿puede negarse que 
esta misma exención la ha acercado mas y mas á tan gloriosas 
funciones? 

La historia moderna la representa siempre ocupada en ellas. 
Libre del cuidado de su subsistencia; forzada á sostener una 
opinión que es inseparable de su clase; tan empujada por su 
educación hacia las recompensas de honor, como alejada de las 
que tienen por objeto el interés, ¿dónde podria hallar un em- 
pleo digno de sus altas ideas, sino en las carreras que conducen, 
á la reputación y á la gloria? Así se la ve correr ansiosamente á 
ellas. Además de aquella noble porción de juventud que con- 
sagra una parte do la subsistencia de sus familias y el sosiego 
de sus floridos anos al árido y tedioso estudio que debe condu- 
cirla á los empleos civiles y eclesiásticos, ¿cuál es la vocación 
que llama al ejército y á la armada tantos ilustres jóvenes? 
¿Quién los sostiene en el largo y penoso tránsito de sus primeros 
grados? Quién los esclaviza á la mas exacta y rigorosa disci- 
plina? Quién les hace sufrir con alegre constancia sus duras y 
peligrosas obligaciones? Quién, en fin, engrandeciendo á sus 
ojos las esperanzas y las ilusiones del premio, los arrastra á las 
arduas empresas, en busca de aquel humo de gloria que forma 
su única recompensa? 

Es una verdad innegable que la virtud y los talentos no están 
vinculados al nacimiento ni alas clases, y que por lo mismo fuera 
una grave injusticia cerrar á algunas el paso á los servicios y á 
los premios. Sin embargo, es tan difícil esperar el valor, la inte- 
gridad, la elevación de ánimo y las demásgrandes calidades que 
piden los grandes empleos de una educación oscura y pobre, ó 
de unos ministerios cuyo continuo ejercicio encoge el espíritu, 
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no presentándole otro estímulo que la necesidad ni otro término 
que el interés, cuanto es fácil hallarlas en medio de la abundan- 
cia, del esplendor y aun de las preocupaciones de aquellas fa- 
milias que están acostumbradas á preferir el honor á la conve- 
niencia, y á no buscar la fortuna sino en la reputación y en la 
gloria. Confundir estas ideas, confirmadas por la historia de la 
naturaleza y de la sociedad, seria lo mismo que negar el influjo 
de la opinión en la conducta de los hombres; seria esperar del 
mismo principio que produce la material exactitud de un curial, 
aquella santa inflexibilidad con que un magistrado se ensordece 
á los ruegos de la amistad, de la hermosura y del favor, ó resiste 
los violentos huracanes del poder; seria suponer que con la mis- 
ma disposición de ánimo que dirige la ciega y maquinal obe- 
diencia del soldado, puede un general conservarse impávido y 
sereno en el conflicto de una batalla, respondiendo él solo de la 
obediencia y del valor de sus tropas, y arriesgando al trance de 
un momento su reputación, que es el mayor de sus bienes. 

Justo es, pues, Señor que la nobleza, ya que no puede ganar 
en la guerra estados ni riquezas, se sostenga con las que ha re- 
cibido de sus mayores; justo es que el Estado asegure en la ele- 
vación de sus ideas y sentimientos el honor y la bizarría de sus 
magistrados y defensores. Retenga enhorabuena sus mayoraz- 
gos; pero pues los mayorazgos son un mal indispensable para 
lograr este bien, trátense como un mal necesario y redúz(.*anse 
al mínimo posible. Este es el justo medio que la Sociedad ha 
encontrado para huir de dos extremos igualmente peligrosos, 
^vuestra alteza mirase sus máximas á la luz de las antiguas 
icheas, ciertamente que le parecerán duras y extrañas; pero si 
por un esfuerzo, tan digno de su sabiduría como de la impor- 
tancia del objeto, subiere á los principios de la legislación que 
tan profundamente conoce, España se librará del mal que mas 
la oprime y enflaquece. 

La primera providencia que la nación reclama de estos prin- 
cipios es la derogación de todas las leyes que permiten vincular 
la propiedad territorial. Respétense enhorabuena las vincula- 
ciones hechas hasta ahora bajo su autoridad; pero pues han lle- 
gado á ser tantas y tan dañosas al público, fíjese cuanto antes 
el único límite que puede detener su perniciosa influencia. Debe 
cesar, por consecuencia, la facultad de vincular por contrato 
entre vivos, y por testamento por via de mejora, de fideicomiso, 
de legado ó en otra cualquiera forma, de manera que conser- 
vándose á todos los ciudadanos la facultad de disponer de todos 
sus bienes en vida y muerte, según las leyes, solóse les prohiba 
esclavizar la propiedad territorial con la prohibición de enaje- 
nar, ni imponerle gravámenes equivalentes á esta prohibición. 

Esta derogación, que es tan necesaria como hemos demostra- 
do, es al mismo tiempo muy justa; porque si el ciudadano tiene 
la facultad de testar, no de la naturaleza, sino de las leyes, las 
leyes que la conceden pueden sin duda modificarla. ¿Y qué mo- 
dificación será mas justa que la que conservándole, según el 
espíritu de nuestra antigua legislación, el derecho de transmi- 
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tir SU propiedad en la muerte, le circunscribe á una generación 
para salvar las demás? 

Se dirá que cerrada la puerta á las vinculaciones, se cierra un 
camino á la nobleza y se quita un estímulo á la virtud. Lo pri- 
mero es cierto y es también conveniente. La nobleza actual, 
lejos de perder, ganará en ello, porque su opinión crecerá con 
el tiempo, y no se confundirá ni envilecerá con el número; pero 
la nación ganará mucho mas, porque cuantas mas avenidas cier- 
re á las clases estériles, mas tendrá abiertas á las profesiones 
útiles, y porque la nobleza que no tenga otro origen que la ri- 
queza, no es la que le puede hacer falta. 

Lo segundo no es temible. Además de la gloria que sigue in- 
faliblemente las acciones ilustres, y que constituye la mejor y 
mas sólida nobleza, el Estado podrá concederla ó personal ó he- 
reditaria á quien la mereciere, sin que por eso sea necesario 
conceder la facultad de vincular. Si los hijos del ciudadano así 
distinguido siguieren su ejemplo, convertirán en nobleza here- 
ditaria la nobleza vitalicia; y si no la supieren conservar, ¿qué 
importará que la pierdan? Esta recompensa nunca será roas 
apreciable que cuando su conservación sea dependiente del 
mérito. 

Sobre todo, á esta regla general podrá la soberanía añadir las 
excepciones que fueren convenientes. Cuando un ciudadano, á 
fuerza de grandes y continuos servicios, subiere á aquel grado de 
gloria que lleva en pos de si la veneración de los pueblos; cuan- 
do los prer]jios dispensados ásu virtud hubieren engrandecido 
su fortuna al paso que su gloria, entonces la facultad de fundar 
un mayorazgo para perpetuar su nombre podrá ser la última do 
sus recompensas. Tales excepciones, dispensadas con parsimo- 
nia y con notoria justicia, lejos de dañar, serán de muy prove- 
choso ejemplo. Pero cuidado, que esta parsimonia, esta justicia 
son absolutamente necesarias en la dispensación de tales gra- 
cias, para no envilecerlas; porque. Señor, si el favor ó la impor- 
tunidad las arrancan para los que se han enriquecido en la car- 
rera de Indias, en los asientos, en las negociaciones mercantiles 
6 en los establecimientos de industria, ¿qué tendrá que reservar 
el Estado para premio de sus bienhechores? 

El mal que han causado los mayorazgos es tan grande, que 
no bastará evitar su progreso, si no se trata de aplicarle otros 
temperamentos. El mas notable, si no el mayor de todos los da- 
ños, es el que sienten las mismas familias en cuyo favor se han 
instituido. Nada es mas repugnante que ver sin establecimiento 
ni carrera,,y condenados á la pobreza, al celibato y á la ociosi- 
dad los individuos de las familias nobles cuyos primogénitos 
disfrutan pingües mayorazgos. La suprema equidad de la Real 
Cámara, respetando á un mismo tiempo las vinculaciones y los 
<lerechos de la sangre, suele dispensar facultades para gravar 
con censos los mayorazgos en favor de estos infelices; pero esto 
es remediar un mal con otro. Los censos aniquilan también los 
mayorazgos, porque menguan la propiedad, disminuyendo su 
producto; menguan por consiguiente el interés individual acer- 
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cfi (le ella, y agravan aquel principio de ruina y de abandono 
que llevan consigo las fincas vinculadas, solo por serlo. Seria, 
pues, mas justo, en vez de facultades para tomar censos, conce- 
der facultades para vender fincas vinculadas. 

Es verdad que por este medio se extenuarán algunos ma^^o- 
razgos y se acabarán otros; pero ¡ojalá que así sea! Tan perni- 
ciosos son al Estado los mayorazgos inmensos, que fomentan el 
lujo excesivo y la corrupción, inseparable de él, como los muy 
cortos, que mantienen en la ociosidad y el orgullo un gran nú- 
mero de hidalgos pobres, tan perdidos para las profesiones úti- 
le?, que desdeñan, como para las carreras ilustres, que no pue- 
den seguir. 

No se tema por eso gran diminución en la nobleza. La nobleza 
es una cualidad hereditaria, y por lo mismo perpetua é inextin- 
guible. Es además divisible y multiplicable al infinito, porque 
comunicándose á todos los descendientes del tronco noble, su 
progreso no puede tener término conocido. Es verdad que £e 
confunde y pierde en la pobreza (26); mas, si no fuese así, ¿qué 
seria del Estado? Qué seria de ella misma? Qué familia no la go- 
zaria? Y si la gozasen todas, ¿dónde existiría la nobleza, que 
supone una cualidad inventada para distinguir algunas entre 
todas las demás? 

Otra providencia exige también la causa pública, y es la áfi 
permitirá los poseedores de mayorazgos que pueden dar en en- 
ñtéusis los bienes vinculados. La vinculación resiste este con- 
trato, que supone la enajenación del dominio útil; pero ¿qué 
inconveniente habría en permitir á los mayorazgos festa enaje- 
nación, que por una parte conserva las propiedades vinculadas 
en las familias por medio de la reserva del dominio directo, y 
por otra asegura su renta tanto mejor, cuanto hace responder 
de ella á un compartícípe do la propiedad? 

Pidieran ciertamente intervenir algunos fhaudes en las cons- 
tituciones de enfitéusís; pero sería muy fácil estorbarlos, bacien- 
do preceder información de utilidad ante las justicias territo- 
riales, y si se quiere, la aprobación de los tribunales superiores 
de provincia. La intervención del inmediato sucesor en estas 
informaciones, y la del síndico personero cuando el sucesor se 
hallase en la potestad patria, bastarían para alejar los inconve- 
nientes que pueden ocurrir en este punto. 

La agricultura. Señor, clama con mucha justicia por esta pro- 
videncia; porque nunca será mas activo el interés de los colonos 
que cuando los colonos sean copropietarios, y cuándo el senti- 
miento de que trabajan para sí y sus hijos los anime á mejorar 
su suerte y perfeccionar su cultivo. Esta reunión de dos intere- 
ses y dos capitales en un mismo objeto formará el mayor do 
todos los estímulos que se puedan ofrecer á la agricultura. 

Acaso será este el único mas directo y mas justo medio de 
desterrar de entre nosotros la inmensa cultura, de lograr la di- 
visión y población de las suertes, de reunir el cultivo á la pro- 
piedad, de hacer que las tierras se trabajen todos los años, y que 
se espere de las labores y del abono el beneficio que hoy se 
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espera solo del tiempo y del descanso. Acaso esta providencia 
asegurará á la agricultura una perfección muy superior á nues- 
tras mismas esperanzas. 

Una doctrina derivada del derecho romano, introducida en el 
foro por nuestros mayorazguistas, .^''^as apoyada en sus opi- 
niones que en la autoridad de las leyes, ha concurrido también 
á privar á la nación de estos bienes, y merece por lo mismo la 
censura de vuestra altera. Según ella, el sucesor del mayorazgo 
no tiene obligación de estar á los arrendamientos celebrados 
por su antecesor, porque se dice: No siendo su heredero, no de- 
ben pasar á él sus obligaciones; de donde ha nacido la máxima 
de que los arriendos espiran con la vida del poseedor. Pero se- 
mejante doctrina parece muy ajena de razón y de equidad; por- 
que si se prescinde de sutilezas, no se puede negar al poseedor 
del mayorazgo el concepto de dueño de los bienes vinculados 
para todo lo que no sea enajenarlos ó alterar su sucesión, ni el 
concepto de mero administrador que le atribuyen los pragmá- 
ticos deja de ser bastante para hacer tirmes sus contratos, y 
transmisibles sus obligaciones. 

Entre tanto semejantes opiniones hacen un daño irreparable 
á nuestra agricultura, porque reducen á breves períodos los 
arriendos, y por lo mismo desalientan el cultivo de las tierras 
vinculadas. No debiendo esperarse que labren sus dueños, ale- 
jados, por su educación, por su estado y por su ordinaria resi- 
dencia, del campo y de la profesión rústica, ¿cómo se esperará 
de un colono que descepe, cerque, plante y mejore una suerte, 
que solo ha de disfrutar tres ó cuatro años, y en cuya llevanza, 
nunca esté seguro? ¿No es mas natural que reduciendo su tra- 
bajo á las cosechas presentes, trate solo de esquilmar en ellas la 
tierra, sin curarse de las futuras, que no ha de disfrutar? 

Parece por lo mismo necesaria una providencia, que dester- 
rando del foro aquella opinión, restablezca los recíprocos dere- 
chos de la propiedad y el cultivo, y permita á los poseedores de 
mayorazgos celebrar arriendos de largo tiempo, aunque sea 
hasta de veinte y nueve años, y que asegure á los colonos en 
ellos hasta el vencimiento del plazo estipulado. Asemejante 
policía introducida en Inglaterra para asegurar los colonos en 
la llevanza de las tierras feudales, atribuyen los economistas (2*)) 
de aquella nación el floreciente estado de su cultivo. ¿Por qué, 
pues, no la adoptaremos nosotros para restablecer el nuestro? 
La prohibición de cobrar las rentas anticipadas, imponiendo al 
í'olono la pérdida de las que pagare, bastará para evitar el único 
fraude que al favor de esta licencia pudiera hacer un disipador 
á sus sucesores. 

Pero si está libertad es conforme á los principios de justicia, 
nada seria mas repugnante á ellos que convenirla en sujeción 
y regla general. La Sociedad solo reclama para los poseedores 
de mayorazgo la facultad de aforar ó arrendar á largos plazos 
sus tierras; pero está muy lejos de creer que fuese conforme á 
justicia una ley que, fijando el tiempo de sus arriendos, les qui- 
tase la libertad de abreviarlos; y lo que ha reflexionado en otra 
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parte sobre este punto prueba cuáuto dista de aquellos partidos 
extremos, que, propuestos á vuestra alteza para favorecer el 
cultivo, solo servirían para arruinarle. 

• Por último, Señor, parece indispensable derogar la ley áe 
Toro (28), que prohibe á los hijos y herederos del sucesor del 
mayorazgo la deducción de las mejoras hechas en él. Esta ley, 
formada precipitadamente y sin el debido consejo, como testi- 
fica el señor Palacios Rubios, y mas funesta por la extensión que 
le dio la ignorancia de los letrados que por su disposición, no 
debe existir en un tiempo en. que vuestra alteza trata tan de 
propósito de purgar los vicios de nuestra legislación. Ni para 
persuadir la injusticia de las doctrinas que se han fundado en 
ella, necesita la Sociedad demostrar los daños que han causado 
al cultivo, distrayendo de sus mejoras el cuidado de muchos 
buenos y diligentes padres de familia, porque le parece todavía 
mas inhumana y funesta respecto de aquellos que á la sombra 
de la autoridad sacrifican á un vano orgullo los sentimientos de 
la naturaleza, y á trueque de engrandecer su nombre, condenan 
su posteridad al desamparo y la miseria. 

Tales son. Señor, las providencias que la Sociedad esperado 
la suprema sabiduría de vuestra alteza. Sin duda que exami- 
nando los mayorazgos en todas sus relaciones, hallará vuestra 
alteza que son necesarias otras muchas para evitar otros males; 
pero las presentes ocurrirán desde luego á los que sufre la agri- 
cultura, sin privar por eso al Estado de los bienes políticos á 
que conspira su institución. Respetando la nobleza, como nece- 
saria á la conservación y al esplendor de la monarquía, darán 
mas brillo y estabilidad á su opinión. Cerrando á la riqueza 
oscura las avenidas que conducen á ella, las abrirán solamente 
al mérito glorioso y recompensado; y llamando la noble juven- 
tud á las sendas del honor, la empeñarán en ellas, sin excluir 
de su lado la virtud y los talentos. Sobre todo, Señor, opondrán 
un dique insuperable al desenfreno de nuevas fundaciones, re- 
ducirán á justos límites las que, por inmensas, alimentan un 
lujo enorme y contagioso; disolverán sin injusticia ni violencia, 
y por una especie de inanición, las que llevan indignamente 
este nombre y sirven de incentivo á la ociosidad; harán que la 
esclavitud de la propiedad no dañe á la libertad del cultivo, y 
concillando los principios de la política, que protegen los mayo- 
razgos, con los de la justicia, que los condenan, serán tan favo- 
rables á la agricultura como gloriosas á vuestra alteza. 

1° Circulación de los producios de la tierra. 

Hasta aquí ha examinado la Sociedad las leyes relativas ala 
propiedad de la tierra y del trabajo: réstale hablar de lasque 
teniendo relación con la propiedad de sus productos influyen en 
la suerte del cultivo; tanto mas poderosamente, cuanto dirigen 
el interés de sus agentes mas inmediatos. 

Siendo los frutos de la tierra el producto inmediato del traba- 
jo, y formando la única propiedad del colono, es visto cuánsa- 
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grrada y cuáu digna de protección debe ser á los ojos de la ley 
esta propiedad, que de una parte representa la subsistencia de 
la mayor y mas preciosa porción de los individuos del Estado, 
y de otra la única recompensa de su sudor y sus fatig-as. Ning-u- 
no la debe á la fortuna ni á la casualidad del nacimiento; todos 
la derivan inmediatamente de su ingenio y aplicación; y siendo 
adqmás muy incierta y precaria, porque pende en gran parte 
de las influencias del clima y de los tiempos, sin duda reúne en 
su favor cuantos títulos pueden hacerla recomendable á la jus- 
ticia y humanidad del gobierno. 

Ni es solo el colono el que interesa en la protección de esta 
propiedad, sino también el propietario, porque dividiéndose 
naturalmente sus productos entre el dueño y sus cultivadores, 
es claro que representan á un mismo tiempo todo el fruto de la 
propiedad de la tierra y de la propiedad del trabajo, y que cual- 
quiera ley que menoscabe la propiedad de estos productos, 
ofenderá mas generalmente el interés individual, y será, no solo 
injusta, sino también esencialmente contraria al objeto de la 
leg-isl ación agraria. 

Estas reflexiones bastan para calificar todas las leyes que de 
cualquiera modo circunscriben la libre disposición de los pro- 
ductos de la tierra, de las cuales hablará ahora la Sociedad, 
generalizando cuanto pueda sus raciocinios, porque seria muy 
difícil seguir la inmensa serie de leyes, ordenanzas y regla- 
mentos que han ofendido y menguado esta libertad. 

Por fortuna ya no tiene la Sociedad que combatir la mas fu- 
nesta de todas, debiéndose á la ilustración de vuestra alteza que 
haya desterrado para siempre de nuestra legislación y policía 
la tasa de los granos; aquella ley, que nacida en momentos de 
apuro y confusión, fué después tantas veces derogada como 
restablecida, tan temida de los débiles agentes del cultivo, como 
menospreciada de los ricos propietarios y negociantes, y por lo 
mismo tan dañosa á la agricultura como inútil al objeto á que 
se dirigía. 

De las posturas, 

Pero derogada esta ley, y abolida para siempre la tasa de los 
g-ranos, ¿cómo es que subsiste todavía en los demás frutos de la 
tierra una tasa tanto mas perniciosa, xiuanto no es regulada por 
la equidad y sabiduría del legislador, sino por el arbitrio mo- 
mentáneo de los jueces municipales? Y cuando los granos, objeto 
de primera necesidad para la subsistencia de los pueblos, han 
arrancado á la justicia la libertad de precios, ¿cómo es que los 
demás frutos, que forman un objeto de consumo menos necesa- 
rio, no han podido obtenerla? 

Por esta sola diferencia se puede graduar el descuido con que 
las leyes han mirado la policía alimentaria de los pueblos, 
abandonándola á la prudencia de sus gobernadores, y la facili- 
dad con que han sido aprobadas ó toleradas sus ordenanzas mu- 
nicipales, puesto que las tasas y posturas de los comestibles no 
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8Q derivan de ning-una le^' general, sino de alguno de estos 
principios. 

Una vez establecidos, era infalible que la propiedad de los 
frutos quedase expuesta á la arbitrariedad, y por lo mismo á la 
injusticia; y esto no solo de parte de los magistrados municipa- 
les, sino de la de sus inmediatos subalternos; porque, dado que 
unos y otros obrasen conforme á las ordinarias reglas de la pru- 
dencia, era natural que diesen todo su cuidado á las convenien- 
cias de la población urbana, único objeto de las posturas, como 
que prescindiesen de las del propietario de los frutos. Tal es el 
on>en de la esclavitud en que se halla por punto general el 
tráfico de los abastos. 

Pero ha sucedido con este sistema de policía lo que con todas 
las leyes que ofenden el interés individual. Los manantiales de 
la abundancia no están en las plazas, sino en los campos; solo 
puede abrirlos la libertad y dirigirlos á los puntos donde los 
llama el interés. Por consiguiente, los estorbos presentados á 
este interés han detenido ó desterrado la abundancia, y á pesar 
de las posturas, la carestía de los comestibles ha resultado de 
ellas. 

Es en vano. Señor, esperar la baratura de los precios de otro 
principio que de la abundancia, y es en vano esperar esta abun- 
dancia, sino de la libre contratación de los frutos. Solo la espe- 
ranza del interés puede excitar al cultivador á multiplicarlos y 
traerlos al mercado. Solo la libertad, alimentando esta esperan- 
za, puede producir la concurrencia, y por su medio aquella 
equidad do precios, que es tan justamente deseada. Las tasas, 
las prohibiciones, y todas las demás precauciones reglamenta- 
rias, no pueden dejar de amortiguar aquella esperanza, y por 
lo mismo de desalentar el cultivo y disminuir la concurrencia y 
la abundancia, y entonces por una reacción infalible la carestía 
nacerá de los mismos medios enderezados á evitarla. 

Entre estos reglamentos, merecen muy particular atención 
los que limitan la libertad de los agentes intermedios del tráfico 
de comestibles, como regatones, atravesadores, pan i lloros, za- 
barceras, etc., mirados generalmente con horror y tratados con 
dureza por las ordenanzas y los jueces municipales, como si 
ellos no fuesen uhos instrumentos nece.sarios, ó por lo menos 
en gran manera útiles, en este comercio, ó como si no fuesen, 
respecto de los cultivadores, lo que los tenderos y mercaderes 
respecto del comerciante y fabricante. 

Una ignorancia indigna de nuestros tiempos inspiró en los 
antiguos tan injusta preocupación. Solo se atendió á que com- 
praban barato para vender caro, como si esto no fuese propio de 
todo tráfico, en que las ventajas del precio representan el valor 
de la industria y el rédito del capital del traficante. No se cal- 
culó que el sobreprecio de los frutos en manos del revendedor 
recompensaba el tiempo y el trabajo gastados en salir á buscar- 
los á las aldeas ó los caminos, traerlos al mercado, venderlos al 
menudo y sufrir las averías y pérdidas de este pequeño tráfico. 
No se calculó que si el labrador hubiera de tomar sobre sí estas 
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funciones, cargaría también sobre sus frutos el valor del tiempo 
.V el trabajo consumidos en ellas y robados á su profesión, ó los 
venderia con pérdida, en cuyo caso los consumiría en vez de 
venderlos, ó dejarla de cultivarlos, y el mercado estaría menos 
provisto. No se calculó que esta división de agentes y manos 
intermedias, lejos de encarecer, abarata este valor: primero, 
porque economiza el tiempo y el trabajo representados por él; 
seg-undo, ponjue aumenta la destreza y los auxilios de este trá- 
fico, convertido en profesión; tercero, porque proporcionando el 
conocimiento de parroquianos y veceros, facilita el consumo; y 
finalmente, cuarto, porque multiplicando las %'entas, hace que 
la reunión de muchas pequeñas ganancias componga una mayor, 
con tanto beneficio de las clases que cultivan como de las que 
consumen. 

Resulta de lo dicho que la prohibición de comprar fuera de 
puertas; la de vender sino á cierta hora, en ciertos puestos y 
bajo de ciertas formas impuestas á los revendedores; la de pro- 
veerse antes que lo que se llama el públict), impuesta á los fon- 
distas, bodegoneros, figoneros y mesoneros, como si no fuesen 
sus criados; las preferencias y tanteos en las compras, concedi- 
dos á ciertos cuerpos y personas, y otras providencias semejan- 
tes, de que están llenos los reglamentos municipales, son tan 
contrarias como las tasas y posturas á la provisión de sus mer- 
cados, pues que no entibian menos la acción del interés indivi- 
dual, desterrando de ellos la concurrencia y la abundancia, y 
produciendo la carestía de los abastos. 

Semejantes trabas se quieren cohonestar con el temor del 
monopolio, monstruo que la policía municipal ve siempre es- 
condido tras de la libertad; pero no se reflexiona que si la liber- 
tad le provoca, también le refrena, porque excitando el interés 
general, produce naturalmente la concurrencia, su mortal ene- 
migo. No se reflexiona que aunque todos los agentes del tráfico 
aspiren á ser monopolistas sucede, por lo mismo, que queriendo 
serlo todos, no lo pueda ser ninguno, porque su competencia 
pone los consumidores en estado de dar la ley en vez de recibirla. 
No se reflexiona que solo cuando desaparece la concurrencia, 
asustada por los reglamentos y vejaciones municipales, puede 
el monopolio usar de sus ardides; porque entonces la necesidad 
le hace sombra, los consumidores mismos le echan la capa, y en 
semejante situación la vigilancia y las precauciones de la policía 
no son capaces de quitarle la máscara ni de vencerle. Por último, 
no se reflexiona que si el monopolio es frecuente en los objetos 
de consumos sujetos á posturas y prohibiciones, jamás lo es en 
los tráficos libres, pues en ellos acredita la experiencia que los 
vendedores, lejos de esconderse, salen al paso al consumidor, le 
buscan, le llaman á gritos, ó se entran por sus puertas para 
convidarle y proveerle de cuanto necesita. 

A semejantes reglamentos se debe atribuir en gran parte la 
carestía de ciertos artículos de fácil producción y de ordinario 
consamo. El labrador, no hallando interés en venderlos k un 
precio arbitrario, y alejado de los mercados por las formalida- 
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des y vejaciones que encuentra en ellos, toma el partido de no 
cultivarlos, y dos ó tres escarmientos en este punto bastan para 
establecer la opinión y fijar los objetos del cultivo y las granje- 
rias de una provincia entera. ¿Quién podrá buscar otro oríg-en á 
la vergonzosa necesidad en que estuvimos algún tiempo de 
traer los huevos de Francia para proveer la plaza de Madrid? 

Ni se crea que estos artículos, mirados con tanta indiferencia 
y como accidentales al cultivo, pueden tener poca influencia en 
su prosperidad. Países hay donde el colono subsiste al favor de 
ellos, y donde sin este auxilio no podria sostener el crecimiento 
de las rentas, que ha resultado en unas partes de la carestía de 
las tierras, y en otras del aumento de la población. Países hay 
donde las frutas, la hortaliza, los pollos, los huevos, la leche y 
otros frutos de esta especie constituyen la única riqueza del la- 
brador. Estas granjerias son propiamente suyas, porque los fru- 
tos principales estón destinados á pagar los gastos del cultivo, 
la semilla, la primicia, el diezmo, el voto de Santiago, las con- 
tribuciones, y sobre todo, la renta de la tierra, siempre calcula- 
da, ó por la cantidad, ó por las esperanzas comunes de su pro- 
ducto. Forman, pues, un objeto mas digno del cuidado de la 
legislación de lo que se ha creído hasta ahora, y de esto se con- 
vencerá muy fácilmente el que, calculando cuánto puede enri- 
quecer k una familia rústica un huerto cuidadosamente cultiva- 
do, un par de vacas y cuatro ó seis cabras de leche, una puerca 
de vientre, un palomar y un buen gallinero, sepa estimar jus- 
tamente este oscuro manantial de riqueza pública, tan poco co- 
nocido como mal apreciado en la mayor parte de España. 

No hay duda que la escasez de estos frutos proviene también 
de otras causas. Mientras las tierras continúen abiertas y mal 
divididas, mientras las suertes estén despobladas, no habrá que 
esperar grande abundancia de tales artículos, que suponen la 
dispersión de la población por los campos, la multiplicación de 
las familias y ganados rústicos, y sobre todo, aquella diligen- 
cia, aquella economía que no se pueden hallar fuera de esta si- 
tuación. Pero^s constante que aun cuando llegase, como segu- 
ramente llegará por una consecuencia infalible de la buena 
legislación agraria, tampoco se deberán esperar tales bienes, si 
antes no se derogan los principios que han dirigido hasta aquí 
la policía alimentaria de los pueblos. 

La abundancia y la baratura solo pueden nacer de una y otra 
reforma. Cuando el colono se halle en proporción de multiplicar 
sus ganados y frutos; cuando pueda venderlos libremente al pié 
de su suerte, en el camino ó en el mercado al pri^nero que le 
saliere el paso; cuando todo el mundo pueda interponer su ii- 
dustria entre el colono y el consumidor; cuando la protección 
de esta libertad anime igualmente á los agentes particulares é 
intermedios de este tráfico, entonces los comestibles abundarán 
cuanto permita la situación coetánea del cultivo de cada terri- 
torio y del consumo de cada mercado. Entonces, excitado el in- 
terés de estos agentes, mientras trabajan los primeros en au- 
mentar el producto de su industria, y los segundos la materia 
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de su tráfico, la concurrencia de unos y otros producirá la abun- 
dancia y desterrará el monopolio, y por este nfiedio tan sencillo 
y tan justo, harto mejor que por todos los arbitrios de la pru- 
dencia municipal, se logrará aquella baratura, que es su primer 
objeto, así como el primer apoyo de la industria urbana. 

Esta doctrina general es aplicable é todas las especies de abas- 
tos, sin exceptuar los que se reputan de primera necesidad para 
la subsistencia pública. Ciertamente que las carnes serian ge* 
neralmente mas baratas, si en todas partes se admitiesen libre- 
mente al matadero las reses traídas al consumo, en vez de fiarle 
al monopolio de un abastecedor, cuyas ganancias, en último re- 
sultado, no pueden componerse sino de los sacrificios hechos en 
el precio á la seguridad de la provisión. Y otro tanto sucedería 
en el aceite y en el vino, si los millones y las precauciones con- 
siguientes á tan dura contribución no concurriesen á una con la 
policía municipal á sujetarlos á perpetua y necesaria carestía, 
sin la menor ventaja de su cultivo. 

Pero la Sociedad se alejaría demasiado de su propósito si se 
empeñase en seguir todas las relaciones que hay entre la po- 
blación de los campos y la de las ciudades, y entre la policía 
urbana y la rústica, y por lo mismo cerrará este artículo hablan- 
do del pan, que es el primer objeto de entrambos. 

DEL COMERCIO INTERIOR EN GENERAL 

El pan, como las demás cosas comerciables, es caro ó barato, 
según su escasez ó abundancia; y si se pudiese prescindir de las 
alteraciones que las leyes y la opinión han introducido en este 
ramo de comercio, su precio seguiría naturalmente la mas exac- 
ta proporción con el de los granos. Veamos, pues, si este objeto 
tan importante, tan delicado y tan digno de los desvelos del 
Gobierno, puede regularse por los mismos sencillos principios 
que se han establecido hasta aquí. Y para aplicarlos con mas 
seguridad, tratemos primero del comercio interior de granos. 

Una muy notable diferencia hay entre el objeto de este co- 
mercio y el de otros frutos; y ella sin duda dio ocasión á las di- 
ferentes modificaciones que le hun aplicado las leyes. Esta dife- 
rencia nace de su misn)a necesidad, ó por mejor decir, de la 
continua solicitud de los pueblos acerca de su provisión. La su- 
bida ó baja del precio de los granos, no tanto se proporciona á 
la pequeña ó grande cantidad producida por la cosecha, esto es, 
á su escasez ó abundancia real, cuanto á la opinión que el pú- 
blico forma de esta escasez ó abundancia; y esta opinión no tanto 
se refiere á la cantidad existente en Hs trojes ó bodegas, cuanto 
á la cantidad expuesta á la venta pública, ya en las mismas pa- 
neras ó ya en los mercados. De aquí es que aquella policía será 
mas prudente y justa en cuanto al comercio de granos, que ale- 
je menos la opinión del público del conocimiento de su real 
existencia. 

Por esta reflexión se ve que si la libre contratación es útil en 
los demás abastos, en el del trigo es absolutamente necesaria y 
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preferible á cualquiera otro sistema, pues nopudiendo discur- 
rirse alffuno que no se deba establecer por medio de precaucio- 
nes y providencias parciales, es claro que este mismo medio, 
influyendo en la opinión del público, podrá alterar su seguridad 
ó sus temores acerca de la abundancia ó escasez de tan necesario 
artículo. 

Esta alteración, que en tiempos de abundanxjia puede -ser 
dañosa al labrador y al propietario, envileciendo el precio de 
los granos fuera de la proporción de su real existencia, lo será 
infaliblemente mas y con mayor razón al consumidor en los 
lienipos de escasez; porque el temor hiere la imaginación mas 
vivamente que la esperanza, y el movimiento de la aprensión es 
mas rápido en el primero que en la segunda. En tal estado, las 
providencias dirigidas á remediar la escasez no harán mas que 
aumentar la aprensión de ella, y la misma solicitud del magis- 
trado, doblanao el sobresalto del pueblo, le robará aquel rayo de 
esperanza, que es inseparable del deseo, y le entregará á toda 
la agitación y angustias del temor, nunca mas horrorosas que 
cuando peligra la subsistencia. 

Resulta, pues, que siendo el sistema de la libertad en el co- 
mercio interior de granos, el mas favorable á los consumidores, 
y no teniendo otro objeto las modificaciones que le han impuesto 
las leyes que el alivio y seguridad de estos, no sin gran razón 
se reclama en favor de la agricultura una libertad que es abso- 
lutamente necesaria para su prosperidad é incremento. 

Por otra parte, esta libertad parece fundada en los mas rigu- 
rosos principios de justicia. Si es una verdad constante que en 
España hay algunas provincias que no cogen los granos necesa- 
rios para su subsistencia, y que otras en años comunes cogen 
mas de lo que necesitan, la libertad de comercio interior se 
deberá de justicia á unas y otras: á las primeras como un medio 
indispensable para proveer á su subsistencia, y á las segundas 
como un rtredio no menos necesario para obtener la recompensa 
de su trabajo y sostener su agricultura. Esta agricultura puede 
muy bien decaer y ser inferior al consumo de cada provincia en 
medio de la mayor libertad, porque otras muchas causas pueden 
influir en su suerte é impedir su prosperidad; pero sin ella, sea 
la que fuere su situación, jamás podrá prosperar ni exceder del 
consumo de cada territorio; porque siendo un axioma constante 
de economía, confirmado por la experiencia, que el consumo es 
la medida del cultivo, sucederá que una provincia que no pueda 
consumir el sobrante de sus cosechas, vendrá siempre á cultivar 
menos, hasta tanto que el cultivo se iguale al consumo, y por 
consiguiente, el sobrante desaparecerá con tanto daño (ie la 
provincia fértil y abundante como de las estériles que pudiera 
socorrer. 

Este raciocinio es tanto mas cierto, cuanto nuestras provincias 
agricultoras, siendo menos industriosas, tienen que consumir 
las manufacturas de otras provincias que son por su purte menos 
agricultoras. Por lo mismo estas manufacturas son siempre muy 
caras en las primeras, porque su valor es siempre proporcionado 
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al salario del trabajo, y este salario debe ser siempre alto en las 
seg-undas, porqne lo es el precio del pan, que le regula. Además 
las provincias ag-ricultoras tendrán que pagar todos los gravá- 
menes y riesgos que encarecen la industria en su conducción y 
tráfico. Suponiendo, pues, que en las provincias agricultoías ¿I 
valor del trigo sea ínfimo, por lo mismo que tienen sobrante, re- 
sultará que ni el propietario ni el coleno tendrán con qué com- 
pensar el valor de la industria forastera, y no pudiendo pasar 
ella, por lo mismo que no tienen industria propia, su capital irá 
siempre en diminución, se harán cada dia mas pobres, su agri- 
cultura decaerá, y su población, únicamente sostenida por ella, 
caminará á su ruina. 

Los que no combinan las relaciones que hay entre las fuentes 
de la agricultura y la industria suelen abusar de estas mismas 
razones para persuadir que la prohibición del comercio de gra- 
nos es capaz de hacer agricultoras á unas provincias é indus- 
triosas á otras, moviendo las primeras por el atractivo del precio 
de los granos, y las segundas por el de las manufacturas. Pero 
estos políticos no reflexionan que la naturaleza ha distribuido 
sus dones con diferente medida; que la agricultura y la indus- 
tria suponen proporciones naturales, que no pueden tener todas 
las provincias, y medios que no se pueden adquirir de repente; 
que la primera necesita extensión y fertilidad del territorio, 
fondos y luces, y la segunda capitales, conocimientos, actividad, 
espíritu de economía y comunicaciones, y que es tan imposible 
que Castilla sin estos auxilios sea de repente industriosa, como 
que Cataluña sea agricultora sin aquellas proporciones. 

Si alguna cosa puede vencer esta desigualdad, es sin duda el 
comercio interior de granos. Por su medio las provincias agri- 
cultoras, sacando de sus sobrantes un aumento de riqueza anual, 
y aumentando cada dia este'sobrante por medio de las mejoras 
de su agricultura, podrán al fin convertir una parte de esta ri- 
queza al establecimiento de algunas manufacturas, y en este 
progreso deber á la libre contratación de sus granos lo que no 
pueden esperar de otro principio; al mismo tiempo que las pro- 
vincias industriosas, proveyéndose á menosprecio de los granos 
indispensables para su subsistencia, aumentarán el producto 
sobrante de su industria, y convirtiéndole á mejorar la agricul- 
tura, harán abundar los granos y ^emás artículos de subsisten- 
cia hasta donde permitan las proporciones de su suelo. ¿No 
probará esto el ejemplo de Cataluña, cuya agricultura é indus- 
tria han ido siempre á mas, mientras en Castilla siempre á menos? 

Se ha pretendido conciliar la utilidad y los riesgos de la li- 
bertad del comercio interior, permitiéndola en todas las pro- 
vincias á los trajineros y prohibiéndola á los negociantes. Pero 
¿ha sido esto otra cosa que querer convertir en comerciantes los 
instrumentos del comercio? Siendo los trajineros unas pobres 
gentes, sin mas capital que su industria y sus recuas, si el co- 
mercio interior se redujese á lo que ellos pueden comprar y 
vender, la masa de granos comerciable será forzosamente muy 
pequeña, y muchas provincias quedarán expuestas á perecer de 
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hambre, mientras otras se arruinan por su misma abundancia. 
Es por lo mismo imposible socorrer k unas y otras sin la inter- 
vención de otros agentes mas poderosos en este comercio. 

No hay que cansarse; estos agentes solo se encontrarán en el 
comercio, porque solo los capitales existentes en él se pueden 
dedicar á este objeto. Por otra parte, solo los comerciantes son 
capaces de especular en una materia de tantas y tan complica- 
das relaciones; ellos solos de combinar, por meaio de sus corres- 
pondencias y su giro, la abundancia de unas provincias con la 
escasez de otras; ellos solos de emprender la conducción de gran- 
des partidas de granos á grandes distancias y por medio de 
grandes dificultades y riesgos: ellos solos de sufrir aquella odio- 
sidad inseparable de este comercio, nacida de las preocupacio- 
nes populares y fomentada por las mismas leyes, ellos solos, en 
fin, de interponer aquella previsión, aquella constancia, aquella 
diligencia de oficios y operaciones intermedias, sin la cual la 
circulación es siempre escasa, incierta y perezosa. 

Pero el monopolio, se dirá, puede destruir cuanto edificare la 
libertad, y este monopolio, que no es temible de parte de los tra- 
jineros, lo es en gran manera de la de los comerciantes. La sa- 
perioridad de capitales, luces y arbitrios que reúnen estos, na 
existen en aquellos. Siendo los primeros muchos, dispersos en 
lugares cortos, ajenos por su profesión de todo espíritu de cál- 
culo, y solo acostumbrados á hacerse la guerra en el precio de 
las conducciones, son incapaces de reunirse para ninguna otra 
eftipresa, y por consiguiente su monopolio será siempre corto é 
individual, que es decir de ningún influjo. Por el contrario, lo& 
comerciantes situados en las capitales, centro de la circulación 
del dinero y granos de las provincias, enterados por su previ- 
sión y correspondencias del estado de todos sus rincones, natu- 
ralmente unidos por el interés y las relaciones de su profesión, 
tan prontos á juntar sus esfuerzos cuando el interés los llama á 
un punto, como á hacerse la guerra cuando los divide, ¿qué 
horrible monopolio no podrán íiacer con los granos, si jana ili- 
mitada libertad protegiere sus manejos? Las combinaciones de 
una semana pondrán en su mano la provisión de una provincia 
entera, y la subsistencia, el sosiego y la Jicha de los pueblos 
serán juguete de su codicia. 

Hé aquí, Señor, cuanto se puede decir contra la libertad del 
comercio de granos; hé aquí el fundamento de todas las restric- 
ciones impuestas por las leyes. No seria difícil responder con 
raciocinios tan abstractos como los que él migmo envuelve; pero 
la Sociedad, que no es sistemática, ni puede proponerse otro 
fin que el bien de la causa pública, contraerá los suyos al esta- 
do actual de nuestras provincias, y examinará cuál puede ser 
en ellas el influjo del monopolio, y acaso por este camino se 
acercará mas á una verdad tan importante y deseada. 

Si bastase la voz de la ley para intimidar el monopolio, si su» 
operaciones fuesen manifiestas ó fáciles de descubrir, si el inte- 
rés no multiplicase sus artificios y recursos, al paso que las le- 
yes sus precauciones, leyes prohibitivas ó restrictivas del co- 
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mercio interior «le gíranos se podrian comparar sin riesgo con 
lasprotectivas de su libertad. Siendo conocido el influjo de 
unas y otras en la circulación de esta preciosa mercancía, la sim- 
ple comparación de sus ventajas -é inconvenientes arrojaba un 
resultadojeíerto y constante, y la legrislacion podría abrazarle 
sin contingencia. Pero una triste experiencia ha probado mu- 
chas veces lo contrario, y la insuftciencia de las leyes contraías 
maniobras de la codicia es tan notoria, como la fuerza irresis- 
tible del interés contra el poder de las leyes. 

¿Quién se atreverá á asegurar que lafe mas severas prohibicio- 
nes bastarán á reprimir el monopolio? Quién es el que ignora 
que las mismas restricciones impuestas por las leyes le han pro- 
vocado y favorecido muchas veces? Si ¡fuesen necesarias pruebas 
de esta verdad notoria y de hecho, ¿no se hallarían en las leyes 
mismas? Léanse sus preámbulos, y ellos probarán, no solo la 
existencia del monopolio en todas las épocas y estado de este 
ramo de policía, sino también que la insuficiencia de las precau- 
ciones dictadas por unas sirvió siempre de estímulo para pro- 
mulgar otras. Y si se sube con esta investigación á aquellos 
tiempos en que no solo la previsión del legislador, sino el arbi- 
trio de los magistrados municipales, moderaban temporalmente 
este ramo de comercio, se hallará que el monopolio nunca ha 
sido en España tan frecuente ni tan escandaloso como bajo las 
leyes n^strictivas. 

¿Y cómo no lo^eria cuando una necesidad imperiosa le auto- 
rizabí? Cualquiera que sea el sistema adoptado por la leg-isla- 
cion, ¿no habrá de permitir el tráfico de granos, so pena de que 
unas provincias mueran de hambre, mientras otras den sus gra- 
nos á los puercos? Y como quiera que le permita, sean las que 
fueren sus modificaciones, sean las que fueren las njanos que le 
hagan y los instrumentos que le conduzcan, ¿es dudable que la 
necesidad y el interés pondrán unos y otros al arbitrio de los co- 
merciantes? ¿Quien, sino ellos, expondrá sus capitales á este giro? 
Y si otras personas adineradas lo hicieren, ¿no lo harán como 
negociantes, con el mismo espíritu, el mismo objeto, y si se 
quiere con la misma codicia que los negociantes? ¿Cómo, pues, 
será posible reprimir un monopolio que tantos intereses provo- 
can, y que la misma necesidad fomenta y apadrina? 

Nada es tan conocido ni tan comprobado por la experiencia, 
como que el monopolio multiplica sus ardides al paso que las 
leyes sus precauciones. Hecha la ley, hecha la trampa, dice el 
refrán. ¿Se permite el tráfico á los trajineros? Los trajineros, los 
arrieros, los carreteros son los confidentes, los factores, los tes- 
taferros de los comerciantes. ¿Se toma razón délos almacenes, se 
manda rotularlos? Los almacenes se convierten en trojes, y las 
trojes en almacenes; el comerciante no almacena, pero compra, 
y el dueño no entrega, pero vende sus granos, los retiene á dis- 
posición del comerciante, se hace su agente y cobra su almace- 
naje. ¿Se prohibe vender fuera de los mercados? Se llevan á ellos 
cincuenta, y se venden privadamente quinientos, iQué Argos 
será capaz de penetrar estos contratos simulados, estas confian- 
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zas oscuras, aseguradas sobre las combinaciones del interés. Y al 
cabo, si el Gobierno quiere verlo todo, intervenir en todo y re- 
gularlo todo por sí; si confia á la fuerza el tráfico y la provisión 
de los mercados, adiós, todo se ha perdido. Entonces es cuando 
los clamores suben al cielo, cuando la confusión crece, el sobre- 
salto se agita, y á rio revuelto, el monopolio, pareciendo que 
socorre, asesina y se engrasa. ¡Ojalá que la historia de nuestras 
carestías no hubiese confirmado tantas veces y tan reciente- 
mente esta triste descripción! 

Pudiera concluirse de aquí en favor de la libertad, puesto que 
ella, multiplicando el número de los vendedores y la facilidad 
de las ventas, opondría al monopolio el único freno que puede 
reprimirle. Pero dos razones peculiares á nuestra situación, y 
por lo mismo muy poderosas, prueban mas concluyentemente 
que en ninguna parte será la libertad mas provechosa, ni el mo- 
nopolio mercantil menos temible que entre nosotros. 

La primera es, que el monopolio de granos está naturalmente 
establecido en España, á lo menos hasta cierto punto. ¿Cuáles 
son las manos en que para la gran masa de ellos? Sin duda que 
en las iglesias, monasterios y ricos mayorazgos. Lo que se ha 
dicho arriba acerca de la enorme acumulación de la propiedad 
amortizada lo prueba. Veamos, pues, si estos depositarios son ó 
no monopolistas. 

Sin agraviar á nadie, y sin desconocer los ardientes ejemplos 
de caridad que estas clases han dado en tiempo de necesidad y 
de apuro, es innegable que el objeto común de todo dueño de 
granos es venderlos al mayor precio posible; que este objeto los 
hace retener hasta los meses mayores, y que esta retención ja- 
más es tan cierta como cuando es mas dañosa, esto es, cuando 
los tempranos anuncios de escasez despiertan la esperanza de 
mayores precios. Prescindiendo, pues, de todo manejo, de toda 
ocultación, de toda operación escondida, que siempre son temi- 
bles, porque el camino del interés es muy resbaladizo, ¿que otro 
nombre se podrá dar á esta distribución de los granos, que un 
monopolio legal y autorizado? 

Ahora bien: supuesto tal estado de cosas, la lil>ertad del co- 
mercio interior de granos parece indispensable. La intervención 
de los comerciantes, su mismo monopolio, si así decirse puede, 
será favorable, porque, haciendo la guerra al monopolio propie- 
tario, debilitará sus fuerzas. Multiplicando el número de los de- 
positarios de granos, y por consecuencia de los vendedores, au- 
mentará la concurrencia y menguará su influencia en los precios, 
siempre regulados por estos elementos; y destruyendo.se uno á 
otro, el público sentirá todo el beneficio de su competencia. 

Esta reflexión es mas poderosa cuando se considera la natura- 
leza de uno y otro monopolio, ó llámase comercio. El negocian- 
te, por el espíritu de su profesión, funda sus ganancias mas bien 
en el número que en el resultado de sus especulaciones; es decir, 
quiere mas una ganancia mayor, compuesta de muchas peque- 
ñas, que una grande, producida por una sola empresa. De aquí 
es que en cada especulación se contente con una ganancia de- 
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terminada, sin aspirar á la suma. Es cierto que sacará de cada 
una la mayor ganancia posible; pero ésta posibilidad será res- 
pectiva, y no absoluta; se regulará, no por las esperanzas de 
aquella empresa sola, sino por la de todas las que pueda hacer. 
Así que, esta esperanza de una parte, y de otra la necesidad de 
sostener su crédito, cubrir sus letras y continuar su giro, redu- 
cirán su codicia á límites muy estrechos, y le harán abrir su al- 
macén cuando llegue el buen precio sin esperar el último. 

No así los ricos propietarios. Vender los granos al mayor pre- 
cio posible es su única especulación. Con esta idea los guardan 
hasta lograr la mayor ganancia, y la logran casi infaliblemente, 
según el estado de los lugares, los tiempos y las cosechas. Este 
designio le tienen, no solo en los anos estériles sino también en 
los abundantes, y aun pasa de una cosecha á otra cosecha, pues 
ya notó el político Zavala que en los años, colmados de su época 
los propietarios vendían cuanto tenían, se empeñaban y grava- 
ban sus tierras con censos, por no malbaratar los granos\ ¿Es 
esta por ventura la conducta de los comerciantes? 

Supóngase, pues, la libertad del comercio interior. El comer- 
ciante comprará al tiempo de la cosecha, y no pudiendo comprar 
á los propietarios, que nunca venden entonces, es claro que 
comprará á los cosecheros, y aumentando la concurrencia en 
esta época, hará á la agricultura el único bien que puede recibir 
del convenció; esto es, sostendrá el precio de los granos respecto 
de sus agentes inmediatos, y hará que no sea tan enorme ni tan 
funesta al infeliz colono su diferencia en el primero y último 
período de cada cosecha. El mismo comerciante, continuando 
su especulación, venderá cuando se le presente una decente 
ganancia, aumentará la concurrencia de vendedores en la se- 
gunda época, y forzará los propietarios á seguir sus precios, 
sacando el consumidor de esta competencia mas beneficio, que 
de las le3^es restrictivas mas bien meditadas. 

La segunda razón que favorece el comercio interior de granos 
es la dificultad de su trasporte. Precisamente nuestras provin- 
(úas aJj.undantes distan de las escasas, y no teniendo ni rios 
navegables, ni canales, ni buenos caminos, la conducción no 
solo debe ser lenta y dispendiosa, sino también difícil y arries- 
gada, y ya queda advertido que solo es dado á los comerciantes 
áe profesión el triunfar de tístas dificultades. El tráfico menudo, 
ó de pueblo á pueblo, se hará fácilmente sin su intervención, 
porque bastarán los cosecheros y trajineros para surtir los mer- 
cados; pero el grande objeto de este comercio es llevar á las 
provincias necesitadas el sobrante que haya en otras; y por 
ventura.¿fiará el Gobierno esta provisión á los propietarios, que 
esperan que la necesidad traiga el comprador á sus trojes? Fia- 
rála á los cosecheros, que ya no tienen granos cuando la nece- 
sidad aparece? Fiarála á los trajineros, que no ven otra necesidad 
que la que está á sus puertas, que rara vez salen de su provin- 
cia, y á quienes esperarán en vano los mercados distantes? Sin 
duda que estos últimos llevarán los socorros á cualquiera parte, 
pero esto será cuando el comerciante los buscare. Mas esperar 
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que conduzcan de su cuenta, esperar que de repente, sin cono- 
cimientos, sin experiencia, pasen de una profesión á otra, y se 
conviertan en comerciantes sin dejar de ser trajineros, ¿será otra 
cosa que fiar la subsistencia de los pueblos, primer objeto de la 
previsión del Gobierno, al casual efecto de una esperanza casi 
imposible? 

Conviene, pues, Señor, establecer la libertad del comercio in- 
terior de grranos por medio de uba ley permanente, que exci- 
tando el interés individual, oponga el monopolio al monopolio, 
y aleje las oscuras negociaciones que se hacen á la sombra de 
las leyes prohibitivas. Esta libertad tan conforme á los princi- 
pios de la justicia como á los de la buena economía, tan necesa- 
ria ñ los países abundantes como á los estériles, y tan provecho- 
sa al cosechero como al consumidor, formará uno de los estímu- 
los mas poderosos que vuestra alteza puede presentar á la 
agricultura española. 

DEL COMERCIO EXTERIOR 

I. De frutos. 

Las razones en que acaba de fundarse la necesidad del libre 
comercio interior de nuestros frutos, concluyen también en fa- 
vor de su comercio exterior, y prueban que la libre exportación 
debe ser protegida por las leyes, como un derecho de la propie- 
dad de la tierra y del trabHjo, y como un estímulo del interés 
individual. Prescindiendo, pues, del comercio del trigo y de las 
demás semillas frumentarias, que siendo de diferente natura- 
leza y relaciones, debe examinarse por diferentes principios, la 
Sociedad no duda en proponer á vuestra alteza como necesaria 
una ley que proteja constante y permanentemente la libre ex- 
portación de los dem^s frutos por mar y tierra. Y puesto que 
nuestra legislación dispensa en generalesta protección, solo ha- 
brá que conibatir aquellos principios en que se fundan las rao- 
-diñcaciones de este comercio respecto de ciertos artículos. 

Pueden reducirse á dos clases. La primera abraza aquellos 
<:|ue, sin ser de primera necesidad, se reputan como muy impor- 
tantes para la pública subsistencia, tales como el aceite, las 
<íarnes, los caballos, etc. Se ha creído que el mejor medio de 
asegurar su abundancia era retenerlos dentro del reino, y en 
consecuencia fué prohibida su exportación, ó gravada con fuer- 
tes derechos, ó sujeta á ciertas licencias y formalidades, casi 
equivalentes á la prohibición. 

Ya en otra parte combatió la Sociedad el error que envuelve 
esta máxima, y le parece haber demostrado oue el mejor cami- 
no de conseguir la abundancia de los productos de la tierra y 
del trabajo, sean los que fueren, era estimular el interés indivi- 
dual por medio de la libertad de su tráfico; siendo tan seguro 
que, supuesta esta libertad, abundarán do quiera que el hombre 
industrioso tenga interés en cultivarlos y producirlos, como que 
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mingan sistema, ninguna ley podrá asegurar esta abundancia 
■donde no se sienta aguijado por el interés. . 

Pero es digno de observar que tales providencias obran en 
sentido contrario de su fin, y son de un efecto doblemente da- 
ñoso ii las naciones que tienen la desgracia de publicarlas; por- 
que no solo menguan su cultivo en aquella parte en que pudie- 
ra fomentarle el consumo exterior, sino que aumentan el cultivo 
extranjero en aquella en que dejando de proveerse de los pro- 
ductos de la nación que prohibe, acuden á proveerse á otra par- 
te, y por consiguiente á fomentar el cultivo de las naciones que 
■extraen; y esto sucederá tanto mas seguramente, cuanto la po- 
lítica general de Europa favorece ilimitadamente la libre expi>r- 
tacion de sus frutos. Será, pues, un desaliento piara el cultivo 
propio lo que es un estímulo para el extraño. 

Nos hemos fiado en demasía de la excelencia de nuestro sue- 
lo, como singularmente favorecido de la naturaleza para la pro- 
ducción de frutos muy preciosos; pero, si se exceptúan las lanas, 
¿qué fruto hay que no pued^i ser cultivado con ventaja en otros 
países? ¿No podrá fomentar Sus cosechas de aceite la Francia y 
la Lombardía, mientras nosotros desalentemos laá de Andalu- 
cía, Extremadura y Navarra? La ganadería de Portugal y Áfri- 
ca ¿no podrá prosperar y crecer cuanto decaiga y mengüe la 
nuestra? Y para contraer mas la reflexión, ¿no podrá el mismo 
Portugal fomentar sus yeguadas, y hacer con el tiempo la re- 
monta de su caballería con potros de su cria, si nos obstinamos 
€n prohibir á nuestros criadores la introducción de caballos en 
aquel reino? Jamás se debe perder de vista que la necesidad es 
y será siempre el primer aguijón del interés, así como el inte- 
rés lo es de la industria. 

II. De primeras materias. 

Este nombre recuerda la segunda clase de frutos sujetos á pro- 
hibiciones ó restricciones, y abraza todos los que se conocen con 
<3l nombre de primeras materias. El Gobierno, por medio de sus 
restricciones, no solo aspira á que abunden y sean baratas entre 
nosotros, sino también á que sean raras y caras en el extranje- 
ro, y tal vez á que carezcan de todo punto de ellas, Está probado 
que la libertad seria un camino mas derecho y seguro que las 
prohibiciones para lograr el primer objeto. Resta probar que 
tampoco por medio de ellas se logrará el segundo. 

Pondremos por ejemplo las lanas finas, esto es, un fruto que 
se cree exclusivamente nuestro, é inaccesible á los esfuerzos de 
la industria extranjera. Supongamos por un instante cerrada 
irrevocablemente su exportación, y que un solo vellón no salga 
del reino ni con permiso ni de contrabando. Ciertamente que los 
ingleses y franceses dejarían de trabajar aquella clase de paños, 
o.n cuya fábrica entra como materia esencial nuestra lana fina. 
Y ¡qué! ¿menguaría por esto su industria? No por cierto. La in- 
dustria de una nación ni se cifra en un solo objeto, ni se apoya 
en una sola, sino en muchas proporciones. Los mismos capita- 
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les, las mismas luces, la misma actividad que hoy se emplean 
en aquella clase de tejidos adonde los llama el interés, se em- 
plearán mañana en laborar otra clase, cuando la necesidad los 
aleje de la primera, y el interés los acerque á la segunda. ¿No 
es esto lo que sucede en todas las alteraciones que sufre cada 
día la industria por las vicisitudes de la moda y el capricho? 
¿Tan estrecha será la esfera del ingenio, que no presente á su 
actividad mas objetos que los que penden de ajeno arbitrio? 

La industria de las naciones, Señor, no se fomentará jamás á 
expensas de la agricultura ni por medios tan ajenos de su natu- 
raleza. A ser así, ¿quién nos ganaría en la industria de paños? 
¿Es por ventura la escasez ó carestía de las lanas la causa de 
su atraso? ¿No prospera esta industria en el extranjero, que las 
compra por las nubes, mientras que nosotros con un 100 por 100 
de ventaja en su precio, no podemos igualarlos ni en calidad ni 
en el precio de los paños, pues que consumimos los suyos? 

Lo que ciertamente sucedería en el caso supuesto es, que la 
granjeria de nuestras lanas menguase tanto como menguase 
su extracción; porque nada hay ñias constante en la ciencia 
económica que aquel axioma que presenta el consumo como la 
medida de todo cultivo, toda granjeria y toda industria. No se 
crea por eso que seríamos mas industriosos; no se crea que fa- 
bricaríamos cuanto no fabricase el extranjero; semejantes espe- 
ranzas, cuando se apoyan solo en el efecto de reglamentos y 
leyes parciales, no son otra cosa que ilusiones del celo ó visiones 
de la ignorancia. Es, pues, claro que la libertad del comercio 
exterior de frutos será tan provechosa á nuestra industria, como 
es necesaria á la prosperidad de nuestro cultivo. 

IlL De granos, 

Pero el comercio exterior de granos llama la atención de la 
Sociedad, y es preciso que arrostre tan difícil y peí igrbsa cues- 
tión, á pesar del conflicto de dudas y opiniones en que anda en- 
vuelta. Su resolución parece superior á los principios y cálculos 
de la ciencia económica, y como si la verdad se desdeñase de 
confirmarlos, las ventajas de la libertad se presentan siempre al 
lado de grandes males ó de inminentes riesgos. A cada pasóla 
experiencia triunfa de la teórica, y los hechos desmienten los 
raciocinios; y cualquiera que sea la senda que so tome é el par- 
tido que se elija, los inconvenientes no pesarán menos que las 
ventajas, y el temor verá siempre e» los primeros mucho mas 
que la esperanza en las segundas. 

Pero acaso esta perplejidad no proviene tanto de la falibilidad 
de los principios como de su mala aplicación. Los hombres, ó 
por pereza ó por orgullo, son demasiado propensos á generalizar 
las verdades abstractas, sin pararse mucho en aplicarlas; y por 
otra parte, tan inclinados á envidiar lo ajeno como á no estimar 
lo propio; no contentos con generalizar las ¡deas, han generali- 
zado también los ejemplos. Acomodar á un tiempo y un país lo 
que en otro país y otro tiempo ha probado bien, es la manía 
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mas frecuente de los políticos; y como si fuese lo mismo una 
nación libre, rica, industriosa, comerciante y navegradora, que 
otra de circunstancias enteramente diversas, el ejemplo de Ho- 
landa é Inglaterra ha bastado para persuadir que el libre co- 
mercio de granos, tan provechoso á ellas, no podía dejar de serlo 
á las demás naciones. 

Para no dar en semejantes inconvenientes, la Sociedad, sin 
gobernarse por ideas abstractas ni por experiencias ajenas, 
examinará esta gran cuestión con respecto á nuestra situación 
y circunstancias, y para hacerlo con acierto, examinará las dos 
siguientes dudas: 1.* ¿Es necesaria en España la libre exporta- 
ción de granos? 2.* ¿Seria provechosa? Envolviendo estas dos 
preguntas cuantos objetos puede proponerse la legislación, bas- 
tará su solución para llenar nuestros deseos y los de vuestra 
alteza. 

Para resolver afirmativamente la primera duda seria preciso 
suponer que en anos comunes producen nuestras cosechas, no 
solo el trigo necesario para nuestro consumo, sino mucho mas, 
puesto que la libre exportación solo puede ser necesaria para 
abrir en el extranjero el consumo de aquella cantidad de granas 
que no podría consumirse en el reino; y como esta cantidad so- 
brante, siendo pequeña, no podría influir sino muy impercepti- 
blemente en el precio de nuestros granos, ó lo que viene á ser 
lo mismo, en el desaliento de nuestro cultivo, es claro que la 
necesidad de la libre exportación solo se puede fundar en la 
constante probabilidad de la existencia de un sobrante consi- 
derable. Y por ventura ¿tiene España este sobrante? Tiene á lo 
menos una constante probabilidad de su existencia en años co- 
munes? ¿Quién se atreverá á decir que sí? Quién ha calculado el 
producto común de nuestras cosechas? Quién el de nuestro con- 
sumo ordinario? Quién ha formado este cálculo en cada una de 
las especies frumentarias? Y quién le ha aplicado á cada una de 
ellas en cada provincia y cada territorio? Y sin estos cálculos, 
sin fijar sus resultados, sin compararlos entre sí, sin deducir uu 
resultado común, cómo se podrá suponer la probabilidad de un 
sobrante considerable en nuestras cosechas comunes? 

Se sabe ciertamente que hay algunas provincias en que se 
puede contar de seguro con un sobrante anual de granos en 
años comunes; pero se sabe también que hay otras, que son 
masen número y población, necesitadas de su socorro, no solo 
en años comunes, sino aun en los abundantes, y esta observa- 
ción basta para destruir la probabilidad del sobrante en nues- 
tras cosechas comunes, y aun acaso para concluir que no existe 
tal sobrante. 

Igual prueba puede deducirse por un argumento á posíeriori; 
pues si de una parte es notorio que algunas provincias en años 
comunes consumen algún trigo extranjero, de otra lo es tam- 
bién que no hay provincia altruna que en años comunes extrai- 
ga trigo nacional; y este doble argumento, fácil de comprobar 
por las aduanas, basta para concluir contra la existencia del so- 
brante en años comunes. 
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El precio de los granos en estos años puede confirmar la mis- 
ma conclusión, siendo claro que en ellos^se sostiene sin envile- 
cerse en lo general del reino; y aunque en las provincias de 
León y Castilla la Vieja sea muy moderado, y si se quiere bajo, 
aun en anos comunes, esto pued^ provenir no tanto de la exis- 
tencia de un sobrante en el consumo general, ni aun del sobrante 
particular de su cosecha, cuanto de la dificultad de expender 
este último en otras provincias necesitadas, ya sea por su dis- 
tancia de ellas, ya por falta de comunicaciones, ya en ün por 
las restricciones de nuestro comercio interior. El constante buen 
precio del trigo en las demás provincias, mientras en estas corre 
muy barato, es prueba de esta misma verdad; y por último, la 
prueban la subida de las rentas, y el ansia general que se ad- 
vierte de romper tierras y extender el cultivo; todo lo cual, si 
se atiende á los obstáculos que la legislación opone á sus pro- 
gresos, no puede tener otro origen que el alto precio de los gra- 
nos. 8e infiere, pues, que España en anos comunes no tiene un 
sobrante considerable de granos que extraer, y por consiguien- 
te que la libre exportación no es necesaria. 

Pero á lo menos ¿será provechosa? Las razones expuestas bas- 
tan para probar que no; pues aunque sea indudable que las ex- 
portaciones pudieran levantar los precios comunes de los gra- 
nos, y en este sentido ser favorables á la agricultura, también 
lo es que evacuando una parte de los grar»os necesarios para el 
consumo nacional, pudieran ser ocasión de grandes carestías, 
que desde luego son muy dañosas á la industria y las artes, y 
por su reacción no pueden dejar de serlo ala agricultura. 

Este justo temor sugirió un medio término, que al parecer 
conciliaba la libertad con sus riesgos; y suponiendo que los pre- 
cios fuesen un barómetro cierto de la abundancia ó escasez de 
los granos, se reguló por ellos la exportación, permitiéndola 
ruando indicasen abundancia, y cerrándola en el punto en que 
faltase este indicio. Pero dos razones descubrirán la falibilidad 
y el peligro de este medio, adoptado también por imitación. 

Antes de esponerlas, notará la Sociedad que si este medio 
puede ser bueno alguna vez, solo lo será cuando se cuente con 
la probable existencia de un sobrante. Entonces, siendo ya ne- 
cesaria la libertad de exportación para consumirle fuera del rei- 
no, vendrií>. bien la precaución de ponerle un límite cuando el 
precio indicase que el sobrante ya no existia; pero restablecer 
la libre exportación sin esta probabilidad, seria exponerse á 
que, con título de sobrante, saliesen del reino los granos nece- 
sarios para su consumo. 

Este riesgo es muy posible, y hé aquí la primera razón contra 
el propuesto medio. La influencia de la opinión en los precios 
propende tanto á bajarlos en el tiempo próximo de la cosecha, 
como á subirlos en el distante. En la primera de estas épocas, 
siendo muchos los vendedores, y grande la desproporción que 
hay entre la cantidad de granos existente y la necesaria para el 
consumo momentáneo, es tan natural la idea momentánea de la 
abundancia, como lo es la de carestía en la segunda época, en 
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que los vendedores son menos, y menor la desproporción entre 
la existeucia y el consumo. Seria, pues, muy posible que en los 
primeros meses saliese del reino una parte de trig-o necesario 
para el consumo de los últimos, y tanto mas, cuanto esta es pre- 
cisamente la época en que el comerciante compra y acelera sus 
expediciones, para ganar por la mano á sus rivales en, la provi- 
sión de los mercados necesitados. 

Demás, y esta es la segunda razón, que nunca es tan falible 
el indicio de los precios como cuando el temor de escasez em- 
pieza á alterarlos. Entonces cesa de todo punto, y se corta la 
relación natural que en tiempos tranquilos hay entre la exis- 
tencia y el precio; porqué la opinión, no gobernada ya por la 
esperanza, sino por el temor, mira mas adelante, atiende mas k 
lo que falta que á lo que existe, y poniendo en movimiento la 
aprensión, anticipa y abulta los horrores de la necesidad. Y en 
semejante situación, ¿cuáínto no podrán influir en esta aprensión 
la publicidad de las extracciones hechas, la subida de los pre- 
cios consiguiente á ellas, y la misma precaución de cerrar los 
puertos, que no será otra cosa á los ojos del público que un tes- 
timonio, un pregón de la necesidad inminente? 

Diráse que en el sistema de libertad, siendo tan libre la im- 
portación como la exportación de granos, los auxilios de la pri- 
mera evitarán los daños de la segunda; que la misma altura de 
precios que detiene la una, provoca la otra, y que esta seguri- 
dad, alanzada sobre la base del interés recíproco, alejará, no 
solo los horrores de la necesidad, sino también los temores de 
la aprensión. iBellas reflexiones para la teórica, bellas por cier- 
to, si cuando se teme y se sufre, estuviese la imaginación tan 
sosegada como cuando se discurre y escribe! Pero séanlo enho- 
rabuena; séanlo para aquellos pueblos venturosos, á quienes la 
superabundancia de granos hace necesaria la exportación, y 
séanlo, en fin, para confiar á este recurso el suplemento de una 
necesidad contingente. Pero exponerse á esta necesidad, crearla 
de propósito en la confianza de un recurso tan casual, tan lento, 
tan precario, ¿no seria una temeridad, ó por lo menos una im- 
prudencia política. 

Concluyese, pues, que en nuestra presente situación ni es 
necesaria ni seria provechosa la libre exportación de granos, ni 
absoluta, ni regulada por sus precios. 

Y ¿qué diremos de la importación? Ciertamente que si estu- 
viésemos seguros de tener.en años comunes los granos suficien- 
tes para nuestro consumo, pudiera ser de gran daño á nuestra 
agricultura permitir la entrada de los granos extranjeros; por- 
que envileceríamos el precio de los nuestros, tanto mas segura- 
mente, cuanto este precio, sean las que fueren sus causas, es 
constantemente alto. Pero no estando seguros de aquella sufi- 
ciencia, parece que no fuera menos peligroso cerrar la puerta á 
su introducción, puesto que esta prohibición nos expondria h 
carecer de los granos necesarios para la subsistencia pública, y 
á todos los males y horrores consiguientes á esta calamidad. 
Sobre este punto no hay que añadir á lo dicho. Los argumentos 
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de que hemos dedacido que ea años comunes no producen nues- 
tras cosechas mas granos de los necesarios para nuestro consu- 
mo, prueban también que no producen, ó por lo menos que no 
estamos seguros de que produzcan, los suficientes, y esto basta 
para concluir por la libre importación. 

Es, pues, de dictamen la Sociedad que conviene publicar una 
ley que prohiba la exportación de nuestros granos, y permita 
la importación de los extranjeros bajo las siguientes modifi- 
caciones. 

Primera: que esta ley sea temporal y por un plazo corto; por 
ejemplo, de ocho á diez años, porque hallándose notoriamente 
nuestra agricultura en un estado progresivo de aumento, y 
debiendo ser este aumento mas y mas grande cada dia, singu- 
larmente si vuestra alteza removiese los obstáculos que le detie- 
nen, no hay duda sino que llegará el caso de que nuestras^ cose- 
chas produzcan mas granos que los necesarios para nuestro 
consumo, y llegado que haya, debe ser inmediatamente permi- 
tida la exportación. 

Segunda: que esta prohibición sea limitada al trigo, centeno 
y maiz, que son las semillas frumentarias de primera necesidad, 
y no comprenda la cebada, el arroz, las habas ni otros granos 
algunos, los cuales pueden ser exportados del reino en todo 
tiempo sin restricción* ni limitación alguna, sin necesidad de 
licencias, sin derechos ni otros gravápfienes, y solo con sujeción 
al registro de las aduanas, así para evitar fraudes, como para 
dar al Gobierno una razón exacta de su exportación. 

Tercera: que no se entienda con las harinas destinadas á 
nuestras colonias, las cuales puedan ser exportadas en todo 
tiempo y por todos los puertos habilitados. Esta exportación, 
que no presenta riesgo, pues en el dia apenas tenemos otra 
fábrica de harinas que la de Monzón, que por sola y situada eo 
el corazón de Castilla, y á cuarenta leguas de Santander, solo 
puede exportar una cantidad tenue del país mas abundante dei 
reino, parece necesaria, así para animar nuestro cultivo y co- 
mercio, como para retener en el reino los fondos con que hoy 
pagamos las haí-inas de Francia y Filadelfia enviadas á nuestras 
islas de Barlovento. 

Cuarta: que si durante este plazo sobreviniere algún año de 
condcida abundancia, el Gobierno cuide de suspender con tiem- 
po los efectos de la ley, permitiendo la exportación de nuestros 
granos, ó por lo menos de aquellos que superabundaren, ya sea 
por todos los puertos, ya por los de aquellas provincias donde 
el sobrante fuere mas grande y conocido. Esta excepción es 
tanto mas justa, cuanto el producto de una cosecha colmada 
sobrepuja en la mitad ó mas al de una cosecha común; y como 
no crece en la misma proporción el consumo, la prohibición nos 
expondría á perder el sobrante que seguramente habria en tales 
años. 

Quinta: que pues la importación de granos extranjeros puede , 
perjudicar á nuestra agricultura en aquellos años en que la co- 
secha, sin ser colmada, sea superior á la de los años comunes, y 
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por lo mismo puede ser con veniente poner en ellos elgun límite, 
se siga en esto el indicio de los precios, que es tan cierto en los 
tiempos de seg-uridad, como falible en los de escasez real ó de 
aprensión, y se determine uno que señale el límite de la im- 
portación, durante él cual» se entienda prohibida por punto 
¿eneral. 

Sexta: que los granos que hubieren sido importados de fuera 
del reino puedan ser reexportadosen todo tiempo, lo cual, sobre 
ser justo, será muy conveniente, así para animar la importación 
de granos que fueren necesarios para nuestro consumo, como 
para evacuar los que sobraren de él, y formar con este sobrante 
un comercio de economía, cuya utilidad y ventajas prueba muy 
bien el ejemplo de Holanda. 

Sétima: que el plazo de esta ley se emplee en adquirir todos 
los conocimiento^ necesarios para tomar á su término un partido 
decisivo en materia tan importante, y establecerle por medio 
de una ley. general y permanente, y que á este ftn se averigüe: 
primero, el producto de semillas frumentarias en las cosechas 
comunes de cada una de. nuestras provincias, con la debida dis- 
tinción de especies; segundo, el consumo de cada una de dicjias 
especies en cada una de nuestras provincias, calculado no solo 
sobre el total de su población, sino particularmente con respecto 
á las clases que en cada territorio consumen pan de trigo y de 
centeno, borona ó pan de maíz, y si fuese posible de las que 
comen pan fino y pan de toda harina; y que pues este cálculo, 
el primero de la aritmética pojítica, el mas necesario para regu- 
lar el primero de sus objetos, y el mas provechoso para todos 
los que abraza, es solo accesible al poder del Gobierno bajo cuya 
autoridad se hallan las cillas y tazmías, las tercias y excusados, 
los pósitos y albóndigas, y que puede tomar luites y auxilios de 
los prelados y cabildos, de las audiencias y ayuntamientos, de 
los intendentes y corregidores, lo que mas urge en el dia es 
hacer esta averiguación, encargándola á personas capaces de 
desempeñarla tan pronta, tan exacta, y tan cumplidamente, 
como requieren el bien de la agricultura y la seguridad pública. 

8.** De las contribuciones examinadas con relación á la agricultura. 

Antes de levantar la mano de este punto, diremos alguna cosa 
acerca de los obstáculos que las leyes fiscales oponen al mejora- 
miento de la agricultura; materia delicada y difícil, y en que 
parece tan peligroso el silencio como la discusión. Pero si la {So- 
ciedad puede prescindir de las relaciones que estas leyes tienen 
con la industria, con el comercio y con los- otros ramos de sub- 
sistencia pública, ¿quién la disculparía si prescindiese de las 
que tienen con la suerte del cultivo, á cuya reparación está lla- 
mada por vuestra alteza? 

Débese partir desde el principio que presenta la agricultura 
como la primera fuente, así de la riqueza individual como de la 
renta pública, para inferir que solo puede ser rico el erario 
cuando lo fueren los agentes del cultivo. No hay duda que la 
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industria y d comercio abren muchos y muy copiosos manan- 
tiales á una y otra riqueza; pero estos manantiales se derivan 
de aquel origen, se alimentan de él, y son dependientes de sa 
curso. Mas adelante tendrá ocasión la Sociedad de desenvolver 
esta máxima, contentándose por ahora con asegrurar que nada 
es tan cierto en la ciencia del g-obierno, como que las leyes fis- 
cales de cualquiera país deben ser principalmente calificadas 
por su influencia en la buena ó mala suerte de su agricultura. 
Nuestro sistema de rentas provinciales peca directa y conoci- 
damente contra esta máxima, no ^solo por los obstáculos que 
presenta á la libre circulación de los productos de la tierra, sino 
por los que ofrece en general al interés de sus propietarios y 
c-olonos. Nada diremos del primer inconveniente, porque su cer- 
teza queda suficientemente demostrada con lo que acabamos 
de decir sobre la libre circulación de los frutos. Alterca del se- 
gundo se han formado muy distintas opiniones, no faltando al- 
gunos que sostengan que el sistema de rentas provinciales es el 
mas favorable á la agricultura. Primero, cargándose la contri- 
bución sobre los consumos, y siendo estos por lo común propor- 
rionados á las facultades de los consumidores, fué fácil suponer 
que estaba concillado con aquella igualdad tan recomendada 
por la justicia en la exacción de los tributos. Segundo, cargán- 
dose, no solo sobre los objetos de primera necesidad, cuales' son 
las especies afectas á millones, sino sobre todas las cosas comer- 
ciables sujetas á alcabala, pareció que se aseguraba mas bien 
esta igualdad, y que ningún objeto de consumo, ora fuese bus- 
cado por la necesidad, ora solicitado por el lujo, podria rehuir 
el gravamen ni evitar su proporción. Tercero, y últimamente, 
cargándose en el instante de las ventas y ^.onsumos, pareció 
también que el gravánien no tanto recaerla sobre los colonos y 
cosecheros, de quienes se percibia, cuanto sobre los consumido- 
res, cuyo nombre abrazaba todas las ciases y todos los individuos 
del Kstado. Tal es la ilusión que hizo adoptar este sistema, no 
solo como justo, sino también como favorable al cultivo. 

Pero pocas reflexiones bastan para desvanecerla. Primero: es 
cierto que las familias de los contribuyentes son mas ó menos 
numerosas, según la fortuna de cada uno, y que por lo mismo 
consumen mas ó menos; pero esta proporción está muy lejos de 
ser en todo igual, pues prescindiendo de la naturaleza de los 
consumos de unos y otros, hay una notable diferencia en la can- 
tidad de sus ahorros. No se debe ni puede esperar que cada in- 
dividuo gaste toda su renta; antes, por el contrario, se debe supo- 
ner que algunos, y particularmente los mas acomodados, hagan, 
por su buena economía, cierto ahorro anual parair^umentandoel 
capital de su fortuna. De otro modo, ningún individuo se enri- 
quecerla, y por consiguiente, ninguna nación; y pobre de aque- 
lla cu.vo capital no creciese. Ahora bien: estos ahorros deben 
mirarse, y son en realidad, libres de toda contribución cargada 
sobre los consumos. Suponiendo, pues, que ahorren todos los 
individuos del Estado, cosa que es bien difícil, es claro que ha- 
brá grap diferencia entre los ahorros del pobre y los del rico, y 
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por consiguiente, entre aquellas porciones de fortuna indivi- 
dual que están exentas de esta especie de contribución. 

Pero la desigualdad será mas notable con respecto ala calidad 
de los consumos; pues aun suponiéndolos respectivamente igua- 
les, no hay duda que las familias pobres y menos acomodadas 
consumen la mayor parte de su capital en su mantenimiento, y 
por consiguiente, en especies afectas á sisas, millones y dere- 
chos de entrada; y aun aí^uella parte que destinan á su vesti- 
do y otras comodidades domésticas concurren tami)ien á la 
misma contribución, aunque indirectamente, puesto que se 
compone de ordinario de efectos de producción nacional, y tra- 
bajados por otros contribuyentes, en cuyo salario va embebida 
la misma contribución. Lo contrario sucede en las familias ricas, 
de cuyo capital se invierte la menor parte en sustento, en el 
cual entran muchos efectos, ó extranjeros, como té, café, vinos 
generosos, ó de nuestras colonias, como azúcar, cacao y otros; 
pero la mayor se invierte en sus ropas y, otros objetos de lujo y 
comodidad, casi siempre extranjeros, lo cual debe hacer una di- 
ferencia enorme atendido el furor con que el capricho de los 
ricos prefiere semejantes efectos. Y no se crea que esta diferen- 
cia se compensa con los derechos de rentas generales, porque 
esta contribución es muy ligera cuando el temor del contraban- 
do no los deja sobrecargar, ó es ninguna cuando sobrecargán- 
dolos se provoca y facilita su fraudulenta introducción. 

Segundo: no es tampoco cierto que los derechos cargados so- 
bre consumos recaigan precisamente sobre consumidores. Es 
verdad que así sucederá siempre que el vendedor dé la ley al 
comprador, porque entonces embeberá en el precio de venta el 
gravamen de la contribución. Mas cuando el vendedor, en vez de 
dar la ley, la reciba del comprador, ¿no es claro que aspirando 
este á la mayor equidad posible en el precio, tendrá el vendedor 
que contentarse con la menor ganancia posible? 

Este último caso es tal vez el mas ordinari© y frecuente entre 
nosotros: primero, porque nuestra población rústica, por lo 
menos en muchas provincias, es respectivamente mas numerosa 
que la urbana, y por consiguiente debe ser mayor la sunja de 
abastos presentada que la buscada para el consumo; segundo, 
porque nuestra policía cibaria y nuestros reglamentos munici- 
pales son, como hemos probado, mas favorables á la segunda 
que á la primera, y mas á los compradores que á los vendedores; 
y tercero, porque, supuesto algún sobrante, la dificultad de con- 
sumo ha de ser mas favorable á estos que á aquellos, y esta di- 
ficultad parecerá mayor atendidos los estorbos que se oponen 
por una parte á la circulación interior de los frutos, y por otra 
á su exportación del reino. 

Tercero: fuera de esto, una sola consideración basta para des- 
truir la idea de igualdad que se atribuye á esta contribución, y 
es que en ella, y señaladamente la de millones, no se libra de 
contribuir ni aun aquella clase de infelices cuya subsistencia se 
reduce á lo mero necesario^ y que por lo mismo debia ser libre de 
todo impuesto. Es un principio cierto, ó por lo menos una má- 
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xima prudentísima de economía, apoyada en la razón y en la 
equidad, que todo impuesto debe salir de lo supérjlm^ y no de 
lo necesaño, de las fortunas de los contribuyentes; porque cual- 
quiera cosa, que se meng-üe de la subsistencia necesaria de una 
fanjilia podrá causar su ruina, y con ella la pérdida de un con- 
tribuyente y de la esperanza de muchos. Y como en este caso se 
halle una gran porción de pueblo rústico, y señaladamente los 
jornaleros, que en los países de gran cultura son su brazo dere- 
cho, es visto cuan injusta será la contribución sobre consumos, 
y cuan funesta al cultivo, ora disminuya el número de estos jor- 
naleros, ora encarezca su salario. 

Cuarto: reflexiónese también cuánta debe ser la influencia de 
las rentas provinciales en el cultivo, por la extensión con que 
abraza to<los sus productos, ya sean los principales y mas pre- 
ciosos, como aceites, vinos, y carnes, sujetos á millones, ya los 
menos, como frutas, legumbres, hortalizas, aves de eorraí, etc., 
sujetos á la alcabala. Reflexiónese cuánta será por la repetición 
con que los gravan, ya directa, ya indirectamente, puesto quo, 
por ejemplo, pagan primero los "pastos en el arrendamiento de 
yerbas, á que se ha dado el título de venta solo para sujetarlos 
á alcabala; pagan después los ganados en sus ventas y reventas, 
en ferias y mercados, y pagan al ñn las carnes vendidas en la 
tabla al consumo. De forma que estos impuestos, sorpren- 
diendo los productos de la tierra desde el momento en que nacen, 
los persiguen y muerden en toda su circulación, sin perderlos 
jamás de vista ni soltar su presa hasta el último instante del 
consumo. Circunstancia que basta por sí sola para justificar 
todas las calificaciones con que los han censurado Zavala, üsta- 
riz, Ulloa y todos nuestros economistas. 

Quinto: pero ¿qué mas? La tierra, que produce tantos bienes, 
y que á lo menos por esta razón, cuando no por tantas otras, 
deberla ser respetada en su circulación, sufre el gravamen de 
este sistema. La Sociedad no puede dejar de representar á vues- 
tra alteza que, aunque la aleábala le parece siempre digna de 
su bárbaro origen, nunca es á sus ojos mas gravosa que cuando 
se cobra en la venta de propiedades; porque siendo un principio 
inconcuso que tanto vale gravar los productos de la tierra como 
gravar su renta, y tanto gravar la renta como gravar su propie- 
dad, parece que un sistema que tiene por base el gravamen de 
todos los productos de la tierra y aun de su renta, debería á lo 
menos franquear su propiedad, que es la fuente de donde nace 
uno y otro. Pero nosotros, no contentos con gravarlos productos 
de la tierra, ó en una sétima parte, como sucede en las especies 
de millones, ó en una catorcena, como en la alcabala de yerbas, 
ó en un vigésimoquinto, como en los abastos de consumo ordi- 
nario, que pagan cuatro por ciento, hemos gravado la renta <!e 
la propiedad con una veintena á título de frutos civiles, y ade- 
más hemos gravado directamente la misma propiedad con otra 
catorcena en su circulación; todo lo cual, agregado al décimo 
con que está también directamente gravada la propiedad en 
favor de la Iglesia, sin contar la primicia, hace ver cuánto las 



Digitized 



by Google 



OBRAS ESCOGIDAS 353 



leyes fiscales se han obstinado en encarecer la propiedad terri- 
torial, cuando su baratura, como tan necesaria á la prosperidad 
del cultivo, debiera ser el pr^imero de sus objetos. 

Mas arriba explicó la Sociedad la influencia de esta carestía 
en la suerte del cultivo; pero no puede dejar de añadir dos re- 
flexiones, que descubren mas abiertamente los inconvenientes 
de esta alcabala. Primera, que esté impuesto, por su naturaleza, 
recae solamente sobre la propiedad libre y comerciable; esto es, 
sobre la mas preciosa parte de la propiedad territorial del reino, 
al mismo tiempo que exime la propiedad amortizada, porque 
cobrándose solo en las ventas, es claro que nunca la pagará la 
que nunca se puede vender, tóegánda, que este grat^ámen .se 
liace mucho mas duro en la circulación de aquella parte de la 
propiedad libre y vendible, que es todavía mas preciosa; esto 
es, en la pequeña propiedad, no solo porque esta es la que mas 
circula y la que mas frecuentemente se vende, sino también 
porque no pudiendo suponerse venta sin suponer papel sellado, 
escritura, toma de razón y aun acaso tasación, edictos y remate, 
como, sucede en las judiciales, es visto que estos gastos, casi im- 
perceptibles en las ventas de grandes cuantiosas fincas, repre- 
sentan un gravamen muy fuerte en las de las peoueñas; el cual, 
agregado á la catorcena de la alcabala, las debe nacer casi in- 
vendibles, con notable ruina del cultivo. 

Sexto: compárese ahora la condición de la propiedad territo- 
rial con las demás especies de propiedad moviliaria, y se aca- 
bará de conocer la triste influencia de las rentas provinciales en 
el cultivo. ¿No es cierto que en este sistema de contribución 
nada pagan, á lo menos directamente, ni los capitales que giran 
en el comercio, ni su renta ó ganancias? No es cierto que tam- 
poco pagan los capitales empleados en fábricas ó empresas de 
industria? ¿No es cierto que las fábricas gozan de grandes fran- 
quicias, no solo en la compra de primeras materias y en la ven- 
ta de sus productos, sino también en el consumo que hacen de 
las especies de millones? No son libres de contribución en su 
capital V réditos los fondos impuestos en gremios, bancos y 
compañías de comercio, aunque ciertos y elevados á la clase de 
propiedad vinculable, siendo así que los censos, acaso por ser 
una sombra de propiedad territorial, sufren una catorcena de 
alcabala en la imposición y redención de sus capitales, y ade- 
más la veintena de frutos civiles en su rédito anual? Pues á vista 
de esto, ¿quién será el que convierta en territorial su propiedad 
moviliaria, ni destine sus fondos al cultivo? ¿No es mas fácil que 
todo el mundo se apresure á convertir su propiedad territorial 
en dinero, con desaliento y ruina de la agricultura? 

Se dirá que este mal no es general, y que no aflige ni á las 

Í provincias de la corona de Aragón, que tienen su catastro, ni á 
a Navarra y país vascongado, que pagan según sus privilegios, 
ni, en fin, á los pueblos de la corona de Castilla, que están en- 
cabezados. Pero esta diferencia ¿no es un grave mal, igualmente 
repugnante á los ojos de la razón que á los de la justicia? ¿No 
somos todos hijos de una misma patria, ciudadanos de una mis- 
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ma sociedad y miembros de un mismo Estado? ¿No es ig-ual en 
todos la obligación de concurrir á la renta pública, destinada á 
la protección y defensa de todos? ¿Y cómo se- observará esta 
igualdad no siendo ni unas ni iguales las bases de la contribu- 
ción? Y cuando el resultado fuera igual en 1^ suma, ¿no habrá 
todavía una enorme desigualdad en la forma? ¿Por qué serán li- 
bres la propiedad y la renta territorial, y el trabajo empleado 
en ellas y todos sus productos en unas provincias, en unos pue- 
blos, y serán esclavos y estarán oprimidos en otros? 

Sétimo: esta reflexión no permite á la Sociedad pasar en si- 
lencio otra desigualdad notable, que nace dé la exención con- 
cedida al clero secular y regular en la contribución de rentas 
provinciales, puesto que, ó no la pagan, ó la recobran á título de 
refacción. Nada es mas justo á sus ojos que aquellos privilegios 
é inmunidades personales que están concedidos á los individuos 
de este orden respetable, ó para conservar su decoro, ó para no 
distraerlos del santo ejercicio de sus funciones. Pero cuando se 
trata de que todos los individuos, todas las clases y órdenes del 
Estado concurren á formar la renta pública, consagrada á su de- 
fensa y beneficio, ¿en qué se puede apoyar esta exención? ¿Por 
ventura puede concederse alguna á una clase sin gravar la con- 
dición de las demás, y sin destruir aquella justa igualdad fuera 
de la cual no puede haber equidad ni justicia en materia de 
contribuciones? 

Se dirá que el clero contribuye también bajo de otros títulos, 
y así es; pero lo que deja dicho la Sociedad ocurre suficiente- 
mente á esta satisfacción. Y con efecto, si el clero contribuiré 
mas por otros títulos, ¿qué razón habrá para que un orden tan 
necesario y venerable por sus funciones sufra mas gravámenes 
que los otros órdenes del Estado? Y si contribuye menos, ¿qué 
razón habrá para que un orden propietario y rico, cuyos indivi- 
duos todos están por lo menos suficientemente dotados, concur- 
ra á la renta pública con menores auxilios que las clases pobres 
y laboriosas que le mantienen? 

Sin contar, pues, lo que cuestan al Estado, y por consiguiente 
á sus individuos, las numerosas legiones de administradores, 
visitadores, cabos y guardas, que exige la recaudación de ren- 
tas provinciales; sin contar lo que turban al labrador, que no 
puede dar un paso con el fruto de sus fatigas sin hallarse cer- 
cado de ministros y satélites; sin contar lo que aflige la odiosa 
policía de registros, visitas, guias, aforos y otras formalidades; 
sin contar lo que oprimen y envilecen las denuncias, detencio- 
nes, procedimientos y vejaciones á que da lugar el ^nas peque- 
ño, y á veces el mas inocente fraude; por último, sin contar lo 
que sufre la libertad del comercio y circulación interior por este 
sistema, basta lo dicho para demostrar que nuestras leyes fisca- 
les, examinadas con relación al cultivo, presentan uno de los 
obstáculos mas poderosos al interés de sus agentes, y por con- 
siguiente á su prosperidad. 

Fuera larga y difícil empresa examinar con él mismo respeto 
€l sistema de rentas generales; pero no dejará la Sociedad de 
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hacer acerca de él una observación, y es, que para reglarle se 
ha contado siempre con el comercio, casi siempre con la indus- 
tria, y casi nunca con el cultivo. Se abren ó cierran las aduanas 
á los frutos nacionales ó extranjeros por consideraciones siempre 
relativas á los intereses del comercio y la industria, y nunca á 
los del cultivo y cultivadores. Por este principia) se prohibe la 
exportación de primeras materias, cuya baratura favorece á la 
industria, y se prescinde de que daña á la agricultura, que las 
cultiva y produce; y con un proceder semejante se permite la 
iniportacion de las primeras materias extranjeras en favor de la 
industria, aunque con daíio del cultivo. Por el mismo principio 
que sugiere las prohibiciones se determinan los gravámenes ó 
las franquicias, y el sobrecargo de derechos ó su alivio en la 
importación y exportación. 

¿Cuál, pues, será el origen de tan erróneo sistema? La Socie- 
dad dirá algo acerca de él mas adelante; pero entre tanto pide 
á vuestra alteza que observe: primero, que el comercio se com- 
pone de personas ricas, muy ilustradas en el cálculo de sus in- 
tereses, y siempre unidas para promoverlos; segundo, que la 
industria está por lo común situada en las grandes ciudades, á 
vista de los magistrados públicos y rodeada de apasionados y 
valedores; y tercero, que el cultivo desterrado á los campos, di- 
rigido por personas rudas y desvalidas, no tiene ni voz para pe- 
dir ni protección para obtener, y la respuesta se caerá de su 
peso. 

SEGUNDA CLASE 

ESTORBOS MORALES Ó DERIVADOS DE LA OPINIÓN 

Hé aquí. Señor, los principales estorbos políticos que las leyes 
oponen á la prosperidad de nuestra agricultura. Los que le 
opone la opinión y pertenecen al orden moral, no son menos 
considerables ni de influencia menos poderosa. Siendo impo- 
sible que la Sociedad los descubra todos y los persiga uno á uno, 
porque los orígenes de la opinión son muchos y muy varios, y 
acaso también muy altos y escondidos, se contentará con seña- 
lar los gue están mas á la vista de vuestra alteza, y por decirlo 
así, mas dependientes de su celo y autoridad. 

La agricultura en una nación puede ser considerada bajo dos 
grandes respectos: esto es, con relación á la prosperidad pú- 
blica, y á la felicidad individual. En el primero es innegable 
que los grandes Estados, y señaladamente los que, como España, 
gozan de un fértil y extendido territorio, deben mirarla como 
la primera fuente de su prosperidad, puesto que la población y 
la riqueza, primeros apoyos del poder nacional, penden mas in- 
mediatamente de ella que de cualquiera de las demás profesio- 
nes lucrativas, y aun mas que de todas juntas. En el secundo, 
tampoco se podrá negar aue la agricultura sea el medio mas 
fácil, mas seguro y extendido de aumentar el número de los in- 
dividuos del Estado y la felicidad particular de cada uno, no 
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solo pop la inmensa suma de trabajo que puede emplear en sus 
varios ramos y objetos, sino también por la inmensa suma de 
trabajo que puede proporcionar á las demás profesiones que se 
emplean en el beneficio de sus productos. Y si la política, vol- 
viendo á levantar sus miras é aquel alto y sublime objeto que 
se propuso en los mas sabios y florecientes gobiernos de la an- 
tigüedad, quisiere reconocer que la dicha de los imperios, así 
como la de los individuos, se funda principalmente en las cua- 
lidades del cuerpo y del espíritu, esto es, en el valor y en la 
virtud de los ciudadanos, también en este sentido será cierto 
que la agricultura, madre de la inocencia y del honesto trabajo, 
y como decia Columela, parienta y allegada de la sabiduría (29), 
será el primer apoyo de la fuerza y el esplendor de las naciones. 
De estas verdades, tan demostradas en la historia antigua y 
moderna, se sigue que la opinión solo puede oponerse de dos 
modos á los progresos de la agricultura: primero, ó presentán- 
dola á la autoridad del Gobierno como un objeto secundario de 
su favor, y llamando su primera atención hacia otras fuentes 
de riqueza pública; segundo, ó presentando á sus agentes medios 
menos directos y eficaces, ó tal vez erróneos, de promover la 
utilidad del cultivo y el aumento de las fortunas dependientes 
de él; porque en uno y otro caso la nación y sus individuos sa- 
carán de la agricultura menos ventajas, y será por consiguien- 
te menor la prosperidad de unos y otros. Esta es la pauta que 
seguirá la Sociedad para regular las opiniones que tienen rela- 
ción con la agricultura. 

I. Departe del Gobierno, 

Ya se ve que al primero de estos respectos pertenecen tam- 
bién las opiniones que produjeron todos los estorbos políticos 
que hemos ya indicado y combatido; porque ciertamente no se 
huA)ieran publicado tantas leyes, tantas ordenanzas y regla- 
mentos para favorecer los baldíos, las plantaciones, la granjeria 
de lanas, las amortizaciones civil y eclesiástica, y la industria 
y población urbana, con tanto daño del cultivo general, si el 
Gobierno hubiese estado siempre íntimamente convencido de 
que ninguna profesión era mas merecedora de su protección y 
solicitud que la agricultura, y de que no podia favorecer á otras 
á costa de ella, sin cerrar mas ó menos el primero y mas abun- 
dante manantial de la riqueza pública. 

Cuando se sube al origen de esta clase de opiniones, se tro- 
pieza al instante con una preocupación funestísima, que de al- 
gunos siglos acá cunde por todas partes, y de cuya infección 
acaso no se ha librado ningún Gobierno de Europa. Todos han 
aspirado á establecer su poder sobre la extensión del comercio, 
y desde entonces la balanza de la protección se inclinó hacia él; 
y como para protegerle pareciese necesario proteger la indus- 
tria, que le provee, y la navegación, que le sirve, de aquí fué 
que la solicitud de los Estados modernos se convirtiese entera- 
mente hacia las artes mercantiles. Su historia, cuidadosamente 
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seguida desde la caida del impei'io romano, y señaladamente 
desde el establecimiento de las repúblicas de Italia y ruina del 
sistema feudal, presenta en cada página una confirmación xie 
esta verdad. Siglos há que la guerra, este horrendo azote de la 
humanidad, y particularmente de la agricultura, no se propbne 
otro objeto que promover las artes mercantiles. Siglos há que 
este sistema preside á los tratados de paz y conduce las nego- 
ciaciones políticas. Siglos há que España, cediendo á la fuerza 
del contagio, le adoptó para sí, y aunque llamada principalmen- 
te por la naturaleza á ser una nación agricultora, sus descubri- 
mientos, sus conquistas, sus guerras, sus paces y tratados, y 
hasta sus leyes positivas han inclinado visiblemente á fomentar 
y proteger con preferencia las profesiones mercantiles, casi 
siempre con daño de la agricultura. ¿Qué de privilegios no fue- 
ron dispensados á las artes desde que, reunidas en gremios, lo- 
graron monopolizar el ingenio, la destreza y hasta la libertad 
del trabajo? Qué de gracias no se derramaron sobre el comercio 
y la navegación desde que, reunidos también en grandes cuei;- 
pos, emplearon su poder y su astucia eu ensanchar las ilusiones 
de la política? Y una vez inclinada á ellos la balanza de la pro- 
tección, jde cuánta protección y solicitud no defraudaron á la 
muda y desvalida agricultura! 

En tan contradictorio sistema, nada parece mas repugnante 
que el menosprecio de una profesión sin la cual no podrían cre- 
cer ni prosperar las que eran blanco del favor del Gobierno. 
¿Puede dudarse que en todos sentidos sea^a agricultura la pri- 
mera base de la industria, del comercio y la navegación? ¿Quién, 
sino ella, produce las materias á que da forma la industria, mo- 
vimiento el comercio y consumo la navegación? Quién, sino 
ella, presta los brazos que continuamente sirven y enriquecen 
á otras profesiones? ¿Y cómo se pudo concebir la ilusoria espe- 
ranza de levantar sobre el desaliento de la agricultura unas 
profesiones dependientes por tantos títulos de su prosperidad? 
¿Era esto otra cosa que debilitar los cimientos para levantar el 
edificio? 

También este mal tuvo su origen en la manía de la imitación. 
El ejemplo de las repúblicas de la edad media, que florecieron 
sin agricultura, y solo al impulso de su industria y navegación, 
y el que presentaron algunos pocos imperios del mundo anti- 
guo y la moderna Europa, pudieron comunicar á España tan 
dañosa ipfeccion. Pero ¿que mayor delirio que imitar á uno9 
pueblos forzados por la naturaleza, en falta de territorio, á esta- 
blecer su subsistencia sobre los flacos y deleznables cimientos 
del comercio, olvidando en el cultivo de un vasto y pingüe ter- 
ritorio el mas abundante, el mas seguro manantial de riqueza 
pública y privada? 

Sí, Señor; la industria de un Estado sin agricultura será siem- 
pre precaria; penderá siempre de aquellos pueblos de quienes 
reciba sus materias y en quienes consuma sus productos. Su co- 
mercio seguirá infaliblemente la suerte de su industria, ó se 
reducirá á un comercio de mera economía, esto es, al mas in- 
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cierto, y con respecto á la riqueza pública, al menos provechoso 
de todos. Ambos por necesidad serán precarios y pendientes de 
mil acasos y revoluciones. Una guerra, una alianza, un tratado 
de comercio, las vicisitudes mismas del capricho, de la opinión 
y las costumbres de otros pueblos acarrearán su ruina, y con 
ella la del Estado. De este modo la gloria de Tiro y el inmenso 

Eoder de Cartago pasaron como un sueño y fueron vueltas en 
umo. De este mo^lo desaparecieron de la sobrehaz del mundo 
político ios de Pisa, Florencia, Genova y Venecia, y acaso de este 
modo pasarán también los de Holanda y Ginebra, y confirmarán 
algún diacon su ruina que solo sobre la agricultura puede le- 
vantar un Estado su poder y sólida grandeza. 

No dice esto la Sociedad para persuadir á vuestra alteza que 
la industria y comercio no sean diérnos de la protección del Go- 
bierno; antes reconoce que en el presente estado de la Europa, 
ninguna nación será poderosa sin ellos, y que sin ellos la mis- 
ma agricultura será desma3'ada y pobre. Dícelo solamente para 
persuadir que no pudiendo subsistir sin ella, el primer artículo 
de su protección debe cifrarse siempre en la protección de la 
agricultura. Dícelo porque este es el mas seguro, mas directo y 
mas breve medio de criar una poderosa industria y un comercio 
opulento. Cuando la agricultura haga abundar por una parte 
la materia de las artes y los brazos que las han de ejercer; cuan- 
do por otra, haciendo abundar los mantenimientos, abarate el 
salario del trabajo y la mano de obra, la industria tendrá todo 
el fomento que puede necesitar; y cuando la industria prospere 
por estos medios, prosperará infaliblemente el comercio y logra- 
rá una concurrencia invencible en todos los niercados. Entonces 
las profesiones mercantiles no tendrán que esperar del Gobierno 
sino aquella igualdad de protección á que son acreedoras en un 
Estado todas las profesiones útiles. Pero proteger la industria y 
el comercio con gracias y favores singulares, protegerlos con 
daño y desaliento de la agricultura, es tomar el camino al revés, 
ó buscar la senda mas larga, mas torcida y mas llena de riesgos 
y embarazos para llegar al fin. 

¿Cómo es, pues, que el Gobierno ha sido tan pródigo en la dis- 

Í)ensacion de estas gracias, desalentando con ellas la primera, 
a mas importante y necesaria de todas las profesiones? ¡Qué de 
fondos no se han desperdiciado! Qué de sacrificios no se han 
hecho en daño de la agricultura para multiplicar los estableci- 
mientos raercantilesi No ha bastado agravar sacóndi(;ion, ha- 
ciendo recaer sobre ella los pechos y servicios de que se dispen- 
saba al clero, á la nobleza y á otras clases menos respetables; no 
ha bastado hacer caer sobre ella el efecto de todas las franqui- 
cias concedidas á la industria, y de todas las prohibiciones 
decretadas en favor del comercio: las pensiones mas duras y 
costosas refluyen cada dia sobre el labrador por un efecto de las 
exenciones dispensadas á otras artes y ocupaciones. Las quin- 
tas, los bagajes, los alojamientos, la recaudación de bulas y 
papel sellado, y todas las cargas concejiles agobian al infeliz 
agricultor, mientras tanto que con mano generosa se exime de 
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ellas á los individuos de otras clases y profesiones. La g-amid^rfa, 
la carretería, la cria de yeguas y potros las han obtenido^ como 
si estas hijas ó criadas de la agricultura fuesen ipas dignas de 
favor que su madre y señora. Los empleados de la real hacienda, 
los cabos de ronda, guardas, estanqueros de tabaco, de naipes y 
pólvora, los dependientes del ramo de la sal, y otros destinos 
increíblemente numerosos, logran una exención no concedida 
al labrador. Pero ¿qué mas? Los ministros de la Inquisición, de 
la Cruzada, de las hermandades, y hasta los síndicos de conven- 
tos mendicantes han arrancado del Gobierno estas injuí^tus y 
vergonzosas exenciones, haciendo recaer su peso sobre la mas 
importante y preciosa clase del Estado. 

No las pide para ella la Sociedad, sin embargo de que, á ser 
justas alguna vez, nadie podria pretenderlas con mas derecho 
ni con mejor título que los que mantienen el Estado. Pero la 
Sociedad sabe que la defensa del Estado es una pensión níitüral 
de todos sus miembros, y desconocería esta sagrada y primitiva 
obligación sí pretendiese libertar de ella á los cultivadores. 
Corran enhorabuena á las armas y cambien la azada por el fusil 
cuando se trate de socorrer la patria y defender su causa; pero 
¿será justo que en el mayor de todos los conflictos se abandonen 
las aldeas y los campos por dejar surtidos los talleres, loa telo- 
nios y los asilos de la ociosidad? 

Para desterrar de una vez semejantes opiniones, solo propon- 
drá la Sociedad á vuestra alteza que se digne de promover el 
estudio de la economía civil, ciencia que enseña á combinar el 
interés público con el interés individual, y á establecer el poder 
y la fuerza délos imperios sobre la fortuna de sus indiví^rlaos; 
que considerando la agricultura, la industria y el comercio con 
relación á estos dos objetos, fija el grado de estimación debida 
á cada una, y la justa medida de protección á que son acreedo- 
ras; y que esclareciendo á un mismo tiempo la legislación y la 
política, aleja de ellas los sistemas parciales, los proyectos qui- 
méricos, las opiniones absurdas y las máximas triviales y rate- 
ras, que tantas veces han convertido la autoridad publica, 
destinada á proteger y edificar, en un instrumento de opresión 
y de ruina. 

r 

11. De parte de los agentes de la agricultura. 

Pero el imperio de la opinión no parece menos extendido 
cuando se considera la agricultura como fuente de la riqueza 
particular. En esta relación se presenta á nuestros ojos como el 
arte de cultivar la tierra, que es decir como la primera y mas 
necesaria de todas las artes. La Sociedad subirá también á la 
raíz de las opiniones que en este sentido la dañan y entorpecen; 
porque tratando de la parte técnica del cultivo, ¿quién seria 
capaz de seguir la larga cadena de errores y preocupaciones 
que la mantienen en una imperfección lamentable? 

Ciertamente que si se considera con atención la suma de co- 
nocimientos que supone la agricultura aun en su mayor rudeza; 
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si se considera cómo el hombre, después de haber disputado con 
las fieras el dominio de la naturaleza, sujetó las unas á seguir 
obedientes el imperio de su voz, y obligó las demás á vivir es- 
condidas en la espesura de los montes, y cómo rompiendo con 
su ayuda los bosques y malezas que cubrían la tierra, supo en- 
señorearla y hacerla servir á sus necesidades; si se considera la 
muchedumbre de labores y operaciones que discurrió para exci- 
tar su fecundidad, y de instrumentos y máquinas (jue inventó 
para facilitar su propio trabajo, y cómo en la infinita variedad 
de semillas escogió y perfeccionó (30) las mas convenientes para 
proveer á su alimento y al de sus ganados, á su vestido, á su 
morada, á su abrigo, á su defensa., y aun á su regalo y vanidad; 
por último, si se considera la simplicidad de estos descubri- 
mientos y la maravillosa facilidad con que se, adquieren y eje- 
cutan, y cómo sin maestros ni aprendizajes pasan de padres en 
hijos, y se trasmiten á la mas remota posteridad, ¿quién será el 
que no admire los portentosos adelantamientos del espíritu hu- 
mano? ó por mejor decir, ¿quién no alabará los inefables desig- 
nios de la providencia de Dios sobre la conservación y multi- 
plicación de la especie humana? 

Pero en medio de tan prodigiosos adelantamientos se descubren 
por todas partes las huellas de la pereza del hombre, y de su 
ingratitud á los beneficios de su Criador. Tan vano como flaco y 
miserable, y tan perezoso como necesitado, al mismo tiempo que 
se remonta á escudriñar en los cielos los arcanos de la Provi- 
dencia, desconoce ó menosprecia los dones que con tan larga 
mano derramó en derredor de su morada y puso debajo de sus 
pies. Basta volver la vista á la agricultura, estado á que le llamó 
desde su origen, para conocer que en los pueblos mas cultos y 
sabios, en aquellos que mas han protegido las artes; el de cul- 
tivar la tierra dista mucho todavía de la perfección á que puede 
ser tan fácilmente conducido. ¿Qué nación hay que, para afrenta 
de su sabiduría y opulencia, y en medio de lo que han adelan- 
tado las artes de lujo y de placer, no presente muchos testimo- 
nios del atraso de una profesión tan esencial y necesaria? Qué 
nación hay en que no se vean muchos terrenos, ó del todo in- 
cultos, ó muy imperfectamente cultivados; muchos que, por 
falta de riego, de ciesagüe ó de desmonte, estén condenados á 
perpetua esterilidad; muchos perdidos para el fruto á que lo» 
llama la naturaleza, y destinados á dañosas é inútiles produc- 
ciones, con desperdicio del tiempo y del trabajo? Qué nación 
hay que no tenga mucho que mejorar en los instrumentos, mu- 
cho que adelantar en los métodos, mucho que corregir en las 
labores. y operaciones rústicas de su cultjvo? En una palabra, 
¿qué nación hay en que la primera de las artes no sea la mas 
atrasada de todas? 

Por lo menos. Señor, tal es nuestra situación (31); y si olvi- 
dando por un instante lo que hemos adelantado, volviéremos la 
vista á lo mucho que nos queda que andar en este inmenso ca- 
mino, conoceremos cuánta ha sido nuestra desidia, cuánto el 
atraso de nuestra agricultura, y cuánta la necesidad de reme- 
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diarle. ¿Dónde, pues, está la razón de tan grave mal? La Socie- 
dad, prescindiendo de las causas políticas que ya deja indicadas, 
halla que en el orden moral solo puede existir en la falta de 
aquella instrucción y conocimientos que tienen mas inmediata 
influencia en la perfección del cultivo. Corramos al remedio. 

Las quejas contra esta especie de ignorancia y descuido son 
tan^ generales como antiguas. Muchos siglos há que el gran 
Columela se lamentaba en Roma, de que habiéndose multipli- 
cado los institutos de enseñanza para doctrinar los profesores 
de todas las artes, y aun de las mas frivolas y viles, solo la agri- 
cultura carecia de discípulos y maestros. Sin tales artes, decia, 
y aun sin causidicos, fueron felices otro tiempo, y lo j^ueden ser 
todavía, muchos pueblos; pero es claro que no lo serán jamas ni podrá, 
existir alguna sin labradores (32). Con el mismo celo clamaban el 
.moderno Columela, Herrera, el célebre Die^o Deza, y otros 
buenos patricios del siglo xvi, por el establecimiento de acade- 
mias y cátedras de agricultura; y este clamor, renovado después 
en varios tiempos, resuena todavía en el expediente de ley 
agraria. 

La Sociedad, aplaudiendo el celo de estos venerables españo- 
les, quisiera caminar al término que se propusieron por una 
senda mas llana y segura. Parécele que fuera muy vana, y acaso 
ridicula, la esperanza de difundir entre los labradores los cono- 
cimientos rústicos por medio de lecciones teóricas, y mucho 
mas por el de disertaciones académicas. No las reprueba, pero 
las reputa poco conducentes á tan grande objeto. La agricul- 
tura no necesita discípulos doctrinados en los bancos de las 
aulas, ni doctores que enseñen desde las cátedras ó asentados 
en derredor de una mesa. Necesita de hombres prácticos y pa- 
cientes, que sepan estercolar, arar, sembrar, coger, limpiar las 
mieses, conservar y beneficiar los frutos; cosas que distan de- 
masiado del espíritu de las escuelas, y que no pueden ser ense- 
ñadas con el aparato cientíñco. 

Pero la agricultura es un arte, y no hay arte que no tenga sus 
principios teóricos en alguna ciencia. En este sentido la teórica 
del cultivo debe ser la. mas extendida y multiplicada, puesto 
que la agricultura, mas bien que un arte, es una admirable 
reunión de muchas y muy sublimes artes. Es, pues, necesario 
que la perfección del cultivo de una nación penda hasta cierto 
punto del grado en que posee aquella especie de instrucción que 
puede abrazarla. Porque, en efecto, ¿quién estará mas cerca de 
mejorar las reglas teóricas de su cultivo, aquella nación que 
posea la colección de sus principios teóricos, ó la que los ignore 
del todo? 

La consecuencia de este raciocinio es muy triste á la verdad 
y vergonzosa para nosotros. ¡Qué abandono tan lamentable en 
nuestro sistema de instrucción pública! No parece sino que nos 
hemos empeñado tanto en descuidar los conocimientos útiles 
como en multiplicar los institutos de inútil enseñanza. 

La Sociedad, Señor, está muy lejos de negar el justo aprecio 
que se debe á las ciencias intelectuales, y mucho mas á las que 
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tanto le merecen por la sublimidad de su objeto. La ciencia del 
dogma que ensena al hombre la esencia y atributos de su Cria- 
dor; la moral, que le enseña á conocerse á sí mismo y á caminar 
á^u" último fin por el sendero de la virtud, serán siempre dig- 
nas de la mayor recomendación en todos los pueblos que tengan 
la dicha de respetar tan sublimes objetos. Pero siendo ordenadas 
todas las demás á promover la felicidad temporal del hombre, 
¿cómo es que hemos olvidado las mas necesarias á este fin, pro- 
moviendo con tanto ardor las mas inútiles ó las mas dañosas? 

Esta manía de mirar las ciencias intelectuales xiomo única 
objeto de la instrucción pública no es tan antigua como se 
cree (33). La enseñanza de las artes liberales fué el principal 
objeto de nuestras primeras escuelas, y aun en la renovación de 
los estudios, las ciencias útiles, esto es, las naturales y exactas, 
debieron grandes desvelos al Gobierno y á la aplicación de los 
sabios. No hay uno de nuestros primeros institutos que no haya 
producido hombres célebres en el •estudio de la física y de la 
matemática, y lo que era mas raro en aquella época, que no hu- 
biesen aplicado sus principios á objetos útiles y de común pro- 
vecho. ¡Qué muchedumbre de ejemplos no pudiera citar la So- 
ciedad si este fuese su presente propósito! Baste saber que 
cuando el maestro Esquivel media con los triángulos de Reggio 
Montano la superficie del imperio español para formar la mas 
sabia y completa geografía (34) que ha logrado nación alguna; 
cuando los sabios Valle y Mercado aplicaban los descubrimientos 
físicos al destierro de las pestes que afligían sus pueblos; y 
cuando el infatigable Laguna salia de ellos á pí^íses remotos, y 
con el Dioscórides en la mano estudiaba la naturaleza y la botá- 
nica en los venturosos campos de Egipto y Grecia, ya el célebre 
Alfonso de Herrera, á impulsos del cardenal Cisneros habia co- 
municado á sus compatriotas cuanto supieron los geopónicos 
griegos y latinos, y los físicos de la media edad y de la suya, 
en el arte de cultivar la tierra (35). 

Después ncá perecieron estos importantes estudios, sin que 
por eso se hubiesen adelantado los demás. Las ciencias dejaron 
de ser para nosotros un medio de buscar la verdad, y se convir- 
tieron en un arbitrio para buscar la vida. Multiplicáronse los 
estudiantes, y con ellos la imperfección de los estudios, y á la 
manera de ciertos insectos, que nacen de la podredumbre y solo 
sirven para propagarla, los escolásticos, los pragmáticos, los 
casuistas y malos profesores de las facultades intelectuales en- 
volvieron en su corrupción los principios, el aprecio y hasta la 
memoria de las ciencias útiles. 

Dígnese, pues, vuestra alteza de restaurarlas á su antigua 
estima; dígnese de promoverlas de nuevo, y la agricultura cor- 
rerá á su perfección. Las ciencias exactas perfeccionarán sus 
instrumentos, sus máquinas, su economía y sus cálculos, y le 
abrirán además la puerta para entrar al estudio de la naturaleza; 
las que tienen por objeto á esta gran madre, le descubrirán sus 
fuerzas y sus inmensos tesoros; y el español, ilustrado por unas 
y otras, acabará de conocer cuántos bienes desperdicia por no 
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estudiar la prodigiosa fecundidad del suelo y clima en que le 
colocó la Providencia. La bistorja natural, presentándole las 
producciones de todo el globo, le mostrará nuevas semillas, 
nuevos frutos, nuevas plantas y yerbas que cultivar y acomodar 
á él, y nuevos individuos del reino animal que domiciliar en su 
recinto. Con estos auxilios descubrirá nuevos modos de mezclar, 
abonar y preparar la tierra, y nuevos métodos de íomperla 3' 
sazonarla. Los desmontes, los desagües, los riegos, la conser- 
vación y beneficio de los frutos, la construcción de trojes y bo- 
degas, de molinos, lagares y prensas; en una palabra, la inmensa 
variedad de artes subalternas y auxiliares del grande arte dé la 
agricultura, fiadas ahora á prácticas absurdas y viciosas, se per- 
feccionarán á la luz de estos cx)noci mientes, que no por otra 
causa se llaman útiles, que por el gran provecho que puede 
sacar el hombre de su aplicación al socorro de sus necesidades. 
A pesar de la notoriedad de esta influencia, muchos son toda- 
vía los gue miran con desden semejante instrucción, persuadidos 
á que siendo imposible hacerla descender hasta el rudo é ilite- 
rato pueblo, viene á reducirse á una instrucción de gabinete, y 
á servir solamente al entretenimiento y vanidad de los sabios. 
La Sociedad no deja de conocer que hay alguna justicia en este 
cargo, y que nada daña tanto á la propagación de las verdades 
útiles, como el fausto científico con que las tratan y expenden 
los profesores de estas ciencias. Al considerar sus nomenclaturas, 
sus fórmulas y el restante aparato de su doctrina, pudiera sos- 

f)echarse que habian conspirado de propósito á recomendarla á 
as naciones con lo que mas la desdora, esto es, presentándosela 
como una doctrina arcana y misteriosa é impenetrable á las 
comprensiones vulgares. 

Sin embargo, en medio de este abuso, no se puede negar la 
grande utilidad de las ciencias demostrativas. Es imposible que 
una nación las posea en cierto grado de extensión, sino que se 
derive alguna parte de su luz hasta el ínfimo pueblo; porque 
(permítasenos esta expresión) el fluido de la sabiduría cunde y 
se propagít de una clase en otra, y simplificándose y atenuán- 
dose mas y mas en su camino, se acomoda al fin á la compren- 
sión de los mas rudos y sencillos. De este modo el labrador y el 
artesano, sin penetrar la jerga misteriosa del químico en el 
análisis de las margas, ni los raciocinios del naturalista en la 
atrevida investigación del tiempo y modo en que fueron forma- 
das, conocen su uso y utilidad en los abonos y en el desengrase 
de los paños; esto es, conocen cuanto han enseñado de prove- 
choso iasxiencias respecto de las margas. 

Y por ventura ¿seria imposible remover este valladar, este 
muro de separación, que el orgullo literario levantó entre los 
hombres que estudian y que trabajan? ¿No habrá algún medio 
de acercar mas los sabios a los artistas, y las ciencias mismas á 
su primero y mas digno objeto? ¿En qué puede consistir esta 
separación, esta lejanía en que se hallan unos de otros? ¿No se 
podría lograr tan provechosa reunión con solo colocar la ins- 
trucción mas cerca del interés? Hé aquí, Señor, un designio bien 
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digrno de la paternal vigilancia de vuestra alteza. La Sociedad 
indicará dos medios de consegruirle, que le parecen muy sen- 
cillos. 

Medios de remover unos y otros. 

El primero es difundir los conocimientos útiles por la clase 
propietaria. No quiera Dios que la Sociedad aleje á ninguna de 
cuantas componen el Estado del derecho de aspirar á las cien- 
cias; pero ¿por qué no deseará depositarlas principalmente donde 
pueden ser de mas general provecho? Cuando los propietarios 
las posean, ¿no será mas de esperar que su mismo interés, y 
acaso su vanidad, los conduzca á hacer pruebas y ensayos en 
sus tierras, y aplicar á ellas los conocimientos debidos A su 
estudio, los nuevos descubrimientos y los nuevos métodos adop- 
tados ya en otros países? Y cuando lo hubieren hecho con fruto, 
¿no será también de esperar que su voz y su ejemplo convenza á 
sus colonos y los haga participantes de sus adelantamientos? Se 
supone al labrador esclavo de las preocupaciones que recibió 
tradición almente, y sin duda lo es, porque no puede ceder á 
otra enseñanza que la que se entra por los ojos. Pero ¿no es, por 
lo mismo, mas dócil á esta especie de combinación, que anima 
y hace mas fuerte el interés? Hasta esta docilidad se le niega 
por el orgullo de los sabios; pero reflcxiónese por un instante la 
gran suma de conocimientos que ha reunido la agricultura en 
la porción mas estúpida de sus agentes, y se veréi cuánto debe 
en todas partes el cultivo á la docilidad de sus labradores. 

1." Instruyendo á los propietarios. 

Para instruir la clase propietaria, no propondrá la Sociedad á 
vuestra alteza la erección de seminarios tan difíciles de dotar y 
establecer, como de dudosa utilidad después de establecidos y 
dotados. Para mejorar la educación, no quisiera la Sociedad 
separar los hijos de sus padres, ni entibiar á un mismo tiempo 
la ternura de estos y el respeto de aquellos; no quisiera sacar 
los jóvenes de la sujeción y vigilancia doméstica para entregar- 
los al mercenario cuidado de un extraño. La educación física y 
moral pertenece á los padres y es de su cargo, y jamás será bien 
enseñada por los que no lo sean. La literaria, á la verdad, debe 
formar uno de los objetos del Gobierno; pero no fueran tan ne- 
cesarios entre nosotros los seminarios, si se hubiesen multipli- 
cado en el reino los institutos de útil enseñanza. Deba la nación 
á vuestra alteza, débale la instrucción pública esta multiplica- 
ción, y los padres de familias, sin emancii)ar á sus hijos, podrán 
llenar los votos de la naturaleza y la religión en un artículo tan 
importante. 

Tampoco propondrá la Sociedad que se agregue esta especie 
de enseñanza al plan de nuestras universidades. Mientras sean 
lo que son y lo que han sido hasta aquí; mientras estén domi- 
nadas por el espíritu escolástico, jamás prevalecerán en ellas 
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las ciencias experim en tales. Distintos objetos, distinto carácter, 
distintos métodos, distinto espíritu animan á una y otras, y las 
oponen y bafcen compatibles entre sí, y una triste y larga expe- 
riencia confirma esta verdad. Acaso la reunión de las facultades 
intelectuales con las demostrativas no seria imposible, y acaso 
esta dichosa alianza será algún dia objeto de los desvelos de 
vuestra alteza, que tan sinceramente se aplica á mejorar la ins- 
trucción general; mas para llegar á este punto, tan digno de 
nuestros deseos, será preciso empezar trastornando del todo la 
forma y actual sistema de nuestras escuelas generales, y la So- 
ciedad no trata ahora de destruir, sino de edificar. 

Solo propondrá á vuestra alteza que multiplique los institutos 
de útil enseñanza en todas las ciudades y villas de alguna con- 
sideración, esto es, en aquellas en que sea numerosa y acomo- 
dada la clase propietaria. Siendo este un objeto de utilidad 
pública y general, no debe haber reparo en dotarlos sobre los 
fondos concejiles, así de la capital como del partido de cada ciu- 
dad ó villa, y esta dotación será tanto mas fácil de arreglar, 
cuanto el salario de los maestros podrá salir, y convendrá que 
salga, como en otros países, de las contribuciones de los discí- 
pulos, y el Gobierno solo tendrá que encargarse de edificios, 
instrumentos, máquinas, bibliotecas y otros auxilios semejan- 
tes. Fuera de que, la dotación de otros institutos, cuya inutilidad 
es ya conocida y notoria, podría servir también á este objeto. 
Tantas cátedras dq latinidad y de aneja y absurda filosofía como 
hay establecidas por todas partes, contra el espíritu y aun contra 
el tenor de nuestras sabias leyes; tantas cátedras, que no son 
mas que un cebo para llamar á las carreras literarias la juventud, 
destinada por la naturaleza y la buena política á las artes útiles, 
y para amontonarla y sepultarla en las clases estériles, robán- 
dola á las productivas; tantas cátedras, en fin, que solo sirven 
para hacer que superabunden los capellanes, los frailes, los 
médicos, los letrados, los escribanos y sacristanes, mientras 
escasean los arrieros, los marineros, los artesanos y labradores, 
¿no estarían mejor suprimidas, y aplicada su dotación á esta 
enseiianza provechosa? 

Ni tema vuestra alteza que la multiplicación de estos institu- 
tos haga superabundar sus profesores, por mas que estén, como 
deben estar, abiertos á todo el mundo: porque los escolares no 
se multiplican precisamente en razón de la facilidad de los es- 
tudios, sino en razón de la utilidad que ofrecen. La teología 
moral, los derechos, la medicina prometen en todas partes fácil 
colocación á sus profesores, y hé aquí por qué los atraen en nú- 
mero tan indefinido. Las ciencias útiles, mal pecado, no pre- 
sentarán tales atractivos ni tantos premios. Demás que tal es su 
excelencia, que la superabundancia de matemáticos y físicos 
fuera en cierto modo provechosa, cuando la de otros facultati- 
vos, como ya notó el político Saavedra, solo puede servir de au- 
mentar las polillas del Estado y de envilecer las mismas profe- 
siones. 

Para que los institutos propuestos sean verdaderamente úti- 
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les, convendrá formar unos buenos elementos, así de ciencias 
matemáticas como de ciencias físicas, y singularmente do estas 
últimas; unos elementos que, al mismo tiempo que reúnan cuan- 
tas verdades y conocimientos puedan ser provechosos y aplica- 
bles á los usos de la vida civil y doméstica, descarten tantos ob- 
jetos de vana y peligrosa investigación como el orgullo y livian- 
dad literaria han sometido á la jurisdicción de estas ciencias. Si 
vuestra alteza se dignase de convidar con un gran premio de 
utilidad y honor al que escribiese obra tan importante, lograra 
sin duda algunos concurrentes á esta empresa; porque no puede 
faltar en España quien apetezca un cebo tan ilustre, ni quien 
aspire á la gloria de ser institutor de la juventud española. 

2.° Instruyendo á los labradores. 

El segundo medio de acercar las ciencias al interés, consiste 
en la instrucción de los labradores. Seria cosa ridicula quererlos 
sujetar á su estudio: pero no lo será proporcionarlos á la percep- 
ción de sus resultados, y hé aquí nuestro deseo. La empresa es 
grande por su objeto, pero sencilla y fácil por Sus medios. No 
se trata sino de disminuir la ignorancia de los labradores, ó por 
mejor decir, de multiplicar y perfeccionar los (árganos de su 
comprensión. La Sociedad no desea para ellos sino el conoci- 
miento de las primeras letras, esto es, que sepan leer, escribir y 
contar. ¡Qué espacio tan inmenso no abre este sublime, pero 
sencillo conocimiento, á las percepciones del hombre! Una ins- 
trucción, pues, tan necesaria á todo individuo para perfeccionar 
las facultades de su razón y de su alma, tan provechosa á todo 
padre de familias para conducir los negocios de la vida civil y 
doméstica, y tan importante á todo gobierno para mejorar el 
espíritu y el corazón de sus individuos, es la que desea la Socie- 
dad, y la que bastará para habilitar al labrador, así como á las 
demás clases laboriosas, no solo para percibir mas fácilmente 
las sublimes verdades de la religión y la moral, sino también las 
sencillas y palpables de la física, que conducen á la perfección 
de sus artes. Bastará que los resultados, los descubrimientos de 
las ciencias mas complicadas, se desnuden del aparato y jerga 
científica, y se reduzcan á claras y simplicí.simas proporciones, 
para que el hombre mas rudo las comprenda cuando los medios 
de su percepción se hayan perfeccionado. 

Dígnese, pues, vuestra alteza de multiplicar en todas partes 
la enseñanza de las primeras letras; no haya lugar, aldea ni fe- 
ligresía que no la tenga; no haya individuo, por pobre y desva- 
lido que sea, que no pueda recibir fácil y gratuitamente ésta 
instrucción. Cuando la nación no debiese este auxilio á todos 
sus miembros, como el acto mas señalado de su protección y 
desvelo, se le deberla á sí misma, como el medio mas sencillo 
de aumentar su poder y su gloria. Por ventura ¿no es el mas 
vergonzoso testimonio de nuestro descuido ver abandonado y 
olvidado un ramo de instrucción tan general, tan necesaria, tan 
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provechosa, al mismo tiempo que promovemos con tanta ardor 
los institutos de enseñanza parcial, inútil ó dañosa? ' 

Por fortuna la de las primaras letras es la mas fácil de todas, 
y puede comunicarse con la misma facilidad que adquirirse. No 
requieren ni grandes sabios para maestros, ni grandes fondos 
para su honorario, pide solo hombres buenos, pacientes y vir- 
tuosos, que sepan respetar la inocencia," y que se complazcan en 
instruirla.^in embargo, la Sociedad mira como tan importante 
esta función, que quisiera verla unida á las del ministerio ecle- 
siástico. Lejos de ser ajena de él, le parece muy conforme á la 
mansedumbre y caridad que forman el carácter de nuestro cle- 
ro, y á la obligación de instruir los pueblos, que es tan insepa- 
rable de su estado. Cuando se halle reparo en agregar esta pen- 
sión á los párrocos, un eclesiástico en cada pueblo y en cada 
feligresía, por pequeña que sea, dotado sobre aquella parte de 
diezmos que pertenecen á los prelados, mesas capitulares, prés- 
tamos y beneñcios simples, podria desempeñar ,1a enseñanza á 
la vista y bajo la dirección de los párrocos y jueces locales. ¿Qué 
objeto mas recomendable se puede presentar al cejo de los re- 
verendos obispos, ni al de los magistrados civiles? Y ¿qué per- 
fección no pudiera recibir este establecimiento, una vez mejo- 
rados los métodos y los libros de la primera enseñanza? ¿No 
pudiera reunirse á ella la del dogma y de los principios de mo- 
ral religiosa y política? ¡Ah! ¡De cuántos riesgos, de cuántos ex- 
travíos no se salvarían los ciudadanos, si se desterrase de sus 
ánimos la crasa ignorancia que generalmente reina en tan su- 
blimes materias! jPluguiera á Dios que no hubiese tantos ni tan 
horrendos ejemplos del abuso que puede hacer la impiedad de 
la simplicidad de los pueblos, cuando no las conocen! 

Instruida la clase propietaria en los principios de las ciencias 
útiles, y perfeccionados en las demás los medios de aprovechar- 
se de sus conocimientos, es visto cuanto provecho se podrá de- 
rivar á la agricucultura y artes útiles. Bastará, que los sabios, 
abandonando las vanas investigaciones, que solo pueden produ- 
cir una sabiduría presuntuosa y estéril, se conviertan del todo 
á descubrir verdades útiles, y á simplificarlas y acomodarlas á 
la comprensión de los hombres iliteratos, y á desterrar en todas 
partes aquellas absurdas opiniones que tanto retardan la per- 
fección de las artes necesarias, y señaladamente la del cultivo. 

3.** Formando cartillas rústicas. 

Y contrayéndonos á este objeto, cree la Sociedad que el medio 
mas sencillo de comunicar y propagar los resultados de las cien- 
cias útiles entre los labradores, seria el de foruiar unas cartillas 
técnicas, que en estilo llano y acomodado á la comprensión de 
un labriego, explicasen los mejores métodos de preparar las 
tierras y las semillas, y de sembrar, coger, escardar, trillar y 
aventar los granos, y de guardar y conservar los frutos y redu- 
cirlos á caldos ó harinas; que describiesen sencillamente los ins- 
trumentos y máquinas del cultivo, y su mas fácil y provechoso 
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uso; y finalmente, que descubriesen y como que señalasen con 
el dedo todas las economías, todos los recursos, todas las mejo- 
ras y adelantamientos que puede recibir esta profesión. 

No desea la Sociedad que estas cartillas se enseñen en las es- 
cuelas, cuyo único objeto debe ser el conocimiento de las pri- 
meras letras y de las primeras verdades. Tampoco quiere obli- 
gar los labradores á que las lean, y menos á que las sigan, 
Ijorque nada forzado es provechoso. Solo quisiera que hubiese 

3uien se encargase de convencerlos del bien que pueden sacar 
e estudiarlas y seguirlas: y esto lo espera la Sociedad prime- 
ramente del interés de los propietarios. Cuando este interés se 
haya ilustrado, será muy fácil que conozca las ventajas que 
tiene en comunicar su ilustración. 

Y ¿por qué no esperará lo mismo- del celo de nuestros pár- 
rocos? ¡Ojalá que, multiplicada la enseñanza de las ciencias úti- 
les, pudiesen derivarse sus principios á esta preciosa é impor- 
tante clase del Estado! Ojalá que se difundiesen en ella, para 
que los párrocos fuesen también en esta parte los padres é ins- 
titutores de sus pueblos! (36) ¡Dichosos entonces los pueblos! 
Dichosos cuando sus pastores, después de haberles mostrado el 
camino de la eterna felicidad, abran á sus ojos los manantiales 
de la abundancia, y les hagan conocer que ella sola, cuando es 
fruto del honesto y virtuoso trabajo, puede dar la única bienan- 
danza que es concedida á la tierra! Dichosos también los párro- 
cos, si destinados á vivir en la soledad de los campos, hallaren 
en el cultivo de las ciencias útiles aquel atractivo que hace tan 
dulce la vida en medio del grande espectáculo de la naturaleza, 
y que, levantando el corazón del hombre hasta su Criador, le 
abre á la virtud en que mas se complace, y que es la primera 
de su santo ministerio! 

Pero sobre todo. Señor, espere vuestra alteza mucho en este 
punto del celo de las sociedades patrióticas. Aunque imperfec- 
tas todavía, aunque faltas de protección y auxilio, ¡oué de bienes 
no hubieran hecho ya á la agricultura, si los labradores fuesen 
capaces de recibirlos y aprovecharlos! Desde su creación traba- 
jaron incesantemente, y aplican todo su celo y todas sus luces 
á la mejora de las artes útiles, y singularfnente de la agricul- 
tura, primer objeto de sus institutos y de sus tareas. Aunque 
perseguidas en todas partes por la pereza y la ignorancia, aun- 
que silbadas y njenospreciadas por la preocupación y la envidia, 
¿qué de experimentos útiles no han hecho? Qué de verdades 
importantes no han examinado y comunicado á los pueblos? 
Sus extractos, sus memorias, sus disertaciones premiadas y pu- 
blicadas, bastan para probar que en el corto período que suce- 
dió desde su creación hasta el dia, se ha escritg mas y mejor 
que en los dos siglos que le precedieron, sobre los objetos que 

Eueden conducir una nación á su prosperidad. Y si tanto han 
echo sin el auxilio de las ciencias útiles, sin protección y sin 
recursos, y aun sin opinión ni apoyo, ¿qué no harán cuando di- 
fundidos por todas partes los principios de las ciencias exactas 
y naturales, y habilitado el pueblo para recibir su doctrina, se 
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dediquen á acercar la instrucción al interés, que debe ser el 
grande objeto del Gobierno? 

Ellas soías, Señor, podrán difundir por todo el reino las luces 
de la ciencia económica y desterrar las funestas opiniones que 
la ig-norancia de sus principios engendra y patrocina, y ellas 
«olas serár» capaces, con el tiempo, de formar las cartillas que 
llevamos indicadas. Los trabajos de los sabios solitarios y ais- 
lados, no pueden tener tanta influencia en la ilustración de los 
pueblos, ó porque, hechos en el retiro de un gabinete, cuentan 
rara vez con los inconvenientes locales y con las luces de la ob- 
servación y la experiencia, ó porque aspiran demasiado á gene- 
ralizar sus consecuencias, y producen una luz dudosa, que guia 
tal vez al error mas bien que al acierto. Las sociedades no darán 
en tales inconvenientes. Situadas en todas las provincias, com- 
puestas de propietarios, de magistrados, de literatos, de labra- 
dores y artistas; esparcidos sus miembros en diferentes distritos 
y territorios, reuniendo como en un centro todas las luces que 
pueden dar el estudio y la experiencia; é ilustradas por medio 
de repetidos experimentos y de continuas conferencias y discu- 
siones, ¿cuánto no podrán concurrir á la propagación de los co- 
nocimientos útiles por todas las clases? 

Hé aquí, Señor, dos medios fáciles y sencillos de mejorar la 
instrucción pública, de difundir por todo el reino los conoci- 
mientos útiles, de desterrar los estorbos de opinión que retardan 
€l progreso del cultivo, y de esclarecer á todos sus agentes para 
que puedan perfeccionarle. Si algo resta entonces para llegar 
ai último complemento de nuestros deseos, será el remover los 
estorbos naturales y físicos que le detienen; tercero y último 
punto de este informe, que procuraremos desempeñar breve- 
mente. 

TERCERA CLASE 

ESTORBOS FÍSICOS Ó DERIVADOS DE LA NATURALEZA 

Aunque el oñcio de labrador es luchar á todas horas con la 
naturaleza, que de suyo nada produce sino maleza, y que solo 
da frutos sazonados á fuerza de trabajo y cultivo, hay, sin em- 
bargo, en ella obstáculos tan poderosos, que son insuperables á 
la fuerza de un individuo, y de los cuales solo pueden triunfar 
las fuerzas reunidas de muchos. La necesidad de vencer esta es- 
pecie de estorbos, que acaso fué la primera á despertar en los 
hombres la idea de un interés común, y á reunirlos en pueblos 
para promoverle, forma todavía uno de los primeros objetos y 
señala una de las primeras obligaciones de toda sociedad po- 
lítica. 

Sin duda que á ella debe la naturaleza grandes mejoras. A 
doquiera que se vuelva la vista, se ve hermoseada y perfeccio- 
nada por la mano del hombre. Por todas partes descuajados los 
bosques, ahuyentadas las fieras, secos los lagos, acanalados los 
rios, refrenados los mares, cultivada toda la superficie de la 
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tierra, y llena de alquerías y aldeas, y de bellas y magníficas 
poblaciones, se ofrecen en admirable espectáculo los moou- 
mentos de la industria humana, y los esfuerzos del interés co- 
mún, para proteger y facilitar el interés individual. 

Sin embargo, ya hemos advertido que no se hallará alguna, 
aun entre las mas cultas y opulentas, que haya dado á este ob- 
jeto toda la atención que se merece. Aunque es cierto que todas 
le han promovido mas ó menos, en todas queda mucho que ha- 
cer para remover los estorbos físicos que retardan su prosperi- 
dad, y acaso no hay una señal menos equívoca de los progresos 
de su civilización, que el grado á que sube esta necesidad en 
cada una. Si la Holanda, cuyas mejores poblaciones están colo- 
cadas sobre terrenos robados al Océano, y cuyo suelo, cruzado 
de innumerables canales, de estéril é ingrato que era, se ha 
convertido en un jardín continuado y lleno de amenidad y abun- 
dancia, ofrece un ejemplo de lo que pueden sobre la naturaleza 
el arte y el ingenio, otras naciones, favorecidas con un clima 
mas benigno y un suelo mas pingüe, presentan en sus vastos 
territorios, ó inundados, ó llenos de bosques y maleza, ó redu- 
cidos á páramos incultos y abandonados á la esterilidad, otro no 
menos grande de su indolencia y descuido. 

Sin traer, pues, á tan odiosa comparación las naciones de la 
tierra, pasará la Sociedad á indicar los estorbos físicos que re- 
tardan en la nuestra la prosperidad del cultivo, y á presentar á la 
atención «le vuestra alteza un objetó tan importante y tan sabia- 
mente recomendado por nuestras leyes (3*7). 

A dos clases se pueden reducir estos estorbos: unos, que se 
oponen directamente á la extensión del cultivo; otros, que opo- 
niéndose á la libre circulación y consumo de sus productos, 
causan indirectamente el mismo efecto. En los primeros se'de- 
tendrá muy poco la Sociedad, no porque falten lagunas que des- 
aguar, rios que contener, bosques que descepar y terrenos lle- 
nos de maleza que descuajar y poner en cultivo, sino porque 
esta especie de estorbos están á la vista de todo el mundo, y los 
clamores de las provincias los elevan frecuentemente á la su- 
prema atención de vuestra alteza. Sin embargo, dirá alguna 
cosa acerca de los riegos, que pertenecen á esta clase, y son 
dignos de mayor atención. 

\° Falla del riego. 

Dos grandes razones los recomiendan muy particularmente 
á la autoridad pública: su necesidad y su dificultad. Su necesi- 
dad proviene de que el clima de España en general es ardiente 
y seco, y es grande por consiguiente el número de tierras que, 
por falta de riego, ó no producen cosa alguna, ó sólo algún es- 
caso pasto. Si se exceptúan las provincias septentrionales, si- 
tuadas en las aldas del Pirineo, y los territorios que estftn sobre 
los brazos derivados de él y tendidos por lo interior de España, 
«penas hay alguno en que eL riego no pueda triplicar las pro- 
ducciones de su suelo; y como en este punto áe repute necesaria 



Digitized 



by Google 



OBRAS ESCOGIDAS 371 



todo lo que es en gran manera provechoso, no hay duda sino 
que el riego debe ser mirado por nosotros como un objeto de ne- 
cesidad casi getieral. 

Pero la dificultad de conseguirle le recomienda mucho mas 
al celo de vuestra alteza. Donde los rios corren someros, donde 
basta hacer una sangría en la superficie de la tierra para des- 
viar sus aguas é introducirlas en las heredades, como sucede, 
por ejemplo, en las adyacentes á. las orillas del Ezlay el Orbigo, 
jf en muchos de nuestros valles y vegas, no hay que pedir al 
gobierno este beneficio. Entonces, siendo accesible ít las fuerzas 
de los particulares, (íebe quedar á su cargo, y sin duda que los 
propietarios y colonos le buscarán por su mismo interés siempre 
que le protejan las leyes; siendo máxima constante en esta ma- 
teria que la obligación del Gobierno empieza cuando acaba el 
poder de sus miembros. 

Pero fuera de estos felices territorios, el riego no se podrá lo- 
grar sino al favor de grandes y muy costosas obras. La situa- 
ción de España es naturalmente desigual y muy desnivelada. 
Sus rios van por lo común muy profundos y llevan una corrien- 
te rapidísima. Es necesario fortificar sus orillas, abrir hondos 
canales, prolongar su nivel á fuerza de exclusas, ó sostenerle 
levantando los valles, abatiendo los montes ú horadándolos para 
conducir las aguas á las tierras sedientas. La Andalucía, la Ex- 
tremadura y gran parte de la Mancha, sin contar con la corona 
de Aragón, están en este caso, y ya se ve que tales obras, siendo 
superiores á las fuerzas de los particulares, indican la obliga- 
ción, y reclaman poderosamente el celo del Gobierno. 

Debe notarse también que esta obligación es mas ó menos 
extendida, segün el estado accidental de las naciones. En aque- 
llas que se han enriquecido extraordinariamente, donde el 
comercio acumula cada dia inmensos capitales en manos de al- 
gunos individuos, se ve á estos acometer grandes y muy dis- 
pendiosas empresas, ya para mejorar sus posesiones, ó ya para 
asegurar un rédito correspondiente al beneficio que dan á las 
ajenas. Entonces se emprenden como una especulación de co- 
mercio, y el Gobierno nada tiene que hacer sino animarlas y 
protejerlas. Pero donde no hay tanta riqueza, donde es mayor 
la e^^tension, y mas los objetos de comercio que los fondos des- 
tinados á él; donde á cada capital se presenta un millón de es- 
peculaciones mas útiles y menos arriesgadas que tales empresas, 
como sucede entre nosotros, es claro que ningún particular las 
acometerá, y que la nación carecerá de este beneficio si no las 
emprendiere el Gobierno. 

Mas si su celo es necesario para emprenderlas, también lo 
será su sabiduría para asegurar su utilidad: siendo imposible 
hacerlas todas á la vez, es preciso emprenderlas ordenada y su- 
cesivamente; y como tampoco sea posible que todas sean igual- 
mente necesarias ni igualmente provechosas, es claro que en 
nada puede brillar tanto la sabia economía de un Gobierno, como 
en el establecimiento del orden que debe preferir unas y pospo- 
ner otras. 



Digitized 



by Google 



372 JOVELLANOS 



La justicia reclama el primer lugar para las necesarias hasta 
que, habiéndolas llenado, entren á ser atendidas y graduadas 
las que solo están recomendadas por el provecho. Basta refle- 
xionar que el objeto de las primeras es removerlos estorbos que 
se oponen á la subsistencia y multiplicación de los miembros 
del Estado, situados en un territorio menos favorecido de la na- 
turaleza, y el de las segundas los que se oponen al aumento de 
la riqueza de los que están en situación mas ventajosa, para in- 
ferir que la equidad social llama la atención pública antes á las 
primeras que á las segundas. Y esta advertencia e9 tanto mas 

§recisa, cuanto mas expuesta se halla en su observancia .al in- 
ujo de la importunidad de los que piden y de la predilección 
de los que acuerdan tales obras. Por lo mismo le servirá de guia 
á la Sociedad en cuanto diiere acerca de la segunda clase de es- 
torbos físicos, de que va á nablar ahora. 

Cuando se hayan removido los que impiden directamente la 
extensión del cultivo de un país, su atención debe volverse á los 
que impiden indirectamente su prosperidad, los cuales de parte 
ae la naturaleza no pueden ser otros que los que se oponen á la 
libre y fácil comunicación de sus productos; porque si el consu- 
mo, como ya hemos sentado, es la medida mas cierta del culti- 
vo, ningún medio será tan conducente para aumentar el cultivo 
como aumentar las proporciones y facilidades del consumo. 

2.'' Falta de comunicaciones. 

La importancia de las comunicaciones interiores y exteriores 
de un país es tan notoria y tan generalmente reconocida, que 
parece inútil detenerse á recomendarla; pero no lo será demos- 
trar, que aunque sean necesarias para la prosperidad de todos 
los ramos de industria pública, lo son en mayor grado para la 
del cultivo. Primero, porque los productos de la tierra, general- 
mente hablando, son de mas peso y volumen que los de la in- 
dustria, y por consiguiente de mas difícil y costosa conducción. 
Esta diferencia se hallará con solo comparar el valor de unos y 
de otros en igualdad de peso, y resultará que una arroba de los 
frutos mas preciosos de la tierra tiene menos valor qué otra de 
las manufacturas mas groseras. La razón es porque las primeras 
no representan por lo común mas capital que el de la tierra ni 
mas trabajo que el del cultivo que las produce, y las segundas 
envuelven la misma representación, y además la d€ todo el tra- 
bajo empleado en manufacturarlas. Segundo, porque los pro- 
ductos del cultivo, generalmente hablando, son de menos dura- 
ción y mas difícil conservación que los de la industria. Muchos 
de ellos están expuestos á corrupción si no se consumen en un 
breve tiempo, como las hortalizas, las legumbres verdes, las 
frutas, etc.; y los que no, están expuestos a mayores riesgos y 
averías, así en su conservación como en su trasporte. Tercero, 
porque la industria es movible, y la agricultura estable é inmo- 
ble; aquella puede trasterminar pasando de un lugar á otro, y 
esta no. La primera, por decirlo así, establece y fija los mere á- 
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dos que debe buscar la segunda, así se ve que la industria, 
atenta siempre á los movimientos délos consumidores, los sigue 
como la sombra al cuerpo, se coloca junto á ellos y se acomoda 
á sus caprichos, mientras tanto que la agricultura, atada á la 
tierra, y sin poderlos seguir á parte alguna, desmaya en leja- 
nía ó perece enteramente con su ausencia. ^ 

Con esto queda suficientemente demostrada la necesidad' dé 
mejorar los caminos interiores de nuestras provincias, los exte- 
riores que comunican de unas á otras, y los generales que cru- 
zan desde el centro á los extremos y fronteras del reino, y á los 
puertos dé mar por donde se pueden extraer nuestros frutos; 
necesidad que ha sido siempre mas confesada que atendida ca- 
tre nosotros. 

Por tierra. 

Ni cuando se trata de remover por este medio los estorbos de 
la circulación, debe entenderse que bastará abrir á nuestros fru- 
tos alguna comunicación cualquiera, sino que es necesario faci- 
litar el trasporte cuanto sea posible. No basta muchas veces 
franquear un camino de herradura á la circulación de una pro- 
vincia ó un distrito, porque siendo lá conducción k lomo la mas 
dispendiosa de todas, sucederá que á poco que esté distante el 
mercado ó punto de consumo, el precio de los portes encarezca 
tanto sus frutos, que los haga invendibles, y en tal caso está 
indicada la necesidad de una carretera para abaratarlos 

Los hechos confirmarán esta observación. El mayor consumo, 
por ejemplo, del vino de Castilla, de los fértiles territorios de 
Kueda, la Nava y la Seca, se hace en el principado de Asturias, 
y no habiendo camino carretil entre estos puntos, el precio or- 
dinario de su conducción á lomo es de ochenta reales en carga, 
lo que hace subir estos vinos, tan baratos en el punto de su 
cultivo, desde treinta y seis á treinta y ocho reales la arroba en 
el de su consumo; á los cuales agregado el millón que se carga 
sobre su último valor, resulta un precio total de cuarenta y cua- 
tro á cuarenta y seis reales arroba, que es el corriente en Astu- 
rias. De aquí es que, á pesar de la preferencia que en aquel país 
húmedo y fresco se da á los vinos secos de Castilla, todavía se 
despachan mejor los de Cataluña, que alguna vez arriban á sus 
puertos, y no seria mucho que con el tiempo desterrasen del 
todo los vinos castellanos y arruinasen su cultivo. 

Mas: el trigo comprado en el mercado de León tiene en la ca- 
pital y puertos de Asturias de veinte á veinte y cuatro reales de 
sobreprecio en fanega, porque el precio ordinario de los portes 
entre estos puntos es de cinco á seis reales arroba, siendo así 
que solo distan veinte leguas. Prescindiendo, pues, del bien que 
haría á la provincia consumidora un buen camino carretil, es 
claro que sin él no puede prosperar la cultivadora, cuyos frutos 
sobrantes solo pueden consumirse en la primera, y ser extraídos 
por sus puertos. 

De aquí se infiere también que cuando algún distrito sehalla- 
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re tan retirado de los puntos de consumo, que el precio de con- 
ducción en ruedas haga todavía invendibles sus frutos, la razón y 
la equidad exigen que se les proporcione una comunicación por 
agua, ya franqueando la navegación de algunos de sus rios, ya 
abriéndola por -medio de un canal, si posible fuere; puesto que 
el, Estado debe á todos sus miembros los medios necesarios á su 
Subsistencia, doquiera que estuvieren situados. 

El estado presente de nuestra población recomienda tanto mas 
esta máxima, cuando los grandes puntos de consumo están mas 
dispersos, y ni se dan la mano entre sí ni con las provincias 
cultivadoras. La corte, colocada en el centro, Sevilla, Cádiz, Má- 
laga, Valencia, Barcelona, y en general las ciudades mas popu- 
losas, retiradas á los extremos, extienden los radios de la circu- 
lación á una circunferencia inmensa, y llamando continuamente 
los frutos hacia ella, hacen las conducciones lentas, difíciles, y 
por consiguiente muy dispendiosas. No bastan por lo mismo para 
lá prosperidad de nuestro cultivo los medios ordinarios de con- 
ducción, y es preciso aspirar á aquellos que, por su facilidad y 
gran baratura, enlazan todos los territorios y distritos, y los 
acercan, por decirlo así, á los puntos de consunáo mas distantes; 
y entonces este auxilio, que pondrá en actividad el cultivo de 
los últimos rincones del reino, que dará á cada uno los medios 
de promover su felicidad, y que difundirá la abundancia por to- 
das partes, servirá al mismo tiempo para repartir mas igualmen- 
te la población y la riqueza, hoy tan monstruosamente acumu- 
ladas en el centro y los extremos. 

Pero siendo imposible hacer todas estas obras á la vez, parece 
que nada importa mas, como ya hemos advertido, que establecer 
el orden con que deben ser emprendidas, el cual, á poco que se 
reflexione, se hallará indicado por la naturaleza misma de las 
cosas. La Sociedad hará todavía en este punto algunas observa- 
ciones. 

Primera: que nunca se debe perder de vista que las obras ne- 
cesarias son preferibles á las puramente útiles, pues además que 
la necesidad envuelve siempre la utilidad, y una utilidad mas 
cierta, es claro, como se ha dicho ya, que son mas acreedores á 
los auxilios del Gcbierno los que los piden para subsistir, que 
los que los desean para prosperar. 

Segunda: que la primera atención se debe sin duda á los ca- 
minos, pues aunque no puede negarse que los canales de nave- 
gación ofrecen mayores ventajas en los trasportes, es necesario 
presuponer facilitada por medio de los caminos la circulación 
general de los distritos, para que los canales que han de atrave- 
sarlos produzcan el beneñcio á que se dirigen. Y como, por otra 
parte, el coste de los canales sea mucho mayor que el de los ca- 
minos, pide también la buena economía que los fondos destina- 
dos á estas empresas, nunca suficientes para todas, prefieran 
aquellas en que con menos dispendio se proporcione un beneficio 
mas extendido y general. 

Sin embargo, esta regla admite una excepción en favor do los 
canales que sirven á la navegación y al riego, si este se hallase 
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recomendado por la necesidad de alguna provincia ó territorio 
que no pueda subsistir sin él, puesto que entonces merecerá la 
preferencia por este solo título. 

Ksía máxima se perdió de vista en tiempo del Señor Don Car- 
los I y de su augusto hijo. Cuando España carecía de caminos, 
.y mientras por falta de ellos estaba en decadencia y ruina el 
cultivo de muchas provincias, se comenzó á promover con gran 
calor la navegación de los rios y canales (t38). A esta época per- 
. tenecen las empresas de la acequia imperial, de las navegaciones 
del Guadalquivir y el Tajo, de los canales del Jarama y Manza- 
nares, y otras semejantes, cuyos desperdicios mejor empleados 
hubieran dado un grande impulso á la prosperidad general. 

Tercera: parece asimismo que tratando de caminos, se debe 
mas atención á los interiores de cada provincia, que no á sus 
comunicaciones exteriores; porque dirigiéndose estas á facilitar 
la exportación de los sobrantes del consumo interior de cada 
una, primero es establecer aquellas sin las cuales no puede ha- 
ber tales sobrantes, que no las que los suponen. 

También nosotros olvidamos esta máxima cuando en el ante- 
rior reinado, y á consecuencia del real decreto de 10 de Junio 
de n61, emprendimos con mucho celo el mejoramiento de los 
caminos. El orden señalado entonces fué construir primero los 
que van desde la corte á los extremos, después los que van de 
provincia á provincia, y al fin los interiores de cada una; pero 
no se consideró que la necesidad y una utilidad mas recomen- 
dable y segura indicaban otro orden enteramente inverso, que 
era primero restablecer el cultivo interior de cada provincia, y 
por consiguiente de todo el reino, que pensar en los medios de 
su mayor prosperidad; y que serian inútiles estas grandes co- 
municaciones mientras tanto que los infelices colonos no podian 
penetrar de pueblo á pueblo ni de mercado á mercado sino á 
costa de apurar su paciencia y las fuerzas de sus ganados, ó al 
riesgo de perder en un atolladero el fruto de su sudor y la espe- 
ranza de su subsistencia. 

Cuarta: la justicia de este orden pide también que no se em- 
prendan muchos caminos á la vez, si acaso no hubiese fondos 
suficientes para concluirlos, y que siendo constante que un ca- 
mino emprendido para establecer la comunicación entre dos 
puntos, no puede ser de utilidad alguna hasta que los haya 
unido, es claro que vale mas concluir un camino que empezar 
muchos, y que darán mas utilidad, por ejemplo, veinte leguas 
de una comunicación acabada, que no ciento de muchas por 
acabar. 

Tampoco fué observada esta máxima cuando, en ejecución del 
decreto ya citado de 1761, se emprendieron á la vez los grandes 
caminos de Andalucía, Valencia, Cataluña y Galicia, tirados 
desde la corte, á que se agregaron después los de Castilla la 
Yieja, Asturias, Murcia y Extremadura. Lo que sucedió fué que 
siendo insuficiente el fondo señalado p^-ra tan grandes empre- 
sas, hubiesen corrido ya mas de treinta años sin que ninguna 
de aquellos caminos haya llegado ala mitad. 



Digitized 



by Google 



376 JOVKLLANOS 



En esta parte hasta los buenos ejemplos suelen ser perniciosos. 
Los romanos emprendieron todos loa caminos de su vasto im- 
perio, y lo que es todavía mas admirable, los acabaron, lleván- 
dolos desde la plaza de Antonino, en Roma, hasta lo interior de 
Inglaterra de la una parte, y hasta Jerusalen de la otra; pero 
tan anchos, tan firmes y magníficos, que sus grrandes restos nos 
llenan todavía de Justa admiración. Las naciones modernas qui- 
sieron imitarlos; pero no teniendo los mismos medios, ó no que- 
riendo adoptarlos, afligieron á los pueblos sin poderles comuni- 
car tan grande beneficio. 

Con todo, esta regla admite una justa excepción en favor de 
aquellos caminos que las provincias construyen k su costa, por- 

3ue entonces no puede haber inconveniente en que los empreñ- 
an en cualquiera tiempo, con tal que observen la regla ante- 
riormente prescrita, esto es, que no piensen en comunicaciones 
exteriores nasta que ha^'an mejorado sus caminos internos. 

Quinta: siendo, pues, necesario fijar el orden de las empresas, 
V debiendo empezarse por las mas necesarias, es de la mayor 
importancia graduar esta necesidad, la cual, aunque parezca 
indicada por la naturaleza misma de los estorbos que se oponen 
á la circulación, no puede dejar de someterse á otras considera- 
ciones; y principalmente á la de la mayor ó menor extensión de 
su provecho. Es decir, que entre dos caminos igualmente nece- 
sarios, aquel será digno de preferente atención, que ofrezca al 
Estado mayor utilidad y socorra á mayor número de individuos. 

La Sociedad citará un ejemplo para dar mayor claridad y 
fuerza á su doctrina. A la mitad de este siglo, el fértil territorio 
de Castilla se hallaba en extrema necesidad de comunicaciones, 
su antiguo comercio había pasado á Andalucía, y arruinada por 
consiguiente su industria, se hallaban arruinadas y casi yermas 
las grandes ciudades, oue consumian los productos del cultivo. 
¿Dónde llevaría esta infeliz provincia el sobrante de sus frutos? 
¿A Castilla la Nueva? Pero el puerto de Guadarrama estaba in- 
naccesible á los carros. iAl mar Cantábrico, para embarcarlos á 
las provincias litorales de Mediodía y Levante? Pero las ramas 
del Pirineo, interpuestas desde Fuenterrabía á Finisterre, le 
cerraban también el paso. En esta situación la residencia de la 
corte en Madrid dio la preferencia al camino de Guadarrama, y 
con mucha justicia, porque al mismo tiempo que socorría una 
necesidad mas urgente, ofrecía una utilidad mas extendida^ 
uniendo los dos mayores puntos de cultivo y consumo. 

Sin embargo, el remedio no igualábala necesidad. Castilla en 
años abundantes, no solo puede abastecer la corte, sino también 
exportar muchos granos á otras provincias ó al extranjero. Con 
esta mira se abrieron los caminos de Santander, Vizcaya y Gui- 
púzcoa, que les dio paso al Océano, y el cultivo de Castilla re- 
cibió un grande impulso. 

¿Y quién creerá que -aun así no quedó socorrida del todo su 
necesidad? Las conducciones por tierra encarecen demasiado 
los frutos, y todavía, en igualdad de precios, llegarán mas ba- 
ratos á Santander los granos extranjeros conducidos por agua 
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que los de Castilla por tierra (39). Aunque la fanega de trigo se 
vendiese en Falencia á seis reales, como sucedió por ejemplo 
en 1757, su precio en Santander serla de veinte y dos reales, 
sin embargo de ser el punto mas inmediato. ¿Y cual seria allí 
el de los trigos de Campos tanto mas distantes? Hé aquí lo que 
basta para justificar la empresa del canal de Castilla, cuando no 
lo estuviese por el objeto del riego, que tanto la recomienda. 

Este canal en todo su proyecto se extiende al territorio de 
Campos y á gran parte del reino de León, y seguramente pre- 
senta la mas importante y gloriosa empresa que puede acome- 
ter la nación. Supóngase esta comunicación tocando por una 
parte con la falda del Guadarrama, y por otra con Remesa y 
León. Supóngase abierto un camino carretil al mar de Asturias, 
que es el mas inmediato á este punto, y á los fértiles países que 
abraza del Vierzo, la Baüeza, Campos, Zamora, Toro y Salaman- 
ca, y se verá cómo una mas activa y general circulación anima 
el cultivo, aumenta la población y abre todas las fuentes de la 
riqueza en dos grandes territorios, que son los mas fértiles y 
extendidos del reino, así como los mas despoblados y meneste- 
rosos. 

Por agua. 

Y ¿qué seria si el Duero multiplicase y extendiese los ramos 
de esta comunicación por los vastos territorios gue baila? Qué 
si, ayudado del Eresma, venciese los montes en ousca del Lozo- 
ya y del Guadarrama, y unido al Tajo por medio del Jarama y 
Manzanares, llevase, como en otro tiempo (40), nuestros frutos 
hasta el mar de Lisboa? Qué seria si el Guadarrama, unido al 
Tajo, después de dar otro puerto á la Mancha y Extremadura 
en el mar de Occidente, subiese por el mediodía hasta los orí- 
genes del Guadalquivir, y fuese á encontrar en Córdoba las na- 
ves, que podían, como otras veces, subir allí desde Sevilla? Qué 
si el Ebro (41), tocando por una parte en los Alfaques, y por otra 
en Laredo, comunicase al Levante las producciones del norte, y 
uniese nuestro Océano Cantábrico con el Mediterráneo? ¿Qué, 
en ñn, si los caminos, los canales y la navegación de los rios 
interiores, franqueando todas las arterias de esta inmensa circu- 
lación, llenasen de abundancia y prosperidad tantas y tan fér- 
tiles provincias? La Sociedad, sin dejarse deslumhrar por las 
esperanzas de tan gloriosa perspectiva, pasará á examinar el 
último de los estorbos físicos cuya remoción puede realizarlas, 
esto es, de los puertos de mar. 

3.® Falla de puertos de comercio. 

Entre las ventajas de situación que gozan las naciones, sin 
duda que en el presente estado de la Europa, ninguna es com- 
parable con la cercanía del mar. Unidas por su medio á los mas 
remotos continentes, al mismo tiempo que su industria es lla- 
mada á proveer una suma inmensa de necesidades, se extiende 
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la esfera de sus eS|Veranzas á la participación de todas las pro- 
ducciones de la tierra. Y si se atiende al prodig^ioso adelanta- 
, miento en que está el arte de la naveg-acion en nuestros dias, 
parece que solo la ignorancia ó la pereza pueden privar á los 
pueblos de tantos y tan preciosos bienes. 

Es verdad que semejante ventaja suele andar compensada con 
grandes dittcultades. Si de una parte la furia de aquel elemento 
amenaza á todas horas las poblaciones que se le acercan, por 
otra los altos precipicios y las playas inclementes que le rodean, 
que parecen destinados por la naturaleza para refrenarle, ó para 
señalar sus riesgos, dificultan su comunicación, ó la hacen in- 
tratable. Pero ¿quién no ve que en esta misma dificultad halla 
un nuevo estímulo el deseo del hombre, que llamado, ora á pro- 
veer á su seguridad, ora á extender la esfera de su interés, se 
ve como forzado continuamente á triunfar de tan poderosos obs- 
táculos? Ello es, Señor, que el engrandecimiento de las nacio- 
nes, si no siempre, ha tenido muchas veces su origen en esta 
ventaja, y que ninguna que sepa aprovecharla dejará de hallar 
en ella un principio de opulencia y de prosperidad. 

España ha sido en este, como en otros puntos, muy favorecida 
por la naturaleza. Fuera de las ventajas de su clima y suelo, 
tiene la de estar bañada por el mar en la mayor parte de su 
territorio. Situada entre los dos mas grandes golfos del mundo, 
y colocada, por decirlo así, sobre la puerta por donde el Océano 
entra al Mediterráneo, parece llamada á la comunicación de 
todas las playas de la tierra. Y si á esto se agrega la posesión 
<ie sus vastas y fértiles colonias de Oriente y Occidente, que 
debió á la misma ventaja, no podremos desconocer que una 
particular providencia la destinó para fundar un graude.y glo- 
rioso imperio. 

¿Cómo es, pues, que en tan feliz situación hemos olvidado uno 
de los medios mas necesarios para llegar á este fin? ¿Cómo hemos 
desatendido tanto la mejora de nuestros puertos, sin los cuales 
és del todo vana é inútil aquella gran ventaja? Apenas hay uno 
que no se halle. tal cual salió de las manos de la naturaleza; y 
si bien es verdad que nos concedió algunos de singular exce- 
lencia y situación, ¿cuántos son los que claman por los auxilios 
y mejoras del arte? ¿Cuántas provincias marítimas, y al mismo 
tiempo industriosas, carecen, por falta de un buen puerto, del 
;beneficio de la navegación y de todos los bienes dependientes 
de ella? ¿Y cómo no se hallará en esta falta uno de los estorbos 
que mas poderosamente retardan la prosperidad de nuestra 
agricultura? 

La Sociedad no necesita recordar que este objeto, tan reco- 
mendable con respecto á la industria, lo es mucho mas con res- 
pecto al cultivo. Ha dicho ya que la industria sigue natural- 
mente á los consumidores y se sMúh á par de ellos, mientras el 
cultivo no puede buscar sus ventajas, sino esperarlas inmóvil. 

Por otra parte, si todas las provincias pueden ser industriosas, 
no todas pueden ser cultivadoras; es preciso que en unas abun- 
den los frutos que escasean en otras; es preciso que el sobrante 
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de las primeras acode á socorrer á las segundas, y solo de este 
modo el sobrante de todas podrá alimentar aquel comercio 
activo, que es el primer objeto de la ambición de los Gobiernos. 

Es, pues, necesario, si aspiramos á él, mejorar nuestros puer- 
tos tnarítimos y multiplicarlos, y facilitando la exportación de 
nuBStros preciosos frutos, dar el último impulso á la agricultura 
nacional. Cuando la circulación interior, produciendo la abun- 
dancia general, haj^a aumentado y abaratado las subsistencias, 
y por consiguiente la población y la industria, y multiplicado 
los productos de la tierra y del trabajo, y alimentado y avivado 
el comercio interior, entonces la misma superabundancia de 
frutos y manufacturas, que forzosamente resultará, nos llamará 
á hacer un gran comercio exterior, y clamará por este auxilio, 
sin el cual no puede ser conseguido. 

En este punto, que podria dar materia á muy extendidas re- 
flexiones, se contentará la Sociedad con presentar á la sabia 
consideración de vuestra alteza dos que le parecen muy impor- 
tantes: Primera, que es absolutamente necesario combinar estas 
comunicaciones exteriores con las interiores, y las obras de 
canales, rios y caminos con las de puertos. Esta máxima no ha 
sido siempre muy observada entre nosotros. Es muy común ver 
un buen puerto sin comunicación alguna interior, y buenas 
comunicaciones sin puertos. El de Vigo, por ejemplo, que tal 
vez es el mejor de España, con la ventaja de estar contiguo á un 
reino extraño, no tiene camino alguno tratable á lo interior. 
•Castilla la Vieja tiene camino al mar mas há de cuarenta años, 
y ahora es cuando se trata de mejorar el puerto de Santander; 
y el principado de Asturias, que entre medianos y malos tiene 
mas de treinta puertos, no tiene comunicación alguna de ruedas 
con el fértil reino de León. Así es como se malogran las ventajas 
de la circulación, por la inversión del orden con que debe ser 
animada. 

Segunda: que después de facilitar las lexportaciones por medio 
de la multiplicación y mejora de los puertos, es indispensable 
animar la navegación nacional, removiendo todos los estorbos 
que la gravan y desalientan, las malas leyes fiscales, los dere- 
chos municipales, los gremios de mareantes, las matrículas, la 
policía y mala jurisprudencia mercantil, y en ñn, todo cuanto 
retarda el aumento de nuestra marina mercante, cuanto difi- 
culta sus expediciones, cuanto encarece los fletes, y cuanto, 
haciendo ineficaces los demás estímulos y ventajas, aniquila y 
destruye el comercio exterior. 

Tales son. Señor, los medios de animar directamente nuestro 
cultivo, ó por mejor decir, de remover los estorbos que la natu- 
raleza opone á su prosperidad. Conocemos que su ejecución es 
muy difícil, y menos dependiente del celo de vuestra alteza. 
Para vencer los estorbos políticos, basta que vuestra alteza hable 
y derogue; los de opinión cederán naturalmente á Ja buena y 
útil enseñanza, como las tinieblas á la luz; mas para íuchar con 
la naturaleza y vencerla, son necesarios grandes y poderosos 
esfuerzos, y por consiguiente grandes y poderosos recursos, que 
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no siempre, estáD á la mano. Resta, pues, decir alganacosa 
acerca de ellos. 

Medios de remover estos estorbos. 

Cuando se considera de una parte los inmensos fondos que 
exigen las empresas que hemos indicado, y de otra que una sola, 
un puerto por ejemplo, un canal, un camino, es muy superior k 
aquella porción de la renta pública que suele destinarse á ellas, 
parece muy disculpable el desaliento conr que son miradas en 
todos los Gobiernos. Y como estos fondos en último sentido de- 
ban salir de la fortuna de los individuos, parece también que es 
inevitable la alternativa, ó dejrenunciar á la felicidad de muchas 
generaciones por no hacer infeliz á una sola, ó de oprimir una 
generación para hacer felices á las demás. 

Sin embargo, es preciso confesar que si las naciones hubiesen 
aplicado á un objeto tan esencial los recursos que han empleado 
en otros menos importantes, no habria alguna, por pobre y des- 
dichada que fuese, que no le hubiese llevado al cabo, puesto que 
su atraso, no tanto proviene de la Insuficiencia de la renta pú- 
hliea, cuanto de la injusta preferencia que se da en su inversión 
á objetos menos enlazados con el bienestar de los pueblos, ó tal 
vez contrarios á su prosperidad. 

Para demostrar esta proposición bastarla considerar que la 
guerra forma el primer objeto de los gastos públicos, y aunque 
ninguna inversión sea mas justa que laque se consagra ala 
seguridad y defensa de los pueblos, la historia acredita que para 
una guerra emprendida con este sublime fin, hay ciento em- 
prendidas, ó para extender el territorio, ó para aumentar el co- 
mercio, ó solo para contentar el orgullo de las naciones» ¿Cuál, 
pues, serta la que no estuviese llena de puertos, canales y cami- 
nos» y por consiguiente de abundancia y prosperidad, si adop- 
tando un sistema pacífico (42) hubiese invertido en ellos los 
fondos malbaratados en proyectos de vanidad y- destrucción? 

Y sin hablar de este frenesí, ¿qué nación no habria logrado las 
mas estupendas mejoras solo con aplicar á ellas los fondos que 
desperdician en socorros y fomentos indirectos y parciales dis- 
pensados al comercio, á la industria y á la agricultura misma, 
y que por la mayor parte son inútiles, sino dañosos? Por ventura 
¿puede haber un objeto, cuya utilidad sea comparable ni en 
extensión, ni en duración, ni en influencia, á la utilidad que 
producen semejantes obras? En esta parte se debe confesar que 
España, acaso mas generosa que otra alguna cuando se trata de 
promover el bien público, ha sido no menos desgraciada 'en la 
elección de los medios. 

Esta ilusión es tan general y tan manifiesta, que se puede 
asegurar también sin el menor recelo que ninguna nación care- 
cería de los puertos, caminos y canales necesarios al bienestar 
de sus pueblos, solo con haber aplicado b estas obras necesarias 
y útiles los fondos malbaratados en obras de pura comodidad y 
ornamento. Vea aquí vuestra alteza otra manía, que el gusto de 
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las artes ha difundido por Europa. No hay nación que no aspire 
á establecer su esplendor sobre la magnificencia de las que 
llama obras públicas, que en consecuencia no haya llenado su 
corte, sus capitales, y aun sus pequeñas ciudades y villas de 
soberbios edificios, y que mientras escasqa sus fondos á las 
obras recomendadas por la necesidad y el provecho, no los der- 
rame pródigamente para levantar monumentos de mera osten- 
tación,' y lo que es mas, para envanecerse con ellos. 

La Sociedad, Señor, está muy lejos de censurar el gusto de 
las bellas artes, que conoce y aprecia, ó la protección del Go- 
bierno, de que las juzga merecedoras. Lo está mucho mas de 
negar á la arquitectura el, aprecio que se le debe, como á la mas 
importante y necesaria de todas. Lo está, finalmente, de graduar 
por una misma pauta la exigencia de las obras públicas en una 
corte ó capital, y en un aldeorrio. Pero no puede perder de vista 
que el verdadero decoro de una nación, y lo que es mas, su po- 
der y su representación política, que son las bases de su esplen- 
dor, se derivan principalmente del bienestar de sus miembros; 
y que no puede haber un contraste mas vergonzoso que ver las 
grandes capitales llenas de magníficas puertas, plazas, teatros, 
paseos y otros monumentos de ostentación, mientras por falta 
de puertos, canales y caminos, está despoblado y sin cultivo su 
territorio, yermos y llenos de inmundicia sus pequeños lugares, 
y pobres y desnudos sus moradores. 

Concluyamos de aquí que los auxilios de que hablamos deben 
formar el primer objeto de renta pública, y que ningún sistema 
podrá satisfacer mas bien, no solo las necesidades, sino también 
los caprichos de los pueblos, que el que los reconozca y prefiera 
por tales; pues mientras los fondos destinados á otros objetos de 
inversión son por la mayor parte perdidos para el provecho co- 
mún, los invertidos en mejoras son otros tantos capitales puestos 
á logro, que aumentando cada día, y á un mismo tiempo, y en 
un progreso rapidísimo las fortunas individuales y la renta pú- 
blica, facilitan mas y mas los medios de proveer á las necesida- 
des reales, á la comodidad y al ornamento, y aun á la vanidad 
de los pueblos. 

1.° Mejoras que tocan al remo. 

Cree por lo mismo la Sociedad, que así como en la distribución 
de la renta pública se calcula y destina una dotación proporcio- 
nada para la manutención de la casa real, del ejército, la arma- 
da, los tribunales y las oficinas, conviene establecer también un 
fondo de mejoras, únicamente destinado á las empresas de que 
hablamos; y pues el movimiento de la nación hacia su prospe- 
ridad será tanto mas rápido, cuanto mayor sea este fondo, cree 
también que ninguna economía será mas santa y mas laudable 
que la que sepa formarle y enriquecerle con los ahorros hechos 
sobre los demás objetos de gasto público. Por último, cree que 
donde no alcanzase esta economía, convendrá formar el fondo 
de mejoras por una contribución general, que nunca será ni tan 
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justa ni tan bien admitida, como cuandp su producto se desti- 
nase á empresas de conocida y universal utilidad Y ¿por qué no 
esperará también la Sociedad que el celo de vuestra alteza mue- 
va el ánimo de su majestad al empleo de un medio que está 
siempre á la mano, que pende enteramente de su suprema auto- 
ridad, y que es tan propio de su piadoso corazón como de la 
importancia de estas empresas? ¿Por qué no se emplearán las 
tropas en tiempos pacíficos en la construcción de caminos y 
canales, como ya so ha hecho alguna vez? Los soldados de Me- 
jandro, de Sila y de César, esto es, de los mayores enemigos del 
género humano, se ocupaban en la paz en estos útiles trabajos; 
¿y no podremos esperar que el ejércitq de un rey justo, lleno de 
virtudes pacíficas, y amante de los pueblos, se ocupe en labrar 
su felicidad, y consagre á ella aquellos momentos de ocio, que 
dados á la disipación y al vicio, corrompen el verdadero valor, 
y arruinan á un mismo tiempo las costumbres y la fuerza pú* 
blica? ¡Qué de empresas no se podrían acabar con tan poderosa 
auxilio! ¡Cuánto no crecerían entonces la riqueza y la fuerza del 
Estado! 

El fondo público de mejoras, primero: solo deberá destinarse 
á las que sean de utilidad general; esto es, á los grandes cami- 
nos que van desde el centro á las fronteras del reino, ó á sus - 
puertos de comercio, á la construcción ó mejora de los mismos 
puertos, á las navegaciones de los grandes rios, á la construc- 
ción de grandes canales, en fin, á obras destinadas á facilitar la 
circulación general de los frutos y su exportación, no debiendo 
ser de su cargo las que solo presentan utilidad parcial, por gran- 
de y señalada que sea. Segundo: deberá observarse en su inver- 
sión el orden determinado por la necesidad y por la utilidad, 
siguiendo invariablemente sus grados, conforme á los principios 
que quedan demostrados y establecidos. 

2.° A las provincias. 

Pero como este método privaría 4 muchas provincias de algu- 
nas obras que son de notoria utilidad, y aun de urgente y abso- 
luta necesidad para el bienestar de sus moradores, es también 
necesario formar al mismo tiempo en cada una otro fondo pro- 
vincial de mejoras, destinado á costearlas. A este fondo quisiera 
la Sociedad que se destinase desde luego el producto de las tier- 
ras baldías de cada provincia, si vuestra alteza adoptase el me- 
dio de venderlas, como deja propuesto, ó su rente, si prefiriese 
el de darlas en enfitéusis, no pudiendo negarse que á uno y otro 
tienen derecho preferente los territorios en que se hallan, y loa 
moradores que las disfrutan. Pero donde no alcanzaren estos 
fondos, se podrán sacar otros por contribución de las mismas 
provincias, la cual jamás será desagradable ni parecerá gravosa, 
si se exigiese con igualdad, y en su inversión hubiese fidelidad 
y exactitud. 

La igualdad, que es el primer objeto recomendado por la jus- 
ticia, se debe buscar en dos puntos: primero, que todos contri- 
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bu.van sin ninguna excepción, como está declarado en las leyes 
Alfonsinas, y en las Cortes de Guadalajara, y como dictan la 
equidad y la razón, puesto que tratándose del bien general, nin- 
guna clase, ningún individuo podrá eximirse con justicia de 
concurrir k él: segundo, que todos contribuyan con proporción 
á sus facultades, porque no se, puede ni debe esperar tanto del 
pobroxcomo del rico; y si la utilidad de tales obras es de influen- 
cia general y extensiva á todas las clases, es claro que aquellos 
individuos reportarán utilidad mayor, que gozan de mayor for- 
tuna, y que deben contribuir conforme á ella. 

Acaso estas dos circunstancias se reúnen en el arbitrio carga- 
do sóbrela sal para los caminos generales del reino, puesto ^que 
su consumo es general y proporcionado á la fortuna de cada in- 
dividuo, y tiene además la ventaja de pagarse imperceptible- 
mente en pequeñas y sucesivas porciones, sin diligencias ni 
vejaciones en su exacción, y aun sin dispendio alguno, siempre 
que los receptores de salinas no se abonen el seis por ciento de 
su producto, como hacen por lo menos en algunas provincias. 
Convendría por lo mismo dejar á cada una de ellas el producto 
de este arbitrio para ocurrir á la ejecución de sus obras, y fiarlo 
cuteramente á su celo. Ningún medio podrá asegurar mejor la 
economía y la fidelidad en la inversión; porque al fin se trata de 
unas obraSy en cuya pronta^ y buena ejecución nadie interesa 
tanto como las mismas provincias; y por otra parte, semejantes 
empresas constan de una inmensidad de cuidados y pormeno- 
res, que gravarían inútilmente la atención del Ministerio, si 
quisiese encargarse de ellos, ó serian mal atendidos y desempe- 
ñados, si se fiasen á otros menos interesados en su ejecución. 

La Sociedad, Señor, no puede omitir esta reflexión, que cree 
fie la mayor importancia. Nos quejamos frecuentemente de la 
falta de celo público que hay entre nosotros, y acaso nos queja- 
mos con razón; pero búsquése la raíz de este mal,, y se hallará 
en la suprema desconfianza que se tiene del celo de los indivi- 
duos. Unos pocos ejemplos de malversación han bastado para 
autorizar esta desconfianza general, tan injusta como injuriosa, 
y sobre todo de tan triste influencia. Los ayuntamientos no 
pueden invertir un solo real de las rentas concejiles; las provin- 
cias no tienen la menor intervención en las obras y empresas 
de sus distritos; sus caminos, sus puentes, sus obras públicas 
son siempre dirigidas por instrucciones misteriosas, y por co- 
misionados extraños é independientes. ¿Qué estímulo, pues, se 
ofrece al celo de sus individuos? Ni ¿cómo se puede esperar celo 
público, cuando se cortan todas las relaciones de afección, de 
interés, de decoro, que la razón y la política misma establecen 
entre el todo y sus partes, entre la comunidad y sus miembros? 
Fíense estos encargos á individuos de las mismas provincias, y 
si fuere posible á individuos escogidos por ellas; fíeseles la dis- 
tribución de los fondos que ellas mismas Qontribuyen, y la di- 
rección de las obras en que ellas solas son interesadas; fórmense 
juntas provinciales, compuestas de propietarios, de eclesiásti- 
cos, de miembros de las sociedades económicas; y vuestra alteza 
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verá cómo renace en las provincias el celo nue parece desterrado 
de ellas, y qae si existe, existe solamente donde y hasta donde 
no ha podido penetrar esta desconfianza. 

Este segrando fondo deberá atender á ac|uellas mejoras que 
ofrecen una utilidad general á las provincias, á sus puertos de 
comercio, á los caminos que conducen á ellos, ó á los generales 
del reino, ó á los de comunicación con otras provincias, á Ja na- 
vegación de sus ríos, á la abertura de sus canales, en una pala- 
bra, á todas aquellas obras cuya utilidad ni pertenezca á la ge- 
neral del reino, ni á la particular de algún territorio. 

3."* A los concejos. 

Las que fueren de esta última clase deberán costearse por los 
individuos del mismo territorio, esto es, del distrito ó jurisdic- 
ción á que pertenecieren; podrán y deberán correr á cargo de 
sus ayuntamientos, y costearse de los propios de cada concejo, 
de algún arbitrio establecido ó que se estableciere, ó en fip, por 
repartimiento hecho entre sus moradores con la generalidad, la 
igualdad y la proporción que quedan ya advertidas. 

Para aumento de este fondo podrá y deberá servir el producto 
de las tierras concejiles si se vendiesen, ó su renta si se infeu- 
dasen, tomando en este último caso á censo sobre ellas los capi- 
tales ^ue pudiesen admitir. La Sociedad ha demostrado ya la 
necesidad de esta providencia; y la justicia de su aplicación se 
apoya en el derecho de la propiedad absoluta que tienen sobre 
estos bienes las mismasr comunidades. 

A este fondo pertenecen las hijuelas de caminó, que deben 
abrir comunicación con los generales de la provincia, los que 
van al principal mercado ó punto de consumo de cada distrito, 
las acequias de riego en su particular territorio, sus puentes 
privados, los muelles de sus puertos de pesca, y en ñn, todas las 
que perteneciesen ala utilidad general de alguna jurisdicción, 
con exclusión de las que sean de personal y privada utilidad. 

Sin embargo, la situación de algunas provincias pide todavía 
particular consideración en esta materia. Donde la población 
rústica está dispersa, esto es, situada en caseríos esparcidos acá 
y allá por los campos, como sucede en Guipúzcoa, Asturias y 
Galicia, hay naturalmente mayor necesidad de caminos de uso 
común, por ejemplo, á la iglesia, al mercado, al monte, al rio, á 
la fuente: su construcción se fia comunmente á los mismos ve- 
cinos; y la costumbre ha regulado esta pensión en diferentes 
formas. En Asturias, por ejemplo, hay un día en la semana des- 
tinado á estas obras, y conocido por el nombre de sostaferia. ó . 
sestáferia^ acaso por haber sido en lo antiguo el viernes de cada 
una. En él se congregan los vecinos de la feligresía para repa- 
rar sus caminos; y esta institución es ciertamente muy salu- 
dable, si se cuidase de evitar los abusos á que está expuesta, y 
que en alguna parte existen, á saber: primero, que no concurren 
en manera alguna á estas obras los propietarios no residentes 
en las feligresías, ni los eclesiásticos residentes, cuando la razón 
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y la justicia exigen que concurran unos y otros como los demás 
por medio de sus criados, porque al fin se trata del común in- 
terés: segundo, que si el labrador tiene carro, concurre á los. 
trabajos con él, y como esto haga una diferencia de doscientos 
por ciento, porque si el jornal de un bracero se regfula en tres y 
medio reales, el de un carretero 'vale once, resulta una des- 
igualdad enorme en la contribución: tercero^ que citándose los 
vecinos de un gran distrito á un punto solo, que suele distar 
dos leguas de la residencia de algunos, es todavía mas enorme 
la desigualdad indicada, pues el que tiene carro necesita por lo 
menos andar tres ó cuatro horas de noche par^ amanecer en ej 
punto del trabajo, y otras tantas para volver á su casa, lo que 
equivale bien á dos dias de contribución: cuarto, y en fin, que 
por este medio se ha pretendido construir, ya los caminos de 
privada y personal utilidad, esto es, los que dirigen á caseríos 
ó heredades particulares, ya los de utilidad general de las pro- 
vincias, llegando alguúa vez el abuso á forzar los aldeanos á 
trabajar en los caminos públicos y generales con ofensa de la 
razón y aun de la humanidad. 

Este último artículo merece toda la atención ^de vuestra al- 
teza. La Sociedad ha dicho antes que de nada servirán las gran- 
des y generales comunicaciones, si al mismo tiem'po no se me- 
joran las de los interiores territorios; y ahora dice que si fuese 
Imposible atender á todas á un tiempo, la mejora deberá empe- 
zar por las pequeñas, y proceder desde ellas á las grandes. Este 
orden, entre otros grandes bienes, producirla desde luego uno 
muy digno de la superior atención de vuestra alteza, esto es, la 
buena distribución de nuestra población rústica. No bastará 
permitir el cerramiento de las tierras, si al mismo tiempo no se 
franquea la circulación y facilita el consumo de sus productos. 
Pero hecho uno y otro, ¿quién no ve que los colonos atraídos 
por su propio interés, vendrán á establecerse en sus tierras? 
Quién no ve que en pos de ellos vendrán también los pequeños 
propietarios, y se animarán á cultivar y mejorar las suyas? ¿Y 
quién no ve que, poblados, cultivados y hermoseados los cam- 
pos, vendrán también alguna vez á ellos los ricos y grandes 
propietarios, siquiera en aquellas estaciones deliciosas en que 
la naturaleza los llama á grandes gritos, presentándoles tantos 
atractivos y tantos consuelos? A unos y otros seguirá natural- 
mente aquella pequeña, pero preciosa industria, que provee á 
tantas necesidades del pueblo rústico, y que hoy está amonto- 
nada en las ciudades y grandes villas. ¿Por ventura no es la 
falta de comunicaciones y la carestía absoluta de toda la causa 
de la despoblación de los campos? 

Es-verdad que otras causas concurren al mismo mal; pero ce- 
derán al mismo remedio. Sin duda que nuestra policía munici- 
pal es una de ellas, por la dureza é indiscreción de sus regla- 
mentos. Que esté siempre alerta sobre el pueblo libre y licen- 
cioso de las grandes capitales; que regule con alguna severidad 
los espectáculos y diversiones en que se congrega, parece muy 
justo, aunque no se puede negar que en esto mismo hay abusos 
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bien dignos de la atención de vaestra alteZla: pero qne tales 
precaaciones se extiendan á los logares y aldeas de labradores, 
y á los últimos rincones del campo, es ciertamente moy extraño 
y muy pernicioso. El furor de imitar ha llevado hasta el lo.s los 
reglamentos y precauciones, que apenas exigirla la confusión 
de una gran capital. No hay alcalde que no establezca su queda, 
que no vede las músicas y cencerradas, que no ronde y pesquise, 
y que no persiga continuamente, no ya á los que hurtan y blas- 
feman, sino también á los que tocan y cantan; y el infeliz gañan 
que cansado de sudar una semana entera, viene la noche del 
sobado á mudar su camisa, no puede gritar libremente, ni en- 
tonar una jácara en el horuelo de su lugar. En sus fiestas y 
bailes, en sus juntas y meriendas, tropieza siempre con el apa» 
rato de la justicia, y doquiera que este, y á doquiera que vaya, 
suspira en vano por aquella honesta libertad, que es el alma de 
los placeres inocentes. ¿Puede ser otra la causa de la tristeza, 
del desaliño, y de cierto carácter insociable y feroz que se ad- 
vierte en los rústicos de algunas de nuestras proviucias? 

Pero, Señor, salgan nuestros labradores de los poblados á los 
campos; contraigan la sencillez é inocencia de costumbres que 
se respira en ellos; no conozcan otro placer, otra diversión que 
sus fiestas y romerías, sus danzas y meriendas; tengan la liber- 
tad de congregarse á estos inocentes pasatiempos, y^ de gozarlos 
tranquilamente, como sucede en Guipúzcoa, en Galicia, en As- 
turias, y entonces el candor y la alegría serán inseparables de 
su carácter, y constituirán su felicidad. Entonces no echarán 
menos la residencia de los pueblos, ni la magistratura tendrá 
otro cuidado que el de admirarlos y protegerlos. Entonces los 
pequeños propietarios se colocarán cerca de ellos, y partici- 
parán de su felicidad, y los nobles y poderosos acercándose al- 
guna vez á observarla, admirarán su candor, su pureza, y acaso 
suspirarán por ella en medio de los tumultuosos placeres de la 
vida ciudadana. Entonces la población del reino no estará se- 
pultada en los anchos cementerios de las capitales. Distribuida 
con igualdad en las ciudades pequeñas, en las villas grandes, 
en los lugares y aldeas, en los campos, llevará consigo la in- 
dustria y el comercio, repartirá mas bien la riqueza, y derr^i- 
mará por todas partes la abundancia y la prosperidad. 

Conclusión. 

Tales son, Señor, los obstáculos que la naturaleza, la opinión 
y las leyes oponen á los progresos del cultivo, y tales los me- 
dios que en dictamen de la Sociedad son necesarios para dar el 
mayor impulso al interés de sus agentes, y para levantar la 
agricultura á la mayor prosperidad. Sin duda que vuestra alte- 
za necesitará de toda su constancia para derogar tantas leyes, 
para desterrar tantas opiniones, para acometer tantas empresas, 
y para combatir á un mismo tiempo tantos vicios y tantos erro- 
res; pero tal es la suerte de los grandes males, que solo pueden 
ceder á grandes y poderosos remedios. 
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Los que propone la Sociedad piden un esfuerzo tanto mas vi- 
groroso, cuanto su aplicación debe ser simultánea, so pena de 
exponerse á mayores daños. La venta de las tierras comunes lle- 
varía á manos muertas una enorme porción de propiedad, si la 
ley de amortización no precaviese este mal. Sin esta ley, la pro- 
hibición de vincular, y la disolución de los pequeños mayoraz- 
gos sepultarían insensiblemente en la amortización eclesiástica 
aquella inmensa porción de propiedad que la amortización civil 
salvó de su abismo. ¿Deque servirán los cerramientos, si sub- 
sisten el sistema de protección parcial y los privilegios de la 
ganadería? De qué los canales de riego, si no se autorizan los 
cerramientos? La const;*uccion de puertos reclama la de cami- 
nos; la de caminos la libre circulación de frutos, y esta circula- 
ción un sistema de cbntribucioaes compatible con los derechos 
de la propiedad y con la libertad del cultivo. Todo, Señor, está 
enlazado en la política como en la naturaleza; y una sola ley, 
una providencia mal á propósito dictada, ó imprudentemente 
sostenida, puede arruinar una nación entera, así como uUa chis- 
pa encendida en las entrañas de la tierra, produce la convul- 
sión y horrendo estremecimiento que trastornan inmensa por- 
ción de su superficie. 

Pero si es necesario tan grande y vigoroso esfuerzo, también 
la grandeza del mal, la urgencia del remedio y la importancia 
de la curación le merecen y exigen de la sabiduría de vuestra 
alteza. No se trata menos que de abrir la primera y mas abun- 
dante fuente de la riqueza pública y privada; de levantar la 
nación á la mas alta cima del esplendor y del poder, y de con- 
ducir los pueblos confiados á la vigilancia de vuestra alteza al 
último punto de la humana felicidad. Situados en el corazón de 
la culta Europa, sobre un suelo fértil y extendido, y bajo la 
influencia de un clima favorable para las mas varias y preciosas 
producciones; cercados de los dos mayores mares de la tierra, y 
hermanados por su medio con los habitadores de las mas ricas y 
extendidas colonias, basta que vuestra alteza remueva con mano 
poderosa los estorbos que se oponen á su prosperidad, para que 
gocen aquella venturosa plenitud de bienes y consuelos á que 
parecen destinados poruña visible providencia. Trátase, Señor, 
de conseguir tan sublime fin, no por medio de proyectos quimé- 
ricos, sino por medio de leyes justas; trátase mas de derogar y 
corregir, que no de mandar y establecer; trátase solo de resti- 
tuir la propiedad de la tierra y del trabajo á sus legítimos dere- 
chos, y de restablecer el imperio de la iusticia sobre el imperio 
del error y las preocupaciones envejecidas; y este triunfo, Señor, 
será tan digno del paternal amor de nuestro soberano á los pue- 
blos que le obedecen, como del patriotismo y de las virtudes 
pacíficas de vuestra alteza. Busquen, pues, su gloria otros cuer- 
pos políticos en la ruina y en la desolación, en el trastorno del 
orden social y en aquellos feroces sistemas que, con título de 
reformas, prostituyen la verdad, destierran la justicia y opri- 
men y llenan de rubor y de lágrimas á la desarmada inocencia; 
mientras tanto que vuestra alteza, guiado por su profunda y 
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religiosa sabiduría, se ocupa solo en fijar el justo límite que la 
razón eterna ha colocado entre la protección y el menosprecio 
de los pueblos. 

Dígnese, pues, vuestra alteza de derogar de un golpe las bár- 
baras leyes que condenan á perpetua esterilidad tantas tierras 
comunes; las que exponen la propiedad particular al cebo de la 
codicia y de la ociosidad; las que pretiriendo las ovejas á los 
hombres, han cuidado mas de las lanas que los visten que de 
los granos que los alimentan; las que estancando la propiedad 
privada en las eternas manos de pocos cuerpos y familias pode- 
rosas, encarecen la propiedad libre y sus productos, y alejan de 
ella los capitales y la industria de la nación; las que obran el 
mismo efecto encadenando la libre contratación de los frutos, y 
las que gravándolos directamente en su consumo, reúnen todos 
los grados de funesta influencia de todas las demás. Instruya 
vuestra alteza la clase propietariaen aquellos útiles conocimien- 
tos sobre que se apoya la prosperidad de los estados, y perfec- 
cione en laclase laboriosa el instrumento de su instrucción, para 
que pueda derivar alguna luz de las investigaciones de los sa- 
bios. Por último, luche vuestra alteza con la naturaleza, y si 
puede decirse así, obligúela á ayudar los esfuerzos del interés 
individual, ó por lo menos á no frustarlos. Así es como vuestra 
alteza podrá coronar la grande empresa en que trabaja tanto 
tiempo há; así^s como corresponderá á la espectacion pública, 
y como llenará aquella íntima y preciosa confianza oue la na- 
ción tiene y ha tenido siempre en su celo y su sabiduría; y así 
es, en fin, como la Sociedad, después de haber meditado pro- 
fundamente esta materia, después de haberla reducido á un solo 
principio tan sencillo como luminoso, después de haber presen- 
tado con la noble confianza que es propia de su instituto, todas 
las grandes verdades que abraza, podrá tener la gloria de coo- 
perar con vuestra alteza al restablecimiento de la agricultura y 
á la prosperidad general del Estado y de sus miembros. 



NOTAS 

(i) Modum agri (dice Plinio H. N. lib. xviii, cap. 6.) in primis servan- 
dum antiqui putavere: quippe ita censebant, satius esse minus ser ere y et tnelius 
arare: qua in sententia, et Virgtliu7n /uisse video, Verumque confiteniibus, la- 
tifundia perdidere Italiam,jam vero et provintias. Sex domini semissem Africae 
possidebant, cum inierfecit eos. Ñero princeps: non fraudando magnitudine hac 
qtioque sua Cn. Pompeio, qui nunquam agrum mercatus est conterminum. Vide 
Senec.y Ep, 89. Este mal duraba aun á los fines del siglo iv. Probus (dice 
Amm. Marcell., xxvii, ii) claritudine generis etpotentia, et opum magnifudine 
cognitus orbi romano, per quem universum pene patrimonia sparsa possedit. 
Véase también la historia de la declinación del imperio, abajo citada al capí- 
tulo 31. 

(2) Cuan débil sea el cultivo dirigido por esclavos, se puede ver enM. Var- 
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ron (i, 17), en Columela (i, 7) y en Smith (An inquiry into the nature ánd 
causes of the wealth 0/ nations) , lib. líi, cap. '2. 

(3) AW post haec feor, dice Columela (¿n praef,) intemperantia, coeli fiobis 
istay sed nostro potius accidere vitio, qui rein rusticam pessime cuique servorum, 
velut carnifici noxe dedimus quam majorum nostrorum optimus quisque optinie 
tractaverit. 

(4) Columela (de R. -A*., lib, J, cap.j) more praepotentium, dice, qui pos- 
sident fines gentium, quos ne circ^imire equis quidem valent, sed proculcandos 
pecudibusy et vastando s ac populandos feris derelinquunt. 

(5) De las vejaciones de los pretores y su impunidad, hay frecuentes tes- 
timonios en nuestra historia, que se pueden ver en Ferreras y Mariana. Véase 
particularmente al último, lib. 11, cap. 26. 

(6) La dureza y exceso á que fueron subiendo las contribuciones del im- 
perio, se pueden ver en la excelente historia del inglés Gibbon (The history of 
t/ie decline and fall of the román e7?ipire)j y señaladamente al' cap. 17, mihi^ 
vol. ni, pág. 81 á 92. 

(7) El que dudare de este inconveniente, oiga á nuestro Herrera (lib. ], 
cap. 17): «Hanse de sembrar los garbanzos lejos de camino y lugares pasa- 
deros, entre las hazas del pan ó en lugares cerrados, porque cuando están tier- 
nos, no pasa ninguno, aunque sea fraile y ayune, que no lleve un manojo. Pas- 
tores y otros semejantes les hacen mucha guerra. ¿Pues si mujeres topan con 
ellos? No hay granizo que tanto daño les haga. Por esto conviene que los siem- 
bren en lugares bien cerrados, ó que estén tan escondidos, que antes oigan que 
son cogidos, que sepan que están sembrados. » 

(8) Se nos 'puede aplicar muy bien lo que decia M. Varron (lib. ii) de los 
romanos: Omtus enim patees familiae, falce ei aratro relictis intra murum 
correpsimus; et in circis potius ac theatris, quam in segetibus et vinetis manus 
movenius. Mas adelante se indicarán algunas causas y efectos de este mal. 

(9) Varron y Columela suponen como general el uso de los bueyes para el 
arado; pero no desaprueban el empleo de vacas, de muías y aun de asnos, 
según la naturaleza de los terrenos. El último cita algunos de la Bética que 
podian ser arados con asnos. Pero nada es mas decisivo que lo que Plinio dice 
(H. N. lib. XVI r, cap. 3) haber visto en África: In Byzacio Africae^ illum cen- 
tena quinquagena fruge feí'tilem campum mulisy cum siccus est^ arabile tauris, 
post imbres vili asello, et a parte altera jugi anu vomerem trahente vidimus 
scindi, 

(10) Ibi primum insuevit exercitus populi romani amare potare, signa, ta- 
bulan pidas, vasa cae lata mii'ari. (Catil li.^ 

(11) Ad summam quamdam ubertatem vini, frumenti vero inopiam, exis- 
timans nimio vinearum studio negligi arva, edixit: nequis in Italia novellaret, 
titque in provintiis viñeta succiderentur relicta, ubi plurimum dimidia prrte. 
{Sueton, in Domic.) Esta bárbara ley fué revocada en tiempo de Probo. (Ma- 
riana, Historia de España, lib. iv, cap. ii.) «Para ganar, dice, las voluntades 
dé las provincias, revocó y dio por ninguno el edicto de Domiciano, en que 
vedaba á los de la Qalia y de España plantar viñas de nue\'o. » 

(12) Son muy curiosas las observaciones de Plinio el menor acerca de este 
•pyxnio: Nam priore lustro, dice (lib. ix, ep, 37 á Paulino), quamquam post 
magnas remissiones, reliqua creverunt: inde plefisque nullajam cura minuendi 
aeris alieni, quod desperant pnsse persolvi; rapiunt etiam, consumuntque quod 
natum est, ut quijampulent se non sibi parcere, Occurrendum ergo augescen- 
tibus viíiis, et tnedendutn est: medendi una ratio^ si non nummo, sed partibus 
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loeem^ atque deinde ex meiSf aliquos exactores operi custodes fructibus ponam, 
et alioqui nullum justius genus redcUtus, quam quod térra coelum annus re/ert. 
At hoc magnam fidem^ acres oculos^ numerosas manus poscit, experiendum 
tamen, et quasi in veteri morbo qnculihet mutationis auxilia tentanda ñtnt. 

(13) Habiendo venido á Cádiz unos cameros bravos de África, los compró 
el viejo Columela, según as^ura su sobrino, los echó á sus ovejas, y mejoró 
su casta. Cruzó después los cameros de esta nueva casta con ovejas de Tarento, 
y las lanas de sus crias sacaron la finura de las madres en uno con el excelente 
color de los padres. La excelencia de las lanas tarentinas, á que acaso debemos 
la de las nuestras, se colige del siguiente pasaje de M. Varron (lib. n, cap. 2.) 
Plaeraque similiter facienda (habla de la trafhumacion) in oiñbus pellitis^ quac 
propter lanae bonitatem, ut sunt tarentinae, et atticae, pellibus integuntur, ne 
lana inquinetut, quominus vel infiel recte possit, vel lavar i et purgar i. Parece 
que se renovó esta operación en tiempo del rey don Alonso el Onceno, cuando 
se trajeron la primera vez en las naves carracas las pécoras de Inglaterra á 
España. Véase el Centón del bachiller Cibdad Real, epist. 37. El padre Sar- 
miento creia que por esto nuestras ovejas finas se llamaban marinas, y por 
corrupción merinas. 

(14) Pro Sextio, Italicae calles, atque pastorum stabula. 

(15) Lib. ti, cap. 2. 

(16) El primer objeto de todas las leyes agrarias establecidas ó propuestas 
en Roma, fué estorbar esta acumulación, y acercarse á aquella igualdad. Ró- 
mulo señaló dos huebras de tierra para patrimonio de cada ciudadano (M. 
Varron, i, I o) y esta suma, expelidos los reyes, se extendió á siete huebras, y 
con ellas se contentó Curio Den tato, cuando regalándole el pueblo cincuenta 
huebras en premio de sus victorias, las rehusó como una riqueza indigna de un 
romano. Pero entre tanto la acumulación hacia grandes progresos, y para con- 
tenerlos C. Licinio Stolon, en el año 385 de Roma, repartió siete huebras de 
las tierras de la república á cada plebeyo, y estableció la ley que fijaba en el 
número de quinientas la mayor riqueza de un ciudadano. El mal era tan irre- 
mediable, que el mismo Stolon fué condenado porque poseía quinientas huebras 
á su nombre, y otras tantas en cabeza de su hijo. Una terrible sedición causó 
mucho después el empeño de ejecutar estas leyes: en ella perdieron la vida los 
gracos, y se manchó Roma por primera vez con la sangre de sus ciudadanos. 
Las conquistas y proscripciones de Sila y su loca profusión aumentaron mas y 
mas el mal, é imposibilitaron el remedio. No bastó para ejecutar la Ley Agra- 
ria todo el celo del tribuno Servilio Rulo, que tuvo por contrario á" Cicerón 
en el año de su consulado. (Véanse sus oraciones de Lege Agraria.) Sin em- 
bargo, consta del mismo Tulio, que la acumulación era ya tan espantosa, que 
apenas se contaban 2,000 propietarios en una ciudad cuya población se puede 
calcular en 1.200,000 almas: Non esse^ dice, in civitate dúo millia hominum, 
qui rem haberent. (De officiis, 2 y 21.) Ya vimos por el testimonio de Plinio 
(sup. «. 8 /« not.) que toda la propiedad de África pertenecía en tiempo de 
Nerón á seis solos ciudadanos, y por el de A miaño, que este abuso fué cre- 
ciendo hasta los fines del siglo IV. Tal era el estado de Rpma cuando fué sa- 
queada por Alarico. (Gibbon, vol. V, cap. 31, pág. 268 á 279.) ¿Qué se infiere 
de aquí? Que en el progreso del .espíritu humano hacia su perfección, será mas 
de esperar que el hombre abrace la primitiva comunión de bienes, que no que 
acierte á conciliar con el establecimiento de la propiedad esta quimérica igual- 
dad de fortunas. Siendo, pues, la acumulación un mal necesario, ¿qué deben 
hacer his leyes? ¿aumentarle ó reducirle al mínimo posible? 
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(17) Nos excusará de hacer citas en est^i materia el excelente tratado de la 
Megalia de la amortización^ que nuestro socio el sabio conde de Campomanes 
publicó en 1765, donde con gran copia de autoridades y razones demuestra la 
justicia de la ley que propone, y su necesidad con muchedumbre de testimo- 
nios, que convencen el enorme exceso á que llegó en nuestros dias la amorti- 
úcacion de la propiedad territorial. Sin embargo, en conñrmacion de esta nece- 
sidad copiaremos las notables expresiones con que el defensor del reino de 
•Galicia abrió su alegación (en el expediente de foros), impresa en Madrid con 
el título: La razón natural por el reino de. Galicia. cCasi todo el suelo de Ga- 
licia (dice) con la jurisdicción en primera instancia se halla dpsmembrac^ de 
la corona: casi todo viene á estar en poder de comunidades, iglesias, monas* 
terios y lugares píos, y el resto en el de grandes, títulos y caballeros de dentro 
j fuera de la provincia.» Este mal es tanto mas notable, cuando se trata de 
una provincia que alimenta la décima parte de la población del ^-eino. Juz- 
gúese por ella de las demás. 

(18) En una (7ííí:í/a extranjera del año pasado de 1792 que calcula los 
progresos de la agricultura americana, se dice: que los Estados-U nidos desde 
ngosto de 1789 hasía setiembre de 1790 exportaron 900,156 barricas de ha- 
rina y galleta, 1.124,458 boisseaux de trigo (como la tercera parte de una fa- 
nega), 21,765 de cebada, 2.102,137 de maíz, 98,842 de avena, 7,562 de trigo 
morisco, 38,752 de arvejos y habas, 5,318 barricas de patatas, 100,845 tercios 
^e arroz, 118,460 sacos de tabaco; y además se calcula en dos millones los 
;granos consumidos en destilaciones. Sin embargo, la población de esta repú- 
blica no pasaba entonces ,de 4 millones de habitantes. 

(19) La baratura de las tierras causa naturalmente la de los frutos, y esta 
anima el comercio, y le lleva á los puntos mas lejanos. A no ser así, ¿cómo 
^e vendería en Constantinopla el arroz de Filadelfia mas barato que el de 
Italia y Egipto? Véase la Gaceta de Madrid diel ii de febrero de este año. 

(20) Sé puede formar alguna idea del progreso de esta despoblación por 
lo que dice el ilustrísimo Manrique (citado pou el señox Campomanes), á saber: 
-que en Tos últimos cincuenta años se habían tresdoblado los conventos, habían 
emigrado muchas familias, crecido los sacerdotes, multiplicádosé las capella- 
nías y los conventos, y aumentado el número de sus moradores. Calcula la 
mengua del vecindario en siete décimas partes, y señaladamente dice, que 
Biírgos bajó de 7,000 vecinos á 900, León de 5,000 á 500, y que muchos 
pueblos pequeños se despoblaron del todo. Añade que solo se sostenia Valla- 
<lolid por su chancillería, Salamanca por sus eácuelas, y Segovia por sus te- 
lares; pero esto se escribía en 1624, y desde entonces hasta fin del siglo la 
<iespoblacion fué siempre en aumento. 

(21) De estos monasterios dan bastante noticia fray Prudencio de San- 
'doval y los cronistas Yepes y Manrique; pero su muchedumbre se haria in- 
<:reible si no estuviese atestiguada en tantos archivos. De los que habia en la 
•Cantábrica, se hallará particular razón en el padre Sota. (Príncipes de As- 
turias y Cantabria, lib. ni.) De los de Asturias en el padre Carballo (part. ir, 
tít. XIX, cap. 13 y 14), y es muy probable el cálculo que supone refundidos en 
las iglesias y monasterios de Galicia mas de 400, puesto que solo al de Samos 
fueron agregados 18, al de san Martin de Santiago 35, y al de Celanova mas 
de 40. Véase la Alegación por el reino de Galicia ya citada. 

(22) Por el censo español de 1787 se ve que elTiúmcro de nuestros pár- 
rocos y tenientes de cura asciende. á 22,460, y los restantes individuos del 
clero secular á 47,710. Suponiendo, pues, que la mitad de los 23,692 que 
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comprende la clase de beneficiados tenga residencia, asignación ú oficio en la 
iglesia (que es harto suponer, porque esta clase abmza los poseedores de be- 
neficios simples, prestameras y capellanías), resultará que el número de nues- 
tros eclesiásticos Yuncionarios es de 34,3^0, y el de los libres y sin funciones 
de ZSM^' 

(23) Es ciertamente digno de admirar el trastorno causado en el derecha 
español por aquellas mismas leyes que se* hicieron para mejorarlo. Nuestros 
letrados, dados enteramente al estudio del derecho romano, habian embrollado 
el foro con una muchedumbre de opiniones encontradas, que ponian en con- 
tinuo conflicto la prudencia de losjueces. Las Cortes de Toro, con el deseo 
de fijar la verdad legal, canonizaron las opiniones mas funestas. Sus leyes, 
ampliando la doctrina de los fideicomisos y de los feudos, dieron la primera 
fo^ma á los mayorazgos, cuyo nombre no manchara hasta entonces nuestra 
legislación- Autorizando los vínculos por vía de mejora en perjuicio de los 
herederos forzosos, convidaron los célibes á amortizar toda su fortuna. Admi- 
tiendo la prueba de inmemorial contra la presunción mas fuerte del derecho, 
que supone libre^ comunicable y trasmisibie toda propiedad, convirtieron en 
vinculada la propiedad libre y permanente de las familias. Y por último, ex- 
tendiendo el derecho de representación de los descendientes á los trasver- 
sales, y de la cuarta generación al infinito, abrieron esta sima insondable^ 
donde la propiedad territorial va cayendo, y sepultándose de dia en dia. 

(24) Ya en el principio del siglo xvi observaba el obispo de Mo^doñedo- 
que andan sepultados en oscuridad y pobreza muchos de los ilustres linajes,, 
que tanta figura hicieron en otro tiempo, y entre ojros cita los Albornoces, 
Tenorios, Villegas, Trillos, Estevanez, Quintanas, Viedmas, Cerezuelas, et- 
cétera, etc. (Guevara, epíst. fam., part. I., Carta de 12 de diciembre de 1526.) 

(25) La real cédula de 1789 ha puesto un límite á estas fundaciones por 
via de mejora, y ciertamente que há remediado un mal gravísimo; porque si 
los vínculos son dañosos en general, los pequeños lo son en sumo grado, no 
solo por los desórdenes que producen en las familias y en el público, sino- 
porque aumentan la amortización en razón de su facilidad; pero ,jcuál es la 
causa de la indulgencia con que esta ley permite las grandes vinculaciones? 
c'No fuera mejor cerrar de todo punto esta puerta, dejando en su vigor la ley 
del fuero? Puedan enhorabuena los padres mejorar á sus hijos en tercio y 
quinto, sea grande ó pequeña su fortuna; pero no puedan jamás añadir el gra- 
vamen de vinculación á sus mejoras, ni privar á sus descendientes ni al Estado 
del influjo que ley tan saludable puede tener en la reformación de las cos- 
tumbres públicas. 

(26) Es muy notable la fórmula establecida en Castilla para la abdicación^ 
de la hidalguía en favor de los que no pódian sostener su lustre y sus fun- 
ciones, y prueba hasta qué punto cuidaron nuestros mayores de conciliar coi> 
la humanidad las crueles preocupaciones de su política. (Véase el Fuero vieja 
ó de los fijosdalgo^ lib. X, tít. v. n. 16, pág. 27 de la edición de Aso y Ma- 

• nuel.) 

(27) Smith, lib, III, cap. 2. ' 

(28) Esta ley, que los jurisconsultos juiciosos llaman á boca llena injusta 
y bárbara, lo es mucho mas por la extensión que los pragmáticos le .dieron en 
sus comentarios. Bien entendida, se reduce á las reparaciones hechas en edi^ 
ficios urbanos, y ellos la concedieron á toda especie de mejoramientos. Cuanto 
mas se lee, menos se puede atinar con las razones que pudieron dictar seme- 
jante ley. ¿Será creíble que cuando ya no era lícito á los particulares construir 
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castillos y casas fuertes; cuando se prohibía expresamente reparar los que ca- 
minaban á su ruina; cuando se mandaban arruinar los que poseían los señores; 
cuando, en fin, el Gobierno luchaba por arrancar á la nobleza estos baluartes 
del despotismo feudal, donde se abrigaban 1^ insubordinación y el menos- 
precio de la justicia y de las leyes, será creíble que entonces se mayorazgasen 
las ampliaciones y mejoras hechas por los particulares en sus castillos y forta- 
lezas? Infiérase de aquí cuan lejos estaban por aquel tiempo los buenos prin- 
cipios políticos de Jas cabezas jurisperitas. 

(29) Sola res rti^tica, quae sitie dubitatione próxima ^ et quasi consangtiinea 
sapientiae est, tam disceniibus cgeat^ quam magistris. (Columela, in praef.) 

(30) El trigo de que se alimenta el hombre, dice el conde de Buffon, es 
una producción debida á sus progresos en la primera de las artes, puesto que 
no se ha encontrado trigo silvestre en ninguna parte de la tierra, y de consi- 
guiente es una semilla perfeccionada por su cuidado. Fué, pues, necesario es- 
coger e^ta planta entre otras mil, y sembrarla y cogerla muchas veces para 
asegurarse de que su multiplicación era siempre proporcionada al abono y 
cultivo de la tierra. Por otra parte, las únicas y maravillosas propiedades de 
convenir á todos los c>imas del globo, de resistir en su primera edad los fríos 
del invierno, sin embargo de ser añal, y de conservarse por largo tiempo sin 
perder la virtud alimentaría y germinitiva, prueban que su descubrimiento fué 
el mas feliz de cuantos hizo el hombre, y que por mas antiguo que sea, siem- 
pre supone que le precedió el arte de la agricultura. Epoques de la nature, 
apoque VII, vol. ii, pág. mihi, 195. Véanse también las observaciones del 
señor de Saint-Pierre acerca de las armonías alimentarias de las plantas, en su 
admirable obra Eludes de la nature, vol. it, pág. 469, edic. de 1790. 

(31) Sin hablar mas que de terrenos incultos, se puede asegurar que pocas 
naciones los tendrán en mayor número que España, y las pruebas de esta 
triste verdad hormiguean en el expediente de Ley Agraria. Además- de las 
15,527 fanegas de tierra, que se vendieron en el siglo pasado á doña Ana 
Bustillo y Quincoces en el término de Jerez, y que dieron ocasión á pleitos tan 
reñidos y dispendiosos, como contrarios al interés y á la fe pública, consta de 
ellos mismos que aun quedaban en aquel término inmensos baldíos. En el de 
Utrera, después de repartida por don Luis Curiel á los principios de este siglo 
gran cantidad de los suyos, quedaron todavía mas de 21,000 fanegas de tierra 
baldía. En el de Ciudad-Rodrigo se cuentan lio despoblados con 30,000 fa- 
negas de tierra inculta. No es menor el de los del término de Salamanca, á 
pesar de los esfuerzos de su junta de repoblación. ¿Y cuántos no serán los de 
Extremadura? Véase lo que dice Zavala de todos sus partidos: solo en el de 
Badajoz supone 26 leguas sobre 12 de ancho de terreno inculto, aunque bueno 
y cultivable, sin contar el monte bajo, que ocupa la tercera parte de la pro- 
vincia. Pero ¿qué más? ¿No contiene Cataluña, la industriosa y rica Cataluña, 
288 despoblados? Estos sí que son bien claros testimonios del funesto influjo 
de nuestras leyes y nuestras opiniones. ¿Quién mirará sin horror y sin lágrmias 
tan vergonzoso abandono en medio de la pobreza y despoblación de tan pin- 
gües territorios? 

(32) Nam sine ludicris artibus, atque etiam sine causidicis, olim satis f o e* 
lices fuere^ futuraeque sunt urbes: at sine agriíultoribus nec consistere mor- 
íales^ nec ali posse, manifestum est. (Columela, in praef,) 

(33) Véase la L i, t. 31 de la part. ii. 

(34) De esta obra, trabajada de orden del señor Felipe II, habla Ambrosio 
de Morales en su Discurso de las antigüedades de España^ y á él debemos la 
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noticia, no solo de que Pedro Esquivel se sirvió para las medidas del método 
de los triángulos, inventado por Juan de Reggio Montano, sino que fijó tam- 
bién el verdadero valor del pié español, y su relación con el romano por los 
migeros de las anticuas vias militares; y que además inventó nuevos instru- 
mentos para asegurar el resultado de Sus operaciones. Pero cuál fuese este, lo 
prueba mejor el testimonio del célebre anticuario y matemático don Felipe de 
Guevara, que es por cierto bien digno de copiarse. Hablando con el mismo 
monarca, y acordando la descripción del orbe trabajada por Marco Agripa, y 
colocada en el pórtico de Octavia en Roma por su suegro Augusto, le dice 
así: f A imitación de este podría vuestra majestad, en el lugar que mas con- 
tento le diere, mandar pintar la descripción de Espafla, que con orden y costa 
de vuestra majestad el maestro Esquivel, matemático insigne, trae ya al, cabo. 
Porque es cierto que aunque haya muchas cosas de que vuestra majestad pueda 
gloriarse, y con ellas perpetuar su nombre y fama, que no habría ninguna de 
las humanas, que á este cuidado y magnificencia se le ponga delante, si vuestra 
majestad fuese servido dar á los venideros impresa la razón, cuenta y diligen- 
cia con que esta provincia tan señalada se ha descrito con los auspicios de 
vuestra majestad, vuestra majestad tiene echado este cuidado aparte, el que 
otros príncipes podriau tener para no publicar tales cosas. Júntase á esto, que 
sin encarecimiento se puede afirmar, que después que el mundo es criado, no 
ha habido provincia en él descrita con mas cuidado, diligencia y verdad; por- 
que todas las demás qne hasta ahora por Ptolomeo ó por otros están descritas, 
es muy cierto ser la mayor parte por relaciones de provinciales, ó tomándolas 
descrítas unos de otros en la forma qne las vemos. Por el contrario, la des- 
crípcion que vuestra majestad ha mandado hacer, consta cierto no haber palmo 
de tierra en toda ella que no sea por el autor vista, andada ú hollada, asegu- 
rándose de la verdad de todo (en cuanto los instrumentos matemáticos dan 
lugar) por sus propias manos y ojos.» Véanse el citado discurso de Morales, y 
los comentarios de la pintura de don Felipe Guevara. Esta obra insigne, á la 
muerte de Esquivel, se entregó al señor Felipe II; pero ya no existe, ó ho se 
sabe de ella, y es por cierto bien difícil de decidir si será mas glorioso para 
nosotros haberla logrado y pose ido, que vergonzoso haberla perdido ú olvi- 
dado. 

(35)_ Aunque la agricultura de Herrera sea mas bien una compilación que 
una obra original, debemos, no obstante, reconocer en ella tres circunstancias 
que la realzan y la recomiendan sobre cuantas produjo su edad. Prímera, la 
inmensa lectura del autor, la cual, no solo se prueba por las frecuentes citas 
que hace de todos los geopónicos conocidos en su tiempo, á saber, de los 
griegos Hesiodo, Teofrasto, Aristóteles, Dioscórides y Galeno; de los latinos 
Catón, Varron, Columela, Palladlo, Plinio, Virgilio y Macrovio; de los árabes, 
Aberroes, Avicena y Abencenef; y de los modernos Crescencio, Bartolomé de 
Inglaterra, el Vicentino, etc., sino también por los largos pasajes qtie traduce 
ó extracta de ellos, y que alguna vez in^pugna, y sobre todo por la seguridad 
con que los cita y supone haber leido, como prueba entre otros el siguiente 
lugar: tYo bien pienso (dice al cap. xxxix del libro VI, hablando de las be- 
rengenas) que los moros las trajeron de allende, pues que en cuanto yo me 
acuerdo, no he hallado palabra ni memoria de ellas en ninguno de los autores 
antiguos, así griegos como latinos, ni aun en los modernos, ni en los médicos, 
salvo en los moros, y esto hace, según yo pienso, no críarse en tierras frías ni 
setentrionales.» Segunda, que hizo largos viajes, y acaso de propósito, en que 
observó los usos rústicos de otras naciones, que propone como ejemplos, de- 
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ponienc^o muchas veces de haberlos visto, y señaladamente en el Delfinado y 
otras provincias de Francia, en la Lombardía y campaña de Roma, en él Pia- 
monte, y aun en Alemania. Tercera, que aunque sus conocimientos prácticos, 
son mas señaladamente circunscritos al territorio de Talavera, donde tuvo su 
principal residencia, vi6 y observó también las costumbres rústicas del resto 
de España, y aun las de los árabes granadinos, de cuyo floreciente cultivo 
habla siempre que la ocasión lo pide. Baste esto, que hemos querido decir en 
honor del primero de nuestros geopónicos, , para recomendar el trabajo y el 
mérito de su excelente obra. 

(36) Ya manifestó este mismo deseo el célebre Linneo (De fundamento 
scientiae oeconomicae e physica, et scuntia naturali petendo) por estas palabras: 
Qui ecclesüs praeficiuntur , si scieniiarum istarum lumine ipsi gauderent, bréyi 
compleiam patriae nostrae cogniHonem, immo summum perfectionis fastigium 
sperandum haberemus. Sobre este punto importantísimo debemos esperar muy 
abundante doctrina de una disertación escrita por un sabio y celoso eclesiás- 
tico, y premiada por la soc¡eda<^ vascongada, que va á salir al público. 

(37) Véanse la ley I, tft. xi, y la ley vi y vil, tít. xx de la part. II, que 
son admirables y dignas de mejor siglo. 

(38) Fué por estos tiempos muy plausible el celo de Juan Bautista Anto- 
ncli, que en una carta dirigida á Felipe II desde Tomar, en Portugal, en 22 
de mayo de 1585, se ofreció á franquear la navegación interior de toda Es- 
paña. No era ciertamente aquella sazón la que pudo prometer al reino tan se- 
ñalado beneficio; pero prescindiendo de que la buena economía dictaba que se 
empezasen estas mejoras por la abertura de sus caminos, ¡cuan otros serian de 
lo que son su agricultura, su industria y su comercio, si el Gobierno, fijando 
las máximas de aquel célebre ingeniero, se hubiese armado de la constancia 
necesaria para ejecutarlas! Véase la carta de Antoneli en las obras de don Be- 
nito Bails, cuya doctrina anuncia á la nación una mas segura esperanza de 
lograr algún dia la navegación de sus rios y la abertura de sus canales. (Ele^^ 
mentos de matemáticas ^ tom. í's., part. II.) 

(39) Seria increíble, á no manifestarlo* la experiencia, que los trigos de 
Beanzé y el Orleanois, distantes mas de 100 leguas del mar, llegan á Cádiz 
mas pronto, y con una economía de 100 por loo en el trasporte, cotejados 
con los de Falencia, que solo distará 40 leguas de Santander. Véase la XXIII 
entre las excelentes notas del elogio del conde de Gausa, publicado por la 
Sociedad. 

(40) La historia de la navegación del Tajo se podrá ver en las cartas del 
ertidito jesuita Andrés Burriel, publicadas por don Antonio Valladares, en una 
escrita al señor don Carlos de Simón Pontero en 13 de setiembre de 1785, 
página 180. 

(41) De la antigua navegación del Ebro da la siguiente noticia nuestro 
Mariana (Historia de España, lib, X, cap 15): cPara reprimillos tienen nece- 
sidad de flota, y así el Rey (don Alfonso de Aragón) mandó hacer muchas 
barcas y bajeles en Zaragoza; y consta que antiguamente en el imperio ¿q 
Vespasiano y de sus hijos, reparadas y enderezadas, y acanaladas las riberas 
del Ebro, se navegaba aquel rio hasta un pueblo llamado Bario, que demarcan 
no lejos do ál presente está la ciudad de Logroño, 65 leguas de la mar, grande 
comodidad páralos tratos y comercio.» 

(42) Quid enim tam populare quam pax? Qua non modo ti quibus natura 
sensum dedit, sed etiam tecía, atque agri mihi laetari videntur. (Cic, de 
Leg. Agr.) 
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CARTA AL TENIENTE DE NAVIO DO^JOSÉ VARGAS PONCE, ' 

EN QVK LE PROPONE EL PLAN QUE DEBÍA SEGUIR EN UNA DISERTACIÓN 
QUE IBA Á ESCRIBIR CONTRA LAS FIESTAS DE TOROS (1) 



Gijon, 12 efe ;V;í¿o íf^ 1792.-— Mi querido Vargas: Dos cartas de 
usted me han sorprendido acabando de llegar k mi casa, una de 
vuelta de León, por donde anduve todo el mes de junio, y otra 
de Oviedo, donde pasé lo que va del presente. Llegué ayer de 
esta última expedición, y ya estoy liando el petate para partir 
mañana á Pravia con nuestro Comendador y su costilla. Apenas 
hay tiempo para poner dos renglones, ¿y quiere usted materia 
para una disertación? La censura de las fiestas de toros pide 
mucha meditación y tiempo; porque si bien la causa es venta- 
jeas, los argumentos con que puede y debe sostenerse son muchos 
y muy varios, y serán tanto mas concluyentes, cuanto mas de 
propósito, mas clara y ordenadamente se expusieren. Diré sin 
embargo lo que me ocurre en el inatante, porque no tengo tiem- 
po ni cabeza para mas, bien seguro de que cualquiera cosa que 
diga recibirá mucho valor de la fogosa y elocuente pluma de 
usted. 

Tengo por inútil gastar mucho tiempo en la parte historial de 
esta diversión, la cual traté yo muy á la ligera en mi Informe 
sobre espectáculos, sin embargo de que hablaba con nuestra 
Academia de la Historia. Allí hay algo acerca del origen de esta, 
que pudiera muy bien derivarse de los romanos, pues conocieron 
unos juegos con el nombre de Taurilia. Pero ¿quién ha de ave- 
riguar en qué se parecían ó desemejaban de los nuestros. 

Ni yo sé quien haya tratado de propósito de unos ni otros. 
Acuérdeme de haber leido en Sevilla un folleto de Moratin el 
padre, impreso en esta corte hacia el año de 70 poco mas ó menos, 
en que trataba de nuestras corridas de toros; pero no ha dejada 
en mi memoria rastro alguno de noticia ó especie recomendable 
para el caso. Búsquele usted, no obstante, porque defendiendo^ 
como recuerdo, la causa contraria, podrá ser útil tener á la vista 
sus argumentos. 

Nuestra causa puede vencer solo con destruir las preocnpa- 
ciones en que se apoya la contraria; pero por si usted no hubiere 
de escribir respondiendo, diré cual me parece el mejor plan 
que puede seguir en su escrito. 



(i) Es casi indudable q\ie fué esta carta el origen de que se atribuyese á Jovellanos la 

Maternidad del folleto titulado Pan y Toros cuyo autor, fi'é indudablemente don José Vargas- 
'once, como lo prueba esta misma carta y el fogoso estilo del mencionado folleto que es- 
tampamos á continuación. 



Digitized 



by Google 



OBRAS ESCOGiDAS 397 



No habiendo de combatir usted esta diversión como teólogo, 
sino como filósofo, juzgo que debe examinar solamente sus re- 
laciones políticas, morales y económicas, á saber: primero, si es 
ó no diversión nacional, y si siéndolo, es de alguna gloria ó 
utilidad á la nación; segundo, si tiene ó no influencia en el 
genio ó en lo que se llama carácter de los españoles; tercero, 
si produce alguna desventaja á la agricultura o industria nació- ^ 
nal. Propuesto este plan, es fácil establecer el orden analítico en ' 
el examen de las cuestiones subalternas, y dar á los varios ar- 
gumentos de nuestra causa la claridad y fuerza convenientes. 

I.** Esta diversión no se puede llamar nacional, puesto que la 
disfruta, solamente una pequeñísima parte de la nación. Si no se 
habla de capeos, novilladas, herraderos, enmaromados, etc., que 
en rigor no pertenecen á la cuestión, quedará reducida esta 
manía á una pequeñísima y casi imperceptible parte de nuestro 
pueblo. El reino de Galicia, el de León y las dos Asturias, que 
componen una buena quinta parte de nuestra población, desco- 
nocen enteramente las corridas de toros. En otras muchas pro- 
vincias han sido siempre raras, y tenidas solamente en ocasio- 
nes extraordinarias y largos períodos. Aun en Andalucía, si se 
exceptúa Cádiz, son pocas las ciudades que las han disfrutado 
una, dos y á lo mas cuatro veces al año, y en estas el pueblo de 
la capital y el de su comarca, quedando la mayor porción de 
pueblo de las provincias sin gozarla ni conocerla. ¿Podrá, pues, 
llamarse diversión nacional la que solo disfrutan con frecuencia 
Cádiz y Madrid? 

Pero séalo enhorabuena: ¿cuál es la gloria que nos resulta de 
ella? Esto de gloria es una cosa de opinión, y de opinión ajena. 
No consistirá por lo mismo en lo que nosotros creemos, sino en 
lo que creen los demás. ¿Cuál es, pues, la opinión de Europa en 
este punto? Con razón ó sin ella, ¿no nos llama bárbaros porque 
conservamos y sostenemos las fiestas de toros? 

Ni esta gloria, cuando lo fuese, seria de la nación, porque no 
consistiría en que hubiese en ella hombres y mujeres que asis- 
tiesen con serenidad al circo, sino en que hubiese hombres ca- 
paces de lidiar con una fiera y de vencerla. Pero, ni cien hom- 
bres arrojados pueden probar que una nación es valiente, ni este 
arrojo, si merece tal nombre aquella disposición del ánimo que 
los distingue, puede llamarse valor. El hábito de ciertas accio- 
nes, al mismo tiempo que las hace fáciles, disminuye la idea de 
su riesgo, y desde entonces su ejecución merece mas el nombre 
de destreza que el de valor. El africano que persigue los leones, 
el indio los tigres, el asturiano los osos, esperándolos y vencién- 
dolos cuerpo á cuerpo en campo raso y sin auxilio, merecen mas 
justamente el nombre de valienteá. Compárese con este el triun- 
fo de un hombre, que criado en el circo, después de muchos años 
de aprendizaje y de otros tantos de ensayo, en que, sino perece, 
apenas con trémula mano puede acabar un toro de diez ó doce 
golpes, se erige en maestro de esta profesión y sale á ejercitarla 
rodeado de veinte defensores, y en un circo lleno de auxilios, 
salidas y recursos contra el riesgo: ¿por quién decidirá usted la 
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palma? Aun así, es muy raro que uno de los héroes de este arto 
se presente con frescura á la frente del toro; y si tal vez no» 
ofrecen rasgos de temeridad, que suelen proceder del miedo ó 
del despecho, jamás se ve alguno que pruebe verdadero valor» 
¿Sabe usted de uno solo que haya pasado por hombre de espirita 
fuera de la arena? ¿Conoce usted uno que no tiemble al ruido 
de un mosquete? Los tenemos por valientes, es verdad<y aun su 
valor nos parece maravilloso; pero otro tanto juzgamos délos 
bailarines de cuerda y de los saltadores valencianos; otro tanta 
de las acciones extraordinarias que hieren nuestro espíritu, y 
que le admiran, no tanto por el valor que existe en sus actores, 
sino por el que falta en nosotros respecto de las mismas. ¿Con 
qué sorpresa no habrá usted visto en su primera navegación al 
grumete subido en los altos topes, desafiando el ímpetu de los 
vientos en medio de la oscuridad de la noche y del rumor de la 
tormenta? 

2.° Pero se dirá que la frecuente vista de este espectáculo pue- 
de criar valientes: en este punto es harto mas fácil el ataque. 
Concedamos que esta diversión endurece los ánimos, y renun- 
ciemos esta ventaja á qviien la quiera. Desde .¿jue no todos los 
hombres son soldados; desde que la industria y el comercia han 
separado la profesión militar de las demás, ya la ferocidad no 
es un roérito en el hombre civil ¿Y lo es acaso en el soldado? 
Tampoco. La pólvora, la táctica y la filosofía han disipado este 
funesto error, y han reconciliado la humanidad con el verdade- 
ro valor. Ya no se pide al soldado mas que agilidad y obedien- 
cia, y estas dos cualidades no se aprenden en las plazas de to- 
ros. Si necesita perder el miedo al fuego, esto lo hará el hábito 
de la guerra; lo narán otros espectáculos harto mas fieros. Es un 
error creer lo que se ha creído de nuestras fiestas. ¿Por ventura 
el pueblo de Madrid y el de Cádiz es mas valiente que el de Avi- 
la ó Zaragoza? ¿Acaso las mujeres de los primeros (sabe usted 
q*le componen el mayor número de los espectadores) son mas 
fieras que las de Garnica y Covadonga? ¿Sabe ustiíd que hay 
alguna de las primeras que después de haber pasado la tarde en 
la grada cubierta, se desmaya en su casa á la vista de un ratón? 

3."* Querrán los defensores de los toros sostener este espectá- 
culo como una diversión popular; y si es así, querrán generali- 
zarle para consuelo de nuestra gente. Dirán que el pueblo que 
no descansa no trabaja, y yo les paso esta paradoja. Perousted 
sabe mi modo de pensar en la materia. El pueblo no ha menes- 
ter espectáculos; basta se le deje divertirse. Él es el que, según 
su situación, su índole, sus facultades, debe buscar sus entrete- 
nimientos. Las diversiones populares deben ser fáciles, prontas, 
gratuitas, sencillas, inocentes, sin mas aparato que el de la 
naturaleza en que deben tener su origen y de que no deben 
apartarse. ¿Halla usted acaso estos caracteres en el espectáculo 
de que tratamos? ¿Halla usted uno solo de ellos? 

Por otra parte, es indudable que nuestra agricultura sufre 
mucho por la manía de las fiestas de toros. Cuesta mas criar una 
bueno para la plaza, que cincuenta reses útiles para el arado. 
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Ei número de estas mengrua y so encarece cuanto se multiplica 
el de aquellas, y esta carestía pudiera ser fuuestísima, si preva- 
leciendo la opinión c«ntr$ria^ las corridas de toros se convirtie- 
sen en una diversión general y frecuente. No es tan pequeño 
como parece el número de reses que malogra este espectáculo. 
En él no deben entrar- solo las muertas, sino también las estro- 
peadas en capeos, novilladas, embolados, toros de cuerda, etc.; 
y si se abriese la mano á esta diversión por todos los pueblos, sin 
contar mas que un toro por cada villa ó ciudad, resultaría una 
suma demasiado considerable. 

ÍJi se diga lo que de las terneras, que cuantas mas se consu- 
men mas se crian; porque el aumento de estas supondrá siempre 
el crecimiento general, y el de los toros la general disminución 
de la especie útil; pues requiriendo pastos, vaqueros, diligencia 
y capital separados, es claro que en razón de su aumento men- 
guarán el capital, la industria y el tiempa destinados á la pro- 
ducción de animales del trabajo. 

También pierde la industria: los pueblos que ven toros, no 
son ciertamente los mas laboriosos. Un dia de toros en una ca- 
pital desperdicia todos los jornales de su pueblo y el de su co- 
marca. Aun en este desperdicia los de la iday vuelta, y lo mismo 
puede decirse del de la capital, puesto que las visitas al campo, 
las veladas y encierros apartan á los jóvenes del taller desde la 
víspera, y nonios vuelven á él tan prontamente; y si además se 
cuenta lo disipado en trajes, bebidas y francachelas, á que es 
mas expuesta esta diversión que otra ninguna, ¿cuánto no su- 
birá el cálculo? Apliqúese usted á formarle, aunque sea solo por 
aproximación, y el resultado será escandaloso. 

¿Y las costumbres? ¿Qué no pudiera decirse en esta parte, si 
considerando fllosóñcamente el espectáculo, se tratase de ave- 
riguar su influencia en los ánimos? Basta considerar la disposi- 
ción con que se va y se viene de él. ¿Qué impresión podrá causar 
aquel hervoroso tumulto, que la estación, la hora, el lugar, el 
objeto, la cítínfusion, la frenética gritería y las torpes combinacio- 
nes excitan en los ánimos, en el del joven inocente, la incauta 

doncella basta, yo no me propongo dar á usted la materia de 

su disertación, sino el plan de ella. Conozco á usted bastante 
para saber lo qu^ pueden germinar en su ánimo estas pocas se- 
millas. Disimule usted la priesa y mande á su afectísimo ami- 
go .=/. Z. 

De sil letras — Carísimo mió: Si esta carta que he podido dictar 
con la cabeza como una calabaza, porque el correo y las dispo- 
siciones delviaje me han dado una cruel tarea, no prueba mi 
confianza en usted y mi deseo de complacerle, yo no sé á qué 
recurriremos. Cuidado que se quede entre los dos, y que nadie 
entre en nuestra poridad. Con espacio se puede hacer una cosa 
buena, y pues está usted ceñido para esta empresa, acométala 
con denuedo y esté seguro del triunfo. Lo que le pido es que no 
rae ande buscando ni leyendo li bracos: póngase á pensar y ade- 
líintará mas en un cuarto de hora que en muchos dias de estu- 
dio. Adiós: voy á reconocer tres archivos, por haber pospuesto 
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este viaje al de León, desde donde hice una expedición por el 
Vierzo, que me instruyó y divirtió mucho. Si lo que hago ahora 
lo hubiese hecho en otra edad, pudiera aspirar á ser un buen 
académico. Pero es tarde, y solo trataré de no ser del todo inú- 
til. Adiós otra vez. 

No hablemos de dirección de estudios, pues cuando la desea- 
re, que en las circunstancias del dia no, jamás este deseo alte- 
rarla mi propósito de no pretender. 




;;o"^ 



Digitized 



by Google 



OBRAS E.SCOG'DA.S 40I 



PAN Y TOROS 



ORACIÓN 

APOLÓGICA QUE EN DEFENSA DEL ESTADO FLORECIENTE DE LA ESPAÑA 
EN EL REINADO DE CARLOS IV DIJO EL AUTOR (i) POR LOS AÑOS DE 1786 
EN LA PLAZA DE TOROS DE MADRID 



Todas las naciones del mundo, sig-uiendo los pasos de la natu- 
raleza, han sido en su niñez débiles, en su pubertad ignorantes, 
en su juventud guerreras, en su virilidad filósofas, en su vejez 
legistas, y en su decrepitud superticiosas y tiranas. Ninguna 
en sus principios ha evitado el ser presa de otra mas fuerte: 
ninguna ha dejado de aprender de los mismos bárbaros que la 
han invadido: ninguna se ha descuidado de tomar las armas en 
defensa de su libertad, cuando ha llegado á poderla conocer: 
ninguna ha omitido el cultivo de las ciencias, apenas se ha visto 
libre: ninguna ha escapado déla manía de legisladora universal 
si se ha considerado científica; y ninguna ha evitado la supers- 
tición luego que ha tenido muchas leyes. 

Estas verdades, comprobadas por la historia de todos los siglos, 
y algunos libros que habían llegado á mis manos escritos sin 
duda por los enemigos de nuestras glorias, me hablan hecho 
creer que nuestra España estaba ya muy próxima á los horrores 
del sepulcro; pero mi venida á Madrid, sacándome felizmente 
de la equivocación en que vivía, me ha hecho ver en ella el es- 
pectáculo mas asombroso que se ha presentado en el universo, á 
saber: todos los períodos de la vida racional á un mismo tiempo 
en el mas alto grado de perfección. 

Han ofrecido á mi vista una España niña y débil, sin pobla- 
ción, sin industria, sin riqueza, sin espíritu patriótico, y aun 
sin gobierno conocido; unos campos yermos y sin cultivo: unos 
hombres sucios y desaplicados: unos pueblos miserables, y su- 
mergidos en sus ruinas: unos ciudadanos meros inquilinos de 
su ciudad, y una Constitución, qne mas bien puede llamarse un 
batiborrillo confuso de todas las constituciones. 



(i) Aun cuando está probado asi por el estilo como por la carta precedente, que este 
opúsculo no es obra de Jovellanos y si de se amigo Vargas, hemos creído que, tanto porque 
desde su origen se ha venido atribuyendo al insigne autor de La ley Apearía como por las 
¡deas quecontiene, debíamos incluirlo en la presente colección. 

26 
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Me ha presentado una España muchacha, sin instrucción y sin 
conocimientos: un vulgo bestial: una nobleza que hace g-ala de 
la ignorancia: unas escuelas sin principios: unas universidades 
fieles depositarlas de las preocupaciones de los siglos bárbaros: 
unos doctores del siglo x; y unos premios destinados á los sub- 
ditos del emperador Justiniano y del papa Gregorio IX. 

Me ha ofrecido una España joven, y al parecer llena de un 
espíritu marcial de fuego y fortaleza: un cuerpo de oficiales 
generales para mandar todos los *ejércitos del mundo; y que si 
á proporción tuviera soldados, pudiera conquistar todas las re- 
giones del universo: una multitud de rigimientos, que aunque 
faltos de gentes, están aguerridos en las fatigas militares de 
rizarse el cabello, blanquear con harina el uniforme, arreglar 
los pasos al compás de las contradanzas, gastar pólvora en sal- 
vas en las praderas, y servir á la opresión de sus mismos con- 
ciudadanos: una marina pertrechada de costosos navios, que si 
no pueden salir del puerto por falta de marineros, á lo menos 
pueden surtir al Oriente de grandes y finísimas pieles de ratas 
de que abundan; unas fortificaciones, que hasta en los jardines 
de recreo horrorizan á los mismos patricios que las consideran 
como mausoleos de la libertad civil; y unas orquestas bélicas 
capaces de afeminar á los mas rígidos espartanos. 

Me ha mostrado una España viril, sabia, religiosa, y profesora 
de todas las ciencias. La ciudad metrópoli tiene mas templos 
que casas, mas sacerdotes que seglares, y mas aras que cocinas. 
Hasta en los sucios portales, hasta en las infames tabernas, se 
ven retablitos de papel, pepitorias de cera, pilitas de agua ben- 
dita, y lámparas religiosas. No se da paso que no se encuentre 
una cofradía, una procesión ó rosario cantado; por todas partes 
resuenan los chillidos de los capones, los rebuznos de los so- 
chantes, y la algarabía sagrada de los músicos, entreteniendo 
las almas devotas con villancicos, gozos y arietas de una compo- 
sición tan seria, y unos conceptos tan elevados, que sin nadie 
entenderlos hacen reirá todos. Hasta los mas recónditos y vene- 
rables misterios de la religión se cantan por los ciegos á las 
puertas de los bodegones al agradable y majestuoso compás de 
la guitarra. No hay esquinazo que no se empapele con noticias 
de novenarios, ni en que dejan de venderse relaciones de mila- 
gros tan creíbles como las transformaciones de Ovidio. Las 
ciencias sagradas, aquellas divinas ciencias, cuyo cultivo hizo 
sudar á los padres de la Iglesia, se han hecho tan familiares, 
que apenas hay ordenadilío desbaratado que no se encarame á 
enseñarlas desde la cátedra del Espíritu Santo. El delicadísima 
ministerio de la predicación, que por particular privilegio se 
permitió á un Pantero, á un Clemente Alejandrino, á un Oríge- 
nes, hoy es permitido á un invicto episcopo, á cualquiera 
frailezuclo que lo toma por oficio mercenario. 

Las escrituras santas, los incorruptibles cimientos de la reli- 
gión, son manoseados por simples gramáticos, que cada dia nos 
las dan en castellano de una manera tan nueva que no las co- 
noce la madre que las parió. Las lenguas extranjeras se apren- 
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den cuando se ignora la leng-ua patria, y por los libros franceses 
retraducen los escritos de los hebreos. La filosofía so ha simpli- 
ficado con las artificiosas abstracciones de Aristóteles, y des- 
cargrándola de la pesada observación de la naturaleza, se le ha 
hecho esclava del erg-o y del sofisma. 

La moral^ que fué la formadora de los Platones, los Sócrates, 
los Demóstenes, los Cicerones, los Plutarcos y los Sénecas, solo 
sirve entre nosotros á tinturar levemente á los que dejando de 
ser filósofos, se han de meter á procesistas, y llegan á legislado- 
res. El derecho natural se reputa por inútil y aun nocivo. El 
derecho patrio se estudia por la legislación de una nación que 
3'a no existe. La poesía es despreciada como una expresión de 
locura, y la oratoria como pasatiempo de la ociosidad. Nuestros 
predicadores y nuestros abogados han descubierto el inestima- 
ble tesoro de ser letrados sin cultivar las letras, y vender caras 
las mas insulsas arengas y pajosos informes. Las obras con que 
cada dia nos enriquecen estos sabios, sin dud* nos harán nota- 
bles en los siglos venideros. 

Sus sermonarios y sus papeles en derecho servirán de envol- 
torio de pimienta y especias, y no dejarán de ser útiles á los 
cartonci^tas y boticarios. 

El venerable nombre de teólogo apenas se conocía en la anti- 
güedad, hasta que las largas vigilias, continuadas tareas y 
profundas meditaciones habían blanqueado el cabello y arru- 
gado el rostro; pero en el dia se logra aun sin apuntar la barba, 
y aun sin mas trabajo que arrastrar bayetas seis ó siete años en 
su universidad, y haber ejercitado el pulmón en disputas pue- 
riles sobre bagatelas despreciables, v 

Un jurisperito creía Atenas que no se formaba sin el socorro 
de todas las ciencias, sin el perfecto conocimiento del corazón 
humano, y sin la observación infatigable de la ley eterna; y un 
jurisperito lo ve España formado con unos miserables principios 
de lógica, con un superficial estudio del Bínío,ycon unos cuan- 
tos años de instrucción en los errores forenses, y en las iniquida- 
des de los pleitos. 

En la medicina no tenemos que envidiar á ninguno; tenemos 
quien nos sangre, nos purgue y nos mate tan perfectamente 
como los mejores verdugos del universo. La riqueza de nuestros 
boticarios-es una prueba de la sabiduría de nuestros médicos, y 
de su propensión al arte jaropístico, y á la ciencia recetaria y 
curandera. 

Las matemáticas las estudiamos poco, porque sirven para 
y.oco, y reduciendo á demostración todas sus proposiciones, no 
dejan campo al entendimiento sublime para hacer lo blanco 
negro y lo negro blanco con la admirable fuerza de un argu- 
mento en Dariis, Baralipton ó en Frisesomorum. 

El comercio, que los extranjeros ponderan, con razón, como 
canal de las riquezas de un estado, tiene sus principios; pero 
nosotros no necesitamos quebrarnos la cabeza en aprenderlos, 
pues les basta á nuestros mercaderes saber que lo que vale cua- 
tro deben venderlo por seis, y prestar dinero sobre prenda 
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pretoria al seis por ciento cada mes, y esto aun los mas religiosos 
y justificados en el concepto de sus antagonistas. 

La física es ciencia que siempre ha traído vicios de hechice- 
ría y diablura; y aun que se han establecido algunos laborato- 
rios, todos los hombres de carrera dicen que su estudio es niñe- 
ría y pasatiempo; y que nunca saldrá de entro los crisoles un 
tratado de Decisionibtis, cursiisde Ma^istratibics, 6 cossisemeid^nte 
para la felicidad del mundo. 

Me ha mostrado una España vieja y regañona, brotando leyes 
por todas las conyunturas. El cuerpo de un maldito derecho, 
eujendrado en el tiempo mas corrompido del imperio romano, 
para servir á la monarquía mas despótica y llenado confusión 
que han conocido los siglos. El código de Justinismo concluido 
de retales y caprichos de los jurisconsultos, y la compilación 
de Graciano llena de decretales falsas y cánones apócrifos, sa- 
caron á luz nuestras partidas y abrieron las puertas á las mas ri- 
diculas cavilaciones de los leguleyos. Nuestra recopilación, 
nuestros autos acordados, nuestros modos de enjuiciar, todos 
toman de aquí su origen. La legislación castellana reconoce por 
cuna el siglo mas ignorante y turbulento: siglo en que la espada 
y la lanza eran la suprema ley: y en que el hombreque.no tenia 
pujanza para embasar tres ó cuatro de una estocada, era tenido 
por infame, villano y casi bestia: siglo en que los obispos man- 
daban ejércitos, y en vez de ovejas educaban lobos y leopardos: 
siglo en que los silbidos del pastor estaban convertidos en bra- 
midos de tigre, y en que el chispazo de una excomunión encen- 
día la voraz hoguera de una guerra civil y sanguinaria: siglo 
en que la moda del derecho feudal traia los vasallos de mano en 
mano como pelota, é iba introduciendo entre los hombres la 
variedad de castas que entre los caballos y perros: siglo en fin, 
que no so conocía mas derecho que la fuerza, ni mas autoridad 
que el poder. En esta infeliz cuna se adormeció, y en los reina- 
dos mas calamitosos y violentos anduvo vacilando, hasta que el 
gran Felipe II el Escurialense la sacó de entre pañales, y la 
puso andaderas, de que jamás saldrá. Al gran Filipe debe nues- 
tra legislación la gala despótica de que se halla revestida; debe 
los fuertísimos baluartes de tantos consejos, donde muda mas 
formas que Proteo, sin peligro de que lo impide ninguno; debe 
tantos manantiales inagotables, que de dia en dia la han ido 
enriqueciendo con mas jueces que leyes, y mas leyes que accio- 
nes humanas; debe el que los diversos ramos del gobierno y la 
justicia so dirijan por una sola mano como las muías de un co- 
che; debe la fortísima falange de letrados, que armados de su 
plumas, y cubiertos de sus eternos pelucones, todo lo vencen, y 
todo lo atrepellan; debe el que los delirios de un testador preo- 
cupado y avariento se veneren con superstición religiosa, y los 
fundamentos constitucionales de una sociedad se desprecian sin 
escrúpulo de conciencia; debe el que una nueva ley se forje en 
un santiamén, y la observancia de una antigua cueste un pleito 
de un siglo; debe el extraordinario tiento de los tribunales, que 
ahorcan veinte ciudadanos en un dia, y discurren veinte años 
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Í)ara quitar las muías de un coche; y debe el que la elocuencia 
órense se vea en la altura en que se vé, aunque en mas se vie- 
ra si hubiera colocado los Consejos en el pico de Tenerife: Al 
gran Fili pe es deudora nuestra economía política de su indefi- 
nible sistema y dé sus asombrosos reglamentos, que hasta aho- 
ra no ha entendido ninguno. La sapientísima compilación del 
contador Ripia, y las acordadas del Consejo de Hacienda serán 
un eterno monumento de nuestra ciencia económica. ¿Donde 
hay sutileza mas singular que el discurso de aumentar los ha- 
beres Reales, aumentando las contribuciones al pueblo? ¿Qué 
pensamiento mas feliz el de los estancos, en donde con la sen- 
cilla operación de comprar barato y vender caro impidiendo la 
concurrencia de vendedores, se gana toda aquello que se quie- 
re? Si la codicia ó necesidad no produjese todos los aias contra- 
bandistas, ¿qué interés no dejarla el tabaco, que pudiera muy 
bien venderse á onza de oro? Porque no pudiera también estan- 
carse el vino, el aceite, el agua, y aun el aliento de los ciudada- 
nos? La alcabala y los millones son el fomento mas singular del 
comercio y de la industria. No hay género que no aumente su 
precio, sino natural, á lo menos real y efectivo con estas gabe- 
las; sin ellas los frutos valdrían un tercio mas baratos, y los su- 
dores del labrador servirían á señalar su valor intrínseco; las 
manufacturas de las artes no lograrían un sobreprecio que las 
saca de competencia con los extranjeros, y los artesanos no 
trabajarían cosa de provecho si no tuvieran el papelón de exa- 
men, ni lograrían la dicha de ser registrados en los de sus gre- 
mios; sin ellas carecería el reino de una multitud asombrosa de 
consejeros, administradores, é interventores; sin ellos no vieran 
los hombres la milagrosa transformación de un infiel hecho fiel 
con una media firma; sin ellas no tendrían la conveniencia de en- 
contrar á cada paso una aduana y un registro; sin ellas no se co- 
nocerían las útilísimas tropas de la Real Hacienda, que componen 
un numeroso ejército de holgazanes y chismosos; ni se premia- 
ría como virtud la traición y espionaje. Hasta los nombres de 
nuestras rentas dan á entender la bondad esencial y buena fó 
que las caracteriza. El nombre de Sisa ¿qué quiere decirjgino la 
justísima operación de rapiñar á los comerciantes un azumbre 
por arroba, y para que no se conozca achicar los cuartillos? Se 
quita, es cierto, pero se disimula y publica que no se quita: 
contradicciones que solo ha conseguido conciliar nuestro talen- 
to económico. Esto es^l todo de nuestra legislación pero ¿y 

las partes? aun son mas admirables y pasmosas. Cada aldea tie- 
ne su código municipal, sus contribuciones municipales 3'' sus 
estatutos, que son la base de la felicidad pública. Es un deleite 
ir muy descuidado por un camino y salir al encuentro un guar- 
da él cobrar el piso suelo que va causando al viajante mil inco- 
modidades: Hogar calado de agua y frío á una posada y tener 
que ir á buscar la comida á los estancos del vino, del aceite, de 
la carne, de la sal y de las demás cosas necesarias á la vida, po- 
ner la caballería al pesebre, y sobre el pago de la paja, tener 
que pagar el derecho del cueVpo que se ató; ajustar una fanega 
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de cebada y acudir al corredor para que la mida, compraran 
pellejo de vino y pagar una gruía á testimonio para poderlo sa- 
car del pueblo; no sliber ninguno si dormirá en su cama ó en la 
cárcel, porque el señor alcalde puede hacerle pasar allí una mala 
noche sin causa; y en fln, otras mil cosas á este modo. 

Me ha mostrado una España decrépita y supersticiosa, que 
pretende encadenar hasta las almas y los entendimientos. La 
ignorancia ha engendrado 8iempr«5 la superstición, así como la 
soberbia la incredulidad. Entre nosotros ha estado por muchos 
siglos en un miserable abandono el estudio de las Santas tíscri- 
turas, que son las fuentes y el cimiento de nuestra creencia. Las 
antigüedades eclesiásticas han yacido bajo la lápida de los de- 
cretales y de los abusos furtivamente introducidos; las decisio- 
nes de la Curia y las opiniones particulares han corrido parejas 
con las verdades dogmáticas é incontrovertibles. 

En cuanto toca á la Iglesia, se ha tenido por incompetente el 
tribunal de la razón, y se ha tratado de herético todo aquello 
que no se acomoda con las máximas de Roma. La demasiada 
libertad en escribir de los extranjeros, ha hecho que nosotros 
hayamos sido en leer esclavos. El culpadísimo desprecio con 
que han tratado los protestantes la disciplina dogmática de la 
Iglesia, nos ha determinado á venerar los mas perjudiciales 
abusos de los siglos bárbaros. El rebaño de los fieles ha sido 
apacentado por rebadanes introducidos sin autoridad de los 
pastores que el Espíritu Santo puso para regirle; y la sal de la 
doctrina y de la caridad, se ha repartido al pueblo católico por 
o,oadjutores de los párrocos, á quienes toca el saber lo que se ha 
de dar á cada uno. Millares de obispos ha visto España, que 
muy cargados do decretales y fórmulas forenses, jamás han 
cumplido el objeto de su misión, que no fué otro que predicar 
«1 Evangelio á todo el mundo, dirigiendo á los hombres por la 
via de la paz, y no por la de los pleitos. Las Santas Escrituras, 
pan cotidiano de las almas fíeles, se ha negado al pueblo como 
veneno mortífero, substituyendo en su lugar meditaciones pue- 
riles é historias fabulosas. El influjo frailesco ha hecho pasar por 
verdades reveladas los sueños y delirios de algunas mujeres 
simples y hombres mentecatos, desfigurando el eterno edificio 
del Evangelio, con arrimadizos temporales y corruptibles. La 
moral cristiana se ha presentado de mil aspectos y siendo uno 
el camino del cielo, ya nos lo han pintado llano, ya difícil, y ya 
inaccesible. (1) 

La sencillez de la palabra de Dios se ha oscurecido con los ar- 
tificiosos comentarios de los hombres. Aquello que el Señor 
dijo para que todos lo entendiesen, se ha creído que apenas uno 
ú otro doctor lo puede entender; y dando tormento á las expre- 
siones mas claras, se las ha hecho servir hasta erigir sobre ellas 
el ídolo de la tiranía; millones de santurrones apócrifos han Ue- 
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(i) Es preciso tener en cuenta que este opúsculo fué escrito en pleno poder de la inquí- 
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nado el mundo de patrañas ridiculas, milagros increíbles, y de 
visiones que contradicen la severa (1) majestad de nuestro Dios. 
Kn ellas vemos á Cristo alumbrando con un candil para que 
eche una monja el pan al horno, tirando naranjitas á otra des- 
de el Sag-rario; probando las ollas de una cocina; y jugando con 
un fraile hasta serle importuno. lín ellas vemos un leguito reu- 
niendo milagrosamente una botella quebrada y un cuartillo de 
vino derramado sin mas fin que consolar á un muchacho á quien 
se le cayó al salir de la taberna; á otro convirtiendo unas cubas 
de agua en vino para beber la comunidad, y á otro resucitando 
un políinejo que habia nacido muerto, porque no lo sintiese una 
hermana de la Orden. En ellas vemos un hombre muerto de mu- 
chos años conservar la lengua viva, hasta confesar sus culpas; h 
otro tirarse de un balcón, y caer sin incomodidad á la calle por 
ir al rosario; y un voraz incendio apagarse de repente, sin mas 
que arrojar un escapulario de estameña. En ellas vemos á la 
Virgen María sacar su virginal pecho para dar leche á un mon- 
^e; los ángeles en hábito de frailes cantar maitines, porque en 
el convento dormían; y los santos mas humildes degollando h 
los que no eran afectos á su religión. Los pintores imbuidos de 
estas especiotas han representado en sus tablas estos títeres es- 
pirituales, y el pueblo idólatra les ha tributado una supersticio- 
sa adoración. La Iglesia ha trabajado de continuo en desterrar 
de los fieles la preocupación de virtud particular de las imáge- 
nes, y los eclesiásticos no han cesado de establecerlas. Una ima- 
gen de Cristo ó de la Virgen se vé en un rincón descuidada, 
sucia, y sin culto; al paso que otras se ostentan en costosos re- 
tablos, y no se muestran sino con muchas ceremonias y gran 
suntuosidad. 

La Virgen de Atocha, la de la Almudena y la de la Soledad se 
compiten la primacía de milagrosas (2), y cada una liene su par- 
tida de devotas, que si no son idólatras, no les falta un dedo 
para serlo. La religión la vemos reducida á meras exteriorida- 
des, y muy pagados de nuestras cofradías, apenas tenemos idea 
de la caridad fraterna; tenemos por defecto el no concurrir con 
limosnas á una obra de piedad, y no escrupulizamos de retener 
lo que es suyo á nuestros acreedores; confesamos todos los me- 
ses, y permanecemos en los vicios toda nuestra vida. Somos cris- 
tianos en el nombre, y peores que gentiles en nuestras costum- 
bres; en fin, tememos mas el obscuro calabozo de la inquisición 
que el tremendo juicio de Jesucristo... 

¿Por qué es esto? Como mi oficio de panegirista lo he conver- 
tido en censor rígido; y cuando me he propuesto defender á mi 
patria, la culpo de unos defectos tan abominables? No, pueblo 
tnio, no es mi fin el ponerte colorado, sino el demostrar que 
nuestra España es á un mismo tiempo niña, muchacha, joven, 
vieja y decrépita, teniendo las propiedades de cada uno de es- 



íi) Hay ediciones que dicen «terrible.» 

(2) Hoy se les ha unido la novísima de Lurdes, 
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tos períodos de la vida civil. Conozco tu mérito, y en este au- 
gusto anfiteatro, donde solo celebra sus asambleas el pueblo 
español, estoy viendo tu buen gusto y delicadeza. Las Jiestas de 
toros son los eslabones de nuestra^ sociedad^ el pábulo de nuestro amor 
patrio^ y los talleres de nuestras costumbres políticas. 

Estas fiestas que nos caracterizan y nos hacen singulares en- 
tre todas las naciones de la tierra, abrazan cuantos objetos agra- 
dables é instructivos se pueden desear; templan nuestra codicia 
fogosa, ilustran nuestros entendimientos delicados, dulcifican 
nuestra inclinación á la humanidad, divierten nuestra aplica- 
ción laboriosa, y nos preparan á las acciones generosas y mag- 
níficas. Todas las ciencia?, todas las artes concurren á porfía á 
perfeccionarlas, y ellas á porfía perfeccionan las artes y las 
ciencias. Ellíis proporcionan hasta al bajo pueblo la diversión y 
holganza que es un bien; y le impiden el trabajo y la tarea, que 
es un mal. Ellas fomentan los hospitales (monumentos que lle- 
nan de horror á las naciones modernas) surtiéndolos, no solo de 
«■ándales para curar los enfermos, sino también de enfermos para 
emplear los caudales que son los dos ínedios indispensables de su 
subsistencia. Ellas mortifican los cuerpos con la fatiga y sufri- 
miento de la incomodidad y endurecen los ánimos con las esce- 
nas mas trágicas y terribles. Si los cultos griegos inventaron la 
tragedia para purgar el ánimo de las abatidas pasiones del ter- 
ror y miedo, acostumbrando á los ciudadanos á ver y oir cosas 
espantosas; los cultos españoles han inventado las fiestas de to- 
ros, en qo^ se ven de hecho aun mas terribles que allí se repre- 
sentaban en fingido. 

¿Quién, acostumbrado á sangre friaá ver aun hombre volando 
entre las astas de un toro, abierto en canal de una cornada, der- 
ramando las tripas, y regando la plaza con su sangre; un ca- 
ballo, que herido precipita al ginete que lo monta, echa el 
mondongo, y lucha con las ansias de la muerte; una cuadrilla 
de toreros despavoridos huyendo de una fiera agarrochada; una 
tumultuosa gritería de innumerable gente, mezclada con los 
roncos silbidos, y sonidos de los instrumentos bélicos, que au- 
mentan la confusión y espanto; quién (digo), se conmovería des- 
pues de esto al presenciar un desafío ó una batalla? Quién ad- 
mirando la subordinación de un pueblo inmenso, á quien (en la 
ocasión que se le concede mas libertad) se le presenta el ver- 
dugo que le amenaza con los azotes de la esclavitud, podrá ex- 
trañar después la opresión del ciudadano? Quién podrá du.dar 
de la sabiduría del Gobierno, que para apagar en la plebe todo 
espíritu de sedición, la reúne en el lugar mas apto para todo 
desorden? (1) Quién dejará de concebir ideas sublimes de nues- 
tros nobles, afanados en presenciar estos bárbaros espectáculos, 
honrar á los toreros, premiar la desesperación y la locura, y 
proteger á porfía á los hombres mas soeces de la república? (2) 



(i) íNo parece esto una profecía de lo que debía acontecer en 1835? 

(2) ¡Lástima de siglo que ha trascurrido desde aquellos tiempos á los nuestros! 



Digitized 



by Google 



OBRAS ESCOGIDAS 



409 



Quién no se inflamara al presenciar el valor atolondrado de un 
Romero, un Costillares y un Pepe-Hillo, con otros héroes del 
matadero sevillano, que entrando en lid con un toro, lo pasan 
de una estocada desde los cuernos á la cola? ¿Quién no se delei- 
tara con la concurrencia de un gentío innumerable, mezclados 



-\ 










los dos sexos con ningún recato, la tabernera con la grande, el 
barbero con el duque, la ramera con la matrona, y el seglar con 
el sacerdote; donde se presenta el lujo, la disolución, la desver- 
güenza, el libertinaje, el atrevimiento, la estupidez, la truha- 
nería, y en fin todos los vicios que oprobian la humanidad y la 
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racionalidad, como el solio de su poder? Donde el lascivo pe- 
trimetre (1) hace fuego á la incauta doncella con g-estos inde- 
centes y expresiones mal sonantes, donde el vil casado permite 
á su esposa el deshonroso lado del cortejo; donde el crudo majo 
hace alarde de la insolencia; donde el sucio chispero profiere 
palabras mas indecentes que él mismo; donde la desgarrada 
manóla hace gala de la impudencia, donde la continua gri- 
tería aturde la cabeza mas bien organizada; donde la apretura^ 
los empujones, el calor, el polvo y el asiento incomodan hasta 
sofocar; y donde se esparcen por el infestado viento los suaves 
aromas del tabaco, el vino, y los orines? ¿Quién no conocerá los 
innumerables beneficios de estas fiestas? Sin ellas, el sastre, el 
herrero y el zapatero pasarían los lunes sujetos al ímprobo tra- 
bajo de sus talleres, (2) las madres no tendrían el desahogo de 
abandonar sus casas y sus hijas al descuido de cualquier mo- 
zuelo cortejante, y carecieran del mas bárbaro mercado de la 
honestidad; los médicos, del semillero mas fértil de las enfer- 
medades; los casados, del manantial de los disgustos y el des- 
honor; las señoras, de la proporción de lucir su prodigalidad y 
estupidez; los eclesiásticos, de incetivo para gastar en favor de 
los pecadores ol precio de los pecados; los contemplativos del 
compendio mas perfecto de las flaquezas humanas; los magis- 
trados, de mediosde embotar y adormecer toda idea de libertad 
civil; los labradores, del consuelo de ver muertas unaá bestias, 
que vivas las traerían en continuo trabajo y servidumbre; y el 
Reino entero, délas ventajas que le proporciona el estar las 
mas pingües dehesas ocupadas en. la cria de un ganado que 
solo debe servir á la diversión y pasatiempo. En estas fiesta» 
todos se instruyen: canta el te(5logo las inagotables misericor- 
dias de nuestro Dios, y su insondable providencia en ver á cada 
paso un milagro, y á cada suerte un rayo de su clemencia en na 
dejar perecer en el peligro á quien ama el peligro; admira el 
político la insensibilidad de un pueblo, que aquí mismo, tratada 
como esclavo, jamás ha pensado en sacudir el yugo de su escla- 
vitud, aun cuando la inadvertencia del Gobierno parece lo pone 
en estado de sacudirle: ve el legista la escuela de la corrupción 
de las costumbres, madre de los pleitos y de las rencillas que 
acaban las familias miserablemente: estudia el médico la pro- 
gresiva irritación de los humores, y el germen animado de las 
pulmonías y tabardillos: presencia el cirujano repetidas disec-. 
cienes de hombres vivos, terribles heridas, dolorosas fracciones 
y universales magullamientos: observa el filósofo los mas raros 
fenómenos de la electricidad de las pasiones: ve el físico los 
efectos de la refracción de la luz en la variedad decolores de los 
vestidos, y el undularlo movimiento de los pañuelos; se instruye 
el músico en el tono y ditono de millares de Toces que llegan 



(i) líoy sietemesino . 

(2) Es sabido que la costumbre de > correr toros en lunes ha durado hasta mediado deF 
presente siglo, y aun en la escuela de sordo-mudos de la corte se enseña á distinguir los lunes 
con «n signo alusivo á esta costumbre. ►. 
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hasta el cielo con las aclamaciones festivas y los ayes lastimeros; 
hasta la supersticiosa beata ceba su pasioncilla de requiam al 
oír el santo nombre con que el religriosísimo pueblo ayuda á 
bien morir al torero que se ve entre las astas del toro. iOh fiestas 
magníficas! ¡oh fiestas útiles! ¡oh fiestas deleitables! ¡oh fiestas 
piadosas! ¡oh fiestas que sois el timbre mas completo de nuestra 
sabiduríal Los extranjeros os abominan, por que no os conocen; 
mas los españoles os aprecian, porque solo ellos pueden conoceros. 
Si el circo de Roma produjo tanta delicadeza en el pueblo, que 
notaba si un gladiador herido caia con decoro y exhalaba su es- 
píritu con gestos agradables, el circo de Madrid hace se note 
si vuela d^ecoroso sobre las astas, y si arroja con decoro la tripas: 
Si Roma vivia contenta con pan y armas. Madrid vive contento 
con pan y toros. Los tétricos ingleses, los franceses voltarios, 
pasan los dias y las noches entre el estudio ímprobo y las pe- 
ligrosas disputas de la política, y apenas después de muchos 
meses de contrariedades acuerdan una ley: los festivos espa- 
ñoles las pasan entre el agradable ocio y las deliciosas funciones, 
y en un instante se hallan con mil leyes acordadas sin contra- 
riedad de ninguno; aquellos han llegado á contraer un pala- 
dar tan melindroso, que se les hacen duras las natillas; estos se 
han acostumbrado á tragar sin sentir los abrojos: aquellos son 
como las abejas, que se alborotan y pican cuando les quieren 
quitar la miel; estos son como las ovejas, que sufridas aguantan 
que las trasquilen y maten; aquellos, insaciables de riquezas y 
prosperidad, viven esclavos del comercio y de las artes; estos, 
satisfechos con su pobreza y escasez, se entregan libremente á 
la holganza y á la inacción; aquellos, idolatras de su libertad, 
tienen por pesado un solo eslabón de la servidumbre; estos, ar- 
rastrando las cadenas de la esclavitud, no conocen siquiera el 
ídolo de la libertad; aquellos escasean los premios hasta á la 
virtud; estos prodigan la recompensa hasta el vicio: entre 
aquellos, un noble, un héroe, es rara producción de la naturaleza: 
entre nosotros se crian como las cebollas y los puerros la no- 
bleza y la heroicidad. ¡Feliz España! feliz patria mia, que así 
consigues distinguirte de todas las naciones del mundo! felice 
tú, que cerrando las orejas á las cavilaciones de los filósofos, 
solo las abres á los sabios sofismas de tus doctrinas! felice tú, 
que contenta con tu estado, no envidias el ageno, y acostum- 
brada á no gobernar á nadie, obedeces á todos! felice tú, que 
sabes conocer la preciosidad de una corroída ejecutoria prefi- 
riéndola al mérito y á la virtud; felice tú, que has sabido des- 
cubrir que la virtud y el mérito estaba encolado á los hidalgos, 
y que es imposible de encontrar en quien no haya tenido una 
abuela con Donl Sigue^ sigue, esta ilustración y prosperidad, 
para ser, como eres, el non plus ultra del fanatismo de los si- 
glos. Desprecia como hasta aquí las hablillas de los extranjeros 
envidiosos; abomina. sus máxima? turbulentas; condena sus opi- 
niones libres; prohibe libros que no han pasado por la tabla 
santa; y duerme descansado al agradable arrullo de los silbidos 
con que se mofan de. tí. . 
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